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Notas explicativas

En los cuadros del preseilte trabajo se han empleado los siguientes signos:

Tres puntos (...) indican que los datos faltan o no constan por separado.
La raya (—) indica que la cantidad es nula o despreciable.
Un espacio en blanco en un cuadro indica que el concepto de que se trata no es aplicable.
Un signo menos (-) indica déficit o disminución, salvo que se especifique otra cosa.
£1 punto (.) se usa para separar los decimales.
La raya inclinada (/) indica un año agrícola o fiscal (por ejemplo, 1970/1971).
El guión (-) puesto enfre cifras que expresen años, por ejemplo, 197L1973, índica que se trata de todo el periodo 
considerado, ambos años inclusive.
La palabra “toneladas" indica toneladas métricas, y la palabra “dólares”, dólares de los Estados Unidos, salvo indicación 
contraria.
Salvo indicación en contrario, las referencias a tasas anuales de crecimiento o variación corresponden a tasas anuales 
compuestas.
Debido a que a veces se redondean las cifras, los datos parciales y los porcentajes presentados en los cuadros no siempre 
suman el total correspondiente.
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Agricultura 
y alimentación

Evolución 
y transformaciones 
más recientes 
en América Latina

Luis López Cordovez*

E n este  trabajo se examinan los principales 
aspectos de la evolución y de las transformacio­
nes recientes de la agricultura y alimentación 
de los países latinoamericanos, y se pretende 
adem ás ofrecer una apretada visión de conjun­
to, a pesar de las limitaciones derivadas de 
inform ación insuficiente y a veces parcial.

Para el análisis efectuado se han tenido en 
cuen ta  algunos aspectos relevantes del nuevo 
marco agrícola m undial que influyeron en gra­
do diverso en el comportamiento de las agri­
culturas nacionales.

La agricultura regional presenta una com­
binación de progresos resultantes del aprove­
cham iento —a veces parcial— de sus potencia­
lidades y de problemas no resueltos, que po­
drían estarse agravando. De todos modos, el 
progreso económ ico es evidente, ya que sus 
dim ensiones aum entaron en 1.4 veces durante 
la década de los años setenta. Su avance técni­
co es notorio y al mismo tiempo diferenciado. 
Ambos se han sustentado tanto en los estímu­
los derivados de las políticas públicas como de 
condiciones atractivas —aunque selectivas— 
d e  m ercados en expansión. La formación ace­
lerada de capital en las unidades productivas 
em presariales hizo posible gran parte de la ex­
pansión productiva lograda. La coexistencia de 
e se  progreso m aterial junto a la persistencia de 
la pobreza rural constituye el rasgo negativo 
más notable del agro latinoamericano.

*l5irector de la División Ajírícola Conjunta CEPAL/FAO.

I

La agricultura en el 
contexto global*

La diversidad de situaciones que presentan ac­
tualmente las agriculturas nacionales dificulta 
una apreciación de alcance regional. Pese a las 
dificultades derivadas de la creciente hetero­
geneidad que determina diferencias importan­
tes en el significado de la actividad agrícola 
dentro de la economía global, en su orientación 
productiva, en su vinculación con los mercados 
internos y externos, en las dimensiones, carac­
terísticas, dinamismo y conducta económica de 
los segmentos que la conforman, en las relacio­
nes de esos segmentos entre sí y con el resto del 
sistema económico, hay suficientes elementos 
comunes que permiten configurar una visión 
de conjunto de la región que ilustre sobre el 
rumbo e intensidad de las transformaciones 
económicas y sociales que viene experimen­
tando el agro latinoamericano.

Durante los decenios pasados, por sus di­
mensiones y recursos'propios, la agricultura era 
un sector de relevante importancia en la mayo­
ría de las economías nacionales, mientras que 
la industria se encontraba en etapas relativa­
mente incipientes de su desarrollo. Por lo tan­
to, y escasos como eran entonces los recursos 
de capital —salvo en los países con elevadas 
exportaciones de minerales o petróleo— y re­
ducida la asistencia financiera externa, el agro 
debía contribuir al crecimiento de otras activi­
dades económicas. A esta situación se sumaba 
el generalizado convencimiento de que la ex­
pansión de la agricultura podría lograrse ha­
ciendo uso más eficaz de los recursos ya aplica­
dos al sector, puesto que sus propias necesida­
des de capital eran más bien modestas.

La industria ha sido, sin lugar a dudas, el 
sector de mayor dinamismo en el desarrollo del 
sistema económico latinoamericano. La agri­
cultura, por su parte, desempeñó una función 
notable; contribuyó de modo importante a ese 
dinamismo del sector industrial. Continúa de­
sempeñando el mismo papel, pero a pesar de

rencias
neuf.

E l  a u to r  a g r a d e c e  la s  v a l io s a s  o b s e r v a c io n e s  y s u g e -  
a s  d e  lo s  s e ñ o r e s  E m i l i a n o  O r te g a  y  R o la n d o  C h a te a u -
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que sus dimensiones económicas son bastante 
mayores que las que tuvo en los decenios ante­
riores, ya no ocupa el lugar destacado de enton­
ces, como sector cuyo excedente económico 
podría ser transferible al resto del sistema eco­
nómico.

A comienzos de los años ochenta, en algu­
nos países la agricultura tiene gran relevancia, 
en cambio en otros ocupa una posición más 
discreta. Entre 1970 y 1980, a nivel regional y 
según las cuentas nacionales, el producto inter­
no bruto agrícola creció al 3.5% por año, frente 
al 5.6% registrado por el producto interno bruto 
total. La participación de la agricultura en el 
producto total bajó, en el mismo período, del 
14% al 11.4%. Por su parte, la fuerza de trabajo 
agrícola respecto a la total disminuyó durante 
el decenio del 42.1 al 36.2%.  ̂ Desde luego, 
tanto las tasas de incremento del producto agrí­
cola como su participación en el producto total 
y las dimensiones de la población agrícola res­
pecto a la población total, varían bastante de un 
país a otro.

Cuando se transforma y diversifica la eco­
nomía, la agricultura reduce de manera progre­
siva su peso relativo respecto al total, lo cual 
induce por lo general a enjuiciar equivocada­
mente el comportamiento del sector y calificar­
lo de modo negativo. Dentro del proceso de 
desarrollo económico es normal que disminuya 
la contribución de la agricultura, medida por 
los indicadores macroeconómicos globales que 
pueden desagregarse a nivel sectorial. Esa 
mengua por sí misma no implica una manifesta­
ción de dinamismo insuficiente. La naturaleza 
y magnitud de la evolución agrícola debe ser 
examinada no sólo a através de indicadores es­
tadísticos sobre producción y productividad, 
sino también de otros que reflejen transforma­
ciones socioeconómicas derivadas de cambios 
en la distribución del ingreso, en las dimensio­
nes de la pobreza extrema y en el grado de 
ocupación de la fuerza de trabajo.

En la década de los años setenta se com­
probó que la mayoría de las agriculturas nacio­
nales, desde hace algún tiempo y con intensi­
dad y profundidad distintas, habían venido ex­
perimentando transformaciones sustantivas en

 ̂C E P A L ,  “ P r o y e c c io n e s  d e l  d e s a r r o l lo  l a t in o a m e r ic a ­
n o  e n  lo s  a ñ o s  o c h e n t a ” (E /C ^ E P A L /G . 1158), a b r i l  d e  1981.

sus estructuras socioeconómicas y en las rela­
ciones existentes entre ellas. Se analizó y de­
mostró que la modernización tecnológica de la 
agricultura no era un hecho aislado, sino que 
formaba parte de un conjunto de hechos que 
evidenciaba su carácter integrado e interde­
pendiente respecto al desarrollo de los demás 
sectores económicos. Dicho conjunto de vincu­
laciones y repercusiones se extiende y entrela­
za con el sistema de relaciones externas de las 
economías nacionales.^

La integración e interdependencia de la 
agricultura con el desarrollo global es, por lo 
tanto, determinante de los cambios que en su 
seno se vienen observando; para entender aca­
badamente lo acaecido en el agro tanto en lo 
productivo como en su estratificación social, se 
debe prestar particular atención a las relacio­
nes intersectoriales, las que ayudan a explicar 
lo ocurrido a la luz de situaciones y procesos 
más amplios y complejos que los ligados sólo a 
las variables propias del sector agrícola.

Dentro de ese marco de integración e in­
terdependencia se ha tomado cada vez más di­
fícil que los propósitos —generales para toda la 
agricultura, específicos para cada línea de pro­
ducción o en beneficio del amplio mundo cam­
pesino— perseguidos por el Estado a través de 
sus programas y acciones prioritarias, sean ple­
namente compatibles y coherentes entre sí y 
entre ellos y los objetivos postulados para el 
sistema económico en su conjunto. Las dificul­
tades, inconsistencias y contradicciones fueron 
mayores cuando los países tuvieron que enca­
rar opciones, revisar metas y objetivos y aplicar 
políticas de ajuste interno para hacer frente a la 
coyuntura externa.

El ingreso medio de la población que de­
pende de la agricultura sigue siendo bastante 
más bajo que el de la población no agrícola. La 
evolución de la agricultura, a pesar de los pro­
gresos productivos alcanzados —que se descri­
ben más adelante—, aún no satisface las exi­
gencias que en lo económico y social tiene so­
bre esta actividad el desarrollo de la economía 
y sociedad latinoamericanas.

^ C E P A L  y  F A O , “ D e s a r r o l lo  s o c ia l  n i r a l  e n  A m é r ic a  
L a t i n a ”  { C E P A L /F A O /7 8 /2 ) ,  R e u n ió n  T é c n ic a  C E P A L /  
F A O  s o b r e  d e s a r r o l lo  s o c ia l  r u r a l  e n  A m é r ic a  L a t in a ,  M o n ­
t e v i d e o ,  U r u g u a y ,  9 -1 1  d e  a g o s to  d e  1978 .
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II

La producción agrícola regional en los años setenta

Las acentuadas alteraciones e incertidumbres 
de alcance mundial ocurridas en los ámbitos 
económico, social y político durante la década 
pasada, y de modo más evidente durante su 
segunda mitad, afectaron intensamente los 
mercados agrícolas internacionales —de pro­
ductos, de insumos tecnológicos y íinancíe- 
ros—, y a través de ellos repercutieron de modo 
y profundidad diversos sobre el proceso pro­
ductivo agrícola de los países desarrollados y 
en desarrollo.

América Latina no escapó a esas repercu- 
siónes. Cuando la fracción exportada de un pro­
ducto supera un tercio del total regional produ­
cido, es notoria la incidencia de las condiciones 
de los mercados externos sobre el proceso de 
producción; por ello, antes de entrar en el exa­
men de lo ocurrido con la producción agrícola 
regional, se presenta un breve esbozo de la 
agricultura mundial.

1. Algunos aspectos relevantes del nuevo 
marco agrícola mundial

El período comprendido entre el comienzo de 
los años cincuenta y setenta fue, en general, de 
crecimiento definido y estable de la produc­
ción agrícola mundial y, en particular, de la de 
alimentos, acompañada ésta por un crecimien­
to sin precedentes del consumo alimentario. El 
principal problema que en 1970/1971 se le 
planteó a la agricultura mundial fue la forma de 
conciliar la necesidad de aumentar los ingresos 
obtenidos de las exportaciones de productos 
agrícolas, con la de mejorar los ingresos de los 
productores agrícolas tanto de países desarro­
llados como en desarrollo y de conservar, al 
mismo tiempo, una mayor estabilidad y firmeza 
en los mercados internacionales y con ello un 
mejor equilibrio entre la oferta y la demanda a 
nivel mundial.

De acuerdo a cifras de la FAO^ se concluye

que el valor de la producción agrícola mundial 
creció al 2.9% anual entre 1950 y 1972, en tanto 
que el valor del comercio internacional de pro­
ductos agrícolas lo habría hecho al 5.0% por 
año. El período se caracterizó por aumento de 
la dependencia alimentaria de las regiones en 
desarrollo respecto a las importaciones. En 
1972, debido a la coincidencia de grandes défi­
cit productivos en varios productos interrela­
cionados, creció sustancialmente la demanda 
internacional y por ello se debió recurrir copio­
samente a las reservas para subsanar gran parte 
del desnivel entre la demanda y la oferta. Cuan­
do en 1973 las reservas rayaban en sus niveles 
más bajos, se produjo un alza pronunciada de 
los precios. El fuerte aumento de los precios 
del petróleo y los trastornos financieros y mo­
netarios resultantes, afectaron los balances de 
pagos, aceleraron la inflación y estimularon la 
especulación, introduciendo incertidumbres 
adicionales que generaron situaciones muy 
tensas entre oferta y demanda en los mercados 
agrícolas internacionales.

El alza de los precios de los fertilizantes, 
plaguicidas, combustibles y lubricantes impul­
só ajustes en los sistemas de producción, en 
particular en lo relativo a la localización y com­
posición de los cultivos y selección de procesos 
técnicos que implicasen ahorro de energía.

En 1975/1976 se inició la recuperación 
económica de los países industrializados, baja­
ron los precios agrícolas internacionales y se 
acumularon existencias en los países importa­
dores.^ En 1977 aumentaron la producción y los 
suministros agrícolas mundiales, lo que coinci­
dió con la recuperación de la demanda al ele­
varse los ingresos de los consumidores e inclu­
so se registró una cierta recuperación de las 
existencias. Al recobrarse la demanda en 1978 
subieron ligeramente los precios, lo que coinci­
dió con un aumento considerable de los precios 
de las exportaciones de manufacturas, empeo-

^  F A O , Anuario de producción  _y comercio, R o m a , v a r io s  
a ñ o s .

^ F A O , Situación y  perspectivas de los productos básicos, 
¡975-1976, R o m a , 197 6 .
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rando la relación de los términos del intercam­
bio. Después de dos años de expansión sustan­
cial de la producción —1977 y 1978—, ésta cayó 
en 1979, llegando a invertirse la tendencia, lo 
que a su vez generó una nueva alza de los pre­
cios.^ En 1980, la producción mundial creció 
ligeramente, pero en términos de producción 
por habitante disminuyó por segundo año con­
secutivo. Los precios internacionales de los fer­
tilizantes subieron entre 20 y 30% respecto a 
sus niveles de 1979, lo que contribuyó a un 
nuevo incremento de los precios agrícolas a 
comienzos de 1981.®

La FAO seleccionó 21 productos que re­
presentaban alrededor del 50% del comercio 
agrícola mundial para apreciar el grado de ines­
tabilidad, entre 1968 y 1978, de los precios y 
del volumen en el comercio internacional (véa­
se el cuadro 1); y encontró como particularidad 
más significativa el importante y generalizado 
aumento de la inestabilidad de los precios a 
mediados de los años setenta, en comparación 
con los últimos años del decenio de los años 
sesenta y con los primeros de la década siguien­
te, La variabilidad del volumen de las exporta­
ciones acusó pocos cambios. En el período 
1974-1978 hubo una significativa tendencia ge­
neralizada hacia una estabilidad ligeramente 
mayor.^

Son numerosas, complejas y variables las 
causas de la notoria desestabilización de tan 
amplia gama de precios de productos agrícolas. 
Parece, sin embargo, que dentro de ellas han 
desempeñado un papel subordinado las varia-" 
ciones del volumen de producción o de las ex­
portaciones; tampoco parece haberse produci­
do una mayor inelasticidad de los precios. En­
tre 1974 y 1978 han adquirido mayor importan­
cia los cambios en las estructuras de comercia­
lización, el empequeñecimiento de los merca­
dos mundiales residuales debido a mayor auto­
suficiencia de países importadores y la mayor 
protección ofrecida a los productores naciona­
les. La aceleración de la inflación mundial y el 
aumento de la inestabilidad de los mercados

monetarios mundiales son factores que posibi­
litaron una mayor actividad en los intercambios 
mundiales de productos agrícolas y cí>ntribu- 
yeron a una mayor variabilidad de sus precios.® 

Entre 1970 y 1978 el valor de las exporta­
ciones agrícolas mundiales habría crecido al 
18.3% anual a precios corrientes y al 4.4% anual 
a precios reales, en tanto que la producción 
mundial creció al 2.5% anual.^ En el período de 
referencia, Estados Unidos mantuvo su condi­
ción de primer exportador mundial de granos y 
semillas oleaginosas. Estas exportaciones junto 
a las de productos pecuarios y otros no alimen­
ticios, como algodón y tabaco, determinaron 
que las exportaciones agrícolas norteamerica­
nas crecieran al 9% anual entre 1972 y 1980, 
frente al 5.5% por año registrado durante el 
período 1950-1972.*'*

La producción norteamericana de cerea­
les y granos oleaginosos pasó de 147 a alrede­
dor de 350 millones de toneladas entre 1950 y
1980. A partir de 1973 entraron en producción 
los 65 millones de acres de tierras antes no 
utilizadas. Dentro de los principales países 
productores y exportadores, Estados Unidos 
mostró poseer mayor capacidad de producción 
y de ajuste de sus políticas frente a las cam­
biantes situaciones de los mercados interna­
cionales; elevó su grado de competitividad en 
dichos mercados al mismo tiempo que aumen­
tó su producción al ritmo de la expansión de la 
demanda mundial. A comienzos de los años 
ochenta, Norteamérica había puesto en pro­
ducción para la exportación prácticamente to­
da su capacidad de tierras habilitadas, inclu­
yendo aquellas que durante más de dos déca­
das estuvieron fuera de cultivo.**

Además de haberse volcado con mayor in­
tensidad a los mercados internacionales, la 
agricultura norteamericana logró eliminar la 
fuerza de trabajo redundante; el desequilibrio 
crónico entre tierra y fuerza de trabajo, que se 
extendió hasta comienzo de los años setenta, 
dejó de ser un problema insoluble.

La lenta migración a las ciudades, la resi-

^¡bídem, ¡979-1980.
® FAO, El estado mundial de la agricultura y  la alimentación, 

¡980, Roma, mayo de 1981.
 ̂FAO, Situación  y perspectivas de los productos básicos, 

1979-1980, Roma, 1980.

® Ibidem.
^ Ibidem.
*® United States Department ol Agriculture, Agricul­

tural-food Policy Review, Washington, abril de 1981.
** United States Department oi Agriculture, op. cit.
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Cuadro 1

M UNDO; VARIACION EN LOS PRECIOS DE EXPORTACION Y EN LAS CANTIDADES 
EXPORTADAS D E LOS PRODUCTOS INDICADOS, 1968-1979 Y 1974-1978“

{En porcentajes)

1968-1972 1974.1978
Relación 1974-1978, 

1968-1979

Precio Cantidad Precio Cantidad Precio Cantidad

Café 9.16 11.09 34.97 17.18 3.82 1.55
T é 5.56 13.42 24.48 20.47 4.40 1.53
Azúcar 19.19 18.27 44.14 16.89 2.30 0.92
Trigo 8.26 17.28 11.70 10.01 1.42 0.58
Arroz 10.04 13-55 22.89 14.84 2.28 1.10
M aíz 8.22 17.47 12.29 12.93 1.50 0.74
C ebada 6.75 20.94 7.01 11.88 1.04 0.57
M antequilla 25.81 26.54 5.62 12.31 0.22 0.46
Q ueso 23.26 8.57 6.15 9.12 0.26 1.06
Soja 5.09 24.93 38.18 22.38 7.50 0.90
A ceite d e  soja 13.75 21.76 23.19 22.51 1.69 1.03
A ceite de sem illa de algodón 14.88 43.34 18.64 26.12 1.25 0.60
A ceite de oliva 9.42 21.59 4.94 29.30 0.52 1.36
A ceite de palm a 15.60 15.26 22.25 15.81 1.43 1.04
C aucho 13.07 6.16 16.61 7.00 1.27 1.14
Algodón 5.65 18.73 14.15 12.64 2.50 0.67
Cacao 19.51 8.34 25.43 8.66 1.30 1.04

Fuente: FAO, Situación y perspectivas de ios producios básicos, ¡979-1980. Roma, 1980.

‘̂ La FAO calculó los coeficientes de variación partiendo de datos trimestrales sobre precios y cantidades de exportación, 
que ajustó para tener en cuenta las tendencias.

dencia en el campo no asociada con el empleo 
en la agricultura, la plena utilización de la tie­
rra disponible, una corriente de innovaciones 
tecnológicas que además de liberar mano de 
obra permitió que la producción creciese tan 
rápido como la demanda interna y en particu­
lar la externa, y el logro de una mejor relación 
entre productividad agrícola y no agrícola 
—debido a que la tasa de retomo creció apre­
ciablemente en los años setenta— son factores 
que, en conjunto, condujeron a la desaparición 
del clásico desequilibrio tierra-hombre.*^

Los problemas que concentran la atención 
en la toma de decisiones sobre la política agrí­
cola norteamericana, al contrario de lo que 
ocurrió en el pasado, no se vinculan con el 
manejo de una excesiva capacidad de produc­
ción, sino con la introducción de ajustes en la

Ib idem . .

producción para evitar escasez, particularmen­
te en cereales y oleaginosas. Estados Unidos 
suministra casi la mitad del volumen transado 
en los mercados internacionales de esos pro­
ductos, por lo tanto, las fluctuaciones de la 
demanda y producción mundiales de esos pro­
ductos repercuten de modo ampliado en las 
decisiones norteamericanas de producción 
anual. La expansión de la demanda internacio­
nal por productos agrícolas de Estados Unidos 
se triplicó en los años setenta; y es evidente 
que continuará creciendo durante esta década.

Desde 1973, la inestabilidad monetaria re­
percutió seriamente sobre la agricultura de la 
CEE, lo que condujo a la adopción de medidas 
complejas y al establecimiento de compensa­
ciones monetarias, para evitar la desintegra­
ción del mercado agrícola común, de modo 
que la tarea de fijar los precios agrícolas anua­
les —dentro del ámbito económico global—
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fue una de las mayores dificultades que en­
frentó la Comunidad.

En los años setenta, la agricultura de la 
CEE soportó ajustes estructurales acompaña­
dos por progresos técnicos. Creció rápidamen­
te el tamaño de las unidades agrícolas y se 
redujo el número de productores; como resul­
tado de ello mejoró la productividad y aumen­
tó en forma sostenida el volumen anual de 
prácticamente todos los productos. El consu­
mo no siempre creció al mismo ritmo; en algu­
nos productos lo hizo con la misma velocidad 
que la producción, en otros aumentó basado en 
una elevada intervención del gasto público 
agrícola —productos lácteos—, y finalmente 
en otros donde se constituyeron o mantuvieron 
excedentes —carne, azúcar y productos lác­
teos—, se estimularon las exportaciones me­
diante programas específicos muy activos, jun­
to a costosas medidas para incentivar de diver­
sas formas el consumo interno.

Entre 1978 y 1980, el comercio agrícola 
intracomunitario mostró tendencia al estanca­
miento en la mayoría de los productos —cerea­
les y carne en particular—, lo que contrasta con 
los considerables incrementos registrados en 
el período 1973-1978 luego de la incorporación 
de Inglaterra, Dinamarca e Irlanda a la CEE. 
Esto indica que la Comunidad depende cada 
vez más de las exportaciones a terceros países 
para disponer de algunos de sus excedentes. 
Las exportaciones de azúcar y productos lác­
teos se beneficiaron por las caídas de la produc­
ción de los principales países productores 
—por condiciones climáticas adversas o por ob­
jetivos de política—, lo que determinó una re­
ducción de los suministros y elevados precios 
en los mercados mundiales.

El principal problema que enfrenta la 
CEE a corto y a mediano plazo consiste en 
determinar cómo podrá disponer de sus cre­
cientes volúmenes de producción, tanto inter­
na como externamente y a precios razonables, 
que salvaguarden el ingreso de los producto­
res y que al mismo tiempo se mantengan den­
tro de los límites de intervención estatal defi­

nidos por las magnitudes de los fondos públi­
cos al efecto asignados.

La CEE ocupa el segundo lugar como ex­
portador mundial de productos agrícolas (10% 
del total mundial) precedida por Estados Uni­
dos (alrededor de 20%) y seguida por Canadá 
(7%). La participación de la CEE en el total 
mundial ha permanecido relativamente estable 
a largo plazo. Cayeron ligeramente sus expor­
taciones en el período 1973-1976, pero entre 
1976 y 1979 se recuperaron. En 1978, el 48% de 
las exportaciones agrícolas de la CEE fue a 
países industrializados, un 43% a países en de­
sarrollo y 9% a países de economías central­
mente planificada. Y alrededor de dos tercios 
de sus exportaciones consistieron en productos 
procesados.L lam a la atención el caso de los 
elaborados de café, té y cacao, que la CEE no 
cultiva y exporta en elevados volúmenes, basa­
dos en importaciones de productos primarios 
procedentes de países en desarrollo.

Dos años de cosechas mundiales insatis­
factorias —1979 y 1980— condujeron al empeo­
ramiento de la situación alimentaria mundial. 
Puesto que la cosecha de 1981 fue bastante 
mejor que la esperada, la amenaza de una nue­
va crisis alimentaria de vastas proporciones pa­
rece haberse alejado. Pero a consecuencia de la 
mengua de la producción cerealera en 1980, 
aumentaron sensiblemente las necesidades de 
importación. La FAO*  ̂ estimó que en 1980/ 
1981 los países en desarrollo habrán importado 
95 millones de toneladas de cereales, cifra que 
representa un 7% más que durante el bienio 
precedente. La demanda aumentó cuando la 
restricción de las disponibilidades había pro­
vocado un alza neta de los precios. Como a su 
vez los fletes marítimos también se incremen­
taron, el costo de las importaciones alimenta­
rias aumentó seriamente.

2, El comportamiento productivo regional

Para varios países latinoamericanos, la expan­
sión del mercado interno fue determinando de 
modo decisivo el comportamiento de su pro-

Commission of the European Communities, The agri­
cultural situation in the Community, 1980 Report, Bruselas, di­
ciembre de 1980.

ìbidem.
^ ^ F A O ,  Sistema mundial de información y alerta sobre la 

alimentación y la agricultura: perspectivas alimentarias, Roma, 
varios números correspondientes a 1981.
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ducción agrícola y su composición; para otros 
su agricultura ha continuado internacionali­
zándose. En ambos casos, las agriculturas na­
cionales han sido afectadas no sólo por las re­
percusiones de requerimientos por mayores 
volúmenes producidos, sino además por las ca­
racterísticas y composición de los mercados de 
los cuales dependen básicamente.

Consideradas las agriculturas nacionales 
por sus dimensiones —^medidas por su produc­
to interno bruto agrícola a precios de 1970̂ ^— 
se tiene que en el trienio 1970-1972, la agricul­
tura mexicana era la de mayor magnitud, y le 
seguían la brasileña, argentina, colombiana, 
peruana y venezolana, para citar en orden de­
creciente a las más importantes. Al término de 
la década—trienio 1978/1980— el primer lugar 
lo ocupa Brasil, seguido por México y Argentina 
que supera ligeramente a Colombia, a la que 
sigue Perú, casi alcanzado por Venezuela.

Cuatro países —Paraguay, Brasil, Guate­
mala y Colombia— alcanzaron en los años se­
tenta aumentos medios de su PIB agrícola su­
periores al 4% anual. Cinco —Nicaragua, Ve­
nezuela, Ecuador, República Dominicana y Ar­
gentina— lograron un crecimiento agrícola en­
tre 3 y 4% por año. Cuatro países —Bolivia, El 
Salvador, Costa Rica y México— tuvieron un 
incremento anual entre 2 y 3%. En otros seis 
—Chile, Haití, Panamá, Honduras, Uruguay y 
Perú— el aumento anual medio fue inferior al 
2%.

El análisis de la evolución productiva a tra­
vés del crecimiento del producto interno bruto 
sectorial, según cuentas nacionales, adolece de 
varias limitaciones, entre las cuales se destaca 
la imposibilidad de explicar lo ocurrido con las 
diferentes líneas de producción y la dificultad 
para identificar y ponderar las causas que han 
determinado su dinamismo o estancamiento. 
Por ello, se examina a continuación el compor­
tamiento productivo de la agricultura en fun­
ción del volumen físico por productos. Este ha 
sido dinámico (3.3% por año en términos del 
valor bruto de la producción) comparado con el 
obtenido por el conjunto de las regiones en 
desarrollo (2.9% anual) y por los países desarro-

CEPAL, “Proyecciones del desarrollo latinoameri­
cano en los años ochenta” (E/CEPAL/G.1158), abril de 
1981.

liados, 2% por año. Examinado, según el valor 
bruto de la producción por habitante latinoa­
mericano, cabe calificarlo como relativamente 
dinámico; alcanzó al 0.8% por año. Sin embar­
go, es insuficiente respecto a la demanda po­
tencial de alimentos de la sociedad latinoame­
ricana, que incluye alrededor de 45 millones de 
malnutridos; ha crecido menos que la demanda 
efectiva, ya que ésta lo habría hecho al 3.6% por 
año. Es insuficiente, también, respecto al po­
tencial productivo agrícola latinoamericano; 
pues se utiliza algo más de una cuarta parte de la 
superficie cultivable. Es insuficiente, además, 
frente a los requerimientos de exportación agrí­
cola de los países latinoamericanos para sanear 
sus balances comerciales y de pagos y para re­
ducir su endeudamiento externo. Por último es 
insuficiente respecto a la intensidad de creci­
miento productivo, necesario como base mate­
rial indispensable para elevar la calidad de vida 
en el medio rural.

El comportamiento productivo ha sido di­
ferenciado. Los cultivos crecieron más lenta­
mente que los pecuarios; lo hicieron al 3.1 y 
3.7% por año, respectivamente. Esa tendencia 
se insinuó en los años sesenta y en ella influye­
ron numerosos y complejos factores. Cabe des­
tacar nuevamente aquí la incidencia de condi­
ciones climáticas desfavorables sobre el volu­
men y composición anual de la producción.

La evolución por líneas de producción 
muestra marcadas diferencias entre grupos de 
productos; algunas fueron dinámicas, otras de 
crecimiento lento y algunas registraron reduc­
ciones. Cuatro grupos de productos vegetales 
crecieron más aceleradamente que la pobla­
ción; oleaginosas, hortalizas, frutas y sacarinos. 
Dentro de los pecuarios lo hicieron la carne de 
aves y de cerdo, los huevos y la leche. Los 
cereales, las bebidas estimulantes, las legumi­
nosas secas y la carne bovina crecieron ligera­
mente menos que la población. Por último, de­
clinó la producción en las raíces y tubérculos y 
en las fibras vegetales, excluido el algodón. El 
cuadro 2 muestra lo ocurrido con cada grupo de 
productos y con los principales productos por 
separado.

Entre los cultivos, el grupo más dinámico 
es el de las oleaginosas y a su vez dentro de éste 
destaca la soja. El espectacular aumento de las 
oleaginosas se explica principalmente por la
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e x p a n s ió n  d e l á re a  co sech ad a , la q u e  apo rtó  el los re n d im ie n to s  q u e  c re c ie ro n  al 2.8%  p o r año, 
68%  d e l  a u m e n to  d e  la p ro d u cc ió n . D e  todos ta sa  q u e  d u p lic a  e l c re c im ie n to  d e  los ren d i- 
m o d o s , n o  se  d e b e  su b e s tim a r  e l au m en to  d e  m ie n to s  m ed io s  d e  los cu ltivos.

Cuadro 2

AMERICA LATINA: PRODUCCION, AREA COSECHADA Y RENDIM IENTOS 
M EDIOS FISICOS, 1969-1971 A 1978-1980

(Tasas anuales de crecimiento, porcentajes)

Volumen Area Rendimientos
producido cosechada físicos

Cereales 2.4 0.7 1.6
Trigo 2.6 1.5 1.1
Arroz 3.4 2.1 1.2
Maíz 1.3 -0 .1 1.4
Sorgo 5.5 2.6 2.8

Raíces y tubérculos -0 .7 0.3 -1 .0
Papas 1.4 -0 .3 1.7
M andioca -1 .1 0.7 -1 .8

Caña de azúcar 3.5 2.3 / . /
Legum inosas secas 0.7 1.1 -0 .5

Fréjol 0.5 1.3 -0 .7
O leaginosas 14.2 11.1 2.8

Soja 25.9 23,6 1.9
H ortalizas 3.2 2.1 1.1
Frutas 3.5 0.3 3.2

Banano 1.9 0.3 1.3
Cítricos 7.5
M anzanas 7.1

Bebidas y tabaco 2.5 0.9 1.6
Cacati 4.2 0.5 3.6
Café 1.9 0.8 1.0
Tabaco 4.1 2.3 1.7

A lgodón en rama 1.4 0.5 0.9
Fibras vegetales -1 .4 -0 .2 -1 .2
O tros cultivos 5.0 4.0 1.0
Total cultivos 3.1 1.7 1.4

Pecuarios Volumen Animales faenados
producido 0 en producción a/

Carnes 3.3
Bovina 2.1 2.0 b
Porcina 3.4 3.3 b
Aves 9.3 9.3 b

O tros pecuarios 3.3
Leche 3.2 2.6 c
H uevos 5.1 4.5 d

Total pecuarios 3.6 2.6
Total agropecuarios 3.3

Fuente: Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, a base de cifras de la FAO.

^Incluidas mejoras en los rendimientos físicos. 
l’Total animales faenados.
‘̂ Vacas lechando.
'*Total gallinas ponedoras.
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Tanto la demanda interna como las expor­
taciones de oleaginosas han crecido sustan­
cialmente; la primera lo hizo casi al 9% por año 
entre 1968/1971 y 1977/1979 y la segunda al 
17.2% anual en el mismo período. El electo 
combinado de ambas demandas permitió ab­
sorber una producción regional que creció a 
más del 14% por año.

Dentro de las frutas, la expansión de los 
cítricos y las manzanas (7.5 y 7,1% por año res­
pectivamente) contrasta con el lento aumento 
del banano (1.9% anual) inferior al crecimiento 
de la población.

A comienzos de la década, dentro de la 
producción avícola, la de huevos era más im­
portante que la carne. En 1970, la relación car- 
ne/huevos que era de 0.85, pasó a 1.23 en 1980. 
La generalizada reducción del precio de la car­
ne de aves respecto a la bovina se ha consegui­
do por disminución de los costos de produc­
ción, derivada principalmente de una mayor 
eficiencia y productividad. A ello debe sumarse 
la ingerencia activa de los grandes productores 
en el proceso de mercadeo, lo que contribuyó a 
reducir costos y a fomentar la demanda. De otro 
lado, la evolución del comercio mundial de la 
carne bovina, junto a la relativa inelasticidad de 
la oferta, contribuyeron a elevar los precios in­
ternos de esa carne, El proceso de urbanización 
por su parte también contribuyó al mayor con­
sumo de carne de ave; las grandes ciudades es­
tán bien abastecidas por empresas avícolas 
muy dinámicas y eficientes.

El fuerte incremento de la producción aví­
cola no estuvo acompañado por igual ritmo en 
la producción de cereales secundarios. La pro­
ducción de maíz creció más lentamente y, al 
mismo tiempo, la parte producida para consu­
mo humano disminuyó del 38 al 29%, entre­
gando progresivamente mayores volúmenes 
para la alimentación de aves y cerdos. La relati­
va estabilidad de los suministros y precios del 
maíz en los mercados internacionales —parti­
cularmente a partir de 1976— han repercutido 
sobre los niveles de los precios internos; si bien 
no llegaron a desalentar la producción tampoco 
la estimularon. A ello se sumó la competencia 
con el sorgo, cuya producción vióse de este 
modo alentada y cobró dinamismo. Si bien la 
producción regional de sorgo es aún reducida 
respecto a la de maíz, puede tratarse del inicio

de una tendencia que se acentúe en los años 
ochenta.

La reducción del consumo de leguminosas 
parece una realidad en muchos países de la 
región. No está claro si la caída de su consumo 
ha determinado la reducción del ritmo de creci­
miento de la producción o si ha ocurrido lo 
contrario. En el menor consumo de legumino­
sas influyen su precio relativamente alto res­
pecto a otros alimentos y el hecho de que exi­
gen mayor gasto en combustible y tiempo de 
cocción; por su lado, el proceso de urbanización 
podría estar contribuyendo a la reducción del 
consumo por habitante. Las raíces y tubérculos 
son alimentos básicos principalmente en las 
áreas rurales. El lento crecimiento de la pro­
ducción de papa (1.7% por año) podría expli­
carse como consecuencia de una concentración 
de la demanda, resultante de los cambios ocu­
rridos en el peso relativo de la población urba­
na y rural. El encarecimiento del transporte y 
de la conservación de este tipo de productos 
también puede haber influido en la reducción 
de su consumo por habitante.

3. Bases de este comportamiento

El crecimiento de la producción continúa sus­
tentándose principalmente en el aumento del 
área cosechada. Sin embargo, se ha manifesta­
do ya una tendencia ascendente del aporte de 
la productividad al total producido. En la déca­
da de los años sesenta la expansión del área 
aportó dos tercios al aumento de lo cosechado, 
correspondiendo el tercio restante a la eleva­
ción de los rendimientos. Durante la década 
siguiente esa relación cambió significativa­
mente. Tres quintas partes provienen ahora del 
área ampliada y dos quintas de las mejoras en 
los rendimientos. El área cosechada ha crecido 
al 1.7% por año, en tanto que los rendimientos lo 
hicieron al 1.4% anual (véase nuevamente el 
cuadro 2).

Se estima que se utiliza poco más de una 
cuarta parte de la superficie agrícola cultivable. 
La mayor reserva de tierras —72% de un total 
de alrededor de 600 millones— está localiza-

CE PAL, 25 años en la agricultura de América Latina: 
Rasgos principales, 1950-1975, Cuadernos de la CEPAL, N.“ 
21, trabajo elaborado por ía División Agrícola Conjunta 
CEPAL/FAO, 1978.
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da en el trópico húmedo cuyo suelo se caracte­
riza por su baja fertilidad natural y su fragilidad. 
En el subtiópico se halla ubicado un 24% y el 
4% restante en la subregión templada y en los 
sectores temperados de las cordilleras andinas. 
Algo más de la mitad —54%— de las reservas 
de tierras cultivables pertenecen a Brasil, Ar­
gentina, México y los países del Grupo Andino 
concentran gran parte del resto. En la década 
pasada, Brasil, Colombia, Argentina, Paraguay, 
Cuba, República Dominicana, Bolivia, Guate­
mala, Honduras y Costa Rica, aumentaron su 
área cosechada de modo más acelerado. La su­
perficie cosechada regional ha pasado de 85 a 
100 millones de hectáreas. De los 15 millones 
de aumento, el 62% corresponde a nuevos cul­
tivos oleaginosos —principalmente soja—; 
24% a cereales —trigo, arroz y sorgo—; 8% a 
caña de azúcar; 5% a café y el 1% restante se 
distribuye entre diversos cultivos, cuya área 
cosechada apenas aumentó.

La mayoría de las agriculturas nacionales 
elevaron sus rendimientos unitarios, Y a ello 
contribuyeron una combinación de factores, ta­
les como la maduración de un trabajo orgánico 
de investigación y divulgación de resultados de 
los mismos, especialmente en lo que se refiere 
al mejoramiento genético de las plantas, a la 
aplicación de nuevas técnicas de fertilización y 
de control de pestes y a métodos avanzados de 
cultivo. En otros casos, influyeron exitosos pro­
gramas de habilitación de tierras y la madura­
ción de inversiones en regadío.

Tampoco puede dejar de mencionarse los 
avances derivados de una organización más efi­
ciente —tanto técnica como económica— de las 
unidades productivas de tipo empresarial. Sin 
embargo, hay agriculturas que en el transcurso 
de los diez años examinados no lograron elevar 
en medida importante sus rendimientos; se ad­
vierten sí progresos efectivos en algunos culti­
vos, que no consiguen, sin embargo, influir so­
bre el nivel medio de productividad del conjun­
to de tierras cosechadas.

El acrecentamiento de la capacidad física 
de producción fue posible gracias al progreso 
técnico aplicado, diverso según las característi­
cas de cada línea de producción, de sus exigen­
cias en insumos técnicos y de la importancia de 
cada paquete tecnológico adoptado, medida 
por el número de sus componentes y por el gra­

do de interdependencia entre ellos. Fue dife­
rente, además, según los agentes económicos 
que introdujeron y aplicaron el cambio tecno­
lógico y según las condiciones estimulantes o 
restrictivas de la producción que han prevale­
cido en los mercados.

En tres grupos de cultivos: cereales, saca­
rinos y oleaginosas se concentra el 77% de los 
fertilizantes utilizados. Esos cultivos ocupan a 
su vez el 72% del área cosechada, y representan 
el 70% de los alimentos consumidos. El empleo 
de pesticidas está más generalizado que el de 
fertilizantes; sin embargo, hay gran predomi­
nio del algodón, seguido por cereales, frutas, 
café y papa, los que en conjunto absorben casi 
el 90% de los pesticidas empleados y ocupan el 
63% del área cosechada (véase el cuadro 3).

En orden de importancia —determinada 
ésta por la magnitud de la aplicación media de 
fertilizantes por hectárea— se ubican la caña de 
azúcar, soja, cítricos, bananos, hortalizas, taba­
co, algodón, papa, sorgo, arroz, trigo y maíz.

El consumo regional de fertilizantes ha pa­
sado de 3.6 a 6.8 millones de toneladas de NPK, 
lo que implica un aumento del 8.5% anual 
(6.6% los nitrogenados, 10.1% los fosfatados y 
9.7% los potásicos). En la década pasada se 
alteró la relación del consumo de fósforo y de 
potasio respecto al de nitrógeno. De 67% que 
fue la relación P/N ha subido a 93%, en tanto 
que el coeficiente K/N subió de 45 a 60%. El 
promedio regional está fuertemente influido 
por lo registrado en Brasil, donde el consumo 
de fertilizantes se cuadruplicó durante los años 
setenta —16% anual— con crecimiento muy 
acelerado del consumo de fósforo y potasio de­
bido a los requerimientos de ciertos cultivos y 
al contenido de nutrientes del suelo. Las pro­
ducciones de clima cálido—húmedo, en espe­
cial de oleaginosas y caña de azúcar, explican el 
creciente uso de fertilizantes fosfatados y potá­
sicos. Se desconoce en qué grado puedan haber 
contribuido en este sentido los cambios en las 
formulaciones y el posible uso más eficaz de 
fertilizantes en cultivos de clima templado.

Si se relaciona el consumo total de fertili­
zantes con el área cosechada anual se encuen­
tra que la intensidad de fertilización ha pasado 
de 35 a 67 hectáreas. De otro lado, ha crecido la 
producción regional de fertilizantes, disminu­
yendo por lo tanto el aporte de las importacio-
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Cuadro 3

AMERICA LATINA: CAMBIOS EN LA COMPOSICION DE LA PRODUCCION 
Y DE LA TIERRA COSECHADA Y COMPOSICION DEL 

CONSUMO DE FERTILIZANTES Y PESTICIDAS
(En porcentajes)

Productos

Composición 
de la

producción

Composición 
del área 

cosechada

Composición del consumo 
de insumos técnict)s 

1974-1976

1969-
1971

1978-
1980

1969-
1971

1978-
1980

F ertili­
zantes

Pesti­
cidas

I. CULTIVOS
Cereales^ 17.8 16.4 55.7 50.0 25.2 ¡8.8
Trigo 3.3 3.1 10.1 9.8 6.7 2.1
Arroz 4.0 4.0 7.6 7.7 6.8 2.5
Maíz 8.6 7.2 30.7 225.6 5.9 9.7
Sorgo 1.4 1.6 4.2 4.5 5.4 4.5
Raíces y tubérculos 5.2 3.9 5.0 4.3 3.6 8.0
Papas 2.1 1.8 1.2 1.1
M andioca 2.3 1.6 3.1 2.8
Sacarinos 7.4 7.4 5.9 6.2 26.7 7.0
C aña de azúcar 7.2 7.3 5.8 6.2 26.7 7.0
Legum inosas secas 3.1 2.4 8.7 8.4 U 0.6
Fréjol 2.7 2.1 7.6 7.2 1.0
Oleaginosas 2.9 6.9 7.3 15.8 24.8 1.0
Soja 0.8 4.5 1.9 10.6 21.8
H ortalizas 4.3 4.6 1.2 1.2 2.0 0.9
Frutas 9.1 9.3 2.2 1.9 7.9 ¡3.9
Banano 3.5 3.2 1.4 1.2 3.5 3.0
Cítricos 1.7 2.4 3.5 3.1
Bebidas y tabaco 8.3 7.7 8.0 7.3 3.2 10. Ì
Cacao 0.7 0.8 1.2 1.1 0,2
Café 6.5 5.7 6.2 5.6 1.4 9.6
Tabaco 0,9 1.1 0.6 0.6
Algodón en rama 4.1 3.5 5.1 4.5 4.9 39.6
Total cultivos 62.7 61.7 100.0 100.0 100.0 100.0

II. PECUARIOS
Carnes 23.1 23.7
Bovina 14.7 13.3
Porcina 3.9 4.0
Aves 3,5 5.9
O tros 14.2 14.6
L eche 9.1 9.0
H uevos 4.1 4.8
Total pecuarios 37.3 38.3
Total producción 100.0 100.0

Fuvnte: Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO a base de cifras de la FAO.

nes al consumo regional. La relación importa- 
ción/consumo bajó de 58 a 51% en nitrógeno y 
de 56 a 38% en fósforo, en tanto que la de 
potasio se mantuvo en 99%. Brasil, Colombia, 
Cuba y Uruguay son los países que más incre­
mentaron su producción de abonos fosfatados.

El consumo de pesticidas pasó de 77 a 136 
millones de toneladas de ingrediente activo, lo 
que implica una tasa del 8.4% de aumento por 
año. Los insecticidas representan el 49% del 
consumo de pesticidas, los fungicidas 24% y los 
herbicidas el 27% restante. Crecieron con ma-
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yor intensidad los herbicidas —13.9%— y los 
insecticidas —9.1%— que los fungicidas, ya 
que éstos lo hicieron al 8% por año. Se aplican 
por hectárea de algodón —promedio regional— 
cuatro veces más pesticidas que en fhitas, café, 
papa y caña de azúcar; a éstos siguen en impor­
tancia el tabaco, hortalizas, sorgo, maíz, arroz y 
trigo (véase nuevamente el cuadro 3).

En cuanto a maquinaria agrícola en servi­
cio, el número de tractores ha pasado de 613 a 
852 mil; aumento que implica un crecimiento 
del 4.8% por año. Los países que han elevado el 
número de tractores en más de un 70% son 
Brasil, Venezuela, Ecuador, Honduras y Boli-

via; en 60% lo hicieron México y Panamá; y los 
demás países aumentaron su parque de tracto­
res entre un 20 y 50%. El número de hectáreas 
cosechadas por tractor —promedio regional— 
ha bajado de 137 a 113. La mecanización ha 
sido un componente importante del proceso de 
expansión del área cultivada.

El número de cosechadoras —trilladoras 
pasó de 95 a 117 mil, lo que implica un aumento 
de 3.1% anual. Venezuela, Guatemala, Ecua­
dor y México elevaron el número de este tipo 
de máquinas en más de un 50%; Argentina y 
Brasil lo habrían hecho en alrededor del 30%.

III

L a  agricultura y el sector externo

No han variado sustancialmente las caracterís­
ticas de concentración, dependencia y vulne­
rabilidad de las exportaciones latinoamerica­
nas. Se exporta una variedad limitada de pro­
ductos que van a un número reducido de mer­
cados importadores con definidas necesidades 
estacionales, particularmente de frutas y horta­
lizas. La conjunción de estas dos situaciones 
frena el dinamismo exportador regional y hace 
difícil reducir riesgos inherentes a las fluctua­
ciones de los volúmenes y precios de los pro­
ductos exportados. La demanda externa que 
enfrenta América Latina no es estable, pues 
está determinada por los altibajos económicos 
de los principales países importadores. Esto 
ocurre particularmente con el café, el banano y 
el azúcar, productos de los cuales América La­
tina suministra buena parte de la oferta mun­
dial. La inestabilidad de los ingresos origina­
dos por las exportaciones agrícolas continúa 
perjudicando el desarrollo agrícola y global la­
tinoamericano.

1. Exportaciones

En los años setenta, los volúmenes agrícolas ex­
portados por los países latinoamericanos aumen­
taron aproximadamente al 2.8% anual —en­
tre 1950 y 1972 lo hicieron el 2.9% por año—

mientras que la tasa mundial fue de casi 5% por 
año durante la década considerada. La partici­
pación de América Latina en las exportaciones 
agrícolas mundiales, que estuvo descendiendo 
en los decenios anteriores, se mantuvo relati­
vamente constante —alrededor del 12%— 
puesto que se redujo el ritmo de aumento de las 
exportaciones de Africa y se estancaron las ven­
tas procedentes del Cercano Oriente. Hubo 
cambios en la composición y diversificación de 
las exportaciones latinoamericanas y se logró una 
mayor eficiencia en el proceso productivo que 
colocaron a la región en mejores condiciones 
para competir en los mercados internacionales.

El cuadro 4 recoge los cambios ocurridos 
en la parte exportada respecto al total produci­
do por los países latinoamericanos, la que bajó 
del 18.4 al 17.1%, entre 1970 y 1980. Crecieron 
más rápidamente las exportaciones de .semillas 
oleaginosas, trigo, tabaco, té, fintas cítricas y 
manzanas. Los países latinoamericanos expor­
taron en el trienio 1978/1980 más del 50% de su 
producción de té, café y cacao; menos del 50% 
de la fibra de algodón y soja; proporción que 
fue inferior al 40% en el caso del sorgo, azúcar, 
otras semillas oleaginosas, tabaco y manzanas, 
e inferior al 30% de lo producido el trigo y 
banano exportado. Ha sido importante el au­
mento de las exportaciones de leguminosas se-
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Cuadro 4

AM ERICA LATINA: CAMBIOS EN LA FRACCION EXPORTADA RESPECTO A LA PRODUCCION 
Y EN LA IMPORTADA RESPECTO AL CONSUMO APARENTE-

(En porcentajes)

Fracción exportada Fracción importada

1969- 1978- 1969- 1978-
1971 1980 1971 1980

Trigo 18.1 27.6 39.2 47.6
Arroz 3.7 5.6 3.9 4.7
Maíz 18.1 15.2 3.3 10.7
Sorgo 26.9 37.1 3.9 18.9
Raíces y tubérculos 0.1 0.2 0.4 0.5
Azúcar 40.4 35.9 1.7 3.2
Legum inosas secas 2.4 8.7 4.3 7,0
Sem illas oleaginosas y aceites vegetales 23.5 38.8 17.6 22.1
Soja 14.5 45.1 29,9 25.7
H ortalizas 4.1 4.2 0.8 0.7
Fm tas 14.6 12.9 4.0 4.2
Banano y plátano 23.5 22.1 1.7 1.4
Cítricos 2.2 2.4 0.1 0.2
M anzanas 28.2 31.6 20.5 18.7
Bebidas y tabaco 70.8 57.0 16.5 9.4
Cacao 73.6 53.0 24.4 4.3
Café 77.1 61.6 8.3 4.9
T é 67,7 79.8 59.3 62.5
Tabaco 27.8 34.5 3.7 3.3
Algodón (fibra) 60.1 45.0 11.0 7.7
C arne vacuna 9.5 6.9 0.9 1.9
C arne ovina y caprina 9.6 8.9 3.4 2.0
C arne porcina 0.2 0.4 0.5 0.6
C arne de aves 0.02 2.3 2.0 3 .Í
H uevos o.á 0.1 0.2 0.6
Lácteos 0.4 1.1 8.6 10.7
Total 18.4 17.1 9.7 12.8

Increm ento  anual 1977-1980/19.69-1971 = 2.8 1977-1980/1969-1971 = 8.0

Fweníe.'EIaboración de la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, a base de cifras de la FAO.

^Las cantidades exportadas se valoraron y agregaron a precios del productor de 1969-1971. Las cantidades importadas se 
valoraron y agregaron a precios GIF,

cas, en buena parte debido a las ventas intra- 
rregionales.

Los cambios anotados indican, de un lado, 
que ha disminuido la proporción que se venía 
exportando de cultivos tradicionales respecto 
al total producido, como en el caso del café, 
cacao, algodón, azúcar, maíz y carne vacuna, 
productos para los cuales el mercado doméstico 
viene tomándose cada vez más importante. Por 
otra parte, ha aumentado la fracción exportada 
de otros cultivos —trigo, oleaginosas, sorgo.

manzanas, té, tabaco y carne de ave— lo que 
estaría indicando una mayor diversifícación de 
las exportaciones, y, por lo tanto, una mayor 
articulación de las agriculturas nacionales con 
los mercados extemos agrícolas. Esa mayor ar­
ticulación forma parte importante de la crecien­
te interdependencia entre naciones.

Nueve productos —café, azúcar, soja, ha­
rinas y tortas oleaginosas, algodón, cacao, bana­
no, carne vacuna y ganado en pie, maíz y trigo 
en orden de importancia— contribuyeron con



20 REVISTA DE LA CEPAL N « 16 / Abril de 1982

el 80% de las exportaciones agrícolas a comien­
zos de los años ochenta. A pesar de la lograda 
di versificación de las exportaciones, el 58% de 
los ingresos de los países por exportaciones 
agrícolas provinieron de tres productos: café, 
azúcar y oleaginosas, incluyendo los subpro­
ductos de estas últimas.

Las exportaciones siguen destinándose 
fundamentalmente a países desarrollados; alre­
dedor del 75% va a Estados Unidos, la CEE y 
otros países industrializados, 15% a los países 
en desarrollo y a los de economía centralmente 
planificada y el 10% restante constituye el co­
mercio intrarregional.

2. Importaciones

Los volúmenes agrícolas importados por los 
países latinoamericanos aumentaron al 8% 
anual en los años setenta —lo hicieron al 5.3% 
anual entre 1965 y 1976— y al 10% por año 
entre 1975 y 1980. La aceleración del ritmo de 
aumento se debió a las mayores compras de 
trigo, maíz, sorgo, aceites vegetales, productos 
lácteos, fréjol y azúcar.

El cuadro 4 muestra los cambios registra­
dos en la década pasada con la fracción impor­
tada respecto al consumo aparente. El trigo es 
con mucho el producto importado más signifi­
cativo, le siguen las semillas oleaginosas, los 
cereales para alimentación animal —maíz y sor­
go—, los productos lácteos, las carnes, café, 
azúcar, leguminosas, frutas y cacao.

Las importaciones agrícolas alcanzan al 
12% del abastecimiento regional. Una tercera 
parte de los productos agrícolas que importan 
los países latinoamerianos proviene de la mis­
ma región y algo más del 60% procede de países 
desarrollados, dependencia que se agrava por 
el hecho de que esos suministros son maneja­
dos por un reducido número de grandes empre­
sas exportadoras que concentran la oferta, en 
particular, la de cereales.

El grado en que los distintos países depen­
den de las importaciones para completar su 
abastecimiento interno presenta notoria varie­

dad. Argentina, Brasil, Colombia, Guatemala, 
Nicaragua, Paraguay y Uruguay importan me­
nos del 5% de su oferta interna; Ecuador, El 
Salvador, Haití, Bolivia, Costa Rica, Honduras, 
México y Panamá se aproximan al promedio 
regional de 10%; para Cuba, Chile y Jamaica la 
cifra oscila entre 20 y 30%, se eleva a casi el 
50% para Trinidad y Tabago y Barbados y trepa 
a casi el 75% para Granada.

3. Balance del comercio agrícola

El valor en dólares corrientes de las exportacio­
nes agrícolas de los países latinoamericanos ha­
bría pasado de 6.8 a 23,1 miles de millones entre 
1969/1971 y 1977/1979, Durante el mismo pe­
ríodo el valor de las importaciones habría au­
mentado desde 1.7 a 6.7 miles de millones de 
dólares. El saldo en favor de la región habría 
pasado de 5,1 a 16.4 miles de millones de dóla­
res corrientes.

A los países de ALADI corresponden dos 
tercios del saldo favorable; para los países an­
dinos su saldo comercial agrícola continúa sien­
do positivo, aun cuando en magnitudes decre­
cientes. Los países del MCCA tienen un balan­
ce positivo y creciente, en cambio los países del 
CARICOM enfrentan déficit sucesivos en su 
balance comercial agrícola externo.

El cuadro 4 es ilustrativo respecto a la evo­
lución y la magnitud de los principales produc­
tos excedentes exportables y de los productos 
deficitarios que originan las importaciones 
más cuantiosas. Permite apreciar, además, co­
rrientes paralelas en varios de ellos que salen y 
llegan a la región en virtud de las exportaciones 
e importaciones de los países y que constituyen 
un punto de convergencia importante para un 
mayor comercio intrarregional.

Vale la pena insistir en el aumento paulati­
no de la tendencia deficitaria observable en los 
productos calificados como ‘críticos’ —trigo, 
oleaginosas, cereales secundarios, lácteos y 
carnes— en los que la región puede aumentar 
su autoabastecimiento mediante un drástico 
reordenamiento de su producción y comercio.
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IV

E l desarrollo de las fuerzas productivas
Han ocurrido cambios importantes respecto a 
las fuerzas productivas agrícolas en el transcur­
so de los años setenta. Algunos fueron más evi­
dentes, otros quedaron oscurecidos por las ca­
racterísticas propias del sector agrícola y, final­
mente otros han pasado inadvertidos, confun­
didos dentro del comportamiento productivo 
sectorial. La percepción —a veces incomple­
ta— de esos cambios permite, de un lado, apre­
ciar cómo se fue acentuando la diferenciación 
productiva y social entre los agentes económi­
cos comprometidos directamente en el proceso 
productivo.

Como es sabido, las fuerzas productivas 
agrícolas —en otras palabras, la estructura agra­
ria— latinoamericanas son heterogéneas, lo 
que constituye una característica fundamental 
y decisiva en el funcionamiento de la agricultu­
ra regional. Las variadas y profundas diferen­
ciaciones dentro del sector condicionan su mar­
cha y confieren pluralidad a los procesos eco­
nómicos, sociales y políticos que ocurren en la 
agricultura.

Para simplificar el análisis se concentra la 
atención en los dos segmentos más importan­
tes: empresariado y campesinado. Los procesos 
de reforma agraria y otras acciones redistributi­
vas de tierras y aguas han influido en el eviden­
te proceso de desconcentración de la propie­
dad de la tierra y la consecuente ampliación del 
segmento intermedio, lo que se refleja en el 
acrecentado número de unidades económicas 
de tamaño pequeño a mediano. Este grupo in­
termedio está acrecentando su importancia y 
funcionalidad dentro de los agricultores.

El segmento empresarial agrupa a aquellas 
formas de hacer agricultura que comúnmente 
se identifican como agricultura comercial mo­
derna, plantaciones, haciendas; en otras pala­
bras, a aquellas formas capitalistas que tienen 
distintos grados de avance en materia de orga­
nización y tecnificación de sus instrumentos 
operativos.

El segmento campesinado agrupa también 
realidades productivas muy diversas, tales 
como agricultores pequeños acomodados, pe­

queño productor de naturaleza familiar, agri­
cultores campesinos pobres de áreas agrícolas 
seculares, colonos en áreas de expansión de la 
frontera agrícola, medieros y otros. Tienen to­
dos ellos como rasgos comunes el trabajo fami­
liar y el tamaño limitado de sus unidades eco­
nómicas.

1. El segmento empresarial

El empresario agrícola latinoamericano es una 
realidad marcada por claras diferenciaciones a 
lo largo de la historia de cada país. Sin consti­
tuir un fenómeno nuevo es distinto al de lustros 
atrás. A los cambios propios del paso del tiempo 
se agregan nuevas características —especial­
mente en el caso de los más avanzados— que 
tienen que ver con su mayor homogeneidad 
como segmento productor; el tamaño económi­
co de mediano a grande de sus empresas y el 
grado de control de los recursos productivos; 
las magnitudes de su capital y la composición 
de sus inversiones; la complejidad y aún la 
‘sofisticación’ de los sistemas tecnológicos que 
adopta; el grado de especialización respecto a 
las líneas de producción a que se dedica; el 
perfeccionamiento introducido en materia de 
organización técnica y administrativa de su acti­
vidad productiva; las modalidades laborales a 
que se acogen para evitar conflictos sociales; la 
profusión de interrelaciones con sectores no 
agrícolas, en particular financieros, industriales, 
comerciales y con medios de comunicación; y, 
finalmente, el fortalecimiento de los vínculos 
que los une a grupos próximos a los centros de 
poder y decisión, con miras a mantener presen­
cia vigilante en las esferas oficiales responsa­
bles del desarrollo agrícola y rural.

Son selectivos en materia de localización 
de sus tierras, tanto respecto a fertilidad natural 
y topografía favorable, como a cercanía a los 
mercados. Los patrones tecnológicos adopta­
dos los han conducido a una reestructuración 
social interna de sus unidades productivas; re­
quieren cuadros restringidos de trabajadores 
especializados, que se complementen con ma­



22 REVISTA DE LA CEPAL N « 16 j Abril de 1982

no de obra no calificada, preferentemente tem­
poral.

Han logrado que el Estado contraiga con 
ellos compromisos cuando adopta diversas me­
didas de política, entre otras, cambiarías, de 
comercio exterior, de crédito, de regulación de 
mercados, de costo del dinero, de salarios y 
normas de contratación de mano de obra, las 
que han favorecido su fortalecimiento.

Una forma indirecta de apreciar el desarro­
llo del segmento empresarial moderno consiste 
en examinar la intensidad de la formación de 
capital en la agricultura y el grado de acentua­
ción —o cambio si hubiera tenido lugar— del 
patrón de mecanización que antes habían adop­
tado.

Como un intento de aproximación al análi­
sis de las dimensiones y composición de las

inversiones que viene realizando el sector em­
presarial, se ha configurado—según los censos 
agrícolas nacionales e información adicional 
disponible para algunos países— una situación 
ilustrativa, promedio regional, del gasto de las 
fincas medianas y grandes con producción mix­
ta (cultivos y ganadería).

El cuadro 5 muestra las modificaciones 
en la composición del gasto total que se habrían 
registrado durante las dos últimas décadas e 
ilustra sobre las tendencias resultantes de di­
chos cambios. En primer lugar, la parte del 
gasto destinada a inversiones habría crecido 
más rápidamente que la dedicada a gastos de 
operación; habrían pasado de una quinta a una 
cuarta parte del gasto total. El aumento resultan­
te es coincidente con los indicadores cualitati­
vos que apuntan hacia una acelerada formación

Cuadro 5

AMERICA LATINA; CAMBIOS EN LA COMPOSICION DEL GASTO EN FINCAS MEDIANAS 
Y GRANDES CON PRODUCCION DE CULTIVOS Y GANADERIA, 1960-1980

(Eli porcentajes)

Composición del gasto Tasas de incremento 
del gasto

1960 1970 1980
1960-
1970

1970-
1980

I. Gastos de capital 
Edificaciones, regadío, 

habilitación de suelos 5.4 6.3 6,7 4.6 5.0
Plantaciones, huertas y viñedos 2.6 2.9 3.0 4.2 5.2
M aquinaria, equipos, herramientas 

m edios de transporte 6.2 8.2 11,4 6.5 7.9
G anado de cría y animales de tiro 6.8 5.6 4.9 2.3 2.9
Suhto ta l 21.0 23.0 26.0 4.5 5.7

II. Gastos de operación
Rem uneración de la mano de obra 31.6 24.6 18.1 1.0 1.2
Sem illas, fertilizantes, pesticidas 19.4 21.6 23.0 4.7 5.1
C om bustibles, lubricantes y 

arriendo de m aquinaria 5.1 7.1 9.5 7.0 7.5
A rriendo de tierras, agua y 

anim ales de trabajo 3.3 3.9 3.8 5.3 4.2
Alim ento del ganado, vacunas y 

m edicam entos 12.8 13.1 13,0 3.8 4.4
In tereses y otros gastos financieros 3.8 3.8 3,5 3.6 3.8
Otros gastos 3.0 3.2 3.1 3.2 4.2
Suh to ta l 79.0 77.0 74.0 3.2 4.0
Total JOO.O 100.0 100.0 3.5 4.4

Fuente: Elaborado a base de censos agrícolas nacionales e información adicional para algunos países.
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de capital en lincas medianas y grandes. A su 
vez dentro de los gastos de operación, los co- 
rrespondientes a semillas, fertilizantes, pestici­
das y combustibles habrían crecido más rápida­
mente que el resto, lo que a su vez es coherente 
con la mayor adquisición y uso de maquinaria, 
equipos, herramientas y medios de transporte. 
En otras palabras, el gasto en formación de ca­
pital y en operación ha estado fuertemente in­
fluido por y asociado a la adopción de innova­
ciones mecánicas, químicas y biológicas.

En los años sesenta la compra de maquina­
ria y equipos, la construcción de edificios y la 
habilitación de tierras habrían representado un 
55% de la formación de capital, porcentaje que 
habría subido al 63% a comienzos de los años 
setenta y al 70% a principios de los años ochen­
ta. Por lo tanto, el cambio más notorio y eviden­
te ha consistido en el aumento de la maquiniza- 
ción, entendiéndose por tal la incorporación de 
maquinaria, equipos e instalaciones y medios 
de transporte, crecimiento que ha exigido la 
construcción de edificios apropiados y ha facili­
tado la realización de nuevas y más complejas 
mejoras territoriales y obras de regadío. En la 
década de los años sesenta se percibe un reno­
vado énfasis en las inversiones para tecnificar 
el proceso productivo agrícola, como reacción 
ante tres grupos de medidas de política: i) de 
abaratamiento del capital a través de créditos 
con interés muchas veces subsidiado, rebajas 
pre fe re n cíales de aranceles aplicables a las im­
portaciones de maquinaria e insumos agroquí- 
micos, o su venta por parte del Estado a precios 
subsidiados; ü) la construcción, ampliación y 
di versificación de la infraestructura extrapre- 
díal; y iíi) los programas de asistencia técnica 
para la producción, la comercialización interna, 
la exportación, el fomento de determinados 
cultivos considerados prioritarios para la ex­
pansión de la agroindustria y la ampliación de 
la frontera agrícola.

Bajo estas circunstancias, el proceso de for­
mación de capital en la agricultura ha sido im­
pulsado por la ampliación de los mercados y las 
facilidades de acceso a ellos; por los niveles de 
los precios de los productos y factores de pro­
ducción; por la infraestructura física disponible 
o la certeza de su ampliación en plazos deter­
minados; por la disponibilidad de innovacio­
nes técnicas y el grado de difusión de sus resul­

tados en lo agronómico y económico; por la 
disponibilidad de créditos en condiciones fa­
vorables; por precios abaratados de bienes de 
capital e insumos para el proceso de produc­
ción agrícola; por los progresos en la articula­
ción de la agricultura con la industria y con el 
comercio de productos agrícolas; y por la dispo­
nibilidad de ideas y estudios sobre proyectos 
agrícolas y su posterior adecuación a los crite­
rios gubernamentales para el fomento selectivo 
de líneas de producción. Y por el contrario, 
situaciones poco claras o desfavorables en tor­
no a estos elementos impulsores han acentuado 
las restricciones en que la agricultura desen­
vuelve sus actividades productivas.

Los empresarios agrícolas que forman este 
segmento productor invierten en función de la 
rentabilidad que esperan obtener. Muestran, 
por lo tanto, una conducta económica sensible 
y selectiva ante medidas e instrumentos de po­
líticas adoptados precisamente para evitar el 
deterioro de la rentabilidad agrícola. El dina­
mismo de estos empresarios —reflejado en lo 
productivo y técnico— es evidente, sobre todo 
en las áreas agrícolas más desarrolladas y en los 
rubros de producción más rentables. Poseen 
conocimientos y recursos propios que les per­
miten aprovechar el ambiente propicio para 
realizar inversiones en la agricultura generadas 
por el Estado, y hacer uso racional y rápido de 
tecnologías bioquímicas y mecánicas probadas 
y listas para ser utilizadas.

Al comienzo de los años sesenta, los gastos 
de operación asociados al proceso de tecnifica- 
ción, tales como semillas mejoradas, fertilizan­
tes, pesticidas, alimentos concentrados para el 
ganado, vacunas y medicamentos, combusti­
bles, lubricantes y arriendo de maquinaria, 
habrían representado el 31% del total, porcen­
taje que habría subido a 37 en 1970 y a 44 en
1980. Al pronunciarse el patrón de tecnifica- 
ción del proceso productivo éste se vio acompa­
ñado por una reducción del gasto destinado a 
remunerar la mano de obra, el que habría baja­
do del 32 al 18%, a lo largo de los veinte años 
considerados. Cabe destacar que en la década 
de los años setenta la remuneración a la mano 
de obra creció más rápidamente que durante la 
década anterior, pero dada la notoria diferencia 
con la velocidad de crecimiento alcanzada por
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los demás tipos de gasto de operación, su parti­
cipación disminuyó acentuadamente.

Las inversiones en agricultura realizadas 
por el Estado tuvieron el propósito de inducir, 
orientar y facilitar la inversión privada, y han 
influido, decidida y activamente, en el compor­
tamiento y composición de la producción, pero 
no han generado por sí mismas aumentos de las 
cosechas. Estimaciones del Instituto Interna­
cional de Investigación de Políticas Alimenta­
rias IFPRL^ indican que aproximadamente un 
10% del crecimiento de la producción agrícola 
latinoamericana registrado entre 1950 y 1978, 
se debe al efecto de los estímulos de diversa 
índole generados por la inversión pública agrí­
cola. La inversión pública se ha concentrado, 
coíncidente y sostenidamente, en obras de re­
gadío, habilitación de suelos, mejoramiento de 
las instalaciones de almacenamiento y de mer­
cadeo agrícola, y en la adquisicón de máquinas 
y equipos requeridos por los servicios de inves­
tigación y asistencia técnica. Estuvo incorpo­
rada a los programas estatales de fomento de la 
producción, así como a los de reforma agraria y 
colonización,^^ capacitación, investigación, ex­
tensión y formación de cooperativas.

El nivel y composición de las inversiones, 
y en general del gasto privado en la agricultura 
estuvo influido por la intensidad de la inflación 
que soportaron las economías nacionales. 
Cuando las tasas de interés son negativas o 
sensiblemente inferiores a las vigentes en el 
mercado, la inflación suele estimular compras 
abultadas de maquinaria y equipos y la cons­
trucción de edificios que en otras circunstan­
cias no se habrían apresurado. Se ha sostenido 
que los costos actuales de la inversión deben 
ser ventajosos frente a los futuros, seguramente 
más elevados, lo que ha originado inversiones 
especulativas. Aumentó así la demanda por 
tractores y equipos agrícolas, y, en conse­
cuencia, se acrecentó la capacidad de la fuerza 
de trabajo mecánica, lo que a su vez ha con­
ducido tanto a la expansión de la tierra culti-

IFPRl, “Government Expenditiires in Agriculture in 
Latin America”, Research Repon A.” 23, Víctor Elias, mayo 
de 1981.

inversión pública en la agricultura ha sido de 
alrededor del 5% de las inversiones públicas totales; este 
porcentaje es coincidente con los análisis realizados por la 
División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO y por el IFPRI.

vada dentro del total de tierras de la empresa 
agrícola, como a la adquisición, por diversos 
medios, de más tierras que absorban esa capa­
cidad mecánica sobredimensionada, a costa, 
unas veces, de la disponibilidad de tierras de la 
agricultura campesina, y en otras, de la incor­
poración de nuevas tierras al proceso produc­
tivo.

El mayor uso de encarecidos insumos téc­
nicos y equipos agrícolas ha conducido a su vez 
a mayores necesidades de crédito. Se ha com­
probado que el monto absoluto del crédito 
agrícola se ha incrementado sustancialmente.® 
En algunos países ha llegado a ser cinco veces 
mayor de lo que fue a comienzos de los años 
sesenta; en otros, aunque el crecimiento no ha 
sido tan espectacular, por lo menos se ha du­
plicado. Si se examina el coeficiente que indica 
la relación entre el monto del crédito agrícola y 
el producto regional generado por el sector 
agrícola se encuentra que aquél estuvo ele­
vándose sostenidamente; así, pasó de alrede­
dor del 35% en 1965 al 40% en 1970, y sobre­
pasa el 60% a comienzos de los años ochenta.

De otra parte, la información disponible 
indica que en ciertos países ha crecido la rela­
ción entre el crédito agrícola y el crédito total; 
en otros esa relación se habría mantenido esta­
ble y en otros habría disminuido. Como prome­
dio regional, se estima que dicha relación fue 
del orden del 13% en 1965, la que habría su­
bido al 16% en 1970 y en años recientes se 
aproxima al 20%. Esto significa que a través del 
crédito institucional ha venido concretándose 
una moderada mayor asignación de recursos 
para la agricultura.

La acentuación del encarecido patrón de 
tecnificación y las mayores necesidades de cré­
dito han determinado un incremento de la rela­
ción deuda/ingresos de las empresas agrícolas 
medianas y en particular de las grandes. El 
servicio de esa deuda está incidiendo sobre la 
situación financiera de las empresas y puede 
haber llevado al deterioro de la relación cos- 
to/beneficio de modo que podría haberse redu­
cido el ingreso neto de los agricultores en tér-

J. C. Abbot, “Agricultural Credit Institutions in Asia 
and Latin America”, en Boletín mensual de economía y estadísti­
ca üf;rícolas, FAO, Roma, Vol. 22, N.'* 12, 1974.
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minos reales y en nominales en ciertos casos. 
Forzados por esas circunstancias buscaron afa­
nosamente el refinanciamiento de su deuda y 
aumentaron sus necesidades de efectivo para 
cubrir movimientos de caja, lo que podría de­
primir las inversiones futuras. Todo ello ha ge­
nerado acentuadas presiones por aumentos 
sustantivos del volumen del crédito agrícola, lo 
que ha ocurrido, junto a una mayor demanda 
por préstamos financiados por recursos de muy 
variado origen, en particular no agrícola y pro­
cedentes del exterior, ampliándose y ramifi­
cándose así los mercados financieros agrícolas.

Esto último viene repercutiendo, de un 
lado, en el inicio de una tendencia a la for­
mación creciente de sociedades anónimas pro­
pietarias de las empresas agrícolas, lo que como 
contrapartida implica una disminución progre­
siva de la propiedad agrícola individual. Por 
otra parte en la agricultura se ha expandido y 
diversificado el mosaico de intereses de grupos 
no agrícolas; intereses urbanos, industriales, 
comerciales y financieros se pronuncian, recla­
man y presionan por cambios en determinadas 
medidas e instrumentos de política, confron­
tando y/o tamizando la influencia de los grupos 
netamente agrícolas en las decisiones más im­
portantes de la política agrícola nacional.

2. El campesinado

La agricultura campesina, como fuerza produc­
tiva agrícola, tiene una significación e impor­
tancia indiscutidas. Diversas investigaciones, 
algunas completadas sobre casos específicos y 
otras aún en marcha, explican la dinámica de su 
funcionamiento y demuestran su articulación 
dentro del modelo de acumulación del sistema 
económico global,^^

La agricultura campesina se caracteriza 
porque la motivación fundamental de su activi­
dad económica consiste en asegurar un nivel de 
ingreso familiar que permita reproducir su 
fuerza de trabajo y reponer sus herramientas y 
aperos de labranza. El trabajo familiar consti­
tuye la base sobre la que se asienta la organiza­

ción de las labores productivas, con las que se 
busca la reproducción, simple o ampliada, de la 
unidad familiar.^^

La trayectoria del campesinado a lo largo 
de la década pasada ha puesto en evidencia su 
capacidad de cambio ante la repercusión, ais­
lada o combinada, de fenómenos y procesos de 
diversa naturaleza e intensidad. Entre éstos 
cabe destacar la dinámica poblacional y los mo­
vimientos migratorios; la niayor interacción de 
lo urbano con lo rural cuya trascendencia ha 
modificado las aspiraciones y la actividad eco­
nómica del campesinado como así sus relacio­
nes sociales; los progresos logrados en tomo a 
la integración física y el desarrollo de la infra­
estructura correspondiente que facilitaron el 
intercambio, los desplazamientos y permitie­
ron que la agricultura campesina se abra a es­
pacios más amplios y tenga una nueva perspec­
tiva respecto a sus propias posibilidades y difi­
cultades; la ampliación y organización de los 
mercados, lo que afectó líneas tradicionales de 
producción, estimuló otras nuevas y alteró, a 
veces drásticamente, las vinculaciones produc- 
tivas-comerciales del campesino; y por último, 
las intervenciones gubernamentales orienta­
das a modificar las estmcturas agrarias median­
te procesos de reforma agraria, así como el ac­
cionar de los servicios estatales de apoyo a l̂a 
agricultura, que de uno u otro modo generaron 
cambios en la agricultura campesina.

Mención aparte merece lo relativo al cam­
bio tecnológico. No obstante las dificultades 
derivadas de las características de los paquetes 
tecnológicos que los mercados ofrecen o fueron 
impulsados por las políticas oficiales, y que no 
son los más apropiados a las condiciones y ne­
cesidades de la agricultura campesina, algunos 
de los componentes de esos paquetes fueron 
utilizados en forma selectiva por el campe­
sinado. Emplea uno o varios insumos tecno­
lógicos, estableciendo a base de su propia ex­
periencia, paquetes tecnológicos simples y 
adaptados a sus condiciones económicas y eco­
lógicas. Hay demasiadas evidencias de que ello 
es así, lo que desmiente la supuesta indife-

21FAO, “La agricultura hacia el año 2000: Problemas y 
opciones de América Latina”, Roma, febrero de 1981.

22Véanse los trabajos sobre el campesinado presenta­
dos en este mismo número de la Revi,sta de la CEPAL, en 
especial los de E, Ortega, R. Brignol y J, Crispí, y K. Heynig.
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rencia del campesinado a la adopción de nue­
vas tecnologías; lo que ocurre es que éstas se 
han desarrollado en forma limitada en com­
paración con la oferta disponible para el sector 
empresarial.

Con el propósito de aproximarse al cono­
cimiento de las dimensiones de la agricultura 
campesina, se ha elaborado el cuadro 6. Más 
allá de las debilidades estadísticas que con­
tengan las cifras básicas que fundamentan 
dicho cuadro, los resultados obtenidos son co­
incidentes con apreciaciones cualitativas con­
tenidas en numerosos estudios e informaciones 
nacionales.

A base de los censos agropecuarios nacio­
nales se ha estimado que en Latinoamérica, y a 
comienzos de los años ochenta, a los pequeños 
agricultores correspondería casi cuatro quintas 
partes de las unidades económicas agrícolas y 
dispondrían aproximadamente de un quinto 
de la tierra comprendida en todas esas uni­

dades económicas; relación que en términos de 
tierra bajo cultivo sería algo más de un tercio y 
representaría más de dos quintos del área total 
cosechada. Su contribución productiva al con­
sumo interno es significativa; alcanzaría a dos 
quintos del total producido con ese destino y a 
un tercio de la producción para exportación. Su 
producción es fundamental para el abasteci­
miento de productos de consumo popular como 
sucede con el fréjol, papa y maíz. No deja de ser 
importante su aporte a la producción del café y 
arroz y contribuiría con más de dos tercios de la 
producción de carne porcina.

La pequeña producción familiar, prove­
niente de unidades de dimensiones económi­
cas reducidas, con frecuencia permanece opa­
cada por el evidente progreso productivo de la 
agricultura empresarial, llegando inclusive a 
desconocerse, muchas veces, su participación 
en el funcionamiento y dinámica del sector 
como tal. Sin embargo, lo relativo a la creciente

Cuadro 6

AM ERICA LATINA: ESTIMACION PROVISIONAL SOBRE DIM ENSIONES DE LA AGRICULTURA 
EM PRESARIAL Y LA D EL PEQUEÑO PRODUCTOR A COMIENZOS DE LOS AÑOS SETENTA

(En porcentajes)

Indicadore.s
Agricultura
empresarial

Pequeño
productor”

N úm ero de unidades económicas 22 78
Area total com prendida en las unidadés 82 18
Area arable com prendida en las unidades 63 37
Area utilizada en  las unidades*’ 56 44
Producción para consumo interno 59 41
Producción para exportación 68 32
Producción de cultivos perm anentes 59 41
Producción de cultivos de ciclo corto 47 53
Producción de maíz 49 51
Producción de fréjol 23 77
Producción de papa 39 61
Producción de arroz 68 32
Producción de café 59 41
Producción de caña de azúcar 79 21
Existencias de ganado bovino 76 24
Existencias de ganado porcino 22 78

F uente: Elaborado a base de los censos agropecuarios nacionales.

“La columna ‘pequeño productor' comprende unidades de tipo familiar. Para la diferenciación de las unidades empresa­
riales se introdujeron criterios de tamaño. Los porcentajes reflejan, en alguna medida, lo que ocurre con la agricultura 
campesina, pero no muestran las dimensiones y contribuciones de lo que se entiende estrictamente por tal. 

’̂Comprende área utilizada con cultivos; no incluye pastos.



AGRICULTURA Y ALIMENTACION / Luis López Cordovez 27

monetarízación del pequeño productor está su- 
ñci ente mente documentada en casi todos los 
países de la región, así como sus vinculaciones 
ramificadas con los mercados agrícolas. De otro 
lado, también hay evidencias de que la dife­
renciación productiva entre los sectores em­
presarial y campesinado, está contribuyendo a 
que en el seno mismo de la agricultura se acen­
túe la desigualdad en la distribución del in­
greso. Esto último, a su vez, guarda relación 
con lo que está ocurriendo en el sistema econó­
mico global.

Según la CEPAL, cálculos recientes sobre 
siete países —Argentina, Brasil, Colombia, 
Chile, México, Perú y Venezuela— que abar­
can en conjunto casi 80% de la población y poco 
más del 90% del producto de América Latina, 
indican que en 1975 el 10% más rico de los 
hogares recibía algo más del 47% del ingreso 
total, mientras que, en el otro extremo, el 40% 
más pobre ni siquiera alcanzaba a captar el 8% 
de éste. El fuerte grado de desigualdad resulta 
más evidente si se contrastan los ingresos me­
dios de ambos grupos; durante ese mismo año 
el del tramo rico equivalía a más de 24 veces el 
del tramo pobre

Dichos cálculos indican que la desigual­
dad entre 1960 y 1975, lejos de atenuarse se 
agravó, al caer levemente el ingreso percibido 
por el 40% más pobre, y aumentar, también le­
vemente, la participación en el mismo del 10% 
más rico y la del 20% de los hogares situado 
inmediatamente por debajo de éste.

Según la FAO, en 1973 unos 85 millones 
de personas —70% de la población agrícola 
latinoamericana— vivían en condiciones de 
subsistencia. De ese total, unos 45 millones 
eran asalariados agrícolas y unos 40 millones 
pequeños propietarios. Percibieron alrededor 
del 35% del ingreso agrícola total, con un 
ingreso per cápita estimado de 115 dólares de 
1970. Los agricultores medianos representaban 
el 28% de la población agrícola y obtuvieron el 
43% de los ingresos agrícolas. Los grandes pro­
pietarios —2% de la población agrícola— cap­
taron el 22% del ingreso, con una cifra media 
per cápita de 2 560 dólares de 1970; en sus

2^CEPAL, “El desarrollo de América Latina en los 
años ochenta” (E/CEPAL/G.IISOL febrero de 1981.

manos estaba el 47% de las tierras bajo cultivo, 
mientras que los campesinos sólo poseían el 
2,5% de ellas.̂ '*

El Comité Especial sobre Reforma Agraria 
de la FAO, en su informe de 1971 —diez años 
después de la Reunión de Punta del Este— 
llegó a la conclusión de que en América Latina 
la expropiación de tierras había alcanzado 
apenas al 15% de las potencíalmente expropia- 
bles, y que sólo se había incorporado a los pro­
gramas y acciones de reforma agraria un 22% de 
los posibles beneficiarios. Esta situación pare­
cería haberse prolongado hacia fines de los 
años setenta. Algunos países impulsaron ac­
ciones de reforma agraria que modificaron, y en 
algunos casos sustancialmente —como en Pe­
rú— el régimen anterior de tenencia de la tie­
rra. No se ha efectuado una posterior evalua­
ción de los resultados de los programas y accio­
nes de reforma agraria emprendidos en Amé­
rica Latina; los contradictorios argumentos y 
juicios de valor emitidos y contenidos en dis­
tintas publicaciones reavivan las viejas interro­
gantes sobre el particular.

El crecimiento de la producción agrícola 
no logró aliviar la pobreza. Muy poco se ha 
avanzado en la solución del problema de cien­
tos de miles de campesinos minifundiarios y de 
asalariados sin tierras. Hay indicios de que el 
número absoluto de personas que subsiste en 
el campo en condiciones de vida precarias y 
hasta miserables siguió aumentando a medida 
que creció la población agrícola, pese a la in­
tensa migración a las ciudades y a las mayores 
dimensiones de la economía agrícola regional. 
La división espontánea de la tierra, debida a 
muchas causas, ha aumentado notablemente el 
número de explotaciones agrícolas de tamaño 
reducido y a veces inusitadamente pequeño, 
por lo que cabe prever un agravamiento de la 
situación en el futuro.

El estilo de desarrollo general y el agrícola 
en particular, no han permitido una más ade­
cuada distribución de las oportunidades de 
empleo y de ingresos. Los viejos problemas de

2̂ FAO, “Examen y análisis de la reforma agraria y el 
desarrollo rural en los países en desarrollo, desde mediados 
de los años sesenta”, Conferencia Mundial sobre Retbnna 
Agraria y Desarrollo Rural (CMRADR/INF.3), Roma, julio 
de 1979.
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tenencia de la tierra y los nuevos resultados de 
la concentración no sólo de tierras sino funda­
mentalmente de capitales, producción e ingre­
sos que caracterizan el proceso de moderniza­
ción agrícola, podrían estar agravando las con­
diciones de la población rural en materia de 
ocupación e ingreso, o por lo menos, no se ad­
vierten cambios positivos.

Existen dudas acerca de los efectos de la 
expansión empresarial agrícola sobre el 
empleo y la naturaleza del mismo. Se ha dis­
cutido por mucho tiempo si el número total de 
jornadas aumenta o disminuye con la adopción 
de patrones tecnológicos modernos. Aunque 
no se cuenta con una evaluación adecuada al 
respecto, lo que sí parece claro es que la natu­
raleza del empleo ha tendido a cambiar con la 
adopción de tecnologías que hacen uso inten­
sivo de capital; cambio que se tradujo en una 
disminución del número de trabajadores con­
tratados en forma permanente e incremento de 
la contratación temporal de mano de obra, la 
que viene desde los minifundios o desde los 
pueblos vecinos, e incluso migrante desde las 
ciudades, para ciertas labores no fácilmente 
mecanizables.

Según PREALC,^® en 1980 alrededor del 
35% de la fuerza de trabajo agrícola regional 
estaría ocupada por la agricultura empresarial 
—que comprende tanto a los empresarios mo­
dernos como a los apegados a formas tradicio­
nales de hacer agricultura— y el 65% restante 
refugiada en la agricultura campesina. En Boli­
via, la agricultura empresarial emplearía me­
nos del 10% de ia fuerza de trabajo, porcentaje 
que oscilaría entre 20 y 30% en Brasil, Ecuador, 
Panamá, Perú y Venezuela; superaría el 40% en 
Guatemala, se ubicaría entre 40 y 50% en Co­
lombia, El Salvador y México, para exceder el 
50% en Argentina, Costa Rica, Chile y Uru­
guay. De acuerdo a esa misma fuente, la fuerza 
de trabajo agrícola estaría reduciéndose en tér­
minos absolutos en Argentina y Uruguay, prác­
ticamente no crecería en Chile y Venezuela, 
aumentaría menos que el promedio regional

—0.9% por año— en Bolivia, México y Perú, y 
continuaría aumentando sustancial mente en 
Guatemala y El Salvador.

La mengua de la participación de la fuerza 
de trabajo agrícola regional respecto a la total 
—bajó del 42.1 al 35.6% entre 1970 y 1980— 
está indicando un desplazamiento continuo de 
una parte de los problemas sociales inherentes 
a la pobreza rural hacia las grandes ciudades. 
Según la C E P A L , e n  1950 el sector industrial 
—incluyendo en él a la manufactura, construc­
ción, electricidad y transporte— ocupaba un 
22% de la población económicamente activa y 
un 27% del mismo en 1980. La fuerza de trabajo 
en la industria creció al 2.7% entre 1950 y 1970 
y al 3.8% entre 1970 y 1980. Si se adicionan sus 
importantes efectos indirectos sobre las res­
tantes actividades económicas, la industriali­
zación que en 1950 influía sobre más del 35% 
de la fuerza de trabajo, en 1980 aumentó su 
participación al 47%. En otras palabras, cerca 
de la mitad de la ocupación regional está 
vinculada al proceso de industrialización de las 
economías nacionales.

3. La labor del Estado

El desarrollo de las fuerzas productivas 
agrícolas estuvo influido por la ampliación de 
los mercados —de productos, factores y tecno­
lógicos— a los que ellas se vinculan, por el 
grado de apertura al exterior de las economías 
nacionales —en lo económico, técnico y finan­
ciero—, por el sentido e intensidad de los flujos 
de recursos transferidos intersectorialmente y 
por la acción del Estado. Sí se concentra la 
atención en esta última, y sin participar en la 
discusión relacionada con el grado de eficien­
cia del Estado como ordenador del desarrollo 
agrícola, puede afirmarse que éste tuvo una 
participación relevante en la expansión de la 
productividad agrícola. En los últimos dece­
nios, su responsabilidad y participación en los 
ámbitos económico y social de la agricultura 
fue creciente, en la generalidad de los países de 
la región.

En algunos países se ha cuestionado la efi-

'̂'’Prograina Regional del Empleo para América Latina 
y el Caribe, PREALC, “El subempleo en América Latina: 
Evolución histórica y requerimientos i’uturos”, Santiago, 
abril de 1981.

2®CEPAL, “El desarrollo de América Latina en los 
años ochenta’' f£/CEPAL/G.1150) febrero de 1981,
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cacia de las prestaciones asistenciales directas 
realizadas por el Estado, y como alternativa se 
ha transferido dichas tareas al sector privado, el 
cual ha recibido los estímulos financieros re­
queridos para el cumplimiento de tales activi­
dades. De otra parte, se ha criticado enérgi­
camente la intervención estatal en los merca­
dos agrícolas. Entre otras consideraciones, se 
ha puesto de relieve la arbitrariedad de tales 
intervenciones, sus altos costos y las distor­
siones resultantes. Se propicia, por el contrario, 
la casi total prescindencia del Estado, dejando 
a las fuerzas del mercado el ajuste y superación 
de los desequilibrios entre oferta y demanda y 
la atenuación de las fluctuaciones de los pre­
cios. Se espera que tales ajustes conduzcan a 
una mayor eficiencia productiva y eleven el 
grado de competividad entre productores.

Las esferas en que el Estado ha venido par­
ticipando y que han repercutido sobre el des­
arrollo de las fuerzas productivas tienen que 
ver con la tendencia a concebir el desarrollo de 
la agricultura dentro de un marco más orgánico, 
acudiendo para ello a la formulación de estra­
tegias y planes de desarrollo agrícolas, y son 
escasos los países que no los hayan formulado. 
A pesar de las limitaciones que puedan haber 
tenido dichos planes y lo limitado de los logros 
conseguidos en la práctica, su formulación ha 
posibilitado, por lo menos un mayor conoci­
miento de los recursos y de sus potencialida­
des, la identificación de las posibilidades y res­
tricciones de las tecnologías disponibles, el es­
tudio del comportamiento de los mercados do­
mésticos y externos, análisis éstos que han 
aportado elementos de juicio y facilitado la per­
cepción de los conflictos y dificultades como 
así de las perspectivas de la agricultura.

Los países latinoamericanos, en general, 
han fortalecido su capacidad de formulación y 
de ejecución de proyectos agrícolas, como con­
secuencia tanto de la puesta en marcha de pro­
cesos de planificación agrícola como por reac­
ción ante las exigencias y normas establecidas 
por los organismos internacionales de financia- 
miento. Las agencias estatales han progresado 
en lo relativo a preparación de proyectos, tanto 
para el desarrollo de la infraestructura básica 
que sustenta e impulsa la producción sectorial, 
como de desarrollo de líneas específicas de 
producción.

Los gobiernos han realizado esfuerzos más 
o menos exitosos en el plano institucional, acu­
diendo para ello a distintas formas jurídicas que 
les han permitido establecer organismos, cuyos 
propósitos básicos han sido dar agilidad y mejo­
rar la eficiencia de la acción estatal en el ámbito 
rural. Infortunadamente tales propósitos se han 
visto, con frecuencia, obstaculizados por hiper­
trofia burocrática y excesiva concentración 
operativa; por eso y para escapar a tales restric­
ciones, numerosos países han creado institu­
ciones autónomas o corporaciones regionales 
de desarrollo, con funciones y resultados diver­
sos.

Los organismos responsables de la investi­
gación agrícola y del financiamiento del des­
arrollo sectorial, parecen ser los que más pro­
gresos han logrado en lo que se vincula tanto 
con la calidad de sus cuadros técnicos, como 
con la simplificación de procedimientos opera­
tivos. No obstante, siguen cuestionados por el 
alcance de sus funciones y resultados, los que 
suelen estar sesgados en beneficio del seg­
mento empresarial. Hay carencia notable de 
tecnologías apropiadas a las necesidades y po­
sibilidades de la agricultura campesina, que 
incorporen los conocimientos y experiencias 
que el campesino tiene de sus sistemas de cul­
tivo y que a su vez incluyan las relaciones con 
los ecosistemas que integran.

Una cuarta esfera donde la acción estatal 
ha alcanzado mayor significación que antes es 
la del financiamiento de la actividad agrícola. 
Las formulaciones presupuestarias han condu­
cido a un cierto ordenamiento del gasto públi­
co, en función de los objetivos sectoriales, aun 
cuando se mantienen rigideces entre gasto 
corriente y de capital. Los requerimientos para 
sostener al aparato público en expansión entran 
en conflicto con las necesidades de financia­
miento de las inversiones, previstas en las ac­
ciones de apoyo efectivo a los productores.

Múltiples circunstancias han propiciado y 
obligado al Estado a participar de modo cada 
vez más complejo en beneficio de la actividad 
agrícola nacional. Han tenido que ver tanto con 
reacciones frente a situaciones económicas in­
ternacionales específicas, como con la búsque­
da de medios de influencia acelerada y múlti­
ple sobre el desarrollo económico y social de 
este sector vital, aunque atrasado. El aumento y
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la di versificación de la actividad estatal en tor­
no a la agricultura —excepto en los países que 
aplican políticas deliberadas para reducirlas— 
ha correspondido más bien más a una actitud 
pragmática encaminada a resolver a través del 
tiempo problemas específicos, antes que a una 
orientación concreta derivada de la planifica­
ción agrícola. Bajo esas condiciones no ha sido 
fácil anticipar y dar continuidad a la política 
agrícola, ni insertarla apropiadamente en las 
estrategias nacionales de desarrollo.

Las medidas e instrumentos de política y 
las acciones gubernamentales en la agricultura 
estuvmron orientadas —con orden de prioridad 
y énfasis diverso— según el estilo de desarrollo 
de cada país a; i) influir en el volumen produ­
cido, atendiendo situaciones cambiantes de los 
mercados internos y externos y las variaciones 
de los precios de los productos agrícolas y de 
los insumos requeridos para producirlos; 
ii) mejorar el abastecimiento de alimentos, los 
sistemas de mercadeo y la distribución de ali­
mentos entre los grupos más pobres y vulnera­
bles; iii) modificar las funciones de produc­
ción y estimular el cambio tecnológico;
iv) fomentar o restringir selectivamente las 
exportaciones e importaciones agrícolas; v) in­
tentar una más rápida incorporación de la 
agricultura campesina a la vida nacional, tanto 
en lo social como en lo económico y político;
vi) facilitar la integración física de los espacios 
geográficos menos articulados a la economía 
nacional; vii) conservar los recursos naturales 
y preservar el medio ambiente; y viii) producir

combustibles líquidos que sustituyan parcial­
mente el consumo de los derivados del pe­
tróleo.

Esas decisiones de política se han tradu­
cido en los recursos asignados: el volumen del 
gasto público efectivo y las dimensiones del 
crédito institucional. Distinta ha sido la priori­
dad que a través del tiempo se concedió a cada 
una de estas áreas de intervención y/o partici­
pación gubernamental. Sin embargo, cuando 
han aparecido indicios de que la producción 
agrícola nacional podría ser insuficiente para 
contribuir al abastecimiento de alimentos en el 
grado en que tradicionalmente lo estuvieron 
haciendo, se han volcado recursos y se han in­
tensificado los esfuerzos del aparato público 
para que se acrecienten las cosechas a expen­
sas, por lo general, no de asignaciones a otros 
sectores económicos sino de las destinadas a 
acciones de contenido social en el ámbito agrí­
cola. Difícil es aislar y apreciar cuantitativa­
mente la repercusión que en lo productivo y en 
lo social tuvo cada decisión de política o cada 
acción gubernamental de apoyo y prestación de 
servicios a la agricultura. De todos modos es 
evidente que en alguna medida contribuyeron 
a los aumentos del volumen producido; los 
cambios de prioridades y énfasis influyeron de­
cididamente en las modificaciones observadas 
en la formación de capital a nivel de finca, en la 
adopción de cambios tecnológicos y en el uso 
acrecentado de insumos agroquímicos y en la 
acelerada adquisición de maquinarias y equi­
pos.

V

El estado nutricional y la producción de alimentos

Las producciones nacionales de alimentos con­
tinúan siendo, en general, el componente prin­
cipal del abastecimiento de alimentos. Las 
agriculturas nacionales se han articulado e inte­
grado progresivamente a los mercados domés­
ticos y, por lo tanto, en ellas han repercutido las 
características de estos últimos. Una consiste 
en que la expansión de la demanda es relativa­
mente regular —al contrario de lo que puede

ocurrir en los mercados internacionales— y, 
por lo tanto, las fluctuaciones de los precios son 
menos intensas, y cuando se presentan tienden 
a ser suavizadas como resultado de intervencio­
nes gubernamentales, lo que influye sobre la 
producción y contribuye a que ésta se organice 
y ordene. Por ello, la evolución de las líneas de 
producción cuyo destino principal es el mer­
cado doméstico, se ha ajustado al comporta­
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miento de la demanda intema, influida, a su 
vez, por el aumento de los ingresos medios y 
por los avances del proceso de urbanización.

Entre 1970 y 1980, la producción regional 
de alimentos por habitante creció al 0.9% por 
año, en tanto que la agrícola total por habitante 
lo hizo al 0,8% anual. El consumo aparente de 
alimentos por habitante, valorado en términos 
monetarios, ha crecido al 1.1% por año, ritmo 
superior ai de la producción y que fue posi­
ble debido a la contribución que al abasteci­
miento hicieron las importaciones.

El consumo aparente total de alimentos de 
la región, valorado en términos monetarios, ha­
bría crecido al 3.6% anual en el mismo período. 
El consumo de cultivos habría aumentado al 
3.5% por año, en tanto que el de pecuarios a casi 
el 4.0% anual. Si se considera al consumo apa­
rente en términos de energía alimentaria, ha­
bría aumentado sólo al 3.2% por año. El distinto 
ritmo de aumento del consumo aparente, medi­
do por su valor monetario y calórico, se debe al 
diferente aporte que en uno y otro caso hacen 
los productos pecuarios, que son de alto valor 
monetario y reducido contenido calórico, pero 
de todos modos aportantes de proteínas de alto 
valor nutritivo.

1. Estado nutritivo, adecuación calórica 
y régimen alimenticio

Dentro del problema nutritivo de Latinoamé­
rica cabe diferenciar las enfermedades por dé­
ficit y las por excesos de alimentos. Entre las 
por déficit a su vez se distinguen las derivadas 
de carencias específicas —anemias nutriciona- 
les, bocio endémico e hipovitaminosis A— y la 
desnutrición calórico-proteica, resultante de la 
subalimentación y mal aprovechamiento de los 
alimentos.

La desnutrición calórico-proteica afecta 
principalmente a menores de cinco años; se 
estima que alrededor del 15% de los niños de la 
región sufren de desnutrición media a alta. La 
situación por países y subregiones es diferente; 
los problemas más graves se presentan en los 
países de América Central y el Caribe, segui­
dos por los países andinos. De todas maneras 
en los años sesenta se ha percibido un leve 
mejoramiento general del estado de nutrición 
de la niñez latinoamericana.

El mejoramiento de los ingresos medios y 
las crecientes disponibilidades medias de ali­
mentos no fueron suficientes para neutralizar 
otros factores condicionantes de la desnutri­
ción, tales como hábitos alimentarios defectuo­
sos, deficientes condiciones de salud y sani­
dad, además de ausencia de educación alimen- 
taria-nutricional. La pobreza rural y urbana está 
acompañada por la desnutrición más acentua­
da; para superarla es necesario actuar sobre las 
causas y raíces mismas de la pobreza.

La relación entre la disponibilidad de 
energía alimentaria y las recomendaciones de 
consumo calórico y que se conoce como el gra­
do de adecuación, permite apreciar las varia­
ciones que a través del tiempo han ocurrido, 
respecto al estado alimentario de la pobla­
ción.^  ̂ La adecuación calórica promedio regio­
nal reciente es de 107%.

Como es lógico, los niveles de adecuación 
son bastante diferentes entre países. Es bien 
conocido que en el interior mis.mo de cada país 
se pueden diferenciar varios tramos de pobla­
ción con distinta adecuación calórica. Siete 
países conforman un primer estrato con ade­
cuación superior a 110% —Argentina, Costa 
Rica, Cuba, Jamaica, México, Paraguay y Uru­
guay— y entre los cuales destacan Argentina y 
Paraguay con los niveles más altos: 127 y 1̂ 20 
respectivamente. El segundo tramo, entre 100 
y 110%, está formado por seis países —Brasil, 
Chile, Guyana, Nicaragua, Panamá, Venezue­
la— y aquí resaltan Chile, Nicaragua y Brasil 
por sus niveles más elevados. El tercer estrato, 
menos de 100%, comprende al resto de países: 
presentan los niveles más bajos Bolivia y Haití, 
con 89 y 90%, respectivamente. En general, 
casi todos los países han elevado su adecuación 
calórica durante los años setenta, y lo hicieron 
con mayor intensidad aquellos que se encon­
traban en una situación inicial más desfavo­
rable.

El cuadro 7 muestra el aumento en la dis­
ponibilidad de energía alimentaria por habi­
tante latinoamericano, por grupos de productos

promedio recomendado para América Latina es de 
2 400 calorías diarias por habitante; las recomendaciones 
de consumo para Argentina y Uruguay se aproximan a las 
2 660 calorías; para algunos países de América Central y del 
Caribe baja a 2 250.
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y algunos productos en particular. Llama la 
atención el elevado incremento de la disponi­
bilidad de carne de ave, seguida a distancia 
por la de aceites, azúcar, huevos, leche, horta­
lizas y frutas. Ha crecido ligeramente la dispo­
nibilidad de arroz y carne vacuna. De otra par­
te, el consumo de trigo no aumentó y ha dismi­
nuido el de maíz, papa, mandioca leguminosas, 
carne ovina y caprina.

Los diversos ritmos de aumento en la dis­
ponibilidad de energía alimentaria han gene­
rado cambios en el régimen alimentario medio 
regional. El incremento del aporte calórico 
proveniente del azúcar está ligado al creciente 
consumo de bebidas y alimentos elaborados y 
de alto costo por unidad de energía alimentaria.

Cuadro 7

AM ERICA LATINA: CRECIM IENTO DE LA 
D ISPO N IR ILID A D  DE ENERGIA 

ALIMENTARIA, POR PRODUCTOS 
1970-1974 A 1978-1980

(En porcentajes)

Tasa de 
crecimiento 
anual total

Tasa de 
crecimiento 

anual por 
habitante

1. Trigo 2.5 0.0
2. Arroz 3.4 0.8
3. Maíz -1 .3 -3 .6
4. Raíces y tubérculos -0 .2 -2 .7
5. Azúcar centrifugada

en bm to 5.5 2.9
6. Legum inosas 0.6 -1 .9
7. Aceites 7.1 4.4
8. Hortalizas y frutas 3.7 1.2
9. C arne vacuna 3.2 0.7

10. C arne porcina 3.5 1.0
ovina y caprina 2.7 -5 .1

11. Carne de aves 12.2 9.5
12. Huevos 5.0 2.4
13. Leche 4.0 1.4

O tros‘‘ 2.9 0.4

Total calórico 3.1 0.6

Fuente: Elaboración de la División Aerícola Conjunta 
CEPAL/FAO a partir de información de FAO y 
CELADE (población).

‘‘ No incluye pescado.

El crecimiento del consumo de aceites, carne 
de aves, huevos y leche implica, en términos 
generales, un mejoramiento del régimen ali­
menticio medio regional. Ahora bien, la distin­
ta caída de la contribución calórica de cereales 
y leguminosas puede ser preocupante en la me­
dida en que esto afecte a los sectores de meno­
res ingresos. La combinación adecuada de ce­
reales y leguminosas —dos tercios los primeros 
y un tercio los segundos— aporta una ingesta 
equilibrada de aminoácidos esenciales de valor 
nutritivo similar af de las proteínas de origen 
animal que son de mayor costo.

El cuadro 8 permite apreciar las modifi­
caciones acaecidas en el régimen alimenticio 
medio. Aumentaron las calorías vacías o pobres 
en proteínas, disminuyeron las provenientes 
de vegetales equilibrados, se mantiene el 
aporte de sales, minerales y vitaminas y tam­
bién aumentaron ligeramente las calorías de 
origen pecuario. Esos cambios ocultan situa­
ciones nutricionales más graves en los grupos 
pobres, quienes seguramente incrementaron el 
consumo de calorías vacías y redujeron más 
acentuadamente el de leguminosas.

2. La inflación y los precios de los alimentos

Uno de los más graves problemas de alcance 
internacional en los últimos años es la infla­
ción; y en América Latina ha sido mayor la 
intensidad del fenómeno inflacionario que en 
los países industrializados. Mientras en los 
países miembros de la OCDE los precios al 
consumidor subieron en promedio al 8.2% 
anual entre 1969 y 1979, el incremento prome­
dio en América Latina fue de 37.5%. Esos rit­
mos inflacionarios presentan diferencias por 
quinquenios. Durante el primero, los países de 
la OCDE tuvieron una inflación media anual 
de un 7.4% y América Latina en su conjunto del 
24.3%; en el período 1975-1979, los países de la 
OCDE, en cambio, incrementaron ligeramente 
su inflación, la que alcanzó al 9% anual, en 
tanto que América Latina soportó un aumento 
considerable, ya que llegó al 51.9% por año. 
Durante el último decenio, ni un solo país lati­
noamericano tuvo una tasa promedio anual in­
ferior al 5%, mientras que entre 1965 y 1970, 
fueron 15 países los que presentaron ese menor 
ritmo inflacionario.
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Cuadro 8

VARIACIONES EN LA COM POSICION D EL 
APORTE CALORICO D EL CONSUMO 

APARENTE D E LA REGION, POR HABITANTE

D e origen vegetal
1. Calarias vacías o pobres

1971-
1974

1978-
1980

en proteínas 33 37
Azúcar 17 20
Aceites 8 11
Raíces y tubérculos 8 6

2. Vegetales equilibrados 43 38
Trigo 14 13
Arroz 10 10
Maíz 14 11
Legum inosas

3. Apartadores de sales 
m inerales y vitaminas

5 4

Fm tas y hortalizas 6 6

Total de origen vegetal 82 81

D e origen animal
1. Carne de vacuno 4 4
2. C arne ovina 4 3
3. Carne porcina 1 1
4. C arne de aves 1 2
5. H uevos 1 1
6. L eche 6 6

Total de origen animal 16 17

ros‘* 2 2

Total 100 100

Fuente: Elaborado por la División Agrícóla Conjunta 
CEPAL/FAO a base de datos de FAO para produc­
ción y consumo y CELADE para población.

‘ No incluye pescado.

Interesa examinar, en especial, la relación 
entre inflación y niveles de precios de los ali­
mentos, tanto por la influencia que estos últi­
mos pueden haber tenido en la generación, in­
tensificación o moderación de las presiones in­
flacionarias, como por los efectos del proceso 
inflacionario sobre la alimentación de la pobla­
ción y, en particular, de los sectores de menores 
ingresos. Es bien sabido que éstos gastan preci­
samente una mayor proporción de su ingreso 
en alimentos.

El cuadro 9 muestra la relación entre el 
índice de aumento del precio nominal de los 
alimentos, respecto al incremento del costo de 
vida. Entre 1970 y 1975 el precio de los alimen­
tos creció más rápidamente que el costo de vida 
en 15 de los 16 países examinados y con infla­
ción más intensa; entre 1975 y 1979 en más de 
la mitad de dichos países el precio de los ali­
mentos creció más velozmente y, en los otros, 
el alza en el costo de vida apenas superó el alza 
de los precios de los alimentos. De otro lado, el 
alza de los precios reales de los alimentos 
—respecto a su nivel en 1970— fue más intensa 
en el primer quinquenio, con excepción de Ar­
gentina. Entre 1975 y 1979, los precios reales 
de los alimentos bajaron en ocho países; en los 
demás países, los precios fueron ligeramente 
más elevados que en 1975. En 1979, en 18 a 2.1 
países analizados, los precios reales de los ali­
mentos tenían niveles superiores a los registra­
dos en 1970.

Puede decirse que, en general, los precios 
de los alimentos aumentan más rápidamente 
que la inflación cuando el proceso inflacionario 
se intensifica y que, por el contrario, cuando 
dicho proceso se atenúa los precios de los ali­
mentos crecen con ritmos menos acelerados 
que la inflación. En cuanto a los precios reales 
de los alimentos, puede afirmarse que se ele­
van en períodos de mayor inflación. Los pre­
cios reales de los alimentos de prácticamente 
todos los países son superiores en 1980 respec­
to a sus niveles de 1970.
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Cuadro 9

AMERICA LATINA; INFLACION Y PRECIOS DE LOS ALIMENTOS, 1970 - 1979

Países

Indice del precio de los 
alimentos respecto al 
índice del costo de vida

1970- 1975-

Indice de precios reales 
de los alimentos 

1970 -  100

1975 1979 1975 1979

Argentina 1.00 1.01 99.7 103.1
Barbados 1,15 0.93 111.9 97.8
Bolivia 1.14 0.92 112.2 97.1
Brasil 1.11 1.01 109.8 101.1
Chile 1.07 0.95 126.8 91.9
Colombia 1.20 1.00 117.5 100.3
Costa Rica 1.02 1.19 101.3 104.2
Ecuador 1.29 0.99 118.4 99.6
Haití 1.10 0.95 106.3 98.9
Jamaica U 3 1.03 108.6 102.3
México 1.13 0.95 107.4 96.4
Paraguay 1.20 1.10 110.7 104.7
Perú 1.17 1.04 110.2 105.8
República Dominicana 1.21 0.53 110.3 86.4
Trinidad y Tabago 1.23 0.79 114.0 70.7
Uruguay 1.02 1.02 104.2 103.1

F u e n te :  CEPAL, A n u a r io  E .s ta d ístico  1979, elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO,

VI

Agricultura y energía

1. La agricultura como usuaria de energía

El empleo de energía por parte de la agricultu­
ra puede examinarse a través del aporte que 
hacen el esfuerzo humano, la energía desplega­
da por los animales de tiro, la motriz generada 
por la maquinaria agrícola, la energía incorpo­
rada a los insumos modernos (en particular fer­
tilizantes y pesticidas) y la utilizada en el pro­
ceso de transporte, transformación y distribu­
ción de alimentos. Si el análisis se concentra 
únicamente en la energía comercial utilizada 
en el proceso productivo agrícola, se llega al 
resultado provisional de que la agricultura lati­
noamericana consume casi el 2% del consumo 
total de energía comercial de la región y alre­

dedor de un 3% del consumo regional de com­
bustibles fósiles líquidos.^^

Los fertilizantes, a lo largo de su proceso 
de fabricación, envasado, transporte y distribu­
ción, absorben alrededor del 49% de la energía 
comercial aplicada a la agricultura latinoameri­
cana, los pesticidas un 3% y la maquinaria agrí­
cola explica el 48% restante. Se ha estimado 
que en los países desarrollados el sistema ali­
mentario absorbe alrededor de un quinto de la 
energía comercial total, siendo gran parte de la 
misma consumida en el proceso de transforma-

^^CEPAL, “E l desarrollo agrícola en los años ochen­
ta ”, E/CEPAL/G . 1159, febrero de 1981.
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ción y distribución de los alimentos elabora­
dos. Dentro de esas actividades destacan el en­
latado, la deshidratación artificial, el enfriado, 
congelado y reconstitución de concentrados al­
tamente procesados.^^

La energía incorporada al consumo regio­
nal de fertilizantes ha crecido al 12% anual 
entre 1969/1970 y 1979/1980, de manera que ha 
pasado de 2.4 a 7.4 millones de toneladas equi­
valentes en petróleo. Si el análisis se centra 
únicamente en los fertilizantes producidos en 
América Latina, esa participación es bastante 
inferior ya que la producción regional —que 
tiende a crecer— representa actualmente el 
42% del empleo regional de fertilizantes. Den­
tro del total de fertilizantes, los nitrogenados, 
debido tanto a los requerimientos de su proce­
so de fabricación y distribución cuanto a la 
magnitud de su empleo como abono, son con 
mucho los que mayor energía absorben: 82%; 
le siguen los fosfatados con 13% y los potásicos 
con el 5% restante.

En los años setenta, el parque de maquina­
ria y equipo agrícola regional hizo un consumo 
creciente de combustibles fósiles líquidos. En­
tre 1971 y 1976 dicho consumo creció al 5.2% 
anual, ritmo que se habría elevado al 6,7% 
anual entre 1076-1980—6% por año promedio 
para la década— tasa similar a la de aumento 
del consumo total regional de petróleo y sus 
derivados. El consumo habría subido de 2.1 a
3.5 millones de toneladas equivalentes en pe­
tróleo.

La información disponible indica que no 
más del 10% de las unidades económicas agrí­
colas de la región —que comprenden alrededor 
del 28% del área bajo cultivo— hacen uso ex­
clusivo de fuerza motriz mecánica, que un 34% 
'—que representa aproximadamente el 52% del 
área bajo cultivo— emplea en forma combinada 
fuerza motriz mecánica y tracción animal, y que 
el 56% restante —alrededor del 20% de la su­
perficie bajo cultivo— utiliza exclusivamente 
fuerza de trabajo humana y tracción animal. Se 
explica así que la agricultura regional participe.

Banco Mundial, Energy and agriculture: An overview, 
Alfredo Sefir-Younis, agosto de 1981. Documento prepara­
do para el Seminario “Cambio técnico en el agro latinoame­
ricano; Situación y perspectivas en la década de 1980”, 
Organizado por IICA/PNUD, 1.“ al 3 de septiembre de 
1981, San José, Costa Rica.

como ya se indicó, con sólo alrededor del 3% en 
el consumo regional total de combustibles fósi­
les líquidos. Los indicadores sobre tipos de 
maquinaria empleada en las labores de cultivos 
y sobre las características del proceso de ex­
pansión del área bajo cultivo, dan sustento a la 
aseveración de que en el proceso productivo 
agrícola regional todavía predominan la trac­
ción animal y el esfuerzo humano.

Los cultivos realizados en forma mecaniza­
da y con aplicación plena de los progresos bio­
químicos —en varios países y casos— más que 
han duplicado los rendimientos físicos por hec­
tárea, pero esa elevación de la productividad ha 
exigido que se multiplique varias veces el con­
sumo de energía comercial: combustibles, fer­
tilizantes y pesticidas.

En 1980, el precio internacional del petró­
leo era 12 veces mayor que en 1970. Con esca­
sas excepciones la trayectoria de los precios 
internos en los países latinoamericanos guardó 
estrecha relación con lo ocurrido en el ámbito 
mundial. Los precios internacionales de los fer­
tilizantes aumentaron bastante menos que los 
del petróleo, pero aun así los de los nitrogena­
dos se han triplicado y los de los fosfatados 
duplicado. Políticas nacionales encaminadas a 
abaratar los insumos tecnológicos para la agri­
cultura han permitido que los agricultores pa­
guen por los fertilizantes precios menores que 
los internacionales.

El alza de los precios del petróleo y sus. 
derivados constituye el componente principal 
de la elevación de los costos de producción del 
sector empresarial y, por lo tanto, influyó en el 
alza consiguiente de los precios de los alimen­
tos.

Hasta fines de 1973 la tendencia de la rela­
ción precios agrícolas/precios de los combus­
tibles fósiles líquidos, era favorable a los pri­
meros. De ahí en adelante, en los países latino­
americanos —con pocas excepciones y distinta 
intensidad— se deterioró la capacidad de com­
pra de los agricultores, expresada en términos 
de petróleo. En efecto, entre 1970 y mediados 
de 1973, el poder adquisitivo agrícola, medido 
por la relación precios agrícolas/precios del pe­
tróleo subió de 1.11 a 1.37; luego, entre fines de 
1973 y 1977, esa misma relación bajó de 1.02 a 
0.68. Y lo ocurrido con los precios del petróleo 
entre 1977 y 1980 acentuó dicha pérdida.
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2. L a affricaltura com o fu e n te  de energía

El aumento sostenido de los precios de los 
combustibles fósiles líquidos y sus repercusio­
nes sobre el balance de pagos pennitió consi­
derar a la agricultura como fuente alternativa 
de combustibles lí(juidos. Está avanzada la in­
vestigación orientada a identificar materias 
primas (jue puedan generarlos y están defini­
dos los procesos de conversión correspondien­
tes. La caña de azúcar, la yuca o mandioca y el 
sorgo sacarífero —calificados como cultivos 
energéticos— concitan la mayor atención. Para 
varios países, y a corto plazo, el etanol —al­
cohol etílico— procedente de la destilación del 
mosto de la caña de azúcar y del almidón de la 
yuca, aparecen como fuente suplementaria de 
combustibles líquidos. Los aceites vegetales 
son combustibles aptos para los motores diesel, 
pero por razones técnicas y económicas se 
piensa en ellos como opciones a mediano pla­
zo; el metanol—alcohol metílico— provenien­
te de la celulosa también aparece como una 
solución a mediano plazo y en función de la 
evolución de los precios del petróleo.

La caña de aziicar es, por ahora, el cultivo 
energético más importante. La mandioca o 
yuca ha concitado la atención dadas las consi­
derables ventajas que podría tener por tratarse 
de un cultivo poco exigente en materia de sue­
los y clima, lo que no sucede con la caña de 
azúcar. Por su parte el cultivo de la mandioca 
genera más empleo que la caña, lo que contri­
buye a una mayor distribución de ingresos. 
Ahora bien, si la caña de azúcar se cultiva en 
pequeñas explotaciones vinculadas a mini­
destilerías —20 mil litros de alcohol— en vez 
de hacerlo en grandes plantaciones ligadas a 
grandes destilerías, indudablemente sus des­
ventajas se reducen con relación a la mandioca.

En varios países se llevan a cabo investiga­
ciones y se experimenta con almidón de man­
dioca. Los problemas encontrados —y prácti­
camente solucionados— se vinculan al empleo 
de semillas apropiadas para el cultivo destina­
do a la producción de alcohol, con los pasos que 
deben darse para convertir un cultivo tradicio­
nalmente familiar en otro tipo comercial, con 
lotes sembrados de 100 y más hectáreas. Al 
respecto, han surgido interrogantes referidas a 
la preparación del suelo, distancia entre las

plantas, contiol fitosanitario, prácticas adecua­
das de cosecha y mecanización de la misma. A 
más de estos problemas, solucionables con el 
tiempo, se añaden los relativos a las destilerías, 
dado que la destilación del alcohol del almidón 
de mandioca constituye un proceso más lento y 
complicado que el de la caña de azúcar. El 
almidón debe transformarse primero en azúcar, 
para luego ser fermentado y destilado.

El Problema Nacional del Alcohol (PRO- 
ALCOOL) de Brasil, iniciado a fines de 1975, 
constituye el mayor esfuerzo latinoamericano 
—y seguramente mundial— de cultivos ener­
géticos. La producción brasileña de alcohol ha 
registrado un gran crecimiento durante los iil- 
timos años, pasando de 664 millones a 3 400 
millones de litros entre 1976/1977 y 1979/1980, 
y podría llegar a 4 200 millones de litros en
1981. En total por ahora suman 384 los proyec­
tos aprobados para la instalación de destilerías, 
los que representan una capacidad de destila­
ción equivalente a 8 000 millones de litros por 
año, a la que debe añadirse la previa al progra­
ma —900 millones de litros— y que en su con­
junto alcanza al 84% de la meta de 10 700 mi­
llones de lítros/año, postulada para 1985.

La mezcla de alcohol anhidro y bencina 
implantada en todo el país, posibilitó en 1980 la 
sustitución de un 17% del consumo de gasoli­
na. En 1980 PROALCOOL introdujo la distri­
bución de alcohol hidratado a escala comercial, 
como combustible exclusivo de unos 350 mil 
vehículos producidos al efecto o con motores 
modificados.

Otros países de la región también han ini­
ciado esfuerzos para producir combustibles lí­
quidos a partir de cultivos energéticos. El apro­
vechamiento de desechos vegetales como bio- 
gás —gas metano— también está adquiriendo 
interés; se realizan investigaciones sobre dis­
tintos tipos de digestores para ampliar la pro­
ducción de dicho gas. A su vez la leña y el 
carbón vegetal han cobrado renovada impor­
tancia en la búsqueda de energía comercial ba­
sada en la biomasa.

Utilizar la agricultura para producir culti­
vos alimentarios y energéticos plantea interro­
gantes respecto a la futura composición de la 
producción agrícola, a variaciones de los pre­
cios relativos y al grado de modificación técnica
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a que pueden ser sometidas las agriculturas 
nacionales. De otro lado, la expansión produc­
tiva agrícola está fuertemente condicionada por 
la disponibilidad y precios de los combustibles

fósiles líquidos. Se trata, pues, de opciones 
complejas y difíciles cuyos méritos relativos 
pueden ser muy distintos en los diversos países 
de la región.

VII

La industrialización de la agricultura

En la mayoría de los países latinoamericanos se 
está registrando un acentuado proceso de in­
dustrialización de la agricultura. En la medida 
en que se han establecido y/o consolidado los 
eslabones^^^’ de la cadena agroindustrial, se fue­
ron comprometiendo —y a veces transforman­
do— las bases productivas del sector agrícola. 
La agroindustria ha sido considerada y estimu­
lada como una forma de solucionar algunos de 
los problemas económicos y sociales del agro, 
ya que conlleva innovaciones técnicas y mo­
dernización del proceso productivo, estandari­
zación de los productos agrícolas, fomenta la 
producción de cultivos no tradicionales, intro­
duce mejoras en la comercialización y distribu­
ción de alimentos en estado primario y procesa­
dos, asegura mercados y estabiliza precios e 
ingresos a los agricultores.

La amplitud de las ramas que componen la 
agroindustria latinoamericana, el dinamismo y 
diversificación de la producción, los distintos 
tamaños de las agroindustrias, las diferencias 
de tecnología y la variedad de su procedencia, 
la falta de información estadística actualizada, 
son causas que dificultan un análisis detallado 
de la evolución regional de esta heterogénea y 
compleja actividad productiva. De todos mo­
dos, el estudio de casos supera los límites de 
este trabajo.

El sector alimentario es el más importante 
de la agroindustria regional. Las ramas alimen­
tarias vinculadas con la refinación de azúcar y 
con los productos de molinería son, por lo ge­
neral, de lento crecimiento puesto que tanto el

Eslabones hacia atrás, vinculados con la producción 
de in,sumos para la agricultura; y eslabones hacia adelante, 
relacionados con el procesamiento de insumos provenien­
tes de la agricultura en sus distintas fases de transfonna-

azúcar como el trigo son productos cuya de­
manda se expande lentamente y, por lo general, 
fueron sometidos a algún tipo de medidas de 
fijación de precios al consumidor. La industria 
alimentaria secundaria —pastas, fideos y otros 
alimentos preparados derivados del trigo— cre­
ce con mayor dinamismo debido a la continua 
expansión de su demanda urbana y rural. La 
elaboración de aceites y grasas vegetales, los 
preparados de cacao y café, como así los pro­
ductos de confitería muestran tasas elevadas; 
se orientan a mercados internos y externos en 
expansión. Crecen moderadamente —en algu­
nos países lo hacen con rápidez— las ramas 
vinculadas a la matanza de ganado, preparación 
y conservación de carnes, elaboración de pro­
ductos lácteos, envasado y conservación de fru­
tas y legumbres dadas las condiciones de com­
petencia con productos importados que enfren­
tan habitualmente. En general, las ramas que 
producen bienes de consumo popular tienden 
a crecer más lentamente que las que producen 
alimentos elaborados destinados a estratos de 
ingresos medios a altos.

En su expansión, la agroindustria se apoya 
en el sector empresarial agrícola, cuyas caracte­
rísticas organizativas y productivas facilitan la 
articulación de sus producciones con las activi­
dades del agronegocio. Este, de otro lado, 
orienta su producción hacia los consumidores 
urbanos de ingresos medios y altos y hacia los 
consumidores rurales con ingreso suficiente 
como para que puedan adquirir sus productos. 
Por lo tanto, la agroindustria deja de lado la 
agricultura campesina —con pocas excepcio­
nes, resultantes éstas de su agrupación en coo­
perativas— y a los consumidores urbanos y ru­
rales muy pobres y que por lo tanto no están en 
condiciones de comprar productos alimenti­
cios con alto valor agregado.
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Los diagnósticos nacionales coinciden res­
pecto al evidente crecimiento de sus agroin- 
dustrias; y también registran incrementos en el 
número de empresas transnacionales dentro de 
la agroindustria local. Muchas de esas corpora­
ciones tienen importancia mundial por el vo­
lumen de sus ventas anuales y por sus ramifica­
ciones. En general, están verticalmente inte­
gradas y diversificadas, características tanto 
más evidentes euanto mayor es su importancia.

Las empresas trans nacionales se implan­
tan en las ramas más importantes del sistema 
agroindustriai nacional y constituyen núcleos 
dominantes y de concentración de capital, que 
orientan la mayor parte de su producción al 
mercado interno; es reducida su participación 
en el comercio exterior de productos procesa- 
'dos y generan una cierta especialización pro­
ductiva por razones de clima, suelos, tenencia 
de la tierra, infraestructura y facilidades de 
acceso a los grandes mercados urbanos nacio­
nales.^*

La inversión privada extranjera financia, 
con preferencia, la producción de alimentos 
elaborados y de insumos tecnológicos básicos 
para el proceso productivo, como así para su 
mercadeo. Sustituye el capital nacional en la 
instalación de unidades productivas que se ar­
ticulan, en las condiciones más favorables, a 
procesos de sustitución de importaciones o de 
fomento de las exportaciones, basados princi­
palmente en la explotación de los recursos na­
turales.

Las unidades productivas agroindu striale s 
transnacionales instaladas en América Latina, 
crecieron de modo distinto. Una proporción 
muy importante de sus ampliaciones y diversi­
ficaciones fue consecuencia de la compra y 
absorción de empresas naeionales en funcio­
namiento y de su fusión con otras nuevas, aho­
rrando así parte de los gastos de instalación y

CEPAL, “Las empresas transWcionales en la agro 
industria mexicana” (CEPAL/MEX/1049), mayo de 1981.

acentuando la concentración. Esto les ha per­
mitido adquirir mayores tamaños y redes adi­
cionales de filiales, adoptar y seleccionar una 
gran diversidad de tecnologías, utilizar perso­
nal calificado y robustecer su capacidad opera­
tiva y su presencia en los mercados.

De antiguo es la vinculación de las empre­
sas transnacionales y de otros inversionistas 
privados extranjeros con la agricultura latino­
americana. Han incursionado en la explotación 
del suelo, han aprovechado la mano de obra 
barata y controlado la elaboración y comerciali­
zación de muehos productos: frutas y vegetales, 
azúcar, algodón, cacao, carne, lácteos, pesca, 
aceites comestibles, trigo, tabaco, madera, cue­
ro, bebidas no alcohólicas y confitería, bebidas 
alcohólicas y bebidas tropicales. Progresiva­
mente fueron interviniendo en ryievas ramas:

, a la producción de alimentos elaborados bási­
cos añadieron la de alimentos orientados a 
mercados urbanos de altos ingresos y vendidos 
en cadenas de supermercados o restaurantes 
(alimentos ‘sofisticados’ a base de carnes y le­
che, platos preparados, confitería fina, etc.). 
Además sustentan la producción a contrata 
de frutas frescas, legumbres, hortalizas y 
flores destinadas a mercados de países desa­
rrollados.

La inversión extranjera en la agroindustria 
iatinoamerieana —entendida en su acepción 
más amplia— es de larga data. Sin embargo, en 
la década de los años setenta fue quizás más 
intensa que en el pasado, en particular en las 
ramas de maquinaria agríeola, productos agro- 
químicos —fertilizantes, insecticidas, fungici­
das, herbicidas— y productos veterinarios. 
Práeticamente todas las empresas transnacio­
nales que operan en estos renglones se han 
establecido en los países latinoamericanos, 
bien sea como fabricantes o como representa­
ciones comerciales, de modo que penetran y, 
por lo general, dominan los mercados naciona­
les e influyen decididamente en su evolución y 
características.
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C onclusiones

Cada uno de los tópicos analizados posibilitaría 
conclusiones específicas. Sin embargo, nos pa­
rece que las más relevantes surgen al contrastar 
la expansión productiva y las transformaciones 
registradas durante la década pasada, con el lo­
gro de los objetivos básicos perseguidos por la 
sociedad y economía latinoamericanas: la eli­
minación del hambre y de las carencias nutri- 
cionales, y la erradicación de la pobreza y si­
tuaciones de indigencia. Cabe contrastarlos, 
además, con la consecución de dos propósitos 
complementarios: la expansión de las exporta­
ciones agrícolas y evitar que la búsqueda de la 
eficiencia económica a corto plazo, altere los 
ecosistemas y deteriore amplias extensiones de 
tierras.

La expansión productiva destinada al mer­
cado interno ha respondido simplemente a los 
estímulos y movimientos de la demanda resul­
tantes, ambos, del aumento de la población ur­
bana y de los cambios producidos en los regí­
menes alimentarios de los distintos estratos de 
ingreso. Por ello, el incremento de la produc­
ción tuvo efectos ambivalentes en lo nutritivo. 
De un lado, ha contribuido a una mayor dispo­
nibilidad media de alimentos de alto valor nu­
tritivo, los que fueron adquiridos por consumi­
dores de ingresos medios y altos; y, por otra 
parte, para el consumo popular ha suministrado 
de modo creciente alimentos que aportan calo­
rías vacías —azúcar, aceites, tubérculos— y, en 
forma decreciente, aquellos otros que contie­
nen nutrientes equilibrados —cereales y le­
guminosas—, esto debe haber conducido al 
agravamiento de las carencias nutricionales de 
los grupos más pobres. En consecuencia, los 
resultados del proceso productivo no estuvie­
ron orientados a la eliminación del hambre y la 
malnutrición, en su sentido estricto.

El alza de los precios reales de los alimen­
tos respecto a sus niveles de comienzo de los 
años setenta, influyó en la acentuación de los 
problemas alimentarios. La intensidad de los 
procesos inflacionarios, entre otras secuelas, 
empeoró el estado nutricional de los desprote­
gidos, forzados a modificar su régimen alimen­
tario e ingerir alimentos baratos, de escaso va­

lor nutritivo, pero que dan la sensación de ple­
nitud gástrica.

En lo que respecta a la erradicación de la 
pobreza rural, la expansión productiva lograda, 
si bien importante, está todavía lejos de la re­
querida para contar con la base material nece­
saria para que el ingreso medio agrícola acorte 
distancias y se aproxime al ingreso medio de 
toda la economía. Una más acelerada expansión 
productiva agrícola, que llegue a mediano pla­
zo a duplicar o triplicar las dimensiones actua­
les de la agricultura, es condición necesaria, 
pero no suficiente, para erradicar la pobreza 
rural. Se necesita la aplicación complementaria 
de medidas de carácter distributivo o redistri­
butivo —según sean las peculiaridades de cada 
país— para que los resultados del proceso pro­
ductivo alcancen en forma más equitativa a los 
diferentes estratos de la población.

El desarrollo de las fuerzas productivas 
agrícolas no ha contribuido a diluir la contra­
dicción más notoria de la agricultura latinoa­
mericana: la existencia simultánea de tierras 
abundantes, no aprovechadas plenamente, y 
un número creciente de familias campesinas 
subocupadas. Por el contrario, y debido a las 
transformaciones ocurridas en el interior de sus 
dos componentes principales, los empresarios 
y el campesinado, ese desequilibrio secular es­
taría acentuándose. En esa polarización han in­
fluido, desde luego, las estrategias seguidas por 
ambos sectores : los empresarios, para sacar ma­
yores beneficios en su favor y los campesinos 
para enfrentar y adaptarse a situaciones cam­
biantes y defender o elevar su nivel de vida. 
Las migraciones permanentes o temporales ha­
cia el medio urbano—industrial y hacia áreas de 
colonización donde pueden constituir nuevas 
unidades familiares, forman parte del modo en 
que el campesinado enfrenta el subempleo y 
asegura un nivel mínimo de ingresos.

Si bien la situación agraria de muchos paí­
ses de la región difiere de la predominante dos 
décadas atrás —hubo progresos de distinto gra­
do—, la necesidad de continuar modificando 
las condiciones de acceso a la tierra sigue con­
servando importancia estratégica, a efectos de
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ampliar resultados exitosos de acciones de re- 
forma agraria antes emprendidas y también co­
mo un medio importante para alcanzar los pro­
pósitos que persiguen las estrategias de supe­
ración de desequilibrios estructurales y el logro 
del desarrollo armónico de la sociedad.

La progresiva concentración tanto de la 
producción y del ingreso agrícolas como de las 
oportunidades derivadas de los mercados —de 
productos, de factores y financieros— resultan­
tes tanto de las características del sector empre­
sarial como de las políticas públicas que más 
los benefician junto a las implicaciones de su 
creciente articulación con el agronegocio, son 
realidades distintas de las que presentó en el 
pasado el agro latinoamericano y que tuvieron 
como base de sustentación al complejo latifun­
dio-minifundio. La pujanza del empresaria- 
do, articulado funcíonalmente a la continua 
descomposición-recomposición del campe­
sinado es una realidad aún no entendida satis­
factoriamente ni valorada en sus verdaderos 
alcances y repercusiones.

La capacidad de los grupos pobres de me­
jorar sus ingresos está estrechamente ligada a la 
calidad y cantidad del trabajo y a la percepción 
de una remuneración justa por su esfuerzo pro­
ductivo. El trabajo, a su vez, depende de las 
condiciones de acceso a los recursos producti­
vos, en particular a la tierra. La búsqueda más 
intensa de amplias y renovadas oportunidades 
de empleo para la población rural fue y será 
elemento importante en la lucha para vencer la 
pobreza rural. Los más variados caminos, según 
las realidades nacionales y locales, podrían uti­
lizarse para facilitar un mayor acceso a la tierra.

Parte importante de las medidas de acceso 
a la tierra ha sido la ocupación del territorio 
nacional, vinculada a la ampliación de la fron­
tera agrícola. Formas más o menos exitosas de 
colonización y de apertura de tierras al riego 
aliviaron la presión demográfica típica de de­
terminadas zonas de pobreza rural, al mismo 
tiempo que contribuyeron a la expansión pro­
ductiva y a la generación de nuevos empleos.

Las políticas orientadas a abaratar el capi­
tal e incentivar el uso de insumos técnicos en el 
proceso productivo agrícola han incidido nega­
tivamente sobre el empleo agrícola. Tuvieron 
como propósito la formación de capital en las 
fincas y la tecnifícación de las labores de culti­

vo, pero han llevado a reducir el papel que 
desempeña la fuerza de trabajo, recurso abun­
dante en la función agregada de producción. 
De otro lado, y en ciertos casos, regulaciones 
introducidas en los mercados de trabajo han 
encarecido el costo de la mano de obra y esti­
mulado que se tienda a prescindir de la fuerza 
de trabajo permanente y a utilizar mano de obra 
temporal en escala creciente.

Los programas de desarrollo rural integra­
do o integral han aparecido como formas de 
concentrar recursos en favor del campesinado, 
de favorecer su incorporación a los mercados, 
hacerlos permeables al progreso técnico y do­
tarlos de servicios gubernamentales de apoyo y 
asistencia que contribuyan a mejorar sus con­
diciones de vida y trabajo. Sin embargo, puesto 
que la naturaleza de esos programas no se com­
padece con las raíces de la pobreza rural, sus 
resultados no llegaron más allá de los límites 
restringidos de sus propias acciones que no 
pretendían facilitar el acceso a los recursos pro­
ductivos.

Por falta o escasez de innovaciones tecno­
lógicas concebidas como respuesta a las condi­
ciones económicas y sociales de la gran masa de 
productores de cada país, la disponibilidad de 
tecnología predominante es la que ofrecen los 
mercados internacionales, lo que muchas veces 
ha contribuido a la adopción de patrones tecno­
lógicos sesgados respecto a las exigencias na­
cionales de un desarrollo agrícola equilibrado. 
A pesar del avance logrado en América Latina 
en la organización de la investigación y en la 
formación de investigaciones persiste, en ge­
neral, un desconocimiento de las necesidades 
del campesinado y de experimentos que pres­
ten debida atención a la forma particular en que 
éste organiza su actividad económica y utiliza 
el suelo. Faltan investigaciones sobre cultivos 
importantes para la agricultura campesina y so­
bre sistemas productivos basados en cultivos 
asociados o múltiples.

La modalidad dominante de desarrollo 
tiende a incrementar el grado de apertura de las 
economías y al acrecentamiento de la interde­
pendencia entre naciones. El intercambio agrí­
cola de los países latinoamericanos con el resto 
del mundo refleja esas tendencias. Tuvo lugar 
una diversificación de las exportaciones y por 
lo tanto una mayor articulación de las agricultu­
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ras nacionales con la demanda externa. Del la­
do de las importaciones, si bien éstas no se han 
diversificado mucho, ha aumentado la depen­
dencia y con ello la vulnerabilidad del abaste­
cimiento de alimentos frente a cambios inespe­
rados en las condiciones de los mercados mun­
diales, tanto en materia de seguridad en los 
suministros, como en variaciones en los pre­
cios. Adquirió mayor trascendencia lo relativo a 
capacidad efectiva de almacenamiento en 
puertos, disponibilidad y eficiencia de los me­
dios de transporte y grado de la fluctuación en 
los fletes.

El ambiente de inestabilidad e inseguri­
dad característicos de los mercados agrícolas 
internacionales, ha influido fuertemente sobre 
la evolución de las agriculturas nacionales que 
dependen de las exportaciones y por extensión, 
ha provocado perturbaciones de diverso grado 
en el desenvolvimiento de las economías na­
cionales. De otro lado, los altos niveles del pro­
teccionismo han menoscabado las oportunida­
des de los países de la región que producen en 
condiciones favorables y pueden, por lo tanto, 
ser muy competitivos en algunos de los merca­
dos mundiales agrícolas.

Para la región en su conjunto—lo que no se 
aplica a países en particular— entre 1969-1971 
y 1977-1979 el valor en dólares corrientes de las 
importaciones creció más rápidamente que el 
de las exportaciones; lo hicieron al 18.7 y 16.5% 
por año, respectivamente. Estos ritmos son me­
nos distantes entre sí de los que corresponden a 
los de los volúmenes, los que —como ya se 
indicó— fueron del 8.0 y 2.8% anual, respecti­
vamente. El alza agregada de los precios de los 
productos agrícolas exportados explica que las 
exportaciones hayan tenido un mejor compor­
tamiento del previsto y que hayan contribuido 
de mejor modo al saneamiento o a la atenuación 
de los déficit de los balances comerciales.

Las políticas tecnológicas adoptadas estu­
vieron en mayor o menor medida influidas por 
el modelo tecnológico creado por la llamada 
‘revolución verde’. Sin desconocer los notables 
avances científicos logrados desde entonces y 
traducidos en complejos paquetes tecnológi­
cos, que han facilitado la expansión de la fron­
tera agrícola y una todavía modesta elevación 
de los rendimientos unitarios medios, se perci­
be la ausencia de iniciativas tecnológicas que

no tiendan a la homogeneización de los ecosis­
temas y, por ende, a la alteración y/o pérdida de 
sus atributos. La búsqueda de la eficiencia eco­
nómica a corto plazo ha provocado en América 
Latina la inutilización de amplias extensiones 
de tierras, particularmente en áreas tropicales. 
Tampoco hay progresos notorios en materia de 
recuperación de zonas ecológicamente degra­
dadas, ni en lo relativo a la implantación de 
agrosistemas menos dependientes del consu­
mo de energía fósil.

Un abigarrado conjunto de causas y facto­
res ha interactuado y determinado de modo 
combinado las transformaciones ocurridas en la 
sociedad rural latinoamericana y ha estimulado 
la mayor diferenciación económica y social que 
hoy se advierte en la agricultura regional. Den­
tro de ese complejo conjunto, resaltan las nue­
vas estructuras urbanas e industriales y las con­
siguientes modificaciones, en sentido y pro­
fundidad, de las relaciones urbano-rurales; la 
penetración diferenciada del progreso técnico 
y el apego a la eficiencia y rentabilidad que le 
acompaña; las decisiones de política de abara­
tar el capital y los medios técnicos requeridos 
por el proceso productivo y la consecuente for­
mación acelerada de capital en las unidades 
empresariales y el patrón de maquinización y 
acrecentado uso de insumos tecnológicos que 
lo acompaña; la influencia selectiva y a veces 
distorsionante del sector externo; el dinamis­
mo del agro-negocio asociado a las corpora­
ciones transnacionales, la realización de impor­
tantes obras de infraestructura física y de co­
municaciones; la revisión y puesta al día en 
cuanto a propósitos, medios de acción y cliente­
la de diversos programas y acciones guberna­
mentales en favor de la agricultura; los resulta­
dos —todavía no conocidos ni valorados acaba­
damente— de los procesos y acciones de refor­
ma agraria y los cambios en los sistemas de 
tenencia de la tierra; las modificaciones intro­
ducidas en las relaciones laborales y las trans­
ferencias intersectoriales —temporales o a más 
largo plazo— favorables a la agricultura. A esta 
larga mención se añaden otros factores de me­
nor importancia aparente.

Numerosas y complejas son pues las causas 
y factores que deben ser considerados indivi­
dual y simultáneamente, para lograr que se den 
las condiciones para que la agricultura pueda
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desempeñar pienamente sus funciones esen­
ciales y manifieste con pujanza su verdadero 
potencial. De igual modo, numerosas deben 
serlas medidas y acciones que es preciso tomar 
y emprender, para que la agricultura pueda 
contribuir apropiadamente al desarrollo global 
y simultáneamente supere sus propios proble­
mas. Causas complejas y difíciles, por el núme­

ro de sus componentes y por las relaciones 
entre componentes, no pueden ser enfrentadas 
y superadas con soluciones sencillas. El gran 
desafío para la agricultura latinoamericana 
consiste en conciliar la eficiencia técnica y 
económica con el apremiante mejoramiento 
social, y, al mismo tiempo, constituir un sector 
dinámico y estable para la economía global.
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Sólo un aumento sostenido y prolongado de la pro­

ducción de alimentos y productos agrícolas puede 
conducir a la solución del problema de la seguridad 
alimentaria, que destaca cada vez más como uno de 

los principales desafíos económicos a escala mun­
dial, Desde este punto de vista, la evolución reciente 
del conjunto de América Latina no ha sido satisfacto­
ria, pues en muchos países el aumento de la oferta no 

equiparó al de la demanda, impulsada por el creci­

miento de la población y del ingreso. Por esta razón, 

y en términos generales, se redujo la autosuficiencia 

de la región en materia de productos agrícolas a la 

par que subsisten los pertinaces problemas del de­
sempleo y subempleo agrícolas y de la subnutrición.

La perduración de las tendencias pasadas signi­
ficaría el agravamiento de estos problemas, por lo 

que el autor strstiene que es necesario modificarlas 

ampliando de manera significativa el área cultivable, 
mejorando los rendimientos, reduciendo relativa­

mente las importaciones agrícolas —para lo cual se 

debe sustituir importacionesy producir excedentes 
exportables— y realizando ciertos cambios en las 

políticas y en las instituciones. Estos últimos los 

divide en dos ámbitos. Por un lado, los orientados a 
aumentar la producción, entre los que destaca el uso 

adecuado de las políticas macroeconómicas, de im­
puestos, precios, cambiaría y de crédito, y el fomento 
de la educación, la extensión y la capacitación; todo 

ello dentro de una estrategia de desarrollo agrícola y 

rural. Por otro, los que procuran que los beneficios 
del desarrollo lleguen de manera equitativa a todos 

los grupos sociales y a todas las regiones; en este 

sentido, subraya la necesidad de prestar una aten­
ción especial a los pequeños agricultores para 

aumentar su productividad, su producción y su nivel 

de vida, lo que en algunas situaciones puede reque­

r ir  cambios en el régimen de tenencia de la tierra. 
Sin embargo, esta distribución equitativa de los be­

neficios del desarrollo requiere a su vez que la po­

blación rural se organice y exprese sus demandas, 
participando de manera plena en el proceso deciso­

rio; sólo una mayor participación popularen las deci­

siones fundamentales podrá garantizar la realización 
de los necesarios cambios de estructura y el acceso 

equitativo al bienestar.

* Subdirector General de la FAO, Departamento de Política 
Económica y Social.

La FAO, en un estudio titulado La agricultura 
hacia el año 2000, elaboró un análisis de las 
perspectivas futuras de la agricultura mundial 
hasta fines del siglo, y asimismo, en coope­
ración con la CEPAL, examinó esas perspec­
tivas para la región latinoamericana a finés de
1980. Se trata de un análisis, y no de un pro­
nóstico, de las posibilidades del sector agro­
pecuario de la región.*

Los estudios de la FAO presentan escena­
rios alternativos, con supuestos diferentes 
acerca del crecimiento del ingreso global, el 
aumento de la población y el grado de auto­
suficiencia que deba lograrse, así como de las 
limitaciones en materia de tierra, agua y es­
casez de recursos en el sector de agricultura y 
alimentación. Esta labor ha sido un proceso 
largo, realizado en consulta con otras organi­
zaciones de las Naciones Unidas, y también en 
la Conferencia Regional de la FAO para 
América Latina. Nos han sido d§ gran utilidad 
los estudios realizados por la CEPAL en tomo a 
la Estrategia Internacional del Desarrollo para 
el Tercer Decenio de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo, así como el Programa de Acción 
Regional destinado a llevarla a la práctica.

Antes de hacer referencia a los análisis y 
conclusiones de estos estudios, cabe hacer un 
examen de las actuales tendencias y problemas 
agropecuarios, tanto en el plano mundial como 
en América Latina, a fin de disponer del marco 
apropiado para analizar las perspectivas futuras 
de la región.

1. Los alimentos en el mundo: situación actual 
y perspectivas

La producción mundial de alimentos durante 
los últimos dos años sólo ha aumentado en 
forma marginal; dicho aumento ha sido inferior 
al del consumo, de manera que las existencias 
de cereales llegaron en 1981 a niveles muy 
bajos, es decir, a un 14% del consumo mundial, 
cifra inferior al nivel, mínimo considerado 
necesario para la seguridad alimentaria mun­
dial. En los últimos años hubo muchos países 
en desarrollo de otras regiones que no sólo 
registraron descensos en su producción por

'•’Este artículo está basado en la exposición hecha por el 
señor Nurul Islam en representación de la FAO en el 19" 
período de sesiones de la CEPAL, realizado en Montevi­
deo, del 4 al 16 de mayo de 1981.
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habitante, sino también disminución absoluta 
de su producción. Subieron los precios de los 
alimentos, los del transporte, al mismo tiempo 
que aumentaron considerablemente los gastos 
de importación de alimentos de muchos países 
en desarrollo de escasos ingresos. Esta situa­
ción es también motivo de inquietud para 
algunos países de la región, que realizan 
grandes importaciones de alimentos.

En la medida en que amplias zonas del 
agro'latinoamericano sigan dependiendo de los 
cultivos de secano, las variaciones climáticas 
continuarán significando una importante 
fuente de inestabilidad. Además, numerosos 
factores han contribuido a acentuar la ines­
tabilidad de la oferta y de los precios mundiales 
de los alimentos. Algunos países han mostrado 
cada vez mayor tendencia a aislar el mercado 
interno para sustraerlo a las fluctuaciones de la 
oferta mundial; procuran estabilizar el abas­
tecimiento interno reduciendo las exporta­
ciones o aumentando las importaciones en caso 
de escasez interna, y tomando el camino 
opuesto en caso de excedente. De esta forma, la 
estabilidad nacional suele lograrse a costa de 
acentuar la inestabilidad mundial. Si ante las 
variaciones de la producción nacional los 
países modificaran las existencias nacionales o 
el consumo, como hicieron muchos de los 
grandes importadores (la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas y China, por ejemplo), en 
vez de recurrir a las importaciones, sería po­
sible paliar la inestabilidad del mercado mun­
dial. La proliferación de acuerdos comerciales 
bilaterales, que tienden a estabilizar las co­
rrientes comerciales entre los principales im­
portadores y exportadores, hace que los costos 
del ajuste recaigan sobre el resto del mercado, 
que no participa de dichos acuerdos. Además, 
las existencias mundiales de cereales proba­
blemente serán inferiores a las de antes. Por 
otra parte, no se vislumbra todavía ningún nue­
vo acuerdo internacional acerca de las reservas 
mundiales de trigo.

Este es el marco mundial en el cual los 
países latinoamericanos importadores habrán 
de enfrentar los efectos de las variaciones en el 
abastecimiento nacional o en la oferta y los 
precios mundiales.

La FAO, con miras a abordar los problemas 
de seguridad alimentaria mundial, aprobó en

1979 su Plan de Acción para la Seguridad Ali­
mentaria Mundial (Plan de Acción en cinco 
puntos), que más tarde hizo suyo la Asamblea 
General de las Naciones Unidas. De conformi­
dad con dicho plan, se instó a los países a deter­
minar las políticas y metas nacionales en mate­
ria de existencias de alimentos y a formular 
criterios para el manejo y liberación de las re­
servas alimentarias. Una Reserva Alimentaria 
Internacional de Emergencia reforzada, así co­
mo una corriente garantizada de ayuda alimen­
taria, incluso en tiempos de escasez y de eleva­
dos precios, constituyen componentes esencia­
les e interrelacionados de dicho plan de acción. 
Y según señaló el plan de acción, se hace cada 
vez más importante prestar mayor apoyo al ba­
lance de pagos para hacer frente a las alzas 
excepcionales en los costos de importación de 
alimentos; es preciso crear a niveles nacionales 
y regionales existencias alimentarias de seguri­
dad y la infraestructura pertinente, incluso ins­
talaciones de almacenamiento, mediante la 
cooperación recíproca, tanto financiera como 
técnica, entre los países en desarrollo.

2. Tendencias anteriores de la 
agricultura latinoamericana

Sin embargo, los problemas de seguridad ali­
mentaria sólo pueden resolverse mediante un 
incremento sostenido y a largo plazo en la 
producción interna de alimentos y productos 
agrícolas. La producción agrícola de esta región 
aumentó a una tasa anual de 3.0% entre 1963 y 
1980; la tasa de crecimiento foe menor en los 
años setenta; alrededor de 2.9%. Y esta cifra es 
muy inferior a la meta de 4% fijada en la Segun­
da Estrategia Internacional para el Desarrollo. 
En muchos países de la región, el aumento de 
la producción apenas si se mantuvo a la par con 
el de la población. En consecuencia, el incre­
mento por habitante en la producción agrícola 
apenas alcanzó a un 0.3% anual en los últimos 
veinte años; en cambio, en los años setenta, se 
aceleró a 1.2%, contra un 1.0% para el mundo 
en el desarrollo en general.

Hubo grandes diferencias entre las tasas 
de crecimiento agrícola de los diversos países 
de la región latinoamericana: 11 países, con un 
27% de la población de la región, tuvieron una 
tasa de crecimiento inferior al 3% entre 1963 y
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1980; otros, cuya población constituye un 12% 
de la población regional, tuvieron una tasa infe­
rior al 2%; sólo para un 73% de la población 
regional la tasa sobrepasó el 3%. Esto indica 
una amplia variación a este respecto entre di­
chos países.

En la región, la tasa de crecimiento de la 
producción de alimentos y de productos agríco­
las durante los años setenta fue superada por 
una tasa aún mayor de crecimiento de la de­
manda. Esto se debió al rápido incremento de 
la población, y a la alta tasa de crecimiento del 
ingreso global, que alcanzó a alrededor de un 
6% anual. De este modo se produjo un rápido 
aumento en la importación de cereales y un 
deterioro en el balance comercial neto de ce­
reales de la región. Las importaciones de cerea­
les aumentaron alrededor de un 60% (de 14 
millones a 22 millones de toneladas) entre 1975 
y 1980; las exportaciones de cereales (por parte 
de los países latinoamericanos exportadores) 
sólo pasaron de 12 a 13 millones de toneladas. 
El déficit en el comercio de cereales subió cua­
tro y media veces (de 2 a 9 millones de tonela­
das); el crecimiento de la producción y expor­
taciones agrícolas, aparte de los cereales, con­
trarrestó la baja en el balance comercial de los 
cereales, de modo que el balance comercial 
agrícola global mejoró en alrededor de un 20% 
(pasó de 9 mil millones a 11 mil millones de 
dólares).

Disminuyó el grado de autosuficiencia de 
la región en lo que se refiere a los productos 
agrícolas. El coeficiente de autosuficiencia glo­
bal (porcentaje del consumo total cubierto por 
la producción interna) fue de 95% en 1978-
1979. El coeficiente más bajo de autosuficien­
cia fue el del trigo (67%) y el más alto corres­
pondió a los cereales secundarios (107%). A 
pesar de un crecimiento del 3% anual en el 
producto interno bruto agregado por habitante, 
el consumo diario de alimentos aumentó sólo 
en un 0.3% en términos de calorías.

La extensión de la modernización y el au­
mento de la producción agrícola se han dado en 
forma desigual entre los países de la región, 
como también dentro de cada uno de los países. 
Tampoco fue uniforme entre los diversos pro­
ductos, grupos socioeconómicos o regiones 
geográficas en cada país. El crecimiento global 
no se tradujo en un desarrollo comparable de las

pequeñas explotaciones agrícolas o de la agri­
cultura campesina. Estas últimas, aun cuando 
generalmente contaron con terrenos de baja ca­
lidad, produjeron una parte importante de los 
alimentos destinados a la población urbana y 
rural. La agricultura en gran escala, que hace 
uso intensivo del capital y está vinculada al 
sector industrial moderno y a los mercados de 
exportación, contó con una enorme proporción 
de los recursos de capital, de los insumos y los 
servicios, y obtuvo una parte desproporcionada 
de los beneficios del crecimiento.

A pesar de una baja en la magnitud relativa 
de la fuerza de trabajo agrícola, que disminuyó 
de un 46% (1961-1965) a un 34% (1980), el 
desempleo y subempleo se mantuvieron muy 
altos en el sector agrícola. El ingreso por ha­
bitante en el sector agrícola siguió siendo muy 
bajo: alrededor de un 24% del mismo ingreso 
en el resto de la economía. Según un conocido 
estudio de la CEPAL, casi dos tercios de los 
hogares rurales se encontraban por debajo del 
umbral de pobreza a comienzos del último 
decenio; la miseria absoluta afectaba a casi una 
tercera parte de los mismos.

Durante el período 1974-1976, más de 40 
millones de personas, que constituyen el 13% 
de la población de la región, sufrían de subnu­
trición, según la definición estricta de sub­
nutrición aplicada por la FAO, es decir, falta 
de las calorías mínimas. Pero también aquí 
existen considerables diferencias entre los di­
versos países de la región. Entre 1974 y 1976, 
por ejemplo, nueve países, que reúnen un 47% 
de la población de la región, tenían un 15% o 
más de su población en estado de subnutrición. 
Ocho países, cuya población constituye un 41% 
de la región, tenían entre un 10 y un 15% de su 
población en las mismas condiciones. El grado 
de subnutrición no baja necesariamente con el 
aumento del ingreso por habitante o con la ace­
leración de la tasa de crecimiento.

3. Perspectivas para el futuro

En cuanto a las perspectivas para el futuro de la 
región, no es ni conveniente ni necesario que 
se perpetúen las tendencias pasadas en materia 
de producción. Si esto ocurriera, habría en 
primer lugar un aumento acelerado de las im­
portaciones; al superar éste el de las expor­
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taciones, se produciría un deterioro en el 
balance comercial agropecuario.

Más específicamente, las importaciones de 
cereales aumentarían en un 30% en 1990, y se 
duplicarían con creces en el año 2000, mientras 
las exportaciones de cereales sólo aumentarían 
un 15% en 1990 y un 70% en el año 2000. El 
déficit en el comercio de cereales alcanzaría a 
los 13 millones de toneladas en 1990 y a los 24 
millones de toneladas en el año 2000, com­
parado con la cifra de 9 millones de toneladas 
registrada en el año 1980.

Así, la perduración de las tendencias pa­
sadas significaría que la subnutrición será mu­
cho más grave si no logra financiarse el au­
mento de la importación de cereales; e incluso 
en caso de financiarse, tendrá que aumentar la 
subnutricíón pues habrá un incremento abso­
luto en el número de personas de grupos de 
bajos ingresos y baja demanda efectiva.

América Latina tiene potencialidades su­
ficientes como para movilizar recursos de ca­
pital, capacidad tecnológica e instituciones 
pertinentes para acelerar considerablemente la 
tasa de producción agrícola durante el próximo 
decenio. La región posee, comparativamente, 
una buena dotación de recursos naturales; de 
hecho, las estimaciones recientes de la FAO 
indican que los terrenos potencialmente culti­
vables alcanzan a casi 700 millones de hec­
táreas, es decir, 1.91 hectárea por habitante, lo 
que duplica las 0.82 hectáreas con que cuenta 
el resto del mundo en desarrollo. En la ac­
tualidad, sólo un 25% del terreno potencial­
mente cultivable se utiliza efectivamente. Es 
preciso reconocer que en gran medida los terre­
nos ya cultivados son los de mejor calidad y 
mejor dotados, y que la expansión futura de la 
tierra cultivable será más onerosa y de menor 
rendimiento. De todos modos, existe una gran 
potencialidad para la expansión y la intensifi­
cación. Sin duda, existen grandes diferencias 
entre los países en lo que se refiere a las posibi­
lidades de crecimiento; sin embargo, la región 
en su conjunto deberla mejorar considerable­
mente su autosuficiencia en materia de agricul­
tura y alimentación.

El ya citado estudio de la FAO, La agri­
cultura hacia el año 2000, ha explorado las 
consecuencias de dos escenarios alternativos 
destinados a modificar las tendencias ya regis­

tradas. Estos escenarios se conciben dentro del 
amplio marco de las metas y objetivos de la 
estrategia aprobada por la CEPAL, y también 
de la estrategia internacional del desarrollo, 
tales como un 7% de aumento en el ingreso 
global y las correspondientes proyecciones en 
materia de crecimiento de la población y de la 
fuerza laboral total.

4. La hipótesis optimista

De acuerdo con la hipótesis más optimista, la 
producción agrícola, y en particular la de ce­
reales, aumentaría alrededor de un 3.9% anual 
en los próximos dos decenios; la producción 
pecuaria tendría un incremento aún mayor, de 
alrededor de un 5.3% anual.

El producto interno bruto agrícola total, 
que incluye los productos agrícolas y el ganado, 
aumentaría a un 3.2% anual, lo que significaría 
un incremento de alrededor del 30% en el pro­
ducto interno bruto agrícola promedio por ha­
bitante en los próximos 20 años. Y puesto que el 
crecimiento económico global es mucho más 
rápido, debido a la mayor tasa de crecimiento 
en los sectores no agrícolas, en los años 1990 y 
2000, respectivamente, alrededor de un 8 y un 
5% del producto interno bruto correspondería a 
la agricultura, la cual daría empleo a un 19 ó 
20% de la población.

Habrá, sin embargo, amplias diferencias 
entre los países de la región: de acuerdo con la 
hipótesis optimista, nueve países, que cuentan 
con un 37% de la población de la región, supe­
rarían el 4% de crecimiento en el próximo dece­
nio; 10 países, con un 47% de la población, 
alcanzarían una tasa superior al 4% durante el 
decenio de 1990. Por otra parte, habrá 4 países, 
con alrededor de un 10% de la población, cuyas 
tasas de crecimiento serán inferiores al 3%.

El coeficiente de autosufíciencia para los 
cereales mejoraría de un 0.95 a un 0,98% en 
1990 y llegaría a 1.02% en el año 2000; en el 
caso del trigo, dicho coeficiente mejoraría sólo 
de un 0.67% a un 0.72% en 1990, y a un 0,74% 
en el año 2000.

A pesar de semejante tasa de crecimiento y 
de una mayor autosuficiencia, América Latina 
no lograría erradicar completamente la malnu- 
trición para el año 1990, ni tampoco para fines 
de siglo, aun cuando en 1980 su tasa de malnu-
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trición era la más baja del mundo en desarrollo. 
Así sucederá incluso sí se supone que todas las 
necesidades de cereales serán cubiertas por las 
importaciones, ya sea mediante adquisiciones 
comerciales o ayuda alimentaria. Sin embargo, 
el estado de subnutrición de la población total 
bájaría desde un 13% a fines de los años 70 a un 
6% en 1990 y a un 3% en el año 2000, siempre 
que sp cumplieran estrictamente las siguientes 
condiciones: a) que los efectos del crecimiento 
del ingreso se distribuyan en forma proporcio­
nal entre toda la población, es decir, que todos 
los grupos de ingreso tengan la misma tasa de 
crecimiento por habitante en cuanto a ingreso y 
demanda efectiva; y b) que se satisfaga plena­
mente la demanda efectiva de todos los grupos 
de ingresos.

Esta visión global, sin embargo, oculta una 
gran diferencia entre los países de la región. 
Siete países, con un 38% de la población, ten­
drán todavía una población subnutrida supe­
rior al 10% en 1990; incluso en el año 2000, 5 
países, con un 32% de la población de la región, 
tendrán una proporción de subnutridos supe­
rior al 10%. Esto no sólo pone de relieve la 
necesidad de una mayor producción, sino tam­
bién la de medidas complementarias, entre las 
que se cuentan políticas de distribución del 
ingreso, cambios institucionales y programas 
destinados a combatir la pobreza, para llevar a 
cabo una ofensiva directa contra los peores as­
pectos de la subnutrición y la pobreza.

El crecimiento de la producción agrícola 
e.xigirá cambios de políticas, prioridades e in­
versiones por parte de los gobiernos de los paí­
ses de la región. Las principales fuentes de­
crecimiento serían: a) expansión del área culti­
vable; y b) aumento en el rendimiento. De 
acuerdo con la hipótesis optimista de la FAO, 
en el año 1990 un 70% de la producción adicio­
nal se debería a un aumento en el área cultiva­
da, y un 30% a un mayor rendimiento; durante 
el decenio de 1990, los porcentajes respectivos 

‘serían de 62% y 38%, todo lo cual indica que 
con el tiempo se hará cada vez más importante 
obtener incrementos en el rendimiento por 
hectárea. En cambio, en el conjunto del mundo 
en desarrollo, la mayor producción deberá pro­
venir en mucho mayor proporción del aumento 
de los rendimientos hacia el año 2000, es decir, 
un 80% de la mayor producción tendrá que

deberse al aumento del rendimiento, y sólo un 
18% a la expansión del área cultivada.

Los terrenos de riego aumentarían en 
América Latina de 13 millones de hectáreas en 
1980 a 16 y 20 millones de hectáreas, respecti­
vamente, en los años 1990 y 2000; esto significa 
una tasa de 2.2% en el período comprendido 
entre 1980 y 2000. El uso de fertilizantes prácti­
camente se duplicaría en 1990, y aumentaría
3.5 veces en el año 2000; es decir, su tasa de 
incremento sería del 6.6% anual en el período 
1980-2000.

El actual coeficiente de insumas corrien­
tes (semillas, fertilizantes y plaguicidas, etc.) 
en relación con la producción agrícola, es ya 
muy alto en 1980: alcanza un 25%, en compara­
ción con un promedio de 20% para todo el mun­
do en desarrollo. Dicho coeficiente aumenta­
ría, según la hipótesis optimista, a un 28% en 
1990 y a un 34% en el año 2000. El notable- 
aumento en la utilización de insumos físicos 
demuestra el grado de modernización actual y 
futura del sector agrícola en América Latina.

La inversión bruta anual (que incluye al­
macenamiento, comercialización, elaboración 
primaria y transporte) debería aumentar en un 
50% en el año 1990, y 2.5 veces en el año 2000, 
para llegar a la tasa de crecimiento fijada en la 
hipótesis optimista. En términos absolutos, 
tendría que alcanzar alrededor de 30 000 mi­
llones de dólares en 1990 y aproximadamente 
49 000 millones de dólares en el año 2000. La 
inversión bruta anual en productos agrícolas y 
ganado (sin contar almacenamiento, comerciali­
zación, etc.) aumentará de un 20% del producto 
interno bruto agrícola en 1980 a un 23% en 1990 
y a un 28% en el año 2000. Esta tasa es superior 
a la del promedio del mundo en desarrollo.

En cuanto a los componentes de la inver­
sión, el número de tractores se duplicaría con 
creces en 1990 y llegaría a ser unas 5 veces 
superior en el año 2000, es decir, constituiría 
alrededor de un 35% de la inversión total; por 
su parte, la inversión en riego aumentaría en 
alrededor de un 20% en 1990 y en más de un 
33% en el año 2000.

5. Comercio

Las conclusiones de nuestros estudios acerca 
del comercio son de interés para la política
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comercial de la región. Si se mantuviesen las 
actuales tendencias, en el año 2000 habría un 
aumento en el saldo positivo del balance co­
mercial de las materias primas agrícolas (las 
exportaciones superarían las importaciones) y 
una baja en el saldo positivo de los alimentos. 
La región en su conjunto tendría grandes défi­
cit de trigo y cereales secundarios, y se conver­
tiría en importadora neta de carne y productos 
lácteos; al mismo tiempo, aumentaría conside­
rablemente sus excedentes de otros rubros ali­
menticios, sobre todo aceites vegetales y pláta­
nos.

Sin embargo, de acuerdo con los supuestos 
de la hipótesis optimista, las importaciones 
agrícolas aumentarían a una tasa inferior a la de 
las exportaciones. Las importaciones sólo al­
canzarían los 2 000 millones de dólares en 1990 
y los 3 000 millones en el año 2000. La tasa de 
aumento de las importaciones sería inferior a la 
de las exportaciones: un 30 y un 50%, respecti­
vamente, en 1990 y en el año 2000, contra un 35 
y un 90%, respectivamente, para las exportacio­
nes en esos mismos años. Todo ello daría como 
resultado un incremento en el saldo positivo 
del balance comercial del sector agrícola, que 
subiría de 11 000 millones de dólares en 1980 a 
15 000 millones de dólares en 1990 y a 23 000 
millones de dólares para el año 2000, lo que 
significa en dicho año duplicar con creces la 
cifra actual.

Un aumento tan considerable en el saldo 
positivo del balance comercial sólo puede con­
seguirse mediante la aplicación de políticas 
que no sólo tiendan a sustituir eficientemente 
las importaciones, en especial las de cereales, 
sino también a producir excedentes exporta­
bles adecuados a precios competitivos. Dada la 
concentración de las exportaciones en escasos 
mercados y en pocos productos, es preciso po­
ner de relieve nuevamente la necesidad de di­
versificar la composición y el destino del co­
mercio latinoamericano. Igualmente importan­
tes son las medidas necesarias para estabilizar 
los ingresos provenientes de las exportaciones 
agrícolas mediante medidas convenidas en el 
plano nacional e internacional. Los precios rea­
les de las principales exportaciones de la re­
gión han registrado considerables fluctuacio­
nes desde comienzos de los años cincuenta. 
Puede apreciarse una clara tendencia descen­

dente en el caso del plátano; los precios reales 
del café y del cacao han disminuido a partir de 
1978.

Existe una necesidad cada vez mayor de 
intensificar los esfuerzos de investigación y 
desarrollo para mejorar tanto la productividad, 
la comercialización y la distribución como la 
elaboración, para que las exportaciones agríco­
las no sólo sean más competitivas en los merca­
dos mundiales, sino para que también alcancen 
mayor Valor agregado’ y generen más ingresos 
en favor de los países productores. Los países 
de menor desarrollo en la región deberán con­
tar para ello con las necesarias inversiones y 
asistencia técnica externas.

Las políticas comerciales de los países im­
portadores desarrollados no son menos impor­
tantes, por cuanto pueden otorgar a las exporta­
ciones latinoamericanas mayor acceso a sus 
mercados. Se espera que la aplicación de las 
disposiciones de las negociaciones comercia­
les multilaterales favorezca el crecimiento fu­
turo del comercio agrícola en su conjunto. Las 
negociaciones comerciales multilaterales, cu­
yos efectos sobre la liberalización del comercio 
agrícola han sido hasta ahora muy limitados, 
han de considerarse como un comienzo en la 
vía hacía un mayor progreso y liberalización 
del comercio agrícola. La resolución de la con­
ferencia de la FAO celebrada en 1979 destacó 
la necesidad de avanzar hacia una reducción 
progresiva y una eliminación de las barreras 
arancelarias y no arancelarias que afectan al 
comercio de productos agrícolas, tanto en bruto 
como elaborados, y especialmente a las impor­
taciones procedentes de los países en desarro­
llo.

El Comité de Problemas de Productos Bá­
sicos de la FAO, así como sus diversos grupos 
especializados en determinados productos, tie­
ne como función vigilar el proteccionismo en lo 
que se refiere a los productos agrícolas. En el 
caso de las semillas y productos oleaginosos, 
los trabajos recientes de la FAO han demostra­
do que las barreras más importantes que afec­
tan al comercio de los aceites vegetales son, en 
primer lugar, el aumento de los aranceles que 
afectan a los productos elaborados, lo que signi­
fica un alto nivel de protección efectiva contra 
las importaciones de aceite vegetal, y en se­
gundo lugar los diversos planes destinados a
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proteger y apoyar el consumo de mantequilla, 
lo que limita la demanda de aceite vegetal.

Los estudios de la FAO en relación con la 
carne (que es en su mayor parte de vacuno) 
muestran que, si se cumplen determinados su­
puestos, una reducción del 50% en las barreras 
comerciales implícitas aumentaría el volumen 
comercial en un 70% y los precios en un 15%; 
esto último a su vez causaría una cierta baja en 
los niveles de consumo de los países exporta­
dores. Sobre la base de un supuesto más mo­
desto, de una reducción del 25% de dichas ba­
rreras, la exportación latinoamericana de carne 
vacuna aumentaría su volumen alrededor de un 
40%, y un incremento más lento del precio cau­
saría una reducción marginal en el consumo de 
ios países exportadores. En forma semejante, 
un estudio reciente sugiere que una reducción 
del 50% en los niveles de proteccionismo en los 
países de la OC DE aumentaría en 1 800 millo­
nes de dólares los ingresos latinoamericanos 
por concepto de exportaciones. Los principales 
productos cuya liberalización comercial favo­
recería a América Latina son, en el caso de los 
países de la OCDE, la carne vacuna, el azúcar, 
las frutas de zona templada y el café.

Cabe destacar que existe amplio campo pa­
ra expandir la cooperación aconómica regional, 
e incluso para la expansión comercial mediante 
acuerdos preferenciales. El alcance de dicha 
cooperación va desde las medidas de adquisi­
ción conjunta de insumos decisivos, tales como 
los fertilizantes y los equipos, a acuerdos de 
producción conjunta dentro de la región, apro­
vechando las ventajas derivadas de un mercado 
regional ampliado. También podría llegar a 
abarcar reservas regionales de seguridad ali­
mentaria, lo que incluiría cooperación en mate­
ria de construcción de infraestructura física, 
como también sistemas de alarma para los pla­
nes de seguridad alimentaria. Una compara­
ción de los aumentos bmtos de importaciones y 
exportaciones de la región, estimados en el 
mencionado estudio de la FAO, demuestra la 
potencialidad de expansión del comercio re­
gional, Parte del incremento en las exportacio­
nes e importaciones se produciría dentro de la 
misma región.

Por ejemplo, en materia de cereales, la re­
gión latinoamericana en su conjunto debería 
tener un excedente neto hacia fines de siglo.

De acuerdo con la hipótesis optimista acerca de 
la tasa de crecimiento de la producción y la 
demanda de cereales, los países latinoamerica­
nos exportadores de estos últimos podrían 
aumentar sus exportaciones de las 13 millones 
de toneladas registradas en 1980 a 20 millones 
de toneladas en 1990 y a 35 millones de tonela­
das en el año 2000. Las importaciones de los 
países deficitarios en cereales aumentarán de 
14 millones de toneladas en 1980 a 23 millones 
de toneladas en 1990 y a 31 millones de tonela­
das en el año 2000. En consecuencia, los países 
con excedente de cereales podrían cubrir las 
necesidades de los países deficitarios, y logra­
rían además un excedente neto. Asimismo, ha­
bría campo para expandir el comercio agrícola 
con el resto del mundo en desarrollo. En cuanto 
al arroz, los cereales secundarios y los produc­
tos pecuarios, especialmente la carne, América 
Latina contaría con un excedente neto, mien­
tras que otros países en desarrollo tendrían un 
déficit neto. En cuanto a todas las regiones en 
desarrollo en el año 2000, Latinoamérica ten­
dría un considerable saldo positivo en su balan­
ce comercial agrícola (alrededor de 22 000 mi­
llones de dólares); el Cercano Oriente y Africa 
en conjunto arrojarían un déficit de alrededor 
de 9 000 millones de dólares.

6. Políticas e instituciones de 
desarrollo agrícola y rural

A fin de alcanzar las metas y objetivos analiza­
dos en nuestro estudio, sería preciso realizar 
ciertos cambios en las políticas y en las institu­
ciones. Entre los países de la región existe ya 
una creciente conciencia de la necesidad de 
otorgar mayor prioridad a la agricultura; sin 
embargo, es preciso reforzar aún más los cam­
bios que se están produciendo. Deben aumen­
tarse en gran proporción los recursos de inver­
sión en la agricultura, e introducir tecnología 
en una escala más amplia. Las políticas macro- 
económicas, de impuestos, de créditos, de tipo 
de cambio y de precios han de formularse para 
eliminar los obstáculos que se oponen a la ma­
yor inversión y producción en la agricultura. 
En casos específicos, puede ser necesario dar 
nuevos incentivos para estimular la innovación 
tecnológica y contrarrestar los efectos negati­
vos de los riesgos y las incertidumbres.
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La formulación en el marco de una estrate­
gia de desarrollo global, de una de desarrollo 
agrícola y rural, que procure integrar los aspec­
tos de producción, consumo, distribución y nu­
trición, constituye un primer paso indispensa­
ble. A partir de ella debe hacerse una especifi­
cación detallada de las políticas y formularse 
los programas y proyectos para la movilización 
y utilización efectiva de los recursos de inver- 
s ión, tanto externos como internos.

Debe otorgarse gran importancia al fomen­
to de la educación, la extensión y la capacita­
ción, así como a la investigación agrícola más 
apropiada para la región y su amplia diversidad 
de circunstancias ecológicas. Es especialmente 
necesario intensificar la investigación acerca 
de la agricultura de secano, así como la referen­
te a cultivos sobre los cuales no hubo hasta 
ahora mucha investigación, especialmente los 
cultivos menores y los de alimentos. No menos 
importante es la necesidad de integrar las acti­
vidades de investigación con la educación y 
capacitación de los agricultores, de modo que 
exista una interacción adecuada entre ambas 
actividades. El papel relativo de la empresa 
pública y la empresa privada en el fomento de 
la extensión, la educación y la capacitación de 
los agricultores debe definirse claramente en 
conformidad con las circunstancias, necesida­
des y capacidades de cada país, especialmente 
cuando se trata de un gran número de agriculto­
res pequeños. En el proceso de desarrollo agrí­
cola y rural, tiene un papel fundamental un 
mecanismo eficaz mediante el cual los servi­
cios y los insumos puedan llegar a los agriculto­
res y ser utilizados por ellos en la mejor forma 
posible.

7. Crecimiento y  equidad

Como lo indica la experiencia de esta región, y 
la del resto del mundo en desarrollo, los efectos 
del crecimiento no necesariamente se filtran de 
los niveles más altos a los más bajos, y la pobre­
za no se reduce ni se elimina simplemente gra­
cias a la aceleración del crecimiento. Sin políti­
cas específicas y cambios institucionales, los 
beneficios del crecimiento no llegan por igual a 
todos los grupos socioeconómicos y a todas las 
regiones. El Programa de Acción de la Confe­
rencia Mundial sobre Reforma Agraria y Des­

arrollo Rural, celebrada con el auspicio de la 
FAO en 1979, dio amplias recomendaciones al 
respecto, y puso de relieve la necesidad de 
mitigar la pobreza mediante programas y políti­
cas destinados a ese efecto, así como mediante 
la participación popular en el diseño, formula­
ción, ejecución y evaluación de los proyectos y 
programas de desarrollo.

En muchos casos puede ser necesario rea­
lizar cambios en la estructura agraria, e incluso 
tomar medidas de redistribución de la tierra, no 
sólo con el fin de mitigar la pobreza, sino tam­
bién de acelerar el crecimiento. La experiencia 
demuestra que los pequeños agricultores o los 
campesinos, cuando cuentan con insumos, ser­
vicios y créditos, suelen producir más por hec­
tárea que las grandes explotaciones, y que en 
ningún caso producen menos que dichas explo­
taciones. En zonas donde una gran desigualdad 
de tenencia lleva al uso ineficiente o inadecua­
do de la tierra, sin medidas redistributivas sería 
imposible alcanzar las metas postuladas en la 
hipótesis optimista de la FAO. En todo caso, las 
políticas agrícolas deben evitar un excesivo 
asentamiento l̂e campesinos en terrenos mar­
ginales y frágiles por una parte, y la subutiliza­
ción del terreno en explotaciones de mediano y 
gran tamaño, por otra. Las presiones generadas 
por el incremento de una población de peque­
ños propietarios en terrenos marginales lleva a 
la erosión del suelo, a la degradación del medio 
ambiente y a una menor producción por hectá­
rea.

En muchos casos, todo ello podría realizar­
se sin una redistribución radical de la tierra, si 
se cumple con los siguientes requisitos: a) me­
joramiento de las condiciones y en la seguridad 
de la tenencia; b) consolidación de las te­
nencias; y c) acción cooperativa destinada a 
reorientar los servicios e insumos hacia los pe­
queños agricultores, a organizarlos en unida­
des más viables y a capacitarlos para aumentar 
su producción y productividad. Sin embargo, 
en algunos otros casos puede ser necesario ir 
más allá y procurar una redistribución de la 
tierra. Cada país deberá estimar y evaluar en 
qué medida y en qué forma la estructura exis­
tente de propiedad de la tierra y de acceso a la 
tierra y a las aguas constituye un obstáculo para 
mitigar la pobreza y alcanzar el crecimiento. La 
formulación de políticas adecuadas depende
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en cada caso de un examen de las circunstan­
cias objetivas, las metas y las finalidades.

Si se mantuviesen las políticas anteriores, 
y el acceso a los insurpos y recursos sigue te­
niendo un sesgo principalmente favorable para 
los grandes agricultores que hacen uso intensi­
vo del capital y para las empresas modernas de 
gran escala, una aceleración del crecimiento en 
el ingreso y la inversión puede de hecho tener 
como resultado un aumento de la desigualdad, 
y en ciertos casos un aumento de la pobreza 
absoluta. Por ello, y si hemos de aprovechar la 
experiencia pretérita, la política destinada a es­
timular el crecimiento en la región latinoameri­
cana debe necesariamente ir acompañada por 
medidas adecuadas para distribuir los benefi­
cios del crecimiento.

A modo de remate, pueden recapitularse 
algunas conclusiones evidentes de este análi­
sis. Esta región es capaz de lograr un conside­
rable incremento en el grado de autosuficien­
cia nacional, así como en la expansión de las 
exportaciones de alimentos y productos agríco­
las, siempre que se cuente con movilización de

recursos y con políticas e instituciones adecua­
das. Además, la cooperación regional en el des­
arrollo social y económico, así como una mayor 
vinculación recíproca con el resto del mundo 
en desarrollo, podría mejorar considerable­
mente las perspectivas de crecimiento, y tam­
bién la eíiciencia en la utilización de los recur­
sos regionales. Finalmente, en el ámbito de 
cada país, una distribución equitativa de los 
beneficios del crecimiento se vería facilitada 
por una mayor participación popular destinada 
a realizar cambios estructurales en el marco 
económico, que incluye las políticas y las prio­
ridades. Es preciso asistir a la población rural 
para que se organice y exprese sus necesida­
des, y para que participe plenamente en el pro­
ceso decisorio mediante sus propias organiza­
ciones de ayuda mutua. Así podrían movilizar 
sus propios recursos desde dentro, y asimismo 
utilizar otros recursos y servicios, tanto propios 
como externos, de manera que les permitan 
distribuir ampliamente sus beneficios. Para 
ello es preciso descentralizar y delegar respon­
sabilidades dentro del proceso decisorio.
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Sobre la base de un conjunto de investigaciones em­
píricas los autores exploran la relación entre estruc­
tura agraria y población. Después de una introduc­
ción en la que presentan su orientación teórica y 
metodológica, caracterizan las tendencias actuales 
de los cambios en la estructrura agraria, entre los que 
destaca la ‘intensibcación’ del proceso de penetra­
ción de las formas capitalistas en el agro.

Después de subrayar y demostrar que este pro­
ceso adopta una variedad de formas en distintos paí­
ses y regiones —y, por lo tanto, son peligrosas las 
generalizaciones apresuradas— describen las rela­
ciones entre el mismo y algunas variables demográ­
ficas, en especial la fecundidad y las migraciones.

En la parte final sintetizan sus ideas y esbozan 
los lineamientos que deberían servir a los futuros 
estudios sobre el tema. En este sentido insisten en 
que entre estructura agraria y población existe una 
interrelación dinámica de mutua influencia, y que 
los cambios demográficos no deben ser vistos como 
una consecuencia directa de los económicos. De to­
dos modos, al estudiar los comportamientos demo­
gráficos debe recordarse que ellos cobran sentido, 
en parte, porque se llevan a cabo en el contexto que 
brindan estilos de desarrollo que generan exceden­
tes de fuerza de trabajo ante los cuales los sectores 
excluidos responden con ‘estrategias de superviven­
cia' en las que aquellos comportamientos juegan un 
papel principal.

*Ex Secretaria Ejecutiva del Programa de Investigaciones 
Sociales sobre Población en América Latina (PISPAL) e 
Investigador de la Secretaría Ejecutiva de PISPAL, respec­
tivamente.

Introducción

Este artículo constituye una versión revisada 
de un trabajo de evaluación realizado en el 
seno de la Secretaría Ejecutiva del Programa de 
Investigaciones Sociales sobre Población (PIS- 
PAL), cuyo objetivo central fue evaluar el apor­
te de un conjunto de investigaciones financia­
das por el Programa, dentro del campo delimi- 
table como estructura agraria y población.^

Dicho trabajo de evaluación se elaboró 
considerando las contribuciones de catorce in­
vestigaciones realizadas en diferentes países 
de la región —Argentina, Brasil, Chile, México, 
Perú, Uruguay, y otra que abarcó los cinco 
países de Centroamérica—, desde perspectivas 
teóricas diferentes, pero centradas todas en el 
campo de estudios señalado; se limitó funda­
mentalmente a los aportes hechos por las inves­
tigaciones al conocimiento del tema de estudio 
y no a la contribución en términos de elabora­
ciones teóricas.

Aquí se presenta una síntesis de esos apor­
tes, enriquecida, además, por los de otras inves­
tigaciones realizadas en la región. Sin embargo, 
dicha síntesis —como lo hicieron notar algunos 
comentarios hechos al documento original— se 
transformó en un producto distinto a la suma de 
los resultados de las diversas investigaciones 
evaluadas.

Esto se debe, por un lado, al hecho de que 
el elemento interpretativo pasó a constituir lo 
central en esta elaboración. Es decir, se ha in­
tentado trazar un perfil de la evolución y la 
situación actual del agro latinoamericano como 
un todo, cuestión que ninguno de los proyectos 
individuales se propuso. Por otra parte, el es­
fuerzo de síntesis fue sugiriendo la necesidad

*EI infonne general de esa evaluación se recogió en el 
documento “Capitalismo, relaciones sociales de produc­
ción y población en el agro latinoamericano”, PISPAL, 
mayo de 1980. Los autores agradecen a PISPAL el haber 
hecho posible el trabajo general; los numerosos y valiosos 
comentarios de los científicos sociales de diferentes países 
de la región al mismo, en especial los hechos en el Semina­
rio s{)bre Estnictura Agraria y Población llevado a cabo en 
CEBKAP (San Pablo, Brasil). Particularmente útiles resul­
taron las críticas y sugerencias de Ornar Arguello, Vinicius 
Caldeira Brant, Fernando Cortés, Eugenio Maftei y Arturo 
Warman. Del contenido de este artículo, de todos modos, 
son .sus autores los exclusivos responsables.
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de elaborar una cierta perspectiva de análisis, 
que intentase vincular de manera más estrecha, 
a nivel estructural, el tema del agro con el de 
población. Es esta ‘perspectiva de análisis’ la 
que constituye, a nuestro juicio, la principal 
contribución del presente trabajo y la que lo 
convierte en un producto autónomo con res­
pecto a los materiales utilizados y a los propósi­
tos del documento original.

Al comienzo nos preocupó el hecho de que 
el perfil que se trazaba para toda América La­
tina se apoyase en resultados de investigacio­
nes de sólo un grupo de países del continente, y 
en éstos en un número limitado de investiga­
ciones allí realizadas. Ahora bien, dos hechos 
nos animaron a proseguir con la tarea empren­
dida. Por un lado, el haber recibido un conjunto 
de comentarios, críticas y sugerencias de cono­
cedores de estos problemas, y donde no se dis­
crepaba fundamentalmente de las conclusio­
nes a que habíamos llegado al preparar el docu­
mento original para PISPAL. Por otra parte, 
la revisión de algunas investigaciones y publi­
caciones sobre temas agrarios nos llevaron al 
convencimiento de que tampoco los hechos in­
dicaban que debíamos alterar en forma signifi­
cativa los resultados obtenidosM ás aún, la 
intensa discusión entre diversas corrientes in­
terpretativas de la realidad agraria latinoameri-

2Por ejemplo, véase CEPAL, Las transformaciones rurales 
en América Latina: ¿Desarrollo social o marginación? Serie Cua­
dernos de la CEPAL, N.*’ 26, Santiago de Chile, 1979, don­
de se llega a conclusiones muy similares a las aquí expues­
tas en la primera parte. Cabría mencionar que esta sim ilitud 
es relevante, pues el universo de investigaciones conside­
radas no se superpone; concretamente, para el trabajo de 
CEPAL no se consultó ninguno de los resultados de inves­
tigaciones de PISPAL. Esto es relativamente lógico si se 
piensa que la mayor parte de las investigaciones conclu­
yeron y se publicaron muy recientemente. A título de ejem­
plo pueden citarse, entre otras: M. Margulis, Contradicciones 
en la estructura agraria y transferencias de valor, E l Colegio de 
México, México, 1979; Andrés Opazo y otros, Estructura 
demográfica y migraciones internas en Centroamérica, San José, 
EDUCA, 1978; Geraldo M uller, Estado, estructura agraria y 
población, San Pablo, Vozes, 1980; Ximena Aranda, Empleo, 
migración rural y  estructura productiva agrícola, informe final, 
Santiago, Chile, 1980 (en prensa); Lucio Geller, Fecundidad 
en zonas rurales, México, 1979 (inédito); José Matos Mar y 
José Manuel Mejía, Los eventuales del Valle del Chancay, 
I.E.P., diciembre de 1979, Lima, Perú. De otras investiga­
ciones terminadas con anterioridad, sólo en muy pocos 
casos se difundieron sus resultados a través de publi­
caciones.

cana no se plantea tanto en tomo a lo que efec­
tivamente está ocurriendo sino con referencia 
a lo que se supone ocurrirá. Muy ilustrativo de 
lo afirmado es la disputa teórica entre ‘campe- 
sinistas’ y ‘descampesinistas’ o entre ‘leninis­
tas’ y ‘chayanovistas’.

Deliberadamente se ha intentado eludir 
dichas polémicas. El objetivo aquí propuesto es 
más modesto; intentar describir las tendencias 
generales de cambio registrado en el agro lati­
noamericano durante las últimas décadas. De 
todas maneras, al hacerlo es inevitable referirse 
a ciertos esquemas teóricos que pretendían 
predecir la evolución que seguiría el agro o 
sociedad rural (la teoría de la ‘modernización’ 
es un ejemplo, aunque no el único por cierto). 
AI adoptar este criterio no se intentó formular 
prognosis alguna respecto al futuro de las cla­
ses agrarias como así tampoco tomar partido 
respecto a cual es la ‘mejor’ opción para el des­
arrollo agrícola del futuro. Sin desconocer que 
ambas discusiones se estiman de gran utilidad, 
se considera que los elementos objetivos dispo­
nibles —en particular para hacer pronósticos— 
son sumamente limitados. Por otro lado, no se 
comparte el optimismo de quienes creen que a 
partir de las leyes generales del desarrollo (ca­
pitalista o no) puede deducirse el curso concre­
to que tomarán nuestras sociedades en las déca­
das por venir. Se juzga éste un ejercicio irrele­
vante desde el punto de vista intelectual y tam­
bién práctico; por lo demás, el reduccionismo 
economic i sta que supone tal ejercicio ha dado 
amplias muestras de insuficiencia para prever 
el movimiento concreto de realidades especí­
ficas.

Se presupone aquí que en América Latina 
el planteamiento coherente de alternativas de 
cambio de nuestras realidades todavía requiere 
un esfuerzo de conocimiento e interpretación 
de los fenómenos concretos que no lo hacen 
asimilable a ninguno de los ‘modelos clásicos’. 
La caracterización, inevitablemente adjetiva­
da, de nuestras sociedades (por ejemplo, ‘capi­
talismo periférico’, ‘capitalismo dependiente’, 
‘lumpen desarrollo’, entre tantas otras) es una 
muestra elocuente de lo expresado.

En este contexto caben, pues, algunas bre­
ves referencias a ciertas características de las 
investigaciones examinadas, todas ellas recien­
tes.
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Las investigaciones realizadas en la región 
durante los últimos años parecen haber dado 
un significativo paso adelante con relación al 
conocimiento que se tenía de la realidad agra­
ria, y sus vínculos con la población-

Si se hace una somera comparación con los 
esquemas interpretativos antes disponibles, 
que las investigaciones en una u otra forma 
intentaron superar, parece evidente que hubo 
un avance y que éste fue sustancial. En particu­
lar, porque las investigaciones tendieron a cap­
tar fenómenos relativamente recientes, pero 
reconociendo la matriz histórica que tuvieron 
dichos fenómenos. Básicamente aquel avance 
se ha dado en relación con la visión ‘dualista' 
con que se tendió a interpretar nuestra reali­
dad, y en particular la del agro.

También puede decirse que la investiga­
ción se ha orientado a enfatizar la captación del 
movimiento efectivo de la realidad, antes que a 
sobreimponer esquemas generales que, en 
cierto sentido, buscaban su ilustración en ella. 
Este énfasis, sin dejar de lado criterios teóricos 
que orientan la investigación, se ha puesto en 
el proceso de investigación propiamente tal; y 
parece haber sido un elemento de importancia 
en el avance del conocimiento de la realidad 
del agro en la región. Este cambio, en cierto 
modo de índole metodológica, parece haber 
llevado a la necesidad de profundizar cada vez 
más en el conocimiento, en la medida en que 
los análisis globales, o a nivel agregado, se mos­
traron insuficientes para dar cuenta del ‘movi­
miento’ concreto dentro de la ‘tendencia’. Por 
otra parte, el dato agregado, como es sabido, 
puede ocultar fenómenos diferenciales muy 
significativos. Toda esta mecánica condujo a 
una mayor modestia en la generalización de 
interpretaciones y esquemas, y a la necesidad 
creciente de “hacer estudios concretos sobre 
situaciones concretas”. Esta tendencia hacia la 
recuperación de la especificidad parece haber 
sido dictada por la comprobación de que esos 
fenómenos concretos y específicos no pueden 
ser comprendidos a través de los grandes es­
quemas existentes. Sin embargo, esta vez no se 
ha tratado de estudiar el dato que se agota en sí 
mismo (tendencia antes perceptible en ciertas 
corrientes de pensamiento), sino que partiendo 
del mismo se ha buscado darle mayor signifi­
cación, situándolo en contextos más amplios

que favorecen su comprensión; esta ubicación 
ha sido una tarea teórica.

A mediados de la década pasada diversos 
autores^ intentaron sistematizar lo que enton­
ces se sabía acerca de las relaciones entre es­
tructura agraria y población. Si se compara lo 
resumido en dichos trabajos con lo hoy conoci­
do, parece difícil decir que se hayan logrado 
avances significativos en ciertos aspectos del 
conocimiento. Baste recordar que es muy poco 
lo que se conoce acerca de la mortalidad y la 
fecundidad en relación con los fenómenos del 
agro. Distinto es, en cambio, el caso de las mi­
graciones; aquí hubo, sin duda, avances de im­
portancia. Se profundizó mejor en los factores 
determinantes o condicionantes de los movi­
mientos migratorios; se puso en evidencia que 
esos movimientos no pueden ser explicados 
sólo por factores económicos; se ha tendido 
hacia una jerarquización de los factores causa­
les de los movimientos migratorios. En este 
sentido es innegable que hubo una apreciación 
más refinada de cuáles pueden ser los factores 
económicos, o de la dinámica económica, que 
afectan los movimientos de población. No hay 
patrón de acumulación ni diferenciales de sa­
larios o ingresos que automáticamente produz­
can movimientos de población; hay, sí, ele­
mentos tales como la demanda de fuerza de 
trabajo, el nivel de salarios y el nivel de vida, 
entre varios otros, que están condicionados por 
Ig forma como se concreta en lugares específi­
cos el denominado proceso de desarrollo.

Dentro de estas nuevas formas de pensar 
los fenómenos de población, además de reco­
nocer la importancia de los condicionantes eco­
nómicos, se mencionó que hay factores de 
atracción y de expulsión que operan conjunta­
mente en circuitos regionales, dándose una 
suerte de interacción entre factores económi­
cos que operan en direcciones distintas. En 
ciertas ocasiones se da una acción directa y casi 
mecánica de aspectos económicos que deter-

^Vinicius Caldeira Brant, “Dinámica poblacional, es- 
tructirra agraria y desarrollo agrícola en Brasil”, en Demo­
grafìa y  Economía, Voi. X, N.“ 2 (29), México, E l Colegio de 
México, 1976; Luis F. Lira, “Estmctura agraria y pobla­
ción; análisis del caso chileno”, PISPAL, Documento de 
Trabajo N.®4, Santiago de Chile, abril 1975; Raúl Urzúa, 
“Estructura agraria y dinámica poblacional”, PISPAL, Do­
cumento de Trabajo N.” 7, Santiago de Chile, abril 1975,
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mina un flujo migratorio; sin embargo, la mayor 
parte de las veces parece necesario integrar 
otro orden de factores causales. Tres factores 
han aparecido con mayor frecuencia en las in­
vestigaciones revisadas; los inherentes a la 
‘modernización’ sico-social, que pemiiten en­
tender por qué migran determinados indivi­
duos o familias en una misma zona, con los 
mismos condicionantes estructurales, o por 
qué de una zona migran más personas que de 
otra cuando existe relativa similitud en los res­
tantes aspectos.

Un segundo orden de factores es de carác­
ter ‘cultural’ (en el sentido antropológico del 
término).^ Este elemento se reveló de impor­
tancia en aquellas zonas con predominio de 
población indígena, la que por lo tanto tenía 
pautas de comportamiento y estructuras de va­
lores propios y, en gran medida, independien­
tes de los que existían en la sociedad global; y 
dichas pautas culturales determinan modos de 
vida que les son propios. En estos sectores se 
observó una tendencia a la migración intrarru- 
ral y una relativamente menor a la migración 
con destino urbano. Este elemento cultural ac­
túa como un freno a la emigración definitiva, 
toda vez que ella signifique mucho más que 
cambiar una relación de trabajo o dejar un lugar 
de residencia. Son sectores que además poseen 
su propia visión del mundo, cuya racionalidad 
poco tiene tpie ver con la de tipo ‘occidental’.̂

Por último, se destacó el papel de la polí­
tica, que a través de su intervención para modi­
ficar la estmctura agraria puede alterar, más o

^Los antropólogos han distinguido diferentes dimen­
siones en el concepto de cultura: cultura como oposición a 
naturaleza; cultura como forma de vida de una sociedad; 
cultura como civilización. Aquí específicamente, se utiliza 
el ténnino en su dimensión ‘forma de vida’ como obra y 
práctica total del hombre que tiene una concreción social y 
espacio-histórica particular, Los portadores de esta dimen­
sión de la cultura no son clases o segmentos sociales, sino 
‘sociedades enteras’ tales como pueblos, naciones, tribus. 
Una sugerente discusión sobre el tema se encuentra en 
José Luis Najenson, Cultura nacional y cultura sub-alter~ 
na, Toluca, México, Universidad Autónoma del Estado de 
México, 1979.

'’Entre otros trabajos pueden consultarse; CEPAL, op. 
cit. : Andrés Opazo y otros, op. cit. ; José Matos Mar, ap. cit.; y 
Teófilo Altamírano, “Estructuras regionales, migración y 
asociaciones regionales en Lima”, Peni, 1977 (mimeogra- 
fiado). Departamento de Ciencias Sociales, Universidad 
Católica.

menos radicalmente, las tendencias ‘propias’ 
de la economía, y con ello las variables de pt)- 
blación; esto fue bastante evidente al examinar 
las reformas agrarias de Chile y Peni. También 
el Estado puede actuar directamente sobre va­
riables de población, las que al modificarse 
pueden alterar lo que constituiría la tendencia 
‘naturai’ de los procesos económicos.

Desde un punto de vista metodológico, lo 
anterior significa que ia explicación social de 
los cambios ocurridos en la dinámica poblacio- 
nal, debe buscarse en el plano de la constela­
ción o conjunto de factores, que derivan del 
movimiento global del estilo de desarrollo, y no 
en efectos aditivos, aislados y lineales.^

La práctica de la investigación parece ha­
ber demostrado que no todos estos factores po­
seen siempre la misma importancia. En deter­
minadas situaciones históricas unos pesan más 
que otros, y en ocasiones ciertos factores están 
completamente ausentes. Sin embargo, como 
tendencia puede afimiarse que el factor eco­
nómico es el que parece tener mayor capacidad 
explicativa, confinnando y refinando el conoci­
miento ya existente a este respecto. Una vez 
más se hace pertinente llamar la atención 
acerca del hecho de que la división entre ‘facto­
res’ tiene más bien un sentido inshiimental; 
pues lo (jue normalmente teuemí>s son fenó­
menos sociales, cuya distinción en dimensio­
nes políticas, económicas, culturales, etc., es 
sólo analítica.

Por otro lado, una de las conclusiones sig­
nificativas que pueden obtenerse al examinar 
las formas como habitualmente se relacionan 
los fenómenos de cambio agrario con los de 
población, es la de que resulta siempre insufi­
ciente el intento de explicar el comportamiento 
recurriendo a una sola variable demográfica (en 
este caso la migración, que es la que más preo­
cupa a los científicos sociales), sin considerar 
las demás que están estrechamente relaciona­
das con aquélla.

En definitiva, parece pertinente afirmar 
que las relaciones entre estructura agraria y 
población no pueden entenderse cabalmente

®A1 respecto consiilte.se Claudio Stem y Fernando Cor­
tés, Hacia un modelo explicativo de las diferencias interregionales 
en los volúmenes de migración a la Ciudad de México, ¡960-1970, 
Cuadernos del CES N.” 24, México, E l Colegio de México, 
1979.
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en tanto, por definición, no se integren los ele­
mentos constitutivos básicos de la dinámica de­
mográfica. Imposible es entender la dinámica 
de población como tal si sólo se estudia uno de 
sus componentes, que es lo que frecuente­
mente se ha hecho en la región. No se requiere 
ser muy perspicaz para concluir que los fenó­

menos migratorios pueden variar de manera 
significativa entre diferentes zonas si las tasas 
de crecimiento natural de la población en sus 
áreas de origen alcanzan valores muy diferen­
tes entre sí. Para entender dichas tasas es im­
prescindible conocer el nivel de la mortalidad 
y la natalidad.

II

T endencias actuales del capitalism o agrario

Basándose sobre el conjunto de investigacio­
nes examinadas podría afirmarse que la ten­
dencia más general en el agro latinoamericano, 
desde la década de los años cincuenta en ade­
lante, se caracteriza en todos los países, y en 
forma creciente, por la penetración del capita­
lismo. Aclaremos en seguida que esta penetra­
ción no ha significadí) necesariamente aumen­
to del proletariado mral {ni absoluto ni relati­
vo), como así tampoco reducción de la econo­
mía campesina. En algunos casos esta penetra­
ción implict) dichos procesos; sin embargo, la 
tendencia parecería indicar que en la mayor 
parte de los'casos el capitalismo produjo, en un 
comienzo, aumento de trabajadores asalariados 
(permanentes y/o temporales), ya sea por diso­
lución de relaciones sociales de producción ti­
po ‘colonato' o similares, o por procesos —aun­
que siempre limitados— de descomposición de 
la economía campesina relativamente autó­
noma. Sin embargo, en un segundo momento 
—variable para cada país— dicha penetración, 
que tal vez pudiera llamarse de intensificación 
del capitalismo, más bien tendió a desencade­
nar procesos poco definidos cuyas caracterís­
ticas oscilan desde la desproletarización a la 
sub y/o semiproletarización, pasando por fe­
nómenos inéditos de rearticulación con la eco­
nomía campesina.'^

"Con todo cabe recordar que la imbricación de distin­
tas formas productivas ha sido destacada por diversos auto­
res como un rasgo característico del agro latinoamericano 
desde el comienzo de su integración a la economía capita­
lista. Así, A. García, Reforma agraria y economía empresarial en 
A m érica  Latina, Santiago de Chile, Editorial Universitaria, 
1967.

Dentro de esta tendencia se destaca otra 
con perfiles muy nítidos: la del reemplazo cre­
ciente y acelerado de trabajadores permanen­
tes por temporales. Adviértase que ello no sig­
nifica necesariamente que estos últimos estén 
aumentando en términos absolutos, pero sí su 
peso relativo dentro del conjunto de la catego­
ría asalariados. Estos trabajadores temporales 
adquieren características muy distintas en dife­
rentes países. Así, por ejemplo, en Brasil, la 
transformación de los trabajadores residentes y 
pennanentes, en Volantes' o ‘‘boias-frías^ (des­
pojados de sus medios de subsistencia), se hace 
posible en regiones donde no hay acceso a la 
propiedad de la tierra, lo que los obliga a buscar 
residencia urbana, pero sin posibilidades de 
empleo estable en las ciudades. En otros luga­
res como Perú, algunas zonas de Argentina y 
ciertas de Centroamèrica, el trabajo temporal lo 
cubren migrantes interrurales que venden oca­
sionalmente su fuerza de trabajo para luego 
retornar a sus zonas de origen. En este caso, el 
proceso supone una forma particular de articu­
lación entre capitalismo y economía campesina 
que dista mucho de sujetarse a los patrones*̂  
clásicos de la proletarización. Esto lleva a la 
cristalización de una fórmula ‘intennedia’ don­
de se conjugan dos tendencias contradictorias: 
“una de la destrucción total de las relaciones 
tradicionales conduciendo a la fuerza de traba­
jo a la dependencia total del salario y, otra, 
al mantenimiento de la economía campesina a

^Dícese del trabajador rural temporal que viaja diaria­
mente desde un área urbana llevando sus alimentos, los 
que consume sin calentar {boias-frías}.
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través de la inyección monetaria que permite el 
salario. Fenòmeno que en términos sociales, se 
traduce en el establecimiento de la semiproie- 
tarización campesina como la modalidad espe­
cífica que adopta la explotación de fuerza de 
trabajo para este estudio del desarrollo agrario 
capitalista”.̂

A su vez, en Guatemala la migración tem­
poral tendió a originarse en zonas de usufructo 
asfixiado,*^ y a dirigirse hacia zonas de capita­
lismo cuya organización productiva se basa en 
los cultivos destinados al comercio exterior; 
este movimiento fue “ampliamente detecta­
do” . Ahora bien, este tipo de migración (al igual 
que en Perú) predomina en zonas indígenas 
que por sus condiciones estructurales debieran 
ser fuertemente expulsoras.^^

Por último, se observó que en algunas zo­
nas y en relación a ciertos cultivos (por ejemplo 
café) la demanda de trabajo temporal la seguía 
cubriendo, como antaño, la fuerza de trabajo 
familiar del colono o pequeño productor ubi­
cado dentro o en la periferia de la hacienda.

No deja de ser sorprendente que este tipo 
de relación se dé, entre otras, en una de las 
agriculturas cafetaleras que en general pre­
sentaba altos índices de tecnificación y de ‘mo­
dernización’. Es el caso de El Salvador, donde 
se comprobó que, entre 1950 y 1961, hubo una 
expansión del colonato, y precisamente en zo­
nas predominantemente cafetaleras. Se inter­
preta este tipo de relación de trabajo como “el 
resultado de condiciones extremadamente des­
favorables para la venta de la fuerza de trabajo, 
a la vez que de la necesidad que tiene la gran 
burguesía agraria para conservar una mano de 
obra dócil y barata en el momento de la cose­
cha” .C o m o  se sabe en El Salvador la produc­
tividad por hectárea está entre las más altas del 
mundo; sin embargo, “el mayor rendimiento 
en las explotaciones cafetaleras se explica fun-

^José Matos Mar y José M. Mejía, Los eventuales del Valle 
del Chancay. Migración estacional, proletarización rural y reforma 
agraria en un circuito regional, Lima, Peni, I.E.P., 1979,

í^Defínidas como aquellas donde predomina el pe­
queño campesino y los minifundistas, y todas las tierras 
están ocupadas.

^^Andrés Opazo y otros. Estructura agraria. Dinámica de 
población y desarrollo capitalista en Centroamérica, San José, 
Costa Rica, EDUCA, 1978, p. 111 y ss.

^^Ibídem, p. 154.

damentalmente por la intensidad de mano de 
obra utilizada”.¿ T e n d rá  esta situación algo 
que ver con el tipo de relaciones ‘precapitalis­
tas’ que se recrean?

En otros países (México y Perú, por ejem­
plo) el trabajo temporal lo cubren simultánea­
mente migrantes de diverso origen: des­
empleados urbanos de zonas próximas a las de 
los cultivos; campesinos empobrecidos que 
luego retoman a sus regiones de origen para 
reiniciar el ciclo al año siguiente; migrantes 
itinerantes que van siguiendo distintas cose­
chas a través del país, etc.

En relación al trabajo temporal, el pro­
blema no consiste en repetir que es ésta una ley 
del capitalismo agrario que se extiende por to­
dos lados, sino en entender sus características 
que lo transforman en un fenómeno hasta ahora 
desconocido, tanto por las proporciones como 
por sus rasgos específicos, sea que éstas uni­
fiquen los mercados de trabajo, reproduzcan las 
economías campesinas ‘autónomas’ o recreen 
fenómenos como el denominado colonato, o 
formen combinaciones de todo ello. Son éstas, 
entre otras, las características que lo transfor­
man en un hecho social relevante que debe ser 
explicado, no sólo para entender por qué se 
produce y qué nuevo tipo de categorías sociales 
están surgiendo, sino para comprender fenó­
menos de población a él vinculados, o para 
saber cuáles son sus efectos sobre variables 
demográficas que tanto han preocupado a go­
biernos y científicos sociales de dentro y fuera 
de la región, como también a organismos inter­
nacionales.

Al comienzo de este capítulo se dijo que 
intensificación del capitalismo no significa pro­
letarización creciente ni descomposición cam­
pesina. ¿Qué significa entonces? Esta intensifi- 
cación^“* se entiende por lo menos en dos sen­
tidos.

Por una parte, lo que se podría enunciar 
como creciente sometimiento de las activida-

^^Ibídem, p. 151.
^^Optamos por el vocablo ‘intensificación’, desechan­

do los de ‘desarrollo’ o ‘penetración’, y esto porque los dos 
últimos vocablos parecen estar demasiado ‘connotados’. 
Con el término ‘intensificación’ tratamos de evitar la idea 
de un avance progresivo del capitalismo que en forma cre­
ciente va penetrando en las áreas rurales y homogeneizan- 
do las mismas en cuanto a relaciones de producción.
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des agrícolas a la lógica del capitalismo. Expre­
sado más sencillamente significa que cada vez 
más la agricultura es un sector donde se invier­
te para obtener beneficios. Así entra a competir 
con la industria, la construcción o con otras 
actividades económicas, como foco que atrae 
inversiones. Para entender este fenómeno, 
debe prestarse atención a la creciente integra­
ción de las actividades industriales y financie­
ras con las agropecuarias. Para el sector finan­
ciero, la agricultura es un campo más al cual se 
dirige el capital dinero, en tanto allí se asegure 
su rentabilidad. Por su parte, la industria re­
quiere en forma creciente alimentos y materias 
primas a bajos precios. Lo que lleva a esta cre­
ciente integración parecen ser las necesidades 
del proceso de acumulación de capital; por un 
lado, presionada por la competencia interna o 
externa, la industria necesita abaratar costos, lo 
que a su vez la lleva a imponer su racionalidad 
también a la agricultura; por el otro, imponer 
esta racionalidad requiere elevadas inversio­
nes iniciales (por ejemplo, compra de grandes 
extensiones de tierra, adquisición de maqui­
naría y equipo, de productos químicos, semi­
llas certificadas, abonos, etc.), y es en este mo­
mento cuando el sector financiero se hace in­
dispensable. Por último, la lógica básica de fun­
cionamiento del sistema indica que se invierte 
para obtener rentabilidad. La penetración de 
algunos grandes conglomerados transnaciona­
les (con actividades industriales, financieras y 
agrícolas) en el campo latinoamericano lo con­
firma. Por ejemplo, en la Amazonia brasileña 
grandes empresas transnacionales, típicamen­
te ‘industriales’, han realizado inversiones en 
la compra de importantes haciendas en el nor­
deste de Matto Grosso, norte de Goias y sur de 
Pará. Entre las más notables se distinguen al­
gunas como Volkswagen, Georgia Pacific, An­
derson Clayton, Good Year, Nestlé, Mitsubishi, 
entre varias otras.

Crear las condiciones para posibilitar el 
proceso antes descrito es una cuestión que se 
resuelve políticamente. El proceso de acumu­
lación no existe en abstracto, sino que encama 
en determinadas clases y gmpos sociales con-

1®F.H. Cardoso y G. M u iie r , Amazonia: Expansáo do Capi­
talism o, San Pablo, 1977, Ed. Brasiliense, p. 161. Por su­
puesto que este proceso en modo alguno es exclusivo de 
Bra.sil.

cretos y reales, quienes para imponer sus inte­
reses, deben sobreponerse a los intereses de 
otras clases y grupos. El caso típico de cómo se 
ha dado este proceso parece haber sido Brasil, 
donde a partir de la resolución de la crisis polí­
tica de 1964 comenzaron a crearse las condi­
ciones para que fuera posible la integración 
sometida de la agricultura al nuevo ‘estilo de 
desarrollo’. En su excelente estudio Cardoso y 
Muller han puesto de relieve cómo ocurrió este 
fenómeno en aquel país. Chile casi diez años 
después, parece haber intentado seguir igual 
camino. Aquí, en modo alguno se postula que la 
intensificación capitalista en el agro implique 
modelos políticos como el brasileño o el chi­
leno. Numerosos son los factores que influyen 
en la solución política que se alcanza en cada 
país; y éstos sólo pueden ser percibidos empí­
ricamente en cada caso particular. México pa­
rece constituir un buen ejemplo de cómo la 
intensificación capitalista en el agro se ha dado 
por vías completamente distintas, y es muy di­
fícil sostener que ellas se repitan en otras lati­
tudes.

Una segunda fonna de elaborar concep­
tualmente lo que se ha llamado intensificación 
capitalista de la actividad agropecuaria, es 
aquella en la que los distintos sectores que 
componen el agro no capitalista (entiéndase 
latifundio tradicional, minifundio, campesinos 
autónomos, etc.)̂ *’’ pasan a depender cada vez 
más del sector capitalista en general. Esta de­
pendencia puede pasar, en el caso del minifun­
dio, por la venta ocasional de fuerza de trabajo; 
en el caso del campesino autónomo, por la ven­
ta de excedentes de producción en el mercado; 
y en el del latifundio, por la necesidad de re­
estructurar sus relaciones internas de produc­
ción para seguir participando en el mercado 
con cierto éxito o una combinación de vínculos 
como los descritos. De cualquier modo, cada 
vez más las relaciones entre estos sectores y 
el capitalismo (y no sólo el capitalismo agríco­
la), se hacen más estrechas y a menudo nece­
sarias.

Sumamente ilustrativo de estos procesos

los define como no capítalisbis de acnerdo a las 
relaciones sociales internas de producción o trabajo que 
tipifican a estas unidades; por ejemplo, trabajo familiar no 
remunerado, relación de ‘inquilinaje’, ‘colono’, ‘huasipun- 
go’, etc.
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es lo comprobado en !a Baixada do Ribeira en el 
Estado de Sao Paulo, Brasil; dicha región es la 
mayor productora de té del país y la mayor 
productora de banano del Estado. Allí las em­
presas producen completamente orientadas ha­
cia el mercado interno y externo. La depen­
dencia casi absoluta de las pequeñas y me­
dianas propiedades con relación a la gran em­
presa capitalista la ilustra el caso del té, donde 
las agroindustrias poseen sus propias hacien­
das y la organización del trabajo es completa­
mente de tipo salarial. Sin embargo, estas agro- 
industrias también tratan con las unidades de 
producción familiares e independientes, a las 
que entregan abonos y otros insumos para la 
producción. Son esas mismas empresas las que 
durante las épocas de cosecha envían sus 
camiones para el transporte de la mercancía; la 
clasificación de la calidad de las hojas de té 
también la hace la empresa, sin participación 
del pequeño productor. Y de acuerdo a esta 
clasificación se les paga. Estos pequeños pro­
ductores pueden ser arrendatarios, aparceros y 
‘sitiantes'. “A propósito de los pequeños pro­
ductores, cuya función transforma a sus organi­
zaciones productivas en ‘house industries’, se 
puede afirmar que la subsunción del trabajo 
familiar de ellas se basa en el control de las 
condiciones de producción por parte de las 
agroindustrias. Un aspecto importante de esa 
forma de organización del trabajo agrícola es 
que no implica la venta de fuerza de trabajo, 
pero sí la del producto del trabajo.” Cuando se 
reduce la demanda en el mercado, las hacien­
das de las empresas mantienen sus niveles de 
producción, en cambio disminuye la demanda 
a los productores independientes.*^

En todo caso, esta nueva tendencia general 
requiere dos aclaraciones muy importantes. 
Primero, ella no significa que haya un proceso 
de homogeneización progresiva en el agro de la 
región; por el contrario, esta tendencia general 
tiende a manifestarse en ciertas zonas y espa­
cios geográficos limitados. En el caso chileno 
se da con preferencia en la zona central; en 
Brasil, se advierte con claridad que, entre otras, 
las zonas nordestinas quedan excluidas del

M uller, Estado, estructura agraria _y población, 1978, 
p. 140 y ss.

nuevo estilo de desarrollo agrícola. En Centro- 
amèrica, el proceso también es limitado, en 
particular en aquellas economías basadas prin­
cipalmente en enclaves bananeros. En las de­
más zonas de los países siguen existiendo lati­
fundios tradicionales, campesinos autónomos, 
pequeños y medianos productores familiares 
capitalizados, etc. Nada, por el momento, per­
mite prever que estas áreas serán ‘inevitable­
mente' integradas al esquema anterior. A di­
chos sectores, si bien el capitalismo los hace 
más dependientes, no los transforma necesaria­
mente, como en seguida se verá.

Para ilustrar esta tendencia a la ‘no-homo- 
geneización' del agro latinoamericano es perti­
nente referirse a los casos de Perú y Brasil. En 
el primero de estos países la modernización 
capitalista del agro asumió el carácter de una 
drástica reforma agraria; expropiación de 10 
millones de hectáreas, que beneficiaron a 
375 000 familias campesinas y creación de casi 
2 000 empresas asociativas. En cambio, en el 
segundo la modernización se llevó a cabo a 
través de la creación de incentivos que estimu­
len a la ‘iniciativa privada’ (interna y externa) 
para que invierta en el campo: rebajas impositi­
vas, préstamos con tasas negativas de interés, 
construcción de infraestructura por parte del 
Estado (por ejemplo, la carretera transamazó­
nica). En uno y otro caso el Estado ha sido un 
actor protagónico; en el primero, para promo­
ver la reforma agraria, en el segundo, para crear 
los ‘incentivos’.

Con relación a los resultados de la moder­
nización por la ‘vía peruana’, podría decirse 
que a pesar de la redistribución de la tierra, sin 
precedentes en el país, que ha afectado al sec­
tor de mayor importancia económica de la agri­
cultura peruana, después de diez años “no ha 
cumplido con las metas propuestas en cuanto a 
superación del subdesarrollo agrícola y desâ  
rrollo regional desigual’ ’.

Por su parte la redistribución del ingreso 
ha beneficiado a sectores muy minoritarios, y la 
mayoría aún no ha logrado “superar el nivel 
que los expertos económicos califican como de 
extrema pobreza’ ’.

Y acerca del empleo, “aunque hasta la fe­
cha no se dispone de información precisa, es 
posible afirmar que no sólo no se ha cerrado la
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brecha existente... sino que incluso se ha incre­
mentado”.*̂

De la Vía brasileña’ tampoco puede decir­
se que significa un proceso de homogeneiza- 
ción del campo, a pesar de la penetración cre­
ciente de grandes conglomerados trasnaciona­
les y nacionales y de la muy significativa acción 
del Estado para crear las condiciones para la 
modernización agrícola. Al respecto Juárez 
R.B. Lopes sostiene que “el sistema latifundis­
ta, el control por parte de una minoría al acceso 
a la propiedad del suelo, y por consiguiente, 
mano de obra barata, agricultura primitiva iti­
nerante, con niveles muy bajos de capitaliza­
ción, son las características principales de un 
cuadro en términos generales todavía válido”.**̂

Por su parte F.H. Cardoso y G. Muller sos­
tienen que “el tipo de crecimiento adoptado 
—explotador del trabajo, concentrador de ren­
tas y de riquezas— mostró que por sí solo no 
trae mejoría para las poblaciones ni corrige dis­
torsiones”.̂**

Como se advierte, la intensificación capita­
lista en las actividades agropecuarias sea por 
una u otra vía, ni tiende a homogeneizar las 
áreas rurales ni resuelve los ‘desequilibrios’ y 
‘distorsiones’, como tampoco ha beneficiado a 
la población. Por el contrario, agudiza los con­
trastes, como en la Amazonia, donde “explo­
tación y progreso, semiservidumbre y gran ca­
pital, violencia y crecimiennto económico no 
se separan como agua y aceite, sino que se 
funden para permitir el 'desvassamento' de la 
frontera”.̂ * Y nada hay que haga pensar que el 
capitalismo agrario, en ténninos de distribu­
ción de la riqueza, ingreso y empleo, mejore las 
eondiciones de la población rural.

La segunda aclaración; la intensificación 
capitalista en el agro no implica necesaria­
mente extensión de relaciones salariales, pues 
esto dependerá de múltiples factores, entre los 
cuales los poblacionaíes son particularmente 
importantes. Se ha comprobado que en condi­
ciones de amplia sobre oferta de trabajo, las ha-

Matos MaryJ.M . Mejía, 1979,op. ci'f.,pp. 126y 127, 
iQjuárez R.B. Lopes, “E l desarrollo capitalista y la es­

tructura agraria en Brasil”, en Estudios sociales centroamerica­
nos, CSUCA, Costa Rica (17): pp. 175-186, mayo-agosto 
1977.

20F.H. Cardoso y G. Muller, op. cit., p, 16.
^^Ibtdem , p. 9.

ciendas de Brasil, las cooperativas de Perú y las 
empresas agrocomerciales de Centroamèrica, 
tienden a reemplazar trabajadores permanen­
tes por temporales, lo que, en muchos casos, 
significó terminar con antiguas relaciones se- 
miserviles, para proletarizar al trabajador, des­
pojándolo de todos los instrumentos de produc­
ción, principalmente la tierra. Un fenómeno 
similar parece haberse producido, en forma na­
tural o inducida, en zonas que podrían contar 
con amplia mano de obra inmigrante en las 
épocas de cosecha (en las cooperativas perua­
nas se dan conjuntamente ambos fenómenos). 
Lo que importa es que, de una u otra forma, al 
contar con mano de obra suficiente para la cose­
cha y las labores de producción en general, la 
proletarización se dio como fenómeno domi­
nante.

Cuando, por el contrario, no existe esta 
oferta de trabajo, o la población tiene alternati­
vas tales como huir a la selva o emigrar a zonas 
de frontera, se observó una tendencia a recrear 
relaciones de producción tipo colono, o directa­
mente semiserviles. Claros ejemplos de esta 
situación son los estudiados en la Baixada (Sao 
Paulo), en la Amazonia y en ciertas zonas de 
Centroam èrica. Naturalmente aquí debe to­
marse en cuenta otro tipo de factores, como el 
grado de mecanización existente, el carácter 
del cultivo considerado, etc. Sin embargo, la 
recreación de formas semiserviles de trabajo, 
en varios casos fue iniciativa propia de las em­
presas agroindustriales, donde la escasez rela­
tiva de mano de obra fue un importante factor 
condicionante. No parece constituir una hipó­
tesis descabellada pensar que el trabajo asala­
riado, por lo menos en algunos casos, no es la 
mejor alternativa para la rentabilidad de la em­
presa capitalista; es probable que las condicio­
nes de trabajo semiserviles tampoco se deban 
sólo a condiciones de falta de oferta de trabajo.

Al respecto han sostenido Cardoso y Mu­
ller que con la penetración de la gran empresa 
capitalista “en ciertas áreas se rompen las bases 
de anteriores formas de economías de subsis­
tencia así como se desarticula la economía que 
vende excedentes de la producción familiar en 
el mercado, mas el pionerismo y la avidez de la 
explotación llevan a integrar en la gran empre­
sa agrocapitalista formas de vida y de traba­
jo que pueden continuar siendo calificadas, de
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manera imprecisa pero sugestiva, como semi\ 
semi-serviles, semí-humanos, semi-proleta- 
rios” .

Sin embargo, en los casos en que la prole- 
tarización pasó a ser el signo dominante en las 
relaciones de producción, una parte considera- 
ble de la misma —muchas veces mayoritaria— 
pasó a ser asalariada ‘temporal', lo que ha signi­
ficado una proletarización ‘atípica’ en la medi­
da en que buena parte de estos trabajadores 
pasan, por lo menos, el mismo tiempo como 
asalariados que como productores campesinos. 
Así pues son asalariados entre tres y seis meses 
al año y durante el resto son campesinos y labo­
ran como tales, en tierras de su propiedad o 
arrendadas. Esta redefinición de la relación 
empresa-minifundio parece ser la que más se 
ha generalizado en toda la región. Se observó 
su existencia en el norte argentino, en el Chile 
central, en Perú, en diferentes zonas de Brasil, 
en Centroamérica; en México también se da 
aunque a veces el campesino sea jurídicamente 
un ‘ejídatarío’. El punto central de esta redefi­
nición es que el trabajo asalariado pasa a cons­
tituir un elemento sustancial para la recreación 
de la economía campesina. Ya deja de ser un 
recurso del campesino para épocas de crisis 
por malas cosechas, o para solventar gastos ex­
tras (por ejemplo ceremoniales), o, como en el 
caso del campes ino joven, para acumular cierta 
cantidad de dinero para casarse o para aportar a 
la economía familiar, cuando no en forma más 
bien marginal, como se observó en Santiago del 
Estero, Argentina.^^ Los ingresos son ahora un 
elemento básico para la subsistencia familiar y 
para \a subsistencia de la economía campesina.

También este fenómeno es distinto al que 
se caracterizó como sistema latifundio-mini­
fundio mediante el cual la unidad agrícola lati- 
fundiaria, entre otras cosas, se aseguraba una 
reserva de fuerza de trabajo, para las épocas de 
mayor demanda. La actual situación con una 
abundante sobreoferta de trabajo, haría super- 
üuos e innecesarios los antiguos mecanismos 
de retención de fuerza de trabajo. Refuerza esta 
hipótesis la realidad de ciertas áreas donde, 
como no existe la mencionada sobreoferta, se 
mantienen, y aún se intensifican mecanismos

de retención que a veces alcanzan distintos gra­
dos semicompulsivos.

Como se ha sugerido, la combinación entre 
actividades de subsistencia, que tuvo un signi­
ficativo crecimiento en la región, y la venta 
temporal de fuerza de trabajo se ha tomado una 
estrategia de supervivencia de la población tra­
bajadora y ya no una estrategia de reproducción 
de las haciendas o plantaciones.“

Esta situación no parece ser transitoria, 
sino ha venido a formar parte de la definición 
estructural del agro, en la medida en que la 
empresa no ofrece alternativas a dicha situa­
ción, y por tanto no está en condiciones de 
financiar la subsistencia del trabajador tempo­
ral a través de todo el año, ya que las posibili­
dades mismas de su rentabilidad pasan por este 
tipo de asalariado y por las condiciones de ex­
plotación a la que lo somete. Por su parte, el 
campesino, no puede subsistir sólo con su pe­
dazo de tierra; ésta le ofrece apenas un comple­
mento para que sobreviva y le significa al mis­
mo tiempo un lugar de residencia estable y una 
protección durante las épocas de crisis. La eco­
nomía campesina parece ser refugio sólo en la 
medida en que ella mantiene y crea lazos de 
cooperación entre las unidades que constitu­
yen una comunidad. Y en el caso del campesi­
nado de origen indígena, estos lazos de coope­
ración parecen ser independientes de la actual 
situación que caracteriza al agro, y están da­
dos por tradiciones culturales de tiempo inme­
morial, que ahora resurgen como elemento vi­
tal para asegurar la sobrevivencia de los dis­
tintos miembros que constituyen la comuni­
dad.

Sobre este punto particular es interesante 
volver la mirada a lo que le ha ocurrido al cam­
pesinado chileno a partir de la denominada 
‘contrarreforma agraria’. El modelo económico 
que privilegia las ‘ventajas comparativas’ ha 
implicado para el campesinado en general, y 
también para el que en particular ha surgido 
del proceso de parcelación individual impulsa­
do por el régimen militar, condiciones de vida 
severamente restrictivas. Para hacer frente a 
esta situación los campesinos se han organi-

22Liicio Geller, Fecundidad en zonas rurales: el caso de 
Santiago del Estero, México, C IDE, 1979.

“ Vinicius Caldeira Brant, Populaçào e força de traballio 
no desenvolvimento da agricultura brasileira, San Pablo, 
CEBRAP (mímeografiado), 1979.



CAPITALISMO Y POBLACION / Carmen A. Miró y Daniel Rodríguez 63

zado en lo que se denomina sistema de mini­
fundio informal, donde cada parcela de tierra 
está constituida por un grupo de minifundios 
donde trabajan el parcelero, sus hijos, ex-par- 
celeros y trabajadores sin tierra. Por la escasez 
de dinero, en estas unidades prácticamente no 
hay demanda de fuerza de trabajo asalariada. 
En cambio, se dan sistemas de subdivisión y 
explotación de la tierra, donde se distribuyen 
fracciones de las parcelas que son entregadas 
en mediaría, arriendos o incluso subarriendos. 
Aparece aquí el intercambio de fuerza de traba­
jo por fuerza de trabajo, y también el intercam­
bio de tierra por fuerza de trabajo. Tales siste­
mas de intercambio denominados ‘mingas’ o 
‘mingacos’, habían desaparecido desde hace 
muchas décadas en la zona central de Chile. 
Ante esta evidencia se ha concluido que “el 
campesinado chileno, tanto en el subsector re­
formado como en el resto del agro, estaría en un 
ciclo donde la sub-proletarización o camino a la 
mera subsistencia es un proceso más dominan­
te que la proletarización”.^

El caso chileno parece mostrar que la coo­
peración entre unidades campesinas tiene un 
sentido inequívoco de recurso para hacer fren­
te a condiciones prolongadas de crisis econó­
mica para dicho sector. En esta situación, la

economía campesina, si bien es redefinida, no 
parece transitar hacia ninguna otra forma sino 
que más bien se constituye en un nuevo ele­
mento componente de la estructura agraria ac­
tual, Si la economía campesina evolucionara 
hacia su descomposición total, como suponen 
ciertos esquemas; o si por el contrario evolucio­
nara hacia un tipo de campesino que se capita­
liza y se transforma en un elemento importante 
de la estructura agraria, como en Francia; o con 
sus peculiaridades, el argentino de la zona 
pampeana; o como parece perfilarse en ciertas 
zonas del norte mexicano,^ no dependerá tanto 
de las necesidades inherentes a los modelos de 
acumulación existentes o predominantes, 
como de la capacidad política de distintos gru­
pos sociales y alianzas de clases, qiie puedan 
imponer sus soluciones al conjunto de la socie­
dad, y a su vez tengan capacidad de'sobrepo­
nerse a condiciones externas que, de manera 
genérica, podemos llamar situación de depen­
dencia.

En este sentido las claves para percibir las 
posibles alternativas futuras del agro de la re­
gión, sólo pueden encontrarse en un conoci­
miento profundo de los fenómenos que pare­
cen emerger, buscando rearticular la teoría a la 
luz de los nuevos hallazgos y no a la inversa.

III

LOS EFEC TO S SOBRE LA POBLACION

Con respecto a la relación que en América La­
tina tuvo la estructura agraria con variables de

24Eugenio Maffei, “Cambios estructurales en el sector 
reformado de la agricultura en Chile, su efecto en la deman­
da de ftierza de trabajo campesina y las migraciones rurales: 
1964-1978”, Santiago de Chile, G.E.A., agosto de 1980.

25Hay otras alternativas, recuérdese por ejemplo que 
autores como E. Feder, quien ubicándose como descampe- 
sinísta, no cree en la futura proletarización de dichos secto­
res. A l respecto consúltese su artículo “Campesínistas y 
descampesinistas” en Revista del México Agrario, año Xl, 
N,** 1, enero-febrero-marzo 1978, México, D.F. A llí Feder 
enfáticamente sostiene que “la expansión capitalista hasta 
el último rincón del sector rural de los países subdesarro- 
llados, bajo la iniciativa y e l dominio extranjero debe con­
c lu ir inevitablemente en el desplazamiento de los campe­
sinos y los asalariados” (p. 65).

población, es menos fácil diseñar una tenden­
cia. De hecho, en las formulaciones teóricas no 
se ha especificado cómo un proceso productivo 
condiciona un mayor o menor crecimiento de 
población; “las pocas explicaciones al respecto 
no llegan más allá de simples postulaciones”.^ 
Infortunadamente, por ejemplo, luego de revi­
sar con cierto detenimiento los avances logra­
dos en el estudio de la relación entre los cam­
bios en el agro y la fecundidad, no es posible ir 
mucho más allá de reconocer que hay cierta

26c. Ruiz Chapetto, “Caracterización de zonas para el 
estudio de la dinámica demográfica del sector agrícola de 
México, 1970”, Centro de Estudios Económicos y Demo­
gráficos, México, E l Colegio de México, sin fecha.
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base empírica que posibilita plantear hipótesis 
sugerentes.

En este sentido pueden citarse los ejem­
plos de investigaciones que hicieron un serio 
intento de vincular fenómenos de la estructura 
agraria como las relaciones sociales de produc­
ción con los niveles de fecundidad. En el pri­
mer caso, un estudio a nivel agregado en Argen­
tina concluyó que “aquellas provincias con me­
nor fecundidad rural serían aquéllas donde hay 
un predominio notorio de los campesinos ricos 
o de la producción capitalista. Diferentemente, 
los campesinos pobres predominan, única o 
conjuntamente, en todas aquellas provincias 
ubicadas en los más altos rangos de fecundidad 
rurar’.̂ '̂

Por su lado en Uruguay también se intentó 
relacionar la variable fecundidad con la exis­
tencia de economías predominantemente cam­
pesinas o de tipo salarial; y al igual que en el 
caso anterior se trabajó con datos a nivel de 
provincias (departamentos). Y aquí los resulta­
dos fueron exactamente opuestos a los obteni­
dos en Argentina.

En efecto, en Uruguay se encontró que 
“cuanto más netamente capitalista sea la forma 
productiva y amayorproletarización rural... en­
contramos mayores niveles de fecundidad”; 
agregando que “tanto en el contexto del com­
plejo latifundio-minifundio como en el sistema 
minifundiario autónomo, donde se podría es­
perar mayor fecundidad y natalidad... los nive­
les registrados son claramente decrecientes”. 
De donde se concluyó que “el proceso de pro- 
letarización rural incide positivamente en los 
niveles de fecundidad y natalidad”.^

A su vez en México, en una investigación 
en curso, llamó la atención encontrar que la tasa 
de fecundidad en el Estado de Sonora es suma­
mente alta (46.7 por mil), superior a la media

^^Lucio Geller, '‘Infórme de avance de la investiga­
ción”, Buenos Aires, I.T.D.T., 1975, p. 38 (mimeograliado). 
En un primer momento este autor realizó un análisis de 
correlación sólo para el año 1960; luego puso a prueba la 
misma hipótesis con datos de dos censos. Los resultados de 
ambos análisis tendieron a confirmar la hipótesis de que es 
la permanencia de formas de producción campesina la res­
ponsable de la elevada fecundidad en las zonas rurales 
argentinas.

Prattes y N. Niedworok, “Estructura organizativa 
de la producción y dinámica poblacional del sector rural”, 
Montevideo, CIESU, 1977. p. vi-23.

nacional —que ya es alta para América Latina— 
a pesar de ser un Estado con un alto grado de 
desarrollo de relaciones salariales y con una 
agricultura muy tecnificada.^^

En los casos de las investigaciones realiza­
das en Argentina y Uruguay el tipo de análi­
sis no asegura que en el ejercicio no esté en­
vuelto un problema de ‘falacia ecológica', ya 
que se sacan conclusiones relativas al compor­
tamiento de las familias a base de datos agre­
gados a nivel provincial.

De cualquier modo, se observa que los 
planteamientos teóricos son sumamente globa­
les y con ellos se pueden hacer varias ‘lectu­
ras’, según sean las preferencias de cada cual. 
Así, siempre que se plantean hipótesis sobre 
fecundidad, éstas tienen un nivel muy general; 
como es por ejemplo intentar establecer un 
vínculo entre la fecundidad y el modo de pro­
ducción, procedimiento que si bien puede ser 
un punto de partida, es completamente insufi­
ciente para avanzar en la investigación concre­
ta. De hecho, los resultados obtenidos en Ar­
gentina pueden ser interpretados como si co­
rroborasen la hipótesis básica del estudio; pero 
también pueden ser ‘leídos’ como si corrobora­
sen otras hipótesis tales como la de que la fe­
cundidad disminuye a medida que hay un as­
censo en la estratificación social, y también 
desde el punto de vista de la teoría de la moder­
nización. Así, por ejemplo, podría sostenerse 
que los asalariados tienen menor fecundidad 
que los campesinos pobres, porque la relación 
salarial está inserta en pautas modernas de 
comportamiento mientras el campesino en 
cambio lo está en pautas tradicionales. No se 
trata de adherir a este tipo de teorías, sino sólo 
mostrar con este ejemplo la debilidad y genera­
lidad de los planteamientos teóricos existentes. 
Con todo, habría que reconocer que tales plan­
teos significan un avance por cuanto abren un 
camino hacia una nueva forma de aprehender e 
interpretar los fenómenos relativos al creci­
miento de la población.

Quizá lo más significativo de los estudios 
realizados haya sido, por una parte, el esfuerzo

29Mario Margulis y Martíne Gibert, “Aproximación so­
cioeconómica y demográfica del valle del Yaqui, México”, 
CEED, E l Colegio de México, 1978, p. 125 (mimeogra- 
fíado).
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por teorizar respecto a las vinculaciones men­
cionadas, intentando de este modo poner a 
prueba algunas de las hipótesis y supuestos. Es 
un esfuerzo en busca de la ‘explicación’ que 
antes, en general, no se había ofrecido. Los 
resultados han llevado a los autores a hacer más 
complejos los esquemas anteriores, ya que se 
acepta que las relaciones no son directas ni 
lineales; todo esto permite ahora, mejor que 
antes, plantear hipótesis menos mecánicas y 
más desarrolladas, en la medida en que se 
cuenta con material empírico y no sólo con la 
capacidad especulativa de buenos investigado­
res.

Distinta es la situación con respecto a la 
variable migración tal como se menciona en la 
primera parte de este artículo. Es probable que 
el avance logrado por las investigaciones revi­
sadas se vincule con el hecho de que sobre este 
tema hay en la región una mayor cantidad de 
conocimiento acumulado,™ por lo cual el punto 
de partida de estas investigaciones es mucho 
más amplio. Todo esto contribuyó indudable­
mente para que esta variable, por una parte, se 
haya manejado con mayor rigor, y por la otra, se 
hayan obtenido algunos resultados significati­
vos.

Ante todo cabe mencionar al respecto que 
el proceso de intensificación capitalista afecta 
de manera significativa los movimientos migra­
torios, pero no los afecta de manera uniforme, 
lo que sin duda es el resultado del desarrollo 
desigual del capital, tanto en el espacio como 
en el tiempo. Su consecuencia más generaliza­
da en América Latina es que dicho proceso de 
intensificación ha significado la expulsión de 
amplios contingentes poblacionales desde 
áreas rurales hacia otras áreas rurales y hacia 
contextos urbanos. Estos últimos movimientos 
(rural-urbanos) son relativamente los más estu­
diados dentro del tema de migraciones y reco­
nocen o confirman las principales causas ya 
conocidas de dicho proceso de expulsión. Por 
una parte, la tecnificación creciente que ha

™A su vez esto parecería deberse a que esa variable 
demográfica es, a corto plazo, la más sensible a los cambios 
operados en la estructura económica. Para observar impac­
tos de transformaciones económicas sobre la mortalidad y 
la fecundidad, parecería necesario tiempos relativamente 
más prolongados que aquellos durante los cuales se produ­
cen impactos en los flujos migratorios.

acompañado a la actividad agropecuaria (tanto 
la capitalista como la no capitalista), la expan­
sión de la economía capitalista sobre áreas cam­
pesinas o de subsistencia muy retenedoras de 
mano de obra, pautas de uso del suelo que 
significan menor utilización de fuerza de traba­
jo. El caso más extremo, muy generalizado en 
diversos países de la región durante las últimas 
dos décadas, ha sido el reemplazo de diferentes 
actividades agrícolas por otras vinculadas a la 
obtención de ganado para carne. También in­
fluyó en esta migración de tipo definitivo, el 
creciente desequilibrio perceptible en la eco­
nomía campesina entre recursos productivos 
(principalmente tierra) y crecimiento demográ­
fico; de todos modos, cabe destacar que no 
siempre esta migración definitiva se dirigió a 
las ciudades. En muchos casos adquirió impor­
tancia la migración hacia zonas de frontera o 
hacia otras que permitían al campesino recu­
perar su condición de productor independien­
te.^  ̂ Este tipo de movimientos migratorios ha 
sido claramente observado en Colombia, Costa 
Rica, Nicaragua, Guatemala, Honduras, Brasil 
y en ciertas zonas de Argentina como también 
en Paraguay.

Estos hallazgos vienen a matizar ciertas in­
terpretaciones relativamente generalizadas en 
orden a una supuesta ‘modernización’ crecien­
te de la sociedad, entendiendo por ello no sólo 
los conocidos factores psicosociales sino tam­
bién una redefínición de relaciones laborales. 
Pareciera que el campesinado, o al menos bue­
na parte de él, se esfuerza por mantener sus 
antiguas formas de vida antes que someterse a 
patrones de vida urbanos o rural-industriales, a 
pesar de que muchas veces la conservación de 
esos modos de vida campesinos significan con­
diciones miserables para todo el grupo familiar. 
Por supuesto que esta ‘preferencia’ puede, en 
ciertos casos, estar condicionada por la inexis­
tencia de otras alternativas, o porque cuando

3iCabe destacar Ja relativa importancia que tuvo la 
apertura de zonas de frontera para atraer población en va­
rios países de América Latina. Estos hallazgo^ vienen a 
contradecir algunos planteamientos que suponían lo con­
trario (por ejemplo, Marshall Wolfe 1970). Acta Conferencia 
Regional Latinoamericana de Población, México, 1970, pp, 149 
y 159. M. Wolfe, “Rural Settlement Patterns and Social 
Change in Latin America: Notes for a Strategy of Rural 
Development”, en CEPAL, Economic Bulletin fo r  Latin 
Am erica, Voi. X, 1, marzo 1965, pp. 1 a 21.
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éstas existen, no son, en términos materiales, 
mucho mejores que las asociadas a las del man­
tenimiento de los patrones de vida ‘tradicio­
nales'.

Debe recordarse que en varios casos 
(Brasil, Argentina, Costa Rica, Guatemala), la 
emigración hacia zonas de frontera fue direc­
tamente o indirectamente inducida por los go­
biernos o por las agencias estatales. En algunos 
casos, se tomó la iniciativa para aliviar pro­
blemas socioeconómicos de contingentes cam­
pesinos sin tierra, como aparentemente ocurrió 
en países de Centroamèrica o en Colombia. En 
otros, se intentó resolver una ‘cuestión pobla- 
cionah, que se manifiesta en Brasil por pre­
siones demográficas en las zonas más atrasadas 
del país; o simplemente se originó en criterios 
geopolíticos que estimaban se debían ‘prote­
ger' las fronteras políticas mediante su pobla- 
miento, como en el caso argentino; o llenar 
‘vacíos demográficos' para integrar el país, 
como ocurrió en la Amazonia.

Esto llama la atención respecto de dos 
cuestiones relevantes sobre las que se intentó 
insistir en páginas anteriores. En primer lugar, 
la importancia que tienen las actividades esta­
tales para entender determinados aspectos de 
la dinámica demográfica; en segundo lugar, 
que las migraciones no siempre pueden ser 
interpretadas como ‘funcionales' al modelo de 
acumulación, aunque es probable que esto 
haya sido así durante cierta etapa del creci­
miento industrial urbano. Sin embargo, hoy 
los esfuerzos de los gobiernos por reorientar 
los flujos migratorios'hacia otras zonas rurales, 
parecerían indicar que la migración masiva, 
continua y creciente hacia las ciudades ha 
dejado de ser necesaria para el proceso de 
acumulación capitalista industrial. Debe re­
cordarse que también en la industria se dan 
fenómenos de incremento creciente de la tec- 
nificación, la especial ización de los obreros y, 
en fin, la pérdida de peso relativo de los secto­
res asalariados dentro del conjunto de catego­
rías ocupacionales. Simultáneamente se da un 
incremento de los trabajadores por cuenta pro­
pia, y acerca de éstos es difícil sostener la 
hipótesis de la funcionalidad. Hay que tener 
presente, quizás, que dicho ‘ejército de reser­
va’ se ve continuamente aumentado debido a 
las —por lo general— altas tasas de crecimien­

to natural en el medio urbano. En apariencia 
el ejército de reserva del que dispone la indus­
tria es lo suficientemente amplio como para 
que ya no sea preciso seguir aumentándolo.^^

Por otra parte, y como se ha visto en dife­
rentes situaciones históricas concretas, super­
población relativa y mejoras salariales están 
profundamente influidas por factores tales co­
mo el poder sindical y las situaciones políti­
cas propias de cada país. El caso de México 
puede ser particularmente revelador en este 
sentido.

La migración estacional ha surgido como 
uno de los fenómenos más estrechamente 
vinculados al nuevo tipo de desarrollo agrícola 
en la región; así, por ejemplo, se ha estimado 
que en Centroamérica los migrantes estaciona­
les constituyen cerca del 70% de la mano de 
obra ocupada en la agricultura. Por su parte en 
El Salvador, de las 670 000 personas que cons­
tituyan la población activa agropecuaria, se ha 
estimado que más del 50% se emplea por 
menos de 6 meses.“

Esta migración puede asumir un carácter 
rural-rural u otro urbano-rural. La migración 
temporal urbano-rural se da en zonas de Brasil 
muy dinámicas y también en zonas de planta­
ción en Nicaragua, Costa Rica o El Salvador.

32Debe recordarse que esta hipótesis, desde diíerentes 
puntos de vista y empleando lenguajes diversos, fiie suge­
rida antes por varios autores; entre ellos pueden mencio­
narse, José Nun, Revista Latinoamericana de Sociología, 
Buenos Aires, 1969, N.® 2, pp. 138-236; el propio Marshall 
Wolfe (1965); o Aníbal Quijano, Dependencia, cambio so­
cia l y  urbanización en Latinoamérica, CEPAL, Santiago, 
noviembre de 1967; también M. Margulis, Contradiccio­
nes en la estructura agraria y  tran^erencias de valor, Ed. 
El Colegio de México, Jomadas 90, México, D.F., 1979, 
entre otros. No es nuestro propósito discutir aquí la posi­
ción que defiende la hipótesis de la 'íuncionalidad’ para 
entender el proceso de acumulación del crecimiento del 
sector terciario, de los llamados trabajadores de baja pro­
ductividad, sector 'informal’, etc. Para una sugestiva expo­
sición de esta perspectiva véase; Francisco de Oliveira “A 
economía brasileira; critica á razáo dualista”, Sele^óes, 
CEBRAP1,2.^ edición, San Pablo, 1976, especialmente pp. 
24 y 55. Tampoco se trata de intentar ‘revivir’ ideas ya su­
peradas como la teoría de la marginal idad, sino de adoptar 
una hipótesis específica que plantearon algunos autores 
que estudiaron el tema marginalídad, y que no es exclusiva 
de dicha corriente de pensamiento, para intentar salir del 
callejón sin salida que nos plantean en la actualidad los 
autores que todo lo explican por la lógica del capital.

“ Cifras de diverso origen en CEPAL, op. cit., pp. 
76-77.
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El fenómeno más significativo de este tipo de 
migración es que tiende a una suerte de unifi­
cación de los mercados de trabajo urbano-rura­
les. La combinación de trabajos en ambas 
áreas durante diferentes épocas del año, o la 
división intrafamiliar de trabajo, emergen 
como situaciones que tienden a romper anti­
guas formas de división del trabajo, tanto a 
nivel global de las regiones, como a nivel 
interno de las familias. Estos fenómenos pare­
cen estar estrechamente ligados a los procesos 
de acumulación de capital, tanto en el medio 
urbano como en el rural. La contratación tem­
poraria del asalariado rural, por parte de la 
empresa, le significa a ésta asumir los costos 
de reproducción del trabajador por el tiempo 
estrictamente en que lo necesita. Por otro lado, 
esta forma de contratación libera a la empresa 
de contraer gastos por beneficios sociales y 
otras obligaciones legales que existen para los 
trabajadores permanentes. Además, la inesta­
bilidad laboral del trabajador dificulta grande­
mente la constitución de organizaciones sindi­
cales que permitan negociar mejores condicio­
nes de trabajo. Aparentemente son situaciones 
de este tipo las que permitieron transformar a 
la agricultura en una actividad tan rentable 
como otras y lo que indujo a grandes conglo­
merados nacionales y transnacionales a com­
prometer enormes inversiones en el sector, no 
sólo para obtener alimentos y materias primas 
a bajo precio para abaratar costos de las acti­
vidades industriales, sino porque la actividad 
agrícola se ha transformado en un ‘negocio’ en 
sí mismo, el que pasa a ser importante en el 
proceso de acumulación general.

Con todo, en términos cuantitativos, la 
emigración estacional más significativa parece 
ser la que se origina en economías de súbsis- 
tencias. Este tipo de migración se observó en 
todos los países estudiados (Argentina, Brasil, 
Chile, los de Centroamèrica, México, Perú y 
Uruguay). En Perú, con relación a las grandes 
empresas azucareras, de algodón o arroz; en 
Brasil, principalmente en los frentes pioneros; 
en países de Centroamérica, en las plantacio­
nes de diferentes productos de exportación; en 
México, en las épocas de zafra, en la zona de 
M Orelos y en el norte, para la ‘pizca’ de algo­
dón y el levantamiento de cosechas como las 
del tomate y la fresa. Probablemente sea Chile

el país donde el fenómeno comienza a perfi­
larse en forma más tardía.^

Cabe destacar que en la literatura sobre 
migraciones se advierte que este fenómeno de 
la migración intra-rural es el menos estudiado. 
En varios de los trabajos consultados, se obser­
vó la dificultad que significaba captar este 
fenómeno a través de fuentes censales, más 
aún cuando se intentaba comparar dos o más 
censos. Por ejemplo, en Argentina sólo hubo 
acuerdo entre los investigadores en que el 
fenómeno existía tanto en el norte (cultivos 
industriales: azúcar, tung y otros), como en el 
sur (actividades firutícolas), pero no lo hubo 
acerca de la significación de este tipo de traba­
jador en el conjunto de la categoría asalaria­
dos, o si la tendencia indicaba un aumento o 
disminución del mismo; y esto, entre otras 
razones, por cambios en las definiciones cen­
sales y por realizarse los censos en distintos 
períodos del año. En el caso uruguayo, se 
comprobó que era relevante en función de la 
actividad ganadera de lana, pero la carencia de 
datos impidió sacar conclusiones más rigu­
rosas sobre su significado.

En todos los casos señalados se destacó el 
origen rural de esta migración, y específica­
mente, su ubicación en zonas de economías 
campesinas En los pocos casos para los cua­
les se dispone de información los datos son 
concluyentes; así para Guatemala, de la región 
de occidente (Quetzaltenango), donde reside 
el grueso de los calificados como pequeños pro­
ductores y familiares no remunerados, se ha 
estimado que bajan más de 300 000 trabajado­
res a las plantaciones de café y algodón de Gua­
temala y el sur de México. Debe tomarse en 
cuenta que la población agrícola total de Gua­
temala se estima en 700 000 trabajadores.^ 
Desde el punto de vista de la empresa agrícola,

^C on todo, se ha observado que entre 1955 y 1976 el 
personal permanente (incluye productores) ha aumentado 
en 79%, en tanto que el sector no permanente ha aumenta­
do 176%. Silvia Hernández, El desarrollo capitalista del 
campo chileno, Buenos Aires, Ed. Periferia, 1973.

35EI término economías campesinas se utiliza aquí en 
su sentido lato. En ningún caso se pretende terciar en la 
discusión que, en tomo al concepto de economía campesi­
na de Chayanov, se estuvo desarrollando en la región. Su 
uso tampoco implica adherirse a las elaboraciones concep­
tuales que al respecto hicieron ‘campes i nistas’ y ‘descam- 
pesinistas’.

^Cuadernos de la CEPAL, op. cit.
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el significado de contratar a este tipo de traba­
jador probablemente sea similar al del trabaja­
dor de origen urbano; se establece el mismo 
tipo de relación salarial, con similares grados 
de explotación de la fuerza de trabajo, etc. En 
cambio, desde el punto de vista de la economía 
campesina, su significado, como ya se adelantó, 
ha cambiado y en la mayor parte de los casos 
parece haber representado una drástica ruptura 
de antiguas formas de articulación entre la em­
presa agrícola y los pequeños productores. In­
teresa ahora profundizar el sentido de estos 
cambios en lo que al tema población se refiere.

La rearticulación entre empresa agrícola y 
economía de subsistencia, en condiciones de 
un alto crecimiento demográfico que implica 
cada vez mayor escasez de tierras, significa un 
freno relativo a la migración con destino urba­
no. Y este freno parece explicarse principal­
mente por la tenacidad de la economía campe­
sina en recrearse y subsistir. Desde el punto de 
vista del pequeño productor, éste ‘utiliza' el 
trabajo temporal para mantenerse como campe­
sino y su explicación parece encontrarse en dos 
niveles. Por una parte, en razones de tipo eco­
nómico (la seguridad que representa el pedazo 
de tiena), y otras de tipo cultural: el manteni­
miento de la unidad campesina significa con­
servar un ‘modo de vida’, que en el caso del 
campesino indígena, está ligado a la ‘comuni­
dad’. Sin embargo, la conservación de este 
‘modo de vida’ significa para el campesino cre­
cientes niveles de privación absoluta, según la 
evidencia disponible; y no es para nada claro 
cuál es la repercusión de esta realidad sobre las 
pautas reproductivas de dicho sector. Además, 
hay que tomar en cuenta que ellas están asocia­
das al creciente deterioro de la relación hom- 
bre/tierra, tan fundamental para el modo de 
vida campesino, lo que una vez más vendría a 
reforzar las pautas migratorias antes descritas. 
En uno de los estudios exam inados,se intentó 
demostrar que a más altos niveles de carencia 
relativa había mayores niveles de fecundidad, 
lo cual, si fuese cierto, conduciría inevitable­
mente, en algún momento, a la descomposición 
total de la economía campesina. Sin embargo.

37 S. Prattes y N. Niedworok, op. cit.

esta tendencia no parece haberse cumplido 
hasta ahora.^

La economía campesina, con mayores o 
menores dificultades, ha tendido a mantenerse, 
y en varios países a aumentar. ¿Cuáles son los 
factores que llevaron a esta situación, tan aleja­
da de los esquemas de interpretación que enfa­
tizaban la ‘modernización’ creciente como de la 
inevitable descomposición campesina? Hasta 
ahora los conocimientos obtenidos son suma­
mente insuficientes e incompletos como para 
intentar responder dicha cuestión, y menos 
aún, para arriesgar pronósticos.

En algunas de las investigaciones se ha 
sugerido que el minifundio, la economía de 
subsistencia y la unidad campesina en general, 
más que expulsores de población, constituyen 
un factor de retención de la misma. Es el tipo de 
unidad agrícola que retiene más población si se 
la compara con las otras formas de organización 
de -la producción en el agro.̂ ® Se ha sugerido 
también que el mantenimiento y recreación de 
este tipo de organización productiva, que cum­
ple una función económica, satisfaría también 
una de tipo político-social. Es decir, la econo­
mía urbano-industrial no está en condicio­
nes de absorber la población excedente del 
campo, producto de la intensificación capitalis­
ta. Esto se toma más evidente con la implanta­
ción de estilos de desarrollo caracterizados 
como ‘concentradores y excluyentes’; frente a 
esta realidad, la única posibilidad de retener la 
población en el campo sería el mantenimiento 
de la economía campesina. Históricamente la 
capacidad organizativa y de presión política del 
campesinado, fue inferior a la que mostraron 
los sectores populares urbanos (asalariados o 
no).

Desde el punto de vista económico, se ha

33Shanín sostuvo que “por los patrones de cálculos 
aceptados, muchos establecimientos rurales campesinos 
que trabajan a pérdida y deberían ir a la bancarrota, conti­
núan operando e inclusive invirtiendo”. T. Shanin, "A de- 
finigáo de camponés: conceituagóes e desconceituagñes - o 
velho e o novo em urna discussáo marxista”, en Estados, 
CEBRAP26, San Pablo, 1980.

39£s decir, retiene más población por unidad de super­
fìcie aun cuando su productividad tenga muy bajos niveles 
si se la compara con la de las unidades capitalistas. Deben 
tenerse presente estas diferencias de productividad para no 
confundir los términos ‘retención’ con ‘demanda’ de fuerza 
de trabajo.
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sostenido que la economía campesina permite 
la utilización productiva de tierras y fuerza de 
trabajo, que de otro modo estarían excluidas de 
la producción. En el caso de la tierra, por su 
baja calidad; en el caso de la fuerza de trabajo, 
por los excedentes que hay en la misma. La 
separación analítica entre ‘funciones económi­
cas’ y ‘funciones políticas’ sólo tiene sentido a

efectos expositivos. En los hechos se sugiere 
que está en proceso de redefinición el lugar 
que le corresponde a este tipo de organización 
productiva en el orden social global. Será tarea 
de futuras investigaciones esclarecer lo que 
hoy sólo parecen sombras que se mueven, 
como en el mito platónico de la caverna, sin 
poder captar la esencia del fenómeno.

IV

Hacia nuevos esquem as de interpretación

Desde hace varias décadas se sabe que las 
transformaciones de orientación capitalista 
preferentemente urbanas que ocurrieron en 
forma más o menos generalizada en la región, 
se dieron en forma relativamente simultánea 
con la introducción de campañas sanitarias que 
contribuyeron a inducir bajas significativas en 
las tasas de mortalidad preexistentes. La eco­
nomía urbana en expansión requería fuerza de 
trabajo, las áreas rurales estancadas y/o caracte­
rizadas por el sistema latifundio-minifundio, 
la brindaban a través de procesos migratorios, y 
las zonas rurales penetradas por el capitalismo 
ayudaban progresivamente a dicho flujo al 
reemplazar hombres por máquinas. Era la eta­
pa de la industrialización fácil, que intentaba 
sustituir importaciones; allí las elevadas tasas 
de crecimiento poblacional tanto urbanas como 
rurales, así como los flujos migratorios cam­
po-ciudad tenían una relativa ‘funcionalidad’ 
para el esquema que se imponía.®

A partir de la década de los años sesenta 
(téngase presente que los cortes siempre son 
artificiales y arbitrarios), la situación relativa­
mente ‘funcional’ de la etapa anterior, parece 
haber comenzado a tomarse más compleja. Por 
una parte, el incremento de la actividad capita­
lista en el agro, no ya el estancamiento, parece 
haber acelerado el proceso expulsivo, mientras 
la economía urbana muestra crecientes dificul­
tades para incorporar, de manera productiva, 
los nuevos contingentes migrantes. Aparece 
entonces el tema de la ‘marginalidad’.

®Sobre este punto la exposición de F. de Oliveira, op. 
cit., es particularmente esclarecedora.

Comienzan progresivamente a imponerse 
en distintos países de la región —aunque no en 
todos— estilos de desarrollo con características 
‘excluyentes’,̂  ̂ que en términos de población 
implican una intensificación capitalista en las 
áreas urbanas que significa menor capacidad 
de absorción de empleos y la nula capacidad de 
ofrecer alternativas al migrante mral.^  ̂ El fe­
nómeno de ‘extrema pobreza’ parece generali­
zarse; ya no se trata sólo de ‘marginalidad’.®

^^Acerca del nuevo estilo de desarrollo que aquí se 
comenta, se pueden consultar, entre los estudios y críticas 
más sugestivas; F, H. Cardoso y E. Faletto, “Estado y pro­
ceso político en América Latina”, en Revista Mexicana de 
Sociología, abril “ junio 1977, N.°2, UNAM, México, (Tam­
bién aparece como post-criptum al libro Dependencia y 
desarrollo en América Latina, a partir de la 14.“ edición de 
Siglo XXI, 1978.) Guillermo O’Donell, “Reflexiones sobre 
las tendencias generales de cambio en el Estado burocráti­
co—autoritario”, Documento de Trabajo, CEDES, N.“ 1; 
también en Revista Mexicana de Sociología, enero-marzo 
1977, N.® 1. Raúl Prebisch, “Capitalismo periférico, crisis y 
transformación”. Fondo de Cultura Económica, México, 
1981. Estos trabajos han sido elaborados desde diferentes 
perspectivas, pero tienen como común denominador situar 
la nueva realidad de América Latina en el contexto de la 
economía capitalista mundial, enfatizando la importancia 
del aspecto político en la comprensión de las nuevas confi­
guraciones.

“*2Al respecto Solon Barraclough sostuvo que “ya no 
existe lugar adonde los campesinos puedan dirigirse. No 
existen nuevas fuentes de empleo urbano en gran escala”. 
“Perspectivas de la crisis agrícola en América Latina”, en 
Revista de economía campesina, 1, México, marzo de 
1977, p. 24.

Al respecto es interesante recordar que, en la temáti­
ca y conceptualización de la ‘marginalidad’, la ‘pobreza’ era 
una de sus dimensiones entre varias otras. Con posteriori­
dad el fenómeno ‘pobreza’ con el adjetivo de ‘extrema’ se 
constituirá en tema de discusión y estudio en sí mismo. Una 
buena sistematización sobre las formas como fue entendida 
la marginalidad en la región, así como una crítica aguda a 
las mismas, puede encontrarse en Gino Germani, El con-
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E1 cambio fundamental entre el período 
anterior y el iniciado hace aproximadamente 
dos décadas parece haber consistido en lo si­
guiente. En el primero, tanto el latifundio en el 
agro como la economía industrial en el medio 
urbano, requerían determinadas cantidades de 
mano de obra. En el agro se la retenía mediante 
sistemas tales como el colonato, inquilinaje, 
etc., para las épocas de cosecha, y las requería 
la empresa y la actividad urbana para su expan­
sión y también para mantener salarios relativa­
mente bajos. En este sentido las altas tasas de 
fecundidad y el proceso de expulsión de pobla­
ción rural parecen haber sido efectivamente 
‘funcionales' para la expansión de la economía 
urbano-industrial. En uno y otro caso la pobla­
ción era requerida; el latifundio para recrearse 
como tal y la industria para expandirse.

Hoy el fenómeno generalizado de la exis­
tencia de una sobrepoblación relativa tanto en 
el agro como en el medio urbano (se habla aquí 
en términos de tendencia general) llevan a 
pensar que la empresa capitalista industrial ur­
bana ya no requiere ‘más’ población excedenta- 
ria.'*'* Su expansión se basa fundamentalmente 
en la inversión en maquinarias y tecnologías de 
alto nivel. Los excedentes de población exis­
tentes, acrecentados por el alto crecimiento na­
tural del medio urbano, y aquellos que la nueva 
dinámica capitalista genera, parecen ser sufi­
cientes para mantener los salarios deprimidos. 
Por otra parte, en el medio rural, los cambios de 
patrones de uso del suelo, la incorporación de 
maquinaria y equipo y la introducción masiva 
de productos químicos redujeron drásticamen­
te las necesidades de trabajadores permanen­
tes. A su vez, la superpoblación existente hace 
innecesario retener en su interior o en sus alre­
dedores, la fuerza de trabajo requerida para las 
épocas de mayor demanda. Lo que se está sugi­
riendo es que a la pregunta fundamental de

cómo el desarrollo capitalista determina o con­
diciona la dinámica de población cabe agregar 
ahora cómo hacen los sectores ‘excluidos’̂  ̂
para sobrevivir. Precisemos esta cuestión.

No se trata de creer que el sistema dejó de 
preocuparse por el ‘problema población’. Las 
políticas de control de la natalidad parecen en 
este sentido bastante elocuentes; y los intentos 
de reorientar los flujos migratorios hacia zonas 
de frontera también lo son. Sin embargo, las 
evidencias disponibles parecen indicar que es­
tas medidas no sólo no resuelven el problema 
de la supervivencia de estas masas excluidas, 
sino que sigue creciendo el problema de la 
‘pobreza extrema’. Parecería entonces que los 
nuevos estilos de desarrollo que se imponen 
tienen una incapacidad estructural para ofrecer 
alternativas de ocupación y para generar ingre­
sos que permitan superar los niveles de ‘pobre­
za extrema’. Es en este sentido que el problema 
pasa a ser asumido —porque no les queda otra 
alternativa— por los excluidos. Se trata de una 
fuerza de trabajo que ya no es ‘requerida’ (o 
requerida sólo parcialmente). Así pues, el crite­
rio de la “reproducción de fuerza de trabajo 
para el capital” parece ser insuficiente por sí 
solo para explicar los nuevos fenómenos liga­
dos a la dinámica de población.

En este contexto adquiere sentido por tan­
to el problema de las ‘estrategias de supervi­
vencia’; estrategias cuya meta fundamental es 
asegurar la supervivencia material inmediata, 
sea del grupo familiar, sea del ‘barrio’ (Cerrada 
del Cóndor, como el clásico estudio de L. Lom­
nitz),^® sea de la comunidad campesina, indí­
gena o no. Las posibilidades de implementar 
dichas estrategias están fuertemente condicio­
nadas por el estilo de desarrollo vigente (y por 
lo tanto por el proceso de acumulación), pero 
éste no determina las estrategias concretas 
adoptadas.

En esta situación debemos preguntamos

cepto de marginalidad, Buenos Aires, Ed. Nueva Visión, 
1973. Un repaso del surgimiento histórico del concepto 
puede encontrarse en Jorge Giusti, Organización y  parti­
cipación popular en Chile, Buenos Aires, Ed. FLACSO, 
1973, cap. I.

^Para América Latina en su conjunto se estimó en 
1975 que desempleo y subempleo alcanzaban el 34%, pro­
porción que en las áreas urbanas de la región era del 29.3%. 
Véase OIT, Empleo, crecimiento y necesidades esenciales, 
Ginebra, 1976.

^^Los conceptos precisos de la sociología no parecen 
adecuados para su aplicación a los nuevos fenómenos men­
cionados. Por ello es preferible el empleo de términos 
deliberadamente vagos pero que intentan reflejar fenóme­
nos reales, al uso de conceptos precisos cuya relación con 
fenómenos concretos es poco clara.

'*®Larissa Lomnitz, "Supervivencia en una barriada de 
la Ciudad de México”, en Economía y  Demografía, vol. 
Vil, N.® 1, México, El Colegio de México, 1973.
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qué papel juegan y cómo lo juegan, los compo­
nentes demográficos. Caldeira Brant nos seña­
laba que la familia del ‘boia-fría' se organizaba 
dividiéndose los trabajos a través del año entre 
el medio rural y el urbano, entre los trabajos 
domésticos y aquellos otros que les permiten 
obtener ingresos. Esta distribución de los 
miembros de la familia entre ocupaciones di­
versas es lo “que garante um flujo continuado, 
embora ínfimo, de dinheiro”. Y a su vez es esta 
situación la “que garante o funcionamento do 
mercado de trabalho em suas oscilagoes”. Por 
su parte, la combinación entre actividades do­
mésticas y la venta de fuerza de trabajo se torna 
una “estrategia de subsistencia da populagáo 
trabalhadora”

Para Chile, Maffei hace notar la rearticula­
ción que se produce entre las unidades campe­
sinas y minifundistas, cuyo objetivo principal* 
era organizar la retención productiva—aunque 
a niveles muy bajos— de la población exceden- 
taria. Como en el caso anterior, se vende fuerza 
de trabajo ocasionalmente, cuando las condi­
ciones lo permiten. La relación dialéctica que 
vincula empresa capitalizada y empresa de 
subsistencia “no desaparece con la moderniza­
ción en el campo ni con la reforma agraria ni 
con la contra-reforma”; los hechos demuestran 
que sólo se redefinen.^®

A su vez Matos Mar y Mejía subrayan los 
esfuerzos desesperados del campesino indíge­
na peruano para no desprenderse de su parcela 
de tierra, como medio de subsistencia de la 
comunidad. Aquí se observó, ya que los prota­
gonistas más frecuentes de los flujos migrato­
rios son los miembros de unidades domésticas 
de constitución más reciente o los hijos jóvenes 
de familias de pequeños propietarios. Cabe re­
cordar que el trabajo temporal en las haciendas 
puede ser sumamente inestable, sea por malas 
cosechas o porque el trabajador temporal —casi 
sin protección legal— puede ser despedido en 
cualquier momento; es decir, su situación co­
mo asalariado es estructuralmente inestable. 
Por último, si por enfermedad no puede traba­
jar, lo único que le queda es su parcela de tierra. 
Desde el punto de vista de este campesino esta

rearticulación entre la empresa capitalista y él 
con su parcela de tierra propia, de la comuni­
dad o arrendada, se explica por la lógica de 
maximizar ‘seguridad' y no beneficios, lógica 
esta última que predomina desde la perspecti­
va de la empresa.

En Argentina, Geller destacó como parte 
de las estrategias de supervivencia del campe­
sino de Santiago del Estero, el papel de las hijas 
como aportadoras de ingreso monetario en la 
familia y el de los varones en las tareas produc­
tivas. Concretamente este autor sostiene: “los 
hijos varones son preferidos en la zona por su 
capacidad de contribuir a las tareas agrícolas de 
la unidad productiva familiar y por sus mayores 
probabilidades de vender su fuerza de trabajo 
en una zona eminentemente rural... las hijas 
mujeres, a su tumo, cuyo trabajo está menos 
apreciado en la zona, son las que hacen los 
mayores aportes monetarios cuando migran, es­
pecialmente en las edades jóvenes. Se deduce 
entonces que la funcionalidad de las hijas mu­
jeres en las estrategias familiares de la zona 
resultan simétricas a la de los varones en el 
espacio y en el tiempo”.̂®

En el agro la empresa agrícola ya no se 
preocupa por entregar una parcela de tierra pa­
ra que el trabajador mral obtenga sus medios de 
subsistencia durante la época del año en que no 
la ocupa. En el medio urbano, el Estado desa­
tiende cada vez más al trabajador asalariado; no 
se preocupa por hacer respetar las leyes que lo 
favorecen, o simplemente disminuye o elimina 
beneficios tales como los de salud, vivienda, 
seguros de desempleo, etc.*

La ‘mano invisible’ del mercado debe re­
gular los problemas de oferta y demanda en 
todos los campos; es ella la encargada de ‘eli­
minar’ a los ineficientes, sean actividades eco­
nómicas o simples trabajadores.

Hasta aquí se han enfatizado deliberada­
mente los aspectos que marcan la ‘tendencia’, y 
dentro de ésta subrayado las características 
que más la distinguen de la etapa de desarrollo 
anterior, precisamente para llamar la atención

Caldeira Brant (1979), op. d t., p. 81, 
Maffei, op, dt., p, 160.

4«L. Geller, 1979, op. d i., p. 76.
-'^Esta desprotet'ción del trabajador por parte del Esta­

do es particularmente aguda en países como Argentina, 
Brasil, Bolivia, Chile y Uruguay.
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sobre lo que parece constituir un fenómeno 
emergente. En el campo de las relaciones entre 
estructura agraria y población, pareciera que es 
fundamental estudiar el tema de ‘estrategias de 
supervivencia’. Como es natural, su estudio de- 
be necesariamente estar enmarcado dentro de 
las características que adquiere el nuevo estilo 
de desarrollo y, dentro de éste, las que asume 
en las actividades agropecuarias.

La influencia de los factores culturales y 
sicosociales debe verse desde esa perspectiva. 
La pregunta adecuada no es hasta qué punto 
una pauta cultural es ‘funcional’ a la adopción 
de una determinada estrategia, sino qué papel 
juega dicha pauta para la adopción de la estra­
tegia; este papel puede ser o no fundamental. 
También la influencia o articulación de las po­
líticas de población (preferentemente de con­
trol de la natalidad) con las estrategias de su­
pervivencia, no debe buscarse desde posicio­
nes apriorísticas suponiendo que entre ellas 
debe haber adecuación o determinación; es ta­
rea del proceso de investigación aclarar estas 
cuestiones. Por tanto no habrá que sorprender­
se si se encuentran ‘contradicciones’.

Desde el punto de vista de la estnictura 
agraria, aparecen tres grandes temas como prio­
ritarios para entender la dinámica de pobla­
ción. El primero: la creciente agroindustriali- 
zación del campo, que se perfila como una ten­
dencia que abarca un número cada vez mayor 
de productos, sometiendo a su dinámica am­
plias áreas donde coexisten diversas formas 
productivas. En segundo lugar, una cierta ge­
neralización de la empresa capitalista en acti­
vidades agropecuarias. Esta generalización pa­
rece darse principalmente por la cantidad cada 
vez mayor que éstas cubren de los volúmenes 
de producción de ciertos productos, sin que 
esto implique, como ya se indicó, proletariza- 
ción creciente en ténninos relativos ni absolu­
tos. Por último, vinculado al anterior, surge el 
tema de la rearticulación de las relaciones entre 
empresa agrícola y unidad campesina. Esta 
rearticulación pasa por algunas formas Identifi- 
cables como ‘típicas’, entre las que cabe señalar 
la ‘semiproletarización’ del trabajador agrícola; 
el ‘sometimiento’ de la unidad campesina a la 
empresa capitalista a través del circuito comer- 
cializador y financiero, y, finalmente, la ‘fun­
ción’ que parece habérsele asignado a la pe­

queña o mediana unidad agrícola familiar en el 
nuevo ‘estilo de desarrollo’ imperante.

Es indudable que una perspectiva funda­
mental para hacer comprensibles todos estos 
‘movimientos’ en la estructura agraria, es el 
proceso de acumulación que subyace al estilo 
de desarrollo ‘concentrador y excluyente’ que 
tiende a imponerse. El abandono de los com­
partimientos estancos en que antes se dividía el 
capital (minero, industrial, agricola, etc.) pare­
ce ser una de sus notas más significativas. Tam­
bién constituye una característica relevante de 
este nuevo estilo de desarrollo la redefinición 
del papel del Estado en el seno de la sociedad. 
Esta redefinición de tipo político parece tan 
importante como la mencionada con relación a 
la antigua división del capital por tipo de acti­
vidades.

Desde el punto de vista de la población, la 
‘problemática’ global que surge como más sig­
nificativa en los estudios examinados, y además 
la que más preocupa a los científicos de la re­
gión es la ‘sobrepoblación relativa’ que aparece 
como progresivamente creciente. Al respecto, 
Urzúa señala que cuando se estudian los facto­
res determinantes de los excedentes de trabajo 
agrícola, “la atención deja de centrarse en la 
mortalidad, la fecundidad o las migraciones, 
tomadas aisladamente, obligándose al contra­
rio a un tratamiento conjunto de ellas’’.̂ '

El tema de la ‘sobrepoblación’ es de la 
máxima importancia. Parece existir cierto con­
senso entre los investigadores de la región en 
que tiende a agudizarse el problema de los 
excedentes de fuerza de trabajo. En este artícu­
lo se ha enfatizado en que los sectores exclui­
dos en el agro deben buscar fórmulas que Ies 
permitan y aseguren la supervivencia; además, 
se ha señalado que los excedentes de fuerza de 
trabajo y las estrategias de supervivencia son 
comprensibles en el marco de los estilos de 
desarrollo y que las características específicas 
que éste adquiere en diferentes países y regio­
nes no son independientes de factores demográ­
ficos (el capitalismo no puede implantar rela­
ciones de trabajo tipo ‘boia-fría’ donde hay 
aguda escasez de brazos).

Lo anterior lleva a concluir que entre el

Urzúa, 1975, op. cit., p. 58.
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movimiento de la estructura agraria y la ‘pobla­
ción' se produce una interrelación dinámica 
(no pueden establecerse relaciones simples ti­
po causa-efecto) que sólo puede ser cabalmen­
te aprehendida si —y sólo si— se estudia el 
comportamiento de las tres variables básicas 
que constituyen la dinámica demográfica, y es­
to con el mismo rigor con que hasta ahora se ha 
estudiado la dinámica de la estructura agraria.

En términos más concretos, debe señalarse 
que para entender los flujos migratorios (tema 
favorito en la sociodemografía latinoamerica­
na) hay que considerar que éstos no sólo están 
condicionados o determinados por los cambios 
estructurales tales como el reemplazo de hom­
bres por máquinas, sino también porque hay 
determinadas tasas de crecimiento natural y 
cierta estructura de edad, productos de algunos 
niveles de fecundidad y mortalidad, recientes y 
pasados, y que hacen que estos flujos aumenten 
o disminuyan. Del mismo modo esos niveles 
afectan las posibilidades de reproducción de 
unidades campesinas encerradas en sí mismas, 
en tanto, por ejemplo, que bajas en la mortali­
dad pueden contribuir a desequilibrar la rela­
ción hombre/tierra, Y aquí se llega a un punto 
sugestivo.

Es posible que el reemplazo del trabajador 
permanente por el temporal estuviera fuerte­
mente condicionado por la dinámica demográ­
fica más que por los cambios tecnológicos. La 
sobreoferta creada por aumentos registrados en 
el pasado reciente en la tasa de crecimiento 
natural hace materialmente posible reemplazar 
al trabajador permanente por el ‘boia-fría\ aun 
cuando el producto explotado sea el mismo y 
éste se siga trabajando con idénticas técnicas.

El énfasis puesto en la necesidad de estu­
diar la fecundidad y la mortalidad no se origina 
en apreciaciones tales como la de que ‘debe' 
haber un equilibrio de investigaciones realiza­
das en el campo de la población entre los distin­
tos componentes de la dinámica demográfica, 
sino porque su estudio parece necesario para 
comprender los cambio ocurridos en la estruc­
tura agraria. Su estudio también es indispensa­
ble para comprender lo que se identifica (aun­
que a veces sin nombrarlos) como ‘problemas' 
de población, como pueden ser los movimien­
tos migratorios o la llamada sobrepoblación re­
lativa.

Ahora bien, metodológicamente lo más 
acertado parece comenzar a preguntarse cómo 
la estructura agraria condiciona la población. 
Este condicionamiento puede darse de manera 
directa a través de la demanda de fuerza de 
trabajo; así, por ejemplo, como respuesta a una 
mayor demanda puede aumentar el flujo migra­
torio, y/o, a la vez, inducir mayores niveles de 
fecundidad. Pero este condicionamiento tam­
bién puede ser indirecto, a través de políticas o 
acciones estatales; por ejemplo, intensificar po­
líticas de control de la natalidad para evitar que 
a mediano plazo la fuerza de trabajo excedente 
sobrepase ciertos límites que pueden conside­
rarse ‘conflictivos' en la medida que ellos no 
tienen posibilidades de ser absorbidos por la 
estructura productiva.

Luego hay que preguntarse cómo se inser­
ta en el proceso anterior la dinámica demográ­
fica concreta. Para esto debe aceptarse que la 
dinámica demográfica tiene ciertos grados de 
‘autonomía relativa’ respecto a los condicio­
nantes sociales. Dado el momento que atravie­
sa la región, con el particular estilo de desarro­
llo que, con ciertas diferencias, se ha impuesto 
en muchos de nuestros países, las ya mencio­
nadas estrategias de supervivencia parecen 
constituir una expresión de esa ‘autonomía re­
lativa'.

Para aclarar este razonamiento, hagamos 
una comparación con el comportamiento eco­
nómico que la unidad familiar mostró frente a 
situaciones de crisis económicas. En su estudio 
de la economía campesina en la Rusia presovié­
tica, Chayanov encontró que frente a una baja 
aguda de los precios de mercado, la unidad 
económica campesina aumentaba sus niveles 
de producción, en vez de disminuirlos como era 
es pe rabie a partir de la racionalidad capitalista 
de producción. Como es sabido, este autor ex­
plicó esta situación atribuyendo a la economía 
campesina una racionalidad que nada tenía que 
ver con la “burguesa”. Lo que aquí interesa 
retener son los resultados empíricos de sus in­
vestigaciones, para sostener que es posible que 
la racionalidad de las unidades campesinas (y 
la del sub o semiproletariado) en cuanto al com­
portamiento demográfico (fecundidad y migra­
ción), no esté presidida por la racionalidad de 
maximización de ingresos o bienestar como así 
tampoco sea un simple reflejo de las necesida­
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des del ‘modelo de acumulación vigente’; en 
efecto, puede existir una racionalidad distinta. 
A lo largo del artículo se ha mostrado cierta 
simpatía por los análisis que tienden a adjudi­
car una racionalidad de maximización de segu­
ridad a los comportamientos de ciertos sectores 
sociales. Y aquí debe tenerse presente que esta 
racionalidad incluso puede oponerse a la del 
modelo de acumulación. Por ejemplo, se puede 
suponer que, desde el punto de vista del capi­
tal, sea necesario bajar las tasas de fecundidad 
{las políticas de control de la natalidad y la 
desprotección en salud de amplios sectores so­
ciales en algunos países pueden ser interpreta­
das en este sentido);^^ pero desde el punto de 
vista de la unidad familiar la racionalidad que 
sostiene que “a más brazos más ingresos” 
—particularmente si se vive situación de crisis 
económica como la considerada en el estudio 
de Chayanov— puede ser completamente 
opuesta a las necesidades del patrón de acumu­
lación, En fin, sólo se trata de un ejemplo.

Tampoco debe perderse de vista que cier­
tas pautas culturales pueden venir a reforzar

■'̂ 2¿Cómo interpretar ia evolución de los datos referen­
tes a la mortalidad infantil en el Gran San Pablo, centro del 
Brasil industrial y moderno? Entre 1940 y 1950 la mortali­
dad infantil disminuyó un 32%, en cambio, entre 1960 y 
1973 aumentó 45%. Cándido Procópio Ferreira de Camar- 
gó, y otros, Crescimento e Pobreza, 5.  ̂ edición, San Pablo, 
Edicóes Loyola.

esta ‘autonomía relativa’ en el comportamiento 
demográfico.

Los ‘problemas de población’ deben ser 
analizados a partir de la interrelación dialéctica 
entre las necesidades de fuerza de trabajo del 
capital, por una parte, y la racionalidad repro­
ductiva de la familia, por la otra.

Por ahora parece aventurado suponer en 
qué dirección concreta determinadas estrate­
gias de supervivencia afectan las variables de 
población. Hay cierta evidencia empírica que 
quizá permitiría arriesgar algunas hipótesis; 
sin embargo—por ahora— sobre lo que se quie­
re llamar la atención es precisamente sobre la 
existencia de esta dinámica que, por un lado, 
reconoce la lógica del proceso de acumulación, 
y por tanto la lógica de las clases hegemónicas 
en esta situación concreta; y por el otro, la lógi­
ca de los sectores subordinados. Para los prime­
ros la lógica se puede expresar concretamente a 
través de políticas de población (por ejemplo, 
‘planificación familiar’) de políticas sociales 
que afectan a la población {por ejemplo, políti­
ca de salud), de políticas económicas {por ejem­
plo, reducciones de salario real), y también a 
través de ‘la política’ simplemente {por ejem­
plo, desarticulación de sindicatos y partidos pa­
ra evitar luchas en favor de los intereses de 
ciertos grupos sociales). Para los subordinados 
la lógica en términos de población parecería 
concentrarse específicamente a nivel de las fa­
milias que componen dichos sectores sociales.



Nota de la dirección

Bien conocida es la heterogeneidad de las estructuras agrarias de América Latina. En el pasado la 
hacienda, la estancia y la plantación dominaron la actividad agraria y, en gran medida, la historia 
social y económica de la región. Desde fines del siglo XIX en ciertos países, y desde hace sólo 
algunos decenios en otros, los procesos generales de desarrollo económico y social como así los 
cambios en los patrones tecnológicos permitieron la formación de un sólido estrato empresarial en 
buena parte asentado sobre las viejas formas hacendales.

La Revista de la CEPAL ha expresado su interés por este estrato empresarial moderno en varios 
artículos, en especial el de Gerson Gomes y Antonio Pérez “El proceso de modernización 
de la agricultura latinoamericana” (N.‘̂ 8, agosto de 1979).

Sin embargo, con toda la significación que las unidades de grandes dimensiones económicas 
puedan haber tenido en el pasado y tengan en el presente, coexisten, hoy como ayer, con formas 
campesinas de organización de la producción en el amplio espacio agrario de América Latina. Por 
esta razón ellas merecen una consideración especial y constituyen el objeto central de los 
artículos que a continuación se presentan en este número.
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ten d en c ia s

Emiliano Ortega*

Durante los últimos años se ha prestado cre­
ciente atención a las transformaciones ocurri­
das en el medio rural y en particular a las relati­
vas al campesinado latinoamericano.

El fenómeno campesino continúa estando 
presente en la mayor parte de los países de la 
región. Las familias campesinas que trabajan 
unidades agrícolas de dimensiones reducidas 
representan una porción significativa de la po­
blación latinoamericana. Su papel en el fun­
cionamiento de la agricultura y de la economía 
es impoi'tante. Su contribución a la producción 
y a los mercados de alimentos también es signi­
ficativa, al igual que su participación en los 
mercados de mano de obra.

El campesino no está desligado o aislado 
del conjunto social. Los procesos de integra­
ción no sólo en el orden físico, sino en el econó­
mico y en el cultural hacen que la exclusión u 
omisión de la realidad campesina distorsione 
la comprensión de fenómenos sociales de or­
den general.

Este trabajo tiene el propósito de entregar 
algunos antecedentes tomados de la experien­
cia campesina latinoamericana que ilustran las 
situaciones y tendencias antes indicadas.

*F"uneionario de la División Agrícola Conjunta CEPAL/ 
FAO.

Introducción

Este artículo se propone conocer las dimensio­
nes sociales y económicas de la agricultura 
campesina en América Latina; recoger algunas 
experiencias; analizar sus características y ten­
dencias y, por último, interpretar su funciona­
miento e inserción en el conjunto social.

Es este un análisis en proceso de elabora­
ción, Más que una presentación acabada cons­
tituye un anticipo que ilustra situaciones, con­
ductas o tendencias del campesinado latinoa­
mericano. Estamos convencidos que para lle­
gar a cumplir con el cuarto de los propósitos 
antes indicados, es decir, para lograr interpre­
tar la realidad campesina regional, se necesita­
rá un esfuerzo sistemático de más enverga­
dura.

La mayor dificultad que este trabajo 
ofrece es la debilidad de las agregaciones de 
carácter regional o subregional. Muchas vecos 
se carece de la información homogénea indis­
pensable para efectuar tales agregaciones y se 
debe recurrir frecuentemente a la presenta­
ción de variados estudios de casos, y que por 
ello adolecen de ‘localismos' que expresan si­
tuaciones parciales que bien podrían ser con­
frontados con otros casos de signo contrario. Sin 
embargo, esta forma de ilustrar o de funda- 

. mentar el análisis no lo invalida del todo, ya 
que no se podría pretender construir una vi­
sión lineal de una realidad tan compleja y 
diferenciada como es la del campesinado en 
América Latina. Las diferenciaciones de orden 
geográfico, o agroecológico, de orden cultural 
o histórico, son profundas y posiblemente lo 
sean aún más las de orden estructural en el 
ámbito socioeconómico con la variada red de 
relaciones en que se desenvuelve la vida cam­
pesina. De donde la prudencia con que es 
preciso admitir al ‘campesinado' como una ge­
neralización.

Se adopta aquí un punto de vista crítico 
con respecto a aproximaciones dicotómicas 
que segmentan la realidad agrícola regional 
entre dos polos, al primero de los cuales se le 
asignan comportamientos positivos, dinámi­
cos, o modernos; en tanto al otro se le atribu­
yen características opuestas. Con este último 
signo se caracterizó al minifundio en el pasado 
y en la actualidad a la llamada agricultura 
campesina. Para reinterpretar el comporta­
miento de la agricultura regional se ha creído
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conveniente preguntarse sobre el significado 
de ciertos calificativos, atributos o característi­
cas tales como tradicional, inmóvil, marginal, 
en descomposición,^ deteriorante del medio 
ambiente, que se le atribuyen a las poblacio­

nes de agricultores o pastores campesinos. De 
todos modos, admitimos que esta posición 
quizás pudo habernos conducido en algunos 
pasajes de este trabajo a un cierto ‘campesinis-
mo

I
Interpretación sobre la experiencia agrícola regional 

y tratamiento de la agricultura campesina

1. L a s  in te rp re ta c io n es  y sus desequ ilib rios

Juzgamos que ciertos desequilibrios en la in­
terpretación de los procesos agrarios latino­
americanos se originan en la simplificación ex­
cesiva de la realidad agrícola; las categorías 
latifundio-minifundio son elocuentes en este 
sentido. Es posible que algo similar esté ocu­
rriendo con la dicotomía moderno-tradicional, 
aunque en algunas ocasiones se identifique lo 
moderno con el capitalismo agrario, y en otras, 
con la penetración tecnológica. Quizá lo más 
discutible de esta formulación sea el vacío en 
que se deja al resto de los sistemas agrarios 
cuando son tratados en conjunto como el ‘área 
tradicional’, la que se presenta en proceso de 
descomposición.

Wolf ̂  sostiene que es inadecuado describir 
las sociedades campesinas como agregados 
amorfos, carentes de estructuras propias, o alu­
dir a ellas como ‘tradicionales’, etiquetando a 
esas poblaciones con el calificativo de ‘ligadas 
a la tradición’, y juzgándolas como lo opuesto a 
lo ‘moderno’.

La asimilación de lo moderno a la penetra­
ción tecnológica es poco precisa, ya que las 
nuevas tecnologías genéticas, químicas o me­
cánicas, han penetrado en los diversos sistemas 
agrarios bajo formas y con intensidad variables, 
aunque efectivamente en América Latina es el 
si sterna agrario capitalista el que ha incorpora­
do de modo más integral la tecnología disponi­
ble en los países industrializados. Calificar de 
tradicional al resto de los sistemas agrarios su­

^La noción de ‘descomposición’ se refiere a algunos 
procesos de cambio que estarían conduciendo a la desapa­
rición del campesinado.

^Eric Wolf, Los campesinos, trad, de Juan Eduardo Cirlot
L., Barcelona, Ed. Labor, 1971.

giere una cierta incapacidad de cambio, lo cual 
en rigor no se ajusta a la realidad.

2. M o d ern ización  agríco la  y  declinación  
cam pesina

Algunos autores proponen la existencia de una 
fase de declinación de la economía campesina 
debido a la industrialización de la economía, lo 
que implicaría la transformación de las estruc­
turas fundiarias y tecnológicas en el campo.

Gomes y Pérez,^ analizando la agricultura 
regional en los últimos decenios, anotan que 
“la característica principal del período analiza­
do no es el estancamiento agrícola, sino la con­
siderable expansión económica experimentada 
por una parte del sector...’’ De este modo se 
estaría consolidando un sector moderno en la 
actividad agrícola, con concentración de la pro­
ducción y del capital en un número relativa­
mente reducido de explotaciones, de tamaño 
medio o grande, localizadas en las mejores tie­
rras. Dichas explotaciones serían en buena par­
te beneficiarías directas de las inversiones pú­
blicas en infraestructura, así como de los incen­
tivos económicos y servicios de apoyo oficiales.

Los rendimientos económicos y físicos del 
sector moderno son, por lo general, más ele­
vados que los de la agricultura tradicional; en 
consecuencia, la expansión del primero se tra­
duce en un aumento considerable de su parti­
cipación en el ingreso y en la producción tota­
les.

También suele afirmarse que en varios paí­
ses los aumentos de producción registrados du-

^Gerson Gomes y Antonio Pérez, “El proceso de mo­
dernización de la agricultura latinoamericana”, en Revista 
de la CEPAL, N.® 8, agosto de 1979, Santiago de Chile, pp. 
57-77.
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rante los últimos años se deben jfundamental- 
mente al aporte de las explotaciones modernas. 
De esta forma, el crecimiento del componente 
monetizado de la demanda favorecería funda­
mentalmente a la agricultura moderna que se­
ría la mejor estructurada para abastecerla. El 
proceso de expansión de la agricultura moder­
na provocaría por tanto la descomposición si­
multánea de la agricultura tradicional.

Esta presentación sugiere una suerte de 
dicotomía entre un estrato de explotaciones 
que al modernizarse se expande, en tanto que 
la gran mayoría de las unidades productivas, 
entre otras las que conforman la agricultura 
campesina, quedarían rezagadas en su atmósfe­
ra tradicional.

Del tradicionalismo característico de las 
agriculturas campesinas se infiere una suerte 
de inmovilismo donde por ningún lado aparece 
capacidad de adaptación o cambio, como así 
tampoco motivaciones distintas a las que se 
expresan en el mercado, ni aporte alguno al 
crecimiento o al funcionamiento del sistema 
económico, salvo la fuerza de trabajo que emi­
gra para realizar labores temporales o situarse 
permanentemente fuera de la agricultura.

3. Acentos y omisiones en los análisis 
de la modernización agrícola

Hay ciertos aspectos que se vienen reiterando 
en los análisis del desarrollo agrícola en la ex­
periencia latinoamericana de postguerra, olvi­
dando otros, tanto o más vigentes que aquéllos. 
El ejemplo de la motorización o mecanización 
de las faenas agrícolas podrá ayudarnos a fun­
damentar esta afirmación.

El parque de tractores agrícolas, que en 
1950 estaba integrado por unas 146 000 unida­
des, en 1979 según la FAO se elevó a 890 000. 
Ello permite afirmar que se ha sextuplicado el 
número de tractores a lo largo de dicho período 
y que la mecanización constituyó sin duda un 
hecho destacado; nadie podría negarlo. Pero 
dicha realidad expuesta en tales términos es 
apenas una presentación parcial, que termina 
por olvidar el empleo aún predominante en 
América Latina de la fuerza biológica, sea hu­

^FAO, Anuario de producción, Roma, Val. XXXIV, 1981.

mana o animal, en el trabajo de la tierra. Ello es 
evidente, en primer lugar, si se considera que 
posiblemente la mecanización no alcanza a más 
de un tercio del área cultivada, pues no sólo es 
la dotación de tractores y equipos la que ha 
aumentado sino que también se ha registrado 
una expansión notable en la extensión cultiva­
da, desde 53.1 millones de hectáreas en 1950 a 
alrededor de 105 millones en 1979. A su vez se 
ha expandido el cultivo artificial de praderas, 
las que habrían llegado a 45 millones de hectá­
reas 1979 y se mantiene anualmente una 
superficie nada despreciable bajo berbecho. 
Por muy eficiente que sea la utilización de la 
capacidad instalada del parque de maquinarias 
y equipos en la agricultura latinoamericana, re­
sulta que sólo la menor parte de los trabajos 
agrícolas se han mecanizado dada la dotación 
de maquinaria disponible.

En América Latina, en 1979, existía un 
tractor por cada 170 hectáreas de tierra trabaja­
da. Para formarse una idea relativa de magni­
tud, esa cifra puede compararse, con los antece­
dentes que ofrece la FAO^ para Europa en ge­
neral, los que indican la existencia, en 1979, de 
un tractor por cada 21 hectáreas de tierras de 
cultivo y para Europa occidental de sólo 15 
hectáreas por tractor.

En la actualidad Brasil dispone de alrede­
dor de 320 000 tractores.® Suponiendo, en for­
ma optimista, que el trabajo de un tractor per­
mita realizar labores correspondientes a 50 
hectáreas anuales, resultaría que la capacidad 
instalada con este tipo de fuerza de trabajo no 
permitiría laborar y cultivar más de 16 000 000 
de hectáreas, superficie que representa una 
proporción bastante baja de los 50 millones de 
hectáreas cosechadas anualmente. Si a ello se 
agregasen las tierras que se barbechan, más las 
labores de siembra y manejo de pastos cultiva­
dos, resultaría una proporción aún menor.^

La comprobación del fenómeno de meca­
nización creciente de las labores agrícolas y la 
omisión reiterada del predominio de la fuerza 
biológica puede conducir a distorsiones, como

îbidem.
Îbidem.

'̂ La.s áreas dedicadas a ‘pastógenos plantados’ (prade­
ras cultivadas) alcanzaba según el Censo Agropecuario de 
1970, a 29 732,296 hectáreas.
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ocurre cuando se olvida, por ejemplo, que cier­
tos patrones de mecanización no corresponden 
a la inmensa mayoría de unidades productivas 
de la agricultura latinoamericana, o se olvida la 
necesidad de buscar tecnologías apropiadas se­
gún sea la disponibilidad de los diversos factores 
productivos, en particular de fuerza de trabajo.

4. El predominio hacendal y empresarial

El predominio de estancias, haciendas y plan­
taciones, como así también las nuevas formas 
de concentración empresarial de tipo capitalis­
ta, han sido realidades que atrajeron la atención 
en forma preferente entre los analistas agrarios; 
y esto ha permitido un mayor y más profundo 
conocimiento de esas modalidades de explota­
ción agraria.

Mal podría negarse que la acumulación de 
tierras es un hecho relevante en la historia agra­
ria de América Latina. Las derivaciones de esa 
situación no sólo inciden en la historia agraria y 
económica de la región sino que además han 
comprometido la vida social y política de las 
sociedades nacionales, lo que explica la atrac­
ción que el tema de la hacienda, de la estancia, 
de la plantación, o de la empresa agrícola ha 
provocado o sigue ejerciendo. Estudiarlos pa­
recería implicar la premisa de que abarcándo­
los tanto en lo referente a su organización y 
actividad económica, como a su proyección so- 
ciopolítica, se estaría precisando en gran me­
dida la evolución y comportamiento del sector. 
Quizá esto explique el menor énfasis puesto en 
la agricultura realizada, en los reducidos espa­
cios restantes, por numerosos campesinos o por 
las nuevas formas asociativas que reemplaza­

ron la hacienda y la llamada agricultura comer­
cial que no es otra cosa que una suerte de clase 
media agrícola. El tratamiento de estos agricul­
tores o pastores campesinos, por lo general se 
aborda desde dos perspectivas:

i) La del problema social de amplios gru­
pos rurales que disponen de limitados recur­
sos, que los condena a arrastrar una vida mise­
rable, y los impulsa a migrar. La noción de 
minifundio, o parvifundio que se asocia con la 
existencia de tal situación socioeconómica en 
que sobrevive un número considerable de cam­
pesinos.

ii) Una segunda perspectiva dentro de la 
cual se sitúan los minifundistas, aparte de la 
escasez de tierras (origen de muchos de sus 
males), es la de la abundancia de mano de obra 
que carece de oportunidades de empleo tem­
poral en los períodos de labranza o cosecha, o 
que se traslada a regiones o ciudades vecinas 
por idénticos motivos.

Sin embargo, suele no dárseles mayor im­
portancia por su papel económico y social como 
productores, y en general no reciben la deno­
minación de agricultores, no obstante que ellos 
adoptan diversas decisiones relativas a su acti­
vidad económica y, por añadidura, realizan el 
trabajo directo de la tieiTa. Se les atribuye sobre 
todo una actividad económica que no trascien­
de mucho más allá de la satisfacción de sus 
necesidades elementales de subsistencia, li­
gándola de esta manera más al autoconsumo 
que al incremento de la producción o al abaste­
cimiento de los mercados. Los ganaderos y 
agricultores, de acuerdo a la nomenclatura so­
cial, son en cambio personas que frecuente­
mente viven en ciudades o pueblos.

II

A lcances y dim ensiones de la agricultura cam pesina

1. D iferen c ia c ió n  y  lím ites d e  la agricu ltura  
cam pesina

Desde el punto de vista conceptual, la agricul­
tura campesina comprende el segmento de la 
agricultura fundada en el trabajo familiar, don­
de el régimen salarial sólo se practica en forma.

ocasional; la familia es el núcleo esencial tanto 
en el ámbito de la producción como del consu­
mo. La estrategia familiar procura mantener o 
reproducir dicha unidad de trabajo y consumo, 
es decir, satisfacer las necesidades familiares y 
los requerimientos de la unidad de explota­
ción, como también procura obtener los medios
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para responder a las exigencias derivadas de las 
relaciones sociales o institucionales donde está 
inserta. Desde el punto de vista de las formas 
de tenencia de la tierra, en América Latina la 
agricultura campesina reúne a propietarios de 
pequeñas extensiones, arrendatarios, aparce­
ros o medieros, colonos poseedores de tierras 
de frontera, ocupantes precarios sin títulos de 
dominio, y asignatarios de unidades de carácter 
familiar en proceso de reforma agraria.

Nada fácil es determinar los límites que 
permitan establecer el alcance de la llamada 
agricultura campesina. Los contornos entre una 
y otra forma de realizar agricultura no son níti­
dos; tampoco son claros los límites entre los 
campesinos con escasez extrema de tierra y las 
familias rurales sin tierra. Por otra parte, el aná­
lisis se toma más complejo si se tienen en cuen­
ta las diferencias existentes dentro de la propia 
agricultura de base familiar. En este sentido 
los procesos de diferenciación pueden estar re­
feridos a algunos de los siguientes planos:

a) A l  ta m año  d e  las un idades agríco las. La 
enorme diversidad en la fertilidad y producti­
vidad de las tierras hace de la diferenciación 
según el tamaño físico de las explotaciones 
agrícolas un tema de permanente controversia. 
No obstante, y dada la carencia de otros antece­
dentes, a menudo se debe recurrir a este tipo de 
criterio en los análisis de la situación campe­
sina.

h )  A  la ca p a c id a d  de la u n idad  agríco la  para  
o c u p a r  la  fu e r z a  d e  trabajo  fa m ilia r . Al 
intentar recoger este tipo de diferenciación, los 
estudios del Comité Interamericano de Desa­
rrollo Agrícola (CIDA),^ distinguieron entre 
unidades de tamaño ‘familiar’ que disponen de 
tierra suficiente para mantener una familia me­
diante el trabajo de sus miembros, y la unidad 
‘subfamiliar’ cuyas tierras son insuficientes 
para satisfacer las necesidades mínimas de una 
familia y para permitir el empleo productivo de 
su trabajo durante el año.

c) A /tí repro d u cc ió n  d e  las un idades cam pesi-

®Solon Barraclough y Juan C. Coliarte, El hombre y la 
tierra en América Latina. (Resumen de los informes del 
CIDA sobre tenencia de la tierra en Argentina, Brasil, Co­
lombia, Chile, Ecuador, Guatemala, Perú), Instituto de Ca­
pacitación e Investigación en Reforma Agraria, Santiago de 
Chile, Ed. Universitaria, 1971.

ñas. Existe un estrato que dispone de mejo­
res recursos, que está en condiciones de recibir 
apoyo de instituciones oficíales y que por lo 
mismo puede experimentar procesos de acu­
mulación y de ampliación de la capacidad eco­
nómica de sus unidades productivas. Sin em­
bargo, también existen grupos que difícilmente 
encuentran oportunidades de mejorar las con­
diciones en que se desenvuelve su existencia, y 
que por su misma debilidad pueden fácilmente 
experimentar procesos de empobrecimiento 
que comprometen su propia reproducción.

d) A  los p a tro n es  tecno lóg icos en  los que se  
fu n d a  la a c tiv id a d  p ro d u c tiva . En la agricultu­
ra de condición familiar pueden encontrarse 
estratos que han adoptado patrones tecnológi­
cos basados en la motorización de las faenas 
junto a formas primitivas de cultivar la tierra y 
criar el ganado.

e )  A  la fo r m a  y  a l g rado  d e  in tegración  a los  
m erca d o s . Existen áreas de agricultura cam­
pesina donde los procesos de monetarización y 
de vinculación a los mercados, particularmente 
debido al desarrollo urbano o a la instalación de 
agro industrias y, en general al crecimiento eco­
nómico, provocan cambios en las estrategias 
más características de la vida campesina como 
es el cultivo misceláneo de productos alimenti­
cios junto a la crianza de ganado. Se generan así 
procesos de especialización y tecnificación de 
la producción e incluso de una completa mone- 
tarización de las economías campesinas.

f) A  las d iferenciac iones a g roeco lóg icas. 
En un análisis preliminar sobre el potencial 
agrícola de América Latina^ se identificaron 67 
subregiones fisiográficas consideradas como 
áreas agroecológicas relativamente homogé­
neas. El emplazamiento geográfico constituye 
por ello un factor de diferenciación de las agri­
culturas campesinas, el que se expresa a través 
de la más variada combinación de cultivos y 
ganaderías y condiciona la organización y esta- 
cionalidad en el empleo de la fuerza de trabajo. 
Tiene además importantes efectos sobre la mo­
netarización de la economía campesina y la na­
turaleza de su inserción en los mercados según

^Informe del consultor Klaas J. Beek a la División 
Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, “Algunas notas sobre el 
potencial agrícola de América Latina”, diciembre de 1978 
(trabajo inédito).
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sean los productos que allí se ofrecen. Algunos 
estudios recientes^^ están avanzando en la ela­
boración de tipologías que recojan la diferen­
ciación campesina de origen agroecológico.

g)A la  c o n d ic ió n  d e  la  fa m il ia  c a m p e s in a . 
Nada nueva es la distinción entre campesinos 
acomodados o pequeña burguesía rural y cam­
pesinos pobres con recursos muy limitados, y 
quienes para Lenin^^ formaban parte o esta­
ban en proceso de integrarse al contingente en 
aumento de proletarios rurales que surgen con 
el capitalismo. La noción de minifundio, de uso 
corriente en América Latina, abarca en buena 
medida la situación de los denominados cam­
pesinos pobres. Durante ios últimos años se ha 
acuñado la noción ‘campesinos semiproleta- 
rios’*̂ para referirse al estrato más pobre de 
entre los campesinos; con el propósito de suge­
rir que dada la experiencia latinoamericana la 
tensión entre aburguesamiento y proletariza- 
ción en que se movería el campesinado, se 
comprueba con frecuencia la existencia de fa­
milias que luchan por retener una fracción de 
tierra donde vivir y realizar algunas cosechas 
simultáneamente con venta de fuerza de traba-

'̂^Véase Neftalí Téllez y José I. Uribe, “Hacia una 
tipología regional de economías campesinas con referencia 
a Colombia”, en Estudios rurales latinoamericanos, Bogo­
tá, Volumen 13, N.°3, septiembre-diciembre 1980. Téllez 
y Uribe distinguen sistemas de producción identificando el 
cultivo o ganadería predominante, la región sociogeográfi- 
ca donde se ubica y las implicaciones sociales de la organi­
zación del trabajo alrededor de cada sistema particular de 
producción. Entre otras distinguen zonas de clima frío con 
cultivos temporales; zonas con clima templado y cultivos 
temporales y permanentes; zonas de banano y palma afri­
cana; zonas de plátano y yuca; zonas fruteras; lecheras; 
tabacaleras; zonas cafeteras; zonas de café, plátano, yuca y 
piñales; zonas cebolleras, etc. Véase también, José Franco 
Mesa, “El campesino, las estructuras socioeconómicas y la 
economía campesina”, en La economía campesina chilena, 
Santiago de Chile, Ed. Aconcagua, 1980.

* ̂ V.L Lenin, E l desarrollo del capitalismo en Rusia, Moscú, 
Ed. en Lenguas Extranjeras, 1950.

Véase Luisa Paré, El proletariado agrícola en México. 
¿C am pesinos sin tierra o proletarios agrícolas? México, Si­
glo Veintiuno Editores, 1977. La autora define a los semi- 
proletarios en los siguientes términos: “Trabajadores 
agrícolas que tienen tierras, pero dependen cada vez 
más del trabajo asalariado que representa una parte mayori- 
taria de sus ingresos. Este momento de transición puede 
llegar a ser prácticamente permanente debido a la relación 
simbiótica entre trabajo asalariado y unidad de producción 
familia^, lo que por un lado permite subsidiar y mantener a 
flote una empresa familiar agonizante y, por el otro, impide 
la proletarización y descampes inación total y definitiva”, 
pp. 56 y 57.

jo en otras actividades. Durston^^ ge refiere a 
las familias campesinas semi-proletarias como 
aquellas que incorporan a su estrategia econó­
mica ingresos originados en el trabajo asalaria­
do como una forma de complementar la insufi­
ciente producción predial.

h) A l p o te n c ia l de desarro llo  de la econom ía  
a g ríco la  fa m ilia r . Esta aproximación a la dife­
renciación campesina tiene un carácter más 
bien operativo y responde a requerimientos de 
planes, programas o proyectos de desarrollo. 
Las categorías con más frecuencia utilizadas se 
refieren a la viabilidad o inviabilidad agrícola 
de las unidades campesinas.

La Oficina de la CEPAL en México*  ̂pro­
pone definir como unidades inviables desde 
el punto de vista alimentario aquellas cuyo 
avanzado grado de fragmentación ha determi­
nado que los recursos que controlan (en par­
ticular la tierra de labor), estén sensiblemente 
por debajo de los mínimos requeridos para al­
canzar, por lo menos, una producción equiva­
lente a las necesidades alimentarias básicas de 
la familia, incluso si se les incorporase la mejor 
de las opciones técnicas disponibles o posibles. 
Se trataría de aquellas unidades que no podrían 
alcanzar la seguridad alimentaria a base de me­
didas agrícolas ni siquiera a un largo plazo ra­
zonable.

Siguiendo criterios de viabilidad agrícola 
en Chile se ha distinguido entre agricultores y 
“habitantes del sector rural —pobres— que por 
el hecho de vivir en dicho sector han sido con­
fundidos con aquéllos que disponen de un re­
curso mínimo capaz de generar agricultura pro­
ductiva. Dos tercios de los hombres enrolados 
como ‘agricultores’ no tienen dicha calidad. 
Pertenecen al mundo rural, pero no al sector 
agrícola. Su problema necesita de una solución 
social a la cual todo el país debe contribuir” .̂ '̂  
Parece innecesario decir que esta diferencia­
ción, fundada en la supuesta viabilidad o invia-

*3John Durston, “La in,serción social del campesinado 
latinoamericano en el crecimiento económico”, CEPAL/R. 
232, l .” de julio de 1980 (mimeograííado).

i^CEPAL, “Economía campesina y agricultura empre­
sarial: tipología de productores del agro mexicano”, CE- 
PAL/MEX/1037, 28 de enero de 1981.

^^Confederación de Cooperativas del Agro, GOPA- 
GRO, “El rostro poco conocido de la agricultura”, Santiago 
de Chile, Boletín, 21,1980.
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bilidad, conduce a sustentar opciones de desa­
rrollo agrícola donde los agentes productivos 
estimulados o apoyados por las políticas públi­
cas resultan ser muy distintos. La denominada 
inviabilidad de una parte importante del cam­
pesinado puede buscar, en algunos casos, ex­
cluirlo del ámbito de responsabilidad de las 
políticas agrarias, y en otros puede alentar la 
adopción de políticas tendientes a lograr trans­
formaciones estructurales en la agricultura.

¿Cómo establecer entonces los límites de 
una realidad tan compleja y diferenciada como 
es la del campesinado latinoamericano? ¿Cómo 
proceder a agregaciones que permitan dar por 
lo menos una aproximación grosera de sus di­
mensiones y de los procesos que la afectan? En 
la preparación de este trabajo, desde el punto 
de vista nletodológico, se procedió a considerar 
como parte integrante de la agricultura campe­
sina a aquellas unidades donde el trabajo de la 
tierra lo realiza la familia. Se ha debido prescin­
dir de consideraciones en tomo a la diferencia­
ción del campesinado ya que se trata de agregar 
una realidad socioeconómica para disponer de 
una cierta aproximación empírica que permita, 
en una primera instancia, que es el plano en 
que se sitúa este artículo, establecer algunos 
parámetros que por lo menos muestren las di­
mensiones de este segmento de la agricultura, 
las situaciones específicas en que se desen­
vuelve y las tendencias que la caracterizan.

Cuando se careció de información relativa 
al trabajo familiar se adoptaron, en forma arbi­
traria aunque con algún grado de información, 
algunos supuestos con relación al tamaño físico 
de las unidades productivas.

2. Algunas dimensiones 
de la agricultura campesina

Para apreciar la magnitud del campesinado la­
tinoamericano se estimaron algunas dimen­
siones que ilustran acerca del tamaño de la 
agricultura campesina.

Con respecto a la dimensión demográfica, 
la población directamente ligada a la agricultu­
ra campesina y que está integrada por los cam­
pesinos y sus familias, era del orden de 60 a 65 
millones de personas a mediados de los años 
setenta, es decir algo más de la mitad de la 
población rural y aproximadamente un quinto

de la población total de América Latina. En 
algunas subregiones, como los países del Area 
Andina,^® es aún mayor la importancia relativa 
de las poblaciones vinculadas a la agricultura 
campesina. Así, sobre una población total a me­
diados de los años setenta de 63.7 millones de 
habitantes, cerca de 27 millones eran habitan­
tes rurales, dos terceras partes de los cuales 
eran agricultores campesinos y sus familias.

En cuanto al número de unidades que 
componen este sistema de economía agraria, 
para los propósitos perseguidos por este artícu­
lo, se ha estimado en 13.5 millones de unidades 
productivas, empleando para su cálculo un cri­
terio relativo al tamaño total de la explotación,^’̂ 
cruzado con la información sobre origen de la 
mano de obra cuando ésta existía.

En relación con la superficie total del con­
junto de unidades productivas pertenecientes a 
la agricultura campesina, es decir, las tierras 
cultivables, las tierras con cultivos permanen­
tes, las praderas y pastos, los bosques y los 
terrenos inadecuados para el aprovechamiento 
agrícola, alcanzaría a 145 millones de hectá­
reas; cifra ésta que representa algo menos de la 
quinta parte del total de las tierras incorporadas 
a la agricultura regional.

En América Central esta proporción es al­
go mayor; allí la agricultura campesina dispone 
según los censos de los años setenta, del 25% 
de la superficie total incorporada a las unidades 
productivas.

De una superficie cultivable^® de 160.2 mi­
llones de hectáreas, ya incorporadas en Améri­
ca Latina a la agricultura, el campesinado con­
trolaría 57.6 millones de hectáreas, es decir, el 
36% del total. Y con respecto al área cosechada 
de los 105 millones de hectáreas de 1979, apro­
ximadamente 45 millones (44%) corresponden 
a la agricultura de base familiar. Según puede 
inferirse de los antecedentes expuestos, la uni­
dad campesina promedio de América Latina 
tendría una superficie total de 11.0 hectáreas; 
dispondría de 4.2 hectáreas arables o aptas para

*®Excluido Chile.
l^Se tomó como base para la estimación los anteceden­

tes entregados por los ceasos y catastros agrícolas naciona­
les realizados en el curso de los años setenta con la excep­
ción del de Argentina que fue realizado en 1969.

*®Incluye las tierras arables más las áreas dedicadas a 
cultivos permanentes.
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cultivos permanentes; y cosecharía anualmen­
te unas 3.3 hectáreas. Parece casi innecesario 
señalar que este promedio es sólo ilustrativo de 
una agregación de carácter regional.

Con referencia al tamaño de las unida­
des, es esencial retener que cerca del 39%, es 
decir, alrededor de 4.9 millones de unidades tie­
nen menos de 2 hectáreas; estas cifras reflejan el 
fenómeno de semiproletarización que caracte­
riza la vida campesina. En algunos países como 
Jamaica y El Salvador, este tipo de unidades 
representa más del 75% del número total de

unidades campesinas y las posibilidades de 
venta de su fuerza de trabajo son limitadas, de 
modo que más que semiproletarios podrían ser 
considerados simplemente como campesinos 
pobres.

De estos antecedentes se deduce el impor­
tante significado social del campesinado tanto 
con relación a la población rural como con el 
total de la población latinoamericana, lo que 
hace que adquiera una alta prioridad cualquier 
intento de profundizar su conocimiento y bus­
car respuestas a sus problemas.

III

S ignificación económ ica de la agricultura campesina

1, Contribución a la producción 
y abastecimiento de alimentos

La agricultura campesina que tiene a la familia 
como centro de gravedad produce con prefe­
rencia alimentos.

Es bien sabido que los agricultores campe­
sinos destinan parte de su producción a su pro­
pio consumo, sin embargo no se aprecia tam­
bién su contribución al abastecimiento alimen­
tario general de la población. Los antecedentes 
estadísticos disponibles demuestran la elevada 
participación que estuvo teniendo la agricultu­
ra campesina en el abastecimiento alimentario 
de América Latina.

En Brasil, un estudio muy documentado 
recientemente publicado,*® muestra que las 
pequeñas explotaciones, que representaban 
más del 80% de las explotaciones totales según 
las estadísticas catastrales de 1976, y que dis­
ponían de menos de un quinto de la superficie 
censada ( 17.5%), dan cuenta de más de la mitad 
del área cosechada de los productos básicos de 
alimentación, de los productos de transforma­
ción industrial y de los hortofrutales.

El mismo documento, cuando estudia el 
origen de la producción, al adoptar como crite­
rio el tipo de mano de obra utilizada en las

1®J.F. Graciano da Silva y otros. Estructura agraria e 
produ^ao de subsistencia na agricultura brasileira, San Pablo, 
Ed. Hucitec, 1978, pp. 160-167.

unidades productivas, elemento de enorme va­
lor para distinguir lo que es la agricultura cam­
pesina con respecto a otros sistemas, concluye 
que “la mayor parte del área cosechada de pro­
ductos básicos para la alimentación, de produc­
tos para transformar industrialmente y de horta­
lizas y frutas, provienen de las unidades sin 
asalariados permanentes”. Más aún, afirma tex­
tualmente, “se destaca la producción de ali­
mentos básicos: cerca del 80% del área cose­
chada pertenece a unidades de producción sin 
asalariados permanentes”.

A su vez, al estratificar las unidades de 
producción sin considerar la superficie de las 
explotaciones ni el origen de la mano de obra, si­
no el valor total de la producción, se establece 
que los predios con una renta bruta anual infe­
rior a 12 000 cruceiros (500 dólares) producen 
más del 60% de la superficie dedicada a ali­
mentos básicos de los hortofrutales y más del 
40% del área cosechada con productos destina­
dos a la transformación industrial.

Los mismos autores escriben: “en resu­
men, se puede concluir que en Brasil, la mayor 
parte de la producción agrícola se origina en 
pequeñas unidades, sea en términos de área, 
sea en términos de la magnitud del valor de la 
producción (entrada bruta)”.^

En México también la contribución de la

^Ibidem, p. 165.
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agricultura campesina es bien significativa en 
cuanto a la producción de alimentos básicos. 
En 1970 aportaba el 69.6% de la producción de 
maíz; el 66.7% de frijol; el 32.7% de trigo; y el 
48.9% de la producción de frutas.“̂

En Colombia la agricultura campesina tie­
ne un papel preponderante en el abastecimien­
to alimentario del país. Según el Departamento 
Nacional de Planeación^^ en 1973 el valor agre­
gado por el subsector de pequeña producción 
alcanzaba el 63.2% con respecto al total agríco­
la nacional. Entre los productos agrícolas que 
“ocupan lugar de primer orden en el consumo de 
alimentos de una alta proporción de población” 
tales como maíz, arroz y trigo; fréjol común, 
ñame, papa y yuca; plátano, panela; hortalizas y 
frutales (excluido el banano), corresponde, en 
1973, a la agricultura de ‘pequeña producción’, 
el 67% del conjunto de estos productos alimen­
ticios. Las proporciones más elevadas corres­
pondían, en 1976, al ñame con el 100%, a la 
yuca con el 90%; al fréjol común con el 89%; a la 
panela con el 85%; a las hortalizas con el 82%; 
al plátano con el 80%; al ajonjolí con el 75%; al 
trigo con el 70%; al maíz con el 68%; a los 
frutales con el 56% y a la papa con el 46%.^ 

Pero la contribución de los pequeños pro­
ductores no se limita a la elevada proporción 
de alimentos por ellos producidos, sino que 
también cultivan una parte importante de al­
gunos productos de exportación. El mismo De­
partamento Nacional de Planeación estimó que 
en 1976 este sector había generado el 72% del 
valor de producción del grupo integrado por el 
café, la caña de azúcar y el cacáo.^^

El caso del Perú también ilustra fehacien­
temente la significativa participación de la agri­
cultura campesina en la oferta de productos 
alimentarios básicos para la población. Según 
los antecedentes brindados por el Censo Na­
cional Agropecuario de 1972,^ el 15% de la

superficie total de las pequeñas unidades de 
producción^® abarcaba el 71% de los cultivos 
transitorios, el 60% de los permanentes y el
48%  d e  los pastos cultivados. Los productores 
cam pesinos generaban:

Cereales para alimentación humana 
Cereales para alimentación sin

55.1%

incluir arroz 66.0%
Hortalizas 78.6%
Legumbres frescas 79.6%
Menestras 73.3%
Tubérculos y raíces 73.2%
Frutas de cultivo transitorio 71.9%
Frutas de cultivo permanente 29.8%

Según una estimación preliminar de la 
Junta del Acuerdo de C artagena,la agricultu­
ra campesina del Area Andina “generaría entre 
el 50 y 60% de los bienes agrícolas de consumo 
final” .

Para Centroamérica según los valores atri­
buidos a la producción en los censos agrícolas 
de los años setenta, se pudo estimar que en 
Costa Rica el 35.6% de la producción destinada 
al consumo interno tenía su origen en las uni­
dades campesinas; en El Salvador dicha pro­
porción alcanzaba a 62.1% y en Honduras al 
63.9%.^® En Guatemala, las unidades menores 
de 7 hectáreas generan aproximadamente el 
53.2% de los productos orientados a los merca­
dos internos.

En forma similar a la experiencia que pre­
sentan Brasil, México, Colombia, Perú y Cen­
troamérica, podría agregarse la casi totalidad de 
los países de la región. En las unidades de 
dimensiones reducidas, trabajadas con mano 
de obra familiar se genera gran parte de la pro­
ducción que se destina a alimentar la población 
latinoamericana.

2. Contribución a la producción 
de cultivos de exportación

Aunque los agricultores campesinos orientan

Zapata, “Situación de la agricultura campesina en 
México” (borrador interno para di.scusión), División Agrí­
cola Conjunta CEPAL/FAO, noviembre de 1979, p. 54,

22 Departamento Nacional de Planeación, Programa de 
Desarrollo Rural Integrado, El subsector de pequeña produc­
ción _v el programa DRI (documento de trabajo mimeografía- 
do), Bogotá, julio de 1979, pp. 15 y ss.

^^Ibídem, p. 86,
^^Ibídem, p. 19.
250ficina Nacional de Estadísticas y Censos (del Perú),

Segundo Censo Nacional, 4 al 24 de septiembre de 1972, Resul­
tados definitivos. Nivel nacional, Lima, abril de 1975.

26Se consideraron las unidades agropecuarias de una 
extensión total inferior a 20 hectáreas.

2"̂ JUN AC, Programa Andino de Desarrollo Tecnológico para 
el Medio Rural, Lima, J/GT/70/Revisión3, 11 de junio de 
1980, p. 1.

2^Se consideraron como unidades campesinas aquellas 
con menos de 20 hectáreas de extensión.
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SU ac tiv id ad  p re fe ren tem en te  hacia la p roduc­
c ió n  d e  v íveres q u e  constituyen  no sólo la base 
d e  su  a lim en tac ión  sino la del abastecim iento  
d e  la  d em an d a  in terna , tam bién  hacen signifi­
cativos apo rtes en  el ám bito  de los cultivos de 
exportación .

En Costa Rica, el 29.7% de la producción 
ligada a la exportación corresponde a las uni­
dades campesinas y en Honduras dicha pro­
porción se ha estimado en un 25.5%.

En el caso del café, por ejemplo, en Brasil y 
Colombia, que son los mayores exportadores, 
los campesinos generan alrededor del 40 y 
30%, respectivamente, de la producción total. Y 
en aquellos otros países que exportan un valor 
más reducido, esa participación sube significa­
tivamente hasta alcanzar, por ejemplo, en Mé­
xico al 53.8%, en Venezuela a poco más del 63% 
y en Bolivia al 75%. (Véase el cuadro 1.)

Algo similar ocurre con el cacao. En Brasil, 
que ocupa el primer lugar tanto por el volumen

producido como por el valor exportado, los 
campesinos aportan el 30% de la producción 
total. En Ecuador, que sigue en importancia al 
Brasil, la participación de los campesinos en 
dicha producción se eleva al 65%. A su vez, en 
los países que exportan menos, como Venezue­
la y Perú, el aporte de los campesinos es aún 
más elevado, y llega en los países nombrados a 
algo menos del 70%. (Véase el cuadro 2.)

En México, se debe a la agricultura campe­
sina el 47.6% de la producción de algodón, cul­
tivo que se orienta en una elevada proporción 
hacia los mercados externos.

Desde luego que la proporción en que los 
productores campesinos contribuyen a la pro­
ducción total de cada uno de estos cultivos no 
es igual a su participación en el volumen expor­
tado. En algunos casos, como los del café, ocu­
rre que en condiciones difíciles en los merca­
dos internacionales, cuando decae la demanda, 
lo primero que hacen los beneficiadores o ex-

Cuadro 1

AMERICA LATINA: PROPORCION DE LA PRODUCCION DE CAFE DE ORIGEN CAMPESINO

Exportaciones Producción Producción
totales total campesina

(miles de (miles de (porcentajes)
dólares) toneladas

Brasil 2 298 942 950 39.1«
Colombia 1512 603 558 29.5b
El Salvador 605 776 180 19.4^
México 455 060 246 53.8d
Perú 174 354 60 54.8^
Ecuador 160 140 ■77 70.0f
Venezuela 44 000 40 63.2s
Bolivia 24 000 17 75.0*

Fuente: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y Alimentación (FAO), Anuario de comercio exterior ¡977 y 
Anuario de prodbÁCción ¡977 e información censal de los países.

«Producción de las unidades agropecuarias con menos de 50 hectáreas de terreno. Censo Agropecuario 1970. 
^Producción de las ‘fincas campesinas’ {productores de menos de 120 arrobas). Marco Palacios, El café en Colombia 

(¡8 5 0 '¡9 7 0 ). Una historia económica, social y política, Bogotá, Ed. Presencia Ltda., 1979, basado en el Censo cafetero, 1970. 
^Producción de las unidades agropecuarias con menos de 20 hectáreas de terreno. Tercer Censo Nacional Agropecuario 
1971.
Producción de las unidades agropecuarias con menos de 5,1 hectáreas de terreno y de los ejidos y comunidades. V Censo 
Agrícola-Ganadero y Ejidal, lÔ O.

^Producción de las unidades agropecuarias con menos de 20 hectáreas. Segundo Censo Nacional Agropecuario, 1972. 
^Estimaciones de la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO.
^Producción de las unidades agropecuarias con menos de 20 hectáreas de terreno. Ministerio de Agricultura y Cría, Anuario 
Estadístico, ¡976.
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Cuadro 2

AMERICA LATINA: PROPORCION DE LA PRODUCCION DE CACAO DE ORIGEN CAMPESINO

Exportaciones Producción Producción
totales total campesina

(miles de (miles de (porcentajes)
dólares) toneladas)

Brasil 475 454 228 30.2“
Ecuador 213 667 72 65.0b
República Dominicana 93 844 37 n.d.
Venezuela 27 300 17 69. L
México 17 440 33 45.9d
Perú 1 185 5 67.5«

Fuente: Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), Anuario de comercio exterior 1977 y 
Anuario de producción 1977 e información censal de los países.

“Producción de las unidades agropecuarias con menos de 50 hectáreas de terreno. Censo Agropecuario 1970. 
^^Estimaciones de la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO.
‘̂Producción de las unidades agropecuarias con menos de 20 hectáreas de terreno. Ministerio de Agricultura y Cría, A/iMíjno 
Estadístico, 1976.

^Produeción de las unidades agropecuarias con menos de 5.1 hectáreas de terreno y de los ejidos y comunidades. V Censo 
Agrícola-Ganadero y Ejidal, 1970.

^Producción de las unidades agropecuarias con menos de 20 hectáreas. Segundo Censo Nacional Agropecuario, 1972.

portadores, es reducir sus compras a los peque­
ños productores. En condiciones favorables 
amplían sus adquisiones a ese estrato, de modo 
que éste se convierte en una especie de amorti­
guador que permite a los productores medianos 
y grandes, regular a su favor, los volúmenes 
comercializados,

3. La agricultura campesina 
y la producción ganadera

La participación de la agricultura en la activi­
dad ganadera considerada en su conjunto es 
bastante menos importante que en relación con 
los cultivos. Sin embargo, si bien es cierto que 
con respecto a la ganadería bovina la agricultu­
ra campesina se siente limitada por la falta de 
espacio, en otro tipo de ganadería su contribu­
ción es significativa.

Si se toma como indicador la relación entre 
ganado existente en las unidades campesinas y 
las existencias ganaderas totales, se observa 
que no es ésta una actividad principal en las 
unidades de menor tamaño, aunque entre ellas 
se adviertan notables diferencias. La ganadería 
ovina, caprina, porcina y las aves de corral re­
presentan porcentajes importantes en las uni­

dades campesinas, en tanto que la bovina se 
desarrolla de preferencia en unidades de ma­
yor tamaño. Datos censales del Brasil, para 
1970, indican que las cabezas bovinas en uni­
dades menores de 50 hectáreas llegan a alrede­
dor del 20% del total. Para otros países como 
México relaciones similares se aproximan al 
35%; en Chile es de alrededor del 17.6% y en 
Venezuela apenas el 11%. Una excepción 
—donde influye de modo significativo la dis­
tribución de la tierra— es el Perú donde la 
ganadería bovina en las unidades más peque­
ñas de tipo campesino alcanza a más del 70% 
del total de las existencias. Por otra parte, en 
dichas unidades la ganadería caprina alcanza a 
más del 60% en Brasil y más del 50% en Vene­
zuela. Otro dato indica que en Perú las existen­
cias porcinas en unidades campesinas se apro­
ximan al 80% del total.

El valor de los distintos productos pecua­
rios originados en la agricultura campesina, en 
el caso de México, permitió establecer que su 
participación en el conjunto de la producción 
ganadera alcanzaba al 37.4% en 1970.^^

Zapata, op. cit., p. 47,
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Además de estos antecedentes estadísti­
cos, estudios de casos, diagnósticos hechos con 
fines de planificación y otros antecedentes, se­
ñalan asimismo el papel que el ganado cumple 
como fuerza de tracción en las explotaciones 
pequeñas y como alimento para el consumo 
familiar. Se reconoce, por otro lado, la impor­
tancia (jue los campesinos atribuyen a la tenen­
cia de animales como forma de ahorro y pre­
vención de contingencias futuras en lugar del 
ahorro financiero convencional.

4. E l crec im ien to  d e  la producción  
en  la agricu ltura  cam pesina

Pero el análisis no puede detenerse en la sola 
consideración de la importancia que la agricul­
tura campesina tiene en la producción agrícola 
total. Es necesario mostrar su evolución en el 
tiempo para apreciar su propia capacidad de 
crecimiento según la experiencia regional. La 
respuesta a esta interrogante puede ayudar a 
calificar o descalificar la hipótesis de estanca­
miento e inmovilismo que pesa sobre ella. 
Desde luego, sólo se dispone de algunos ele­
mentos que pueden servir de estímulo para una 
recopilación posterior y más amplia de antece­
dentes.

En el análisis de la experiencia ecuatoria­
na se siguieron dos caminos para formarse una 
idea de la evolución seguida por la producción 
campesina. En primer término, se eligieron 
aquellos cultivos o ganaderías a cargo preferen­
temente y, en algunos casos, exclusivamente 
de campesinos. Los 28 productos seleccionados 
valorados a precios constantes habrían crecido 
entre el trienio 1965-1967 y 1975-1977 en un 
3.4% en promedio anual, en tanto que el con­
junto de la producción del sector justipreciada 
de igual forma habría registrado un incremento 
de 3.3%. Esto permitiría pensar que la produc­
ción típicamente campesina creció por lo me­
nos a un ritmo similar al del conjunto del sector.

Un procedimiento complementario se ba­
só en los censos agropecuarios ecuatorianos de 
1954 y 1974 e intentó aislar la producción atri­
buida a los agricultores campesinos, ya no con­
siderada por cultivo o ganadería, sino con re­
lación a las unidades más representativas de

ese subsector en ambos momentos.^ La 
producción de las unidades de menor tamaño 
habría crecido en un 2.7% como promedio 
anual durante el período, en tanto que en las 
unidades mayores el crecimiento entre ambas 
fechas habría sido de 1.2% por año. Las dife­
rencias de crecimiento habrían conducido a 
elevar la participación de las unidades produc­
tivas del área campesina en la producción del 
sector, de 56.4% en 1954 a 63.3% en 1974.31

La evolución reciente de la producción 
agrícola en el caso chileno es una experiencia 
ilustrativa de la dinámica propia de la agricul­
tura campesina. La fragmentación de las coope­
rativas y ‘asentamientos' organizados durante 
el proceso de reforma agraria en forma asociati­
va (conservadas indivisas sobre las extensas 
unidades expropiadas), está conduciendo a los 
campesinos que recibieron parcelas individua­
les a intensificar el cultivo que tradicionalmen­
te realizaban como inquilinos. Así, por ejem­
plo, se están observando en los últimos cinco 
años, aumentos en cultivos tales como papas y 
maíz, no obstante los bajos niveles de precios 
registrados en ciertos años. En el caso de las 
leguminosas (fréjoles, lentejas y garbanzos) los 
incrementos fueron considerables dado el me­
jor nivel de precios que tuvieron. La produc­
ción de leguminosas casi se ha duplicado en un 
período de cinco años (1975-1979) y su cultivo 
lo realizan preferentemente los campesinos.

En la experiencia boliviana la región andi­
na es de interés por el predominio de la agricul­
tura campesina dedicada a cultivos de clima 
frío templado. Entre 1950 y 1974-1976, su pro­
ducción se expandió considerablemente, a una 
tasa promedio anual de 4.4%. En los años cin­
cuenta, después de la reforma agraria incluso 
habría sido más alta, alcanzando un incremento 
promedio anual de 6.3% entre 1950 y 1961.32 
Para cualquier agricultura esas tasas serían con-

3*'Se consi{leraron como representativas de la agricul­
tura campesina, las unidades de menos de 10 hectáreas en 
la Sierra y de menos de 50 hectáreas en la Costa.

3^Estos antecedentes deben ser considerados con re­
serva, puesto (lue es posible (jue el Censo de 1954 haya 
incurrido en un mayor margen de omisión que el de 1974, 
precisamente entre las unidades más pequeñas.

■32DÍvisión Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, La agri­
cultura >' las relaciones intersectoriales: El caso de Bolivia, 
E/CEPAL/R. 205, Santiago de Chile, setiembre de 1979.
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sideradas elevadas, y en las condiciones en que 
se realiza la agricultura andina en Bolivia pue­
den reputarse aún mejores.

Un antecedente de interés merecedor de 
considerarse con mayor detenimiento es el re­
lacionado con la expansión del cultivo de soja 
en Brasil, quizá el caso de desarrollo más es­
pectacular de un cultivo, y posiblemente com­
parable con el ciclo de expansión cerealera re­
gistrado en la Argentina a fines del siglo pasado. 
La superficie cultivada con esa oleaginosa se ha 
extendido en fonna acelerada.

Según el Censo Agropecuario del Brasil de 
1970, el 63.7% de la superficie y el 60.8% de la 
producción estaba localizada en las unidades 
productivas inferiores a 50 hectáreas de super­
ficie total. Respecto a este nivel de unidades, el 
estudio del CIDA sobre la tenencia de la tierra 
en Brasil revela que las unidades llamadas fa­
miliares y subfamiliares tienen incluso una su­
perficie media superior a las 50 hectáreas. Al­
gunos antecedentes recientes'*^ indican que el 
93.3% de los minifundios en Brasil, poseen un 
área total inferior a 50 hectáreas totales. En 
algunas ocasiones el desarrollo de cultivos des­
tinados a la agroindustria, y por la naturaleza de 
las relaciones que se establecen con ésta, pro­
voca cambios radicales en el funcionamiento 
de las unidades campesinas, acentuando las di­
ferenciaciones entre ellas, conduciendo a ve­
ces a una mayor concentración de la tierra y a la 
proletarización del segmento más pobre del 
campesinado.

A nivel regional, un grupo de cultivos muy 
representativo de la producción campesina es 
el de las hortalizas. Su crecimiento,^* ha sido 
del Orden del 5.6% como promedio anual, en 
el período comprendido entre el trienio 
1949-1951 y el trienio 1973-1975, sólo superado 
por los cultivos de oleaginosas {6.4% en igual 
período). Para apreciar mejor esa tasa de creci­
miento cabe señalar que el conjunto de las co­
sechas ha crecido al 3.5% en promedio anual.

Siempre a nivel regional, el aumento de 
otros dos grupos de cultivos también puede

servir de indicador sobre las tendencias regis­
tradas en la producción vinculada a la agricul­
tura campesina; es el caso de los tubérculos y 
raíces que, según la misma fuente, han crecido 
en un 2.7% en promedio anual durante el pe­
ríodo 1949-1951 y 1973-1975, y el de las legu­
minosas (fréjoles y otras) que se han expandido 
a razón de 2.7% en promedio anual durante 
igual período.

Un análisis más detenido permitiría cono­
cer mejor el desenvolvimiento de la produc­
ción a cargo de los productores campesinos. 
Los antecedentes aquí reunidos sólo preten­
den insinuar la existencia de una efectiva capa­
cidad de expansión productiva ligada a la eco­
nomía campesina, lo cual sugiere diversas inte­
rrogantes sobre los análisis que bajo las catego­
rías de minifundio, o de agricultura de subsis­
tencia, se limitan a observar algunos aspectos 
negativos y deficiencias, o a atribuir mérito casi 
exclusivo al sector moderno de tipo empresa­
rial en el desarrollo productivo de la agricultu­
ra.

5. La agricultura campesina y el empleo

Según el estudio del CIDA sobre tenencia de la 
tierra en América Latina^'’ elaborado con ante­
cedentes de los años cincuenta y sesenta, en la 
región —vista en su conjunto^*^— aproximada­
mente el 52.1% de la población agrícola activa 
se hallaba concentrada en los estratos de te­
nencia subfamiliar y familiar que pueden asi­
milarse al sector campesino de la agricultura, 
mientras que el 47.9% restante se encontraba 
situada en los estratos niultifamiliar mediano y 
multifamiliar grande que puede asociarse al 
sector moderno, comercial o empresarial de la 
agricultura.

La información censal más reciente evi­
dencia la concentración mayoritaria de la po­
blación agrícola activa en el sector campesino 
como un fenómeno general, es decir, común a 
la mayoría de los países de la región. En Brasil, 
por ejemplo, el Censo de 1970 mostró que la

(Tniciano <l<i Silva y otros, op. cil., p. 160.
\ isión Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, 25años en 

¡a agricultura de América Latina: Rasgos principales, 1950-1975, 
Cuadernos de la CEPAL N.° 21, Santiago de Chile, 1978, 
pp. 21 a 23 y cuadro 4.

Barracloiigh y J.C, Coliarte, El hombre y la tierra 
en América Latina, op, cit,

*̂’Se refiere al conjunto de países seleccionados para 
(.lidio estudio: Argentina, Brasil, Coloniiiia, Chile, Ecua­
dor, Guatemala y Perú.
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agricultura campesina reúne al 75% aproxima­
damente del total de la fuerza de trabajo agríco­
la. A su vez, en Ecuador y Panamá, de acuerdo 
al último censo a principios de la década pasa­
da, el 72 y el 60%, respectivamente, del perso­
nal ocupado en la agricultura, se hallaba con­
centrado en el estrato campesino. Por su parte, 
en México, el Censo de 1970 reveló que en las 
unidades de menos de 5.1 hectáreas, los ejidos 
y las comunidades, se encuentra el 80.4% del 
total de personas ocupadas en la agricultura.

En todo caso es indudable la significación 
económica de la agricultura campesina desde 
el punto de vista del empleo, por el elevado 
porcentaje de la población agrícola activa ocu­
pada en este sector de la agricultura.

Si se considera el carácter de la población 
ocupada en los distintos estratos de tamaño de 
las explotaciones agropecuarias, en el sentido 
de si es familiar o contratada, se observa el 
escaso significado de la mano de obra contrata­
da en las unidades menores, contrariamente a 
la significativa participación de la mano de obra 
familiar en esas mismas unidades.

Según el mismo estudio del CIDA, '̂  ̂para 
el conjunto de los países considerados, en los 
dos estratos inferiores, el 78.8% del total de 
mano de obra era familiar y sólo el 21.2% con­
tratada; en cambio, en los estratos superiores, la 
mano de obra contratada representaba el 69.8% 
y la familiar sólo el 30.2%.

La información censal más reciente, co­
rrespondiente a los años setenta, pone de relie­
ve la situación de Brasil, donde en la agricultu­
ra campesina el 92.6% del personal ocupad 
correspondía a la familia del productor y los 
aparceros, mientras que sólo el 7.4% restante a 
personal asalariado contratado. En Ecuador, 
México y Panamá, por su parte, la mano de obra 
familiar representaba en el sector campesino 
más del 70% del personal ocupado. (Véase el 
cuadro 3.)

La misma información censal también 
permite observar el porcentaje de las explota-

Barraclough y J.C. Collarte, op. cit., cuadro N.“ 4 y 
cuadro A6 del Anexo Estadístico.

ciones agropecuarias que realizan sus labores 
con trabajo exclusivamente familiar y qué por­
centaje, con trabajo familiar y asalariado, ya sea 
predominantemente familiar o predominan­
temente asalariado. (Véase el cuadro 4.)

Como puede verse en Ecuador y Perú, al 
nivel de la agricultura campesina, representada 
por las unidades de producción con menos de 
20 hectáreas de terreno, más del 60% de las 
explotaciones realizan sus labores exclusiva­
mente con trabajo familiar, y en otro 30% pre­
domina el trabajo familiar. En Panamá es aún 
mayor la importancia del trabajo familiar; en el 
sector campesino casi el 90% de las unidades 
de producción utilizan exclusivamente trabajo 
familiar y sólo en un 4% domina el trabajo asa­
lariado.

En general la fuerza de trabajo permanen­
temente ligada a la explotación (excluyendo ios 
trabajadores temporales u ocasionales) repre­
senta más del 70% del total. (Véase el euadro
5.) De los países considerados la única excep­
ción la constituye Costa Rica, donde la mano de 
obra contratada por período breves representa 
un porcentaje elevado (45%).

La importancia de la mano de obra perma­
nentemente ligada a la explotación es mayor en 
el caso de la agricultura campesina que en el 
resto de la agricultura. Esto significa, en otras 
palabras, que es mayor la importancia de la 
mano de obra contratada temporalmente a me­
dida que aumenta el tamaño de las explotacio­
nes.

Cabe advertir que la información censal 
sobre personal ocupado, por lo general se refie­
re a la situación existente en el momento de 
realizarse la encuesta o en un período inmedia­
tamente anterior (una semana o quincena), esta 
circunstancia puede no corresponder exacta­
mente a la ocupación temporal o permanente a 
lo largo de un año agrícola, dados los cambios 
estacionales, a veces muy marcados en las dis­
tintas épocas y regiones de un país y que un 
censo no siempre alcanza a registrar. Por lo 
tanto, la información ofrecida debe ser inter-. 
pretada con cautela, aunque en ningún caso 
podría llegar a cuestionarse el papel empleador 
que juega la agricultura campesina.
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Cuadro 3

AMERICA LATINA: PERSONAL OCUPADO. FAMILIAR Y CONTRATADO, 
EN LA AGRICULTURA CAMPESINA Y EL RESTO DE LA 

AGRICULTURA DE UN CONJUNTO DE PAISES

(En porcentajes)

Agricultura
campesina

a

Resto 
de la

agricultura
Total

Rmví7(197Ü) Total ¡00.0 ¡00.0 100.0
Fam iliar 92.6 62.9 85.0
Contratado 7.4 37.1 15,0

Ecuador (1974) Total JOO.O 100.0 ¡00.0
Familiar 76.2 39.0 66.1
Contratado 23.8 61.0 33.9

M éxico  (1970) Total 100.0 100.0 ¡00.0
Familiar 72.7 47.1 67.7
Contratado 27.3 ,52.9 32.3

Panamá (1970) Total ÍOO.O 100.0 ¡00.0
Familiar 79.8 41.5 65.1
Contratado 20.2 58.5 34.9

Fuente: Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, a base de iniónnación censal de tos países.

Representada en Brasil por las unidades menores de .50 hectáreas, en Ecuador y Panamá por las menores de 20 hectáreas y 
en Vléxico por las unidades de menos de .5.1 hectáreas, además de los ejidos y las comunidades.

Cuadro 4

EXPLOTACIONES AGROPECUARIAS SEGUN EL GRADO EN QUE SE REALIZAN LOS 
TRABAJOS AGRICOLAS DE LA EXPLOTACION CON TRABAJO FAMILIAR O 

ASALARIADO, POR ESTRATOS DE TAMAÑO DE LAS EXPLOTACIONES

(Enpocentajes)

Ecuador (1974) Panamá (1970) P e rú (1972)

Menos 
de 20 
has

20 hás 
o más

Total
Menos 
de 20
hás

20 hás 
o más

Total
Menos 
de 20 
hás

20 hás 
0 más

Total

Total explotaciones 100.0 ¡00.0 JOO.O 100.0 ¡00.0 ¡00.0 ¡00.0 ¡00.0 100.0
Con trabajo exclusivam ente 

fam iliar 61.4 52.4 89.0 69.2 84.8 61.3 49.5 60.5
C on trabajo familiar y 

asalariado 38.6 100.0 47.6 11.0 30.8 15.2 38.7 50.5 39.5
(predom inantem ente

familiar) (29.2) (22.7) (28.3) (7.1) (16.3) (9.0) (n.d.) (n.d.) (n.d.)
(predom  inantem ente 

asalariado) (9.4) (77.3) (19.3) (3.9) (14.5) (6.2) (n.d.) (n.d.) (n.d.)

Fuente: Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, a base de información censal de los países.
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Cuadro 5

AMERICA LATINA: PERSONAL OCUPADO, PERMANENTE Y TEMPORAL. EN 
LA AGRICULTURA CAMPESINA Y EN EL RESTO DE LA AGRICULTURA 

DE UN CONJUNTO DE PAISES

(En porcentajes)

Agri- Resto de
cultura la agri- Total

campesina cultura

linisil (1970) Familmr 92.6 62.9 85.0
Coiitmtado/peniiaiieiite 2.1 19.5 6.6
Subtotal permanente 94.7 82.4 91.5
Cüiitratado/tcmporal 5.3 17.6 8.5
Total 100.0 ¡00.0 ¡00.0

0 )s ta  Kiuu (1900) Familiar n.d. n.d. n.d.
Contratado/perniai lente n.d. n.d. n.d.
Subtotal permanente 58.0 .52.6 55.0
Contratado/temporal 42.0 47.4 45.0
Total lOO.O ¡00.0 ¡00.0

Ecuador ( 1974) Familiar 76.2 39,0 66.1
Contratado/pe miañen te 1.4 16.5 5.5
Subtotal permanente 77.6 55.5 7¡.6
Contratado/temporal 22.4 44.5 28.4
Total ¡00.0 ¡00.0 ¡00.0

El Salvador ( 1970) FAiiniliar 90,1 3Ü.4 82.4
Contratado/pennanente 9.9 69.6 17.6
Subtotal permanente 100.0 ¡00.0 ¡00.0
Contratado/temporal n.d. n.d. n.d.
Total n.d. n.d. n.d.

México (1970) Familiar 72.7 47.1 67.7
Contratado/pennanente 3,9 12.0 5.5
Subtotal permanente 76.6 59.1 73.2
Contratado/temporal 23.4 40.9 26.8
Total 100.0 ¡00.0 ¡00.0

Fuente: Ehihonido por la Division Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, a base de intbnnación censal de los países. Pava 
Argentina tomado del ¡nfbnne del CIDA,

IV

La agricultura campesina y los mercados

1. C am bios en  las d im ensiones  
d e  lo s  m ercados

Profundas modificaciones ha experimentado la 
agricultura en las relaciones de intercambio 
que ella realiza en el ámbito de los mercados.

En lo referente a la demanda monetaria 
interna, que se expresa en los mercados de pro­
ductos agrícolas, ella se ha ampliado conside­
rablemente tanto por el crecimiento de la po­
blación y del ingreso y, sobre todo, por los cam­

bios habidos en las proporciones entre pobla­
ción agrícola y no agrícola.

Los 65 millones de latinoamericanos de 
1900 ya suman 360 millones en la actualidad. 
La población de las ciudades, que en 1920 al­
canzaba aproximadamente a 12.7 millones, es 
ahora de 215 millones de habitantes; es decir, 
17 veces mayor. En tanto la población rural, 
que ha pasado de 76 millones en 1920 a 128 
millones en 1978, no ha alcanzado a duplicarse. 
De estas cifras puede deducirse que un cambio
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radical estuvo ocurriendo en los niveles de in­
tegración de la agricultura a los mercados in­
ternos. Si en 1920 en América Latina había 6 
habitantes rurales por cada poblador urbano, 
eran evidentemente muy limitadas las posibi­
lidades que tenían los primeros de vender ali­
mentos u otros productos agrícolas en los mer­
cados internos. En la actualidad la situación es 
diferente, puesto que hay un habitante rural 
por cada dos urbanos que necesitan de los pro­
ductos del campo.^

Esta rápida inversión en la distribución re­
lativa de la población está en el origen de la 
incorporación creciente de la población agríco­
la a los mercados. Hace algo más de medio siglo 
seguramente un porcentaje importante de la 
población rural vivía de la agricultura y con 
dificultad encontraba clientes urbanos para el 
consumo de sus productos; hoy tal situación es 
distinta aunque debe tenerse presente que no 
siempre hubo igualdad de oportunidades para 
una participación homogénea en los mercados 
por parte de los distintos estratos de producto­
res.

El ingreso latinoamericano total {medido 
en dólares de 1970) subió, entre los años 1950 y 
1977, en más del 320%, al pasar de 54 291 a 
230 207 millones de dólares, lo que significó 
una duplicación del ingreso por habitante entre 
los mismos años (358,6 dólares a 718 dólares).

Además de su efecto sobre el volumen de 
la demanda interna de productos agrícolas, el 
incremento de los ingresos repercute funda­
mentalmente sobre la composición de la de­
manda, estimulando a su vez producciones co­
mo las hortalizas, frutas y otras, cuyos coefi­
cientes de elasticidad de la demanda ingreso 
son elevados. Los procesos de urbanización 
ocasionan también cambios en los hábitos ali- 
mentarios.' '̂^

Aunque la importancia de los mercados ex­
teriores para los productos agrícolas regionales 
pudiera ser menor que en el pasado, el 17% de

^^Aimque no puede confundirse la población rural con 
la ligada a la agricultura, se estima rjue la relación entre 
población rural y urbana representa la tendencia de lo 
ocurrido con la población agrícola y la no agrícola,

veces por razones de prestigio social ciertos ali­
mentos de consumo habitual en las áreas rurales, no son 
consumidos en las ciudades y constituyen, a la larga, ‘bie­
nes inl’eri{)res’ desde el punto de vista de la demanda.

la producción agrícola sigue destinándose a la 
exportación, y los volúmenes exportados de 
granos y de productos tropicales o semitropica- 
les continúan aumentando. Así, por ejemplo, la 
exportación media anual de cereales, que en el 
quinquenio 1920-1924 era de 7.6 millones de 
toneladas, en el trienio 1975-1977 fue de 13.5 
millones anuales. El azúcar crudo, cuya expor­
tación anual era de 3,8 millones de toneladas en 
el quinquenio 1930-1934, alcanzó a 11,6 millo­
nes en el trienio 1975-1977.

L a  expansión  constan te  de la dem anda de p ro ­
d u c to s  a g ríco la s  fu e  creando  lazos m ás estrechos y  
ex te n so s  d e  la a gricu ltu ra  con  los m ercados, proceso 
que al mismo tiempo que ha transformado y 
dinamizado al sector fue articulándolo en forma 
progresiva a la economía nacional e internacio­
nal.

Por su parte las actuales dimensiones de la 
economía agrícola latinoamericana están bas­
tante lejos de las que tuvieron en las primeras 
décadas del siglo. Los volúmenes producidos 
se han multiplicado en forma evidente. La pro­
ducción de granos que, según las cifras dispo­
nibles, era de aproximadamente 24 millones de 
toneladas anuales en 1920-1924, en el trienio 
1975-1977 fue del orden de 77,1 millones. La 
caña de azúcar en el mismo período se habría 
elevado de 75 millones de toneladas a 303 mi­
llones anuales.

Aunque se carece de antecedentes sobre la 
producción ganadera que muestren su evolu­
ción a largo plazo, es de todos modos posible 
formarse una idea sobre la tendencia seguida a 
través de los cambios registrados en la pobla­
ción o existencias ganaderas. Así, por ejemplo, 
el número de cabezas de ganado bovino que en 
1920 habría sido de alrededor de 99.3 millones, 
habría alcanzado en 1978 a 275.3 millones.

Con respecto a la silvicultura, en 25 años 
(entre 1950 y 1974), se duplicó la producción de 
madera aserrada, la materia prima para elabo­
ración de papel se multiplicó por seis o siete y 
por diez para la celulosa.

2. L a  a gricu ltu ra  cam pesina  y  e l m ercado

La idea de una desarticulación de los producto­
res campesinos con respecto a los mercados 
que se fundamenta en la noción de autoconsu- 
mo omite su verdadera contribución a la oferta



94 REVISTA DE LA CEPAL N “ 16 / Abril de 1982

de productos agrícolas. Que exista el autocon­
sumo y que la actividad de la agricultura cam­
pesina produce por lo menos para subsistir no 
excluye una importante contribución al merca­
do. Veamos algunos antecedentes.

Informaciones catastrales para el año 1972 
en el Brasil,^® muestran una participación nada 
despreciable de la producción de unidades de 
tipo campesino en la producción vendida total; 
aproximadamente el 30% de la producción 
agrícola que concurrió a los mercados la aporta­
ron dichas unidades.

Si se toma en cuenta que los niveles de 
autoconsumo están en tomo al 60% de la pro­
ducción, aun cuando existe un considerable 
margen de variación regional según las caracte­
rísticas de la infraestructura básica y proximi­
dad a los principales centros urbanos, la inter­
relación de los productores campesinos que 
aportan a los mercados o se abastecen en ellos, 
resulta en todo caso confirmada a pesar de la 
escasa magnitud de sus operaciones indivi­
dualmente consideradas.

Otro estudio de caso ilustra una realidad 
bien disímil a la anterior como es la boliviana.“*̂ 
En el Altiplano y Valles, regiones que experi­
mentaron un proceso acentuado de reforma 
agraria y de desarrollo de una economía campe­
sina a partir de 1952, las tendencias tanto de la 
producción como de las ventas, e incluso del 
propio autoconsumo, fueron crecientes en es­
tas regiones preponderantemente campesinas. 
En el caso del maíz, por ejemplo, se vende 
cerca del 75% de la cosecha cuando antes de 
la reforma agraria este porcentaje no superaba 
el 10%. En otros casos como la papa, esta com­
paración indica que se evolucionó desde una 
situación en que casi no había ventas al merca­
do a otra en que las ventas alcanzan a cerca del 
62% de la cosecha. El trigo constituye también 
un ejemplo elocuente: del 20% se ha llegado 
casi al 68% comercializado. Estos incrementos 
fueron estimulados por las facilidades progre­
sivas en materia de transporte, extensión de los

mercados, ampliación y formación de nuevos 
poblados rurales.

Un estudio preparado a base de una mues­
tra y mediante encuestas a varios miles de fami­
lias campesinas en el E cu ad o r,indica que tan­
to en la Sierra como en la Costa la proporción 
vendida de la producción es, en la primera, de 
un 62% en las unidades de menor tamaño y en 
la segunda 85.7%, (Véase el cuadro 6.) En el 
caso de la Sierra la proporción vendida va en 
aumento de acuerdo al tamaño, en tanto que en 
la Costa por la naturaleza de los productos, la 
proporción vendida es similar en todos los es­
tratos de tamaño.

Estimamos que sería necesario someter a 
una profunda revisión algunas afirmaciones co­
mo aquellas que sostienen que en la agricultura 
“se han mantenido grandes sectores margina­
dos de los mecanismos de mercado’’.̂ ^

3. L a  o ferta  cam pesina  y  los p recio s  
de su s produc to s

Como se indicó antes, la oferta de los campesi­
nos está constituida sobre todo por alimentos 
de consumo popular, y ello restringe sus posi­
bilidades de lograr altos niveles de precios para 
sus productos. En algunos casos las políticas 
estatales se orientan deliberadamente a depri­
mir los precios de los alimentos para evitar pre­
siones salariales o sociales, o para favorecer los 
procesos de acumulación en el ámbito urbano. 
Sin embargo, la debilidad de los campesinos 
frente a los mercados de productos agrícolas se 
origina en la propia naturaleza fraccionada y 
dispersa de su oferta y en la composición de la 
misma. Sin organizaciones socioeconómicas o 
de poderes compradores destinados a defender 
sus ingresos, la oferta multitudinaria de pe­
queñas partidas a veces de productos perece­
deros es aprovechada por los intermediarios o 
compradores para adquirirlos a precios extre­
madamente bajos. La necesidad de vender 
apresuradamente, e incluso antes de las cose-

Graciano Silva y otros, op. cii., pp. 161,168,235
y 236.

División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, La agri­
cultura V las relaciones intersectoriales..., op. eit.. Capítulo 
VIH.

'*^Ministcrio de Agricultura y Ganadería, Programa Na­
cional de Regionalización, O.R.S.T.O.M. “Diagnóstico so­
cio-económico del medio rural ecuatoriano; Ingresos”, Do­
cumento N.“ 7, Quito, noviembre de 1978.

Di visión Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, 25 años en 
la agricultura de América Latina..., op. cit., p. 4.
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Cuadro 6

ECUADOR: DESTINO DE LA PRODUCCION AGRICOLA SEGUN 
EL TAMAÑO DE LAS UNIDADES PRODUCTIVAS

(Distribución porcentual)

Tamaño de las unidades agrícolas 
{en hectáreas)

Hasta I l a 2 2 a 5 5 a  10 10 a 20 20 a 50

I. Sierra
Producción agrícola

Total 100.0 100.0 lOO.O lOO.O 100.0 lOO.O
V endida 62.0 60.0 70.5 76.1 83.1 85.9
Ni) vendida 38.0 40.0 29.5 23.9 16.9 14.1

A utoconsum ida 30.4 23.8 19.3 15.0 11.4 8.8
Otros destinos' 7.6 16.2 10.2 8.9 5.5 5.3

II, Costa
Producción agrícola

Total lOO.O lOO.O lOO.O lOO.O lOO.O lOO.O
V endida 85.7 86.4 85.8 86.5 83.9 90.4
No vendida 14.3 13.6 14,2 13.5 16.1 9.6

Autocon suini da 12.4 10.9 11.4 10.6 13.1 7.8
Otros destinos' 1.9 2.7 2.8 2.9 3.0 1.8

Fuente: Ministerio de Agricultura y'Ganadería, Programa Nacional de Regionalización (O.R.ST.O.M.), “Diagnóstico 
socio-económico del medio rural ecuatoriano: Ingresos”, Documento N.  ̂7, Quito, noviembre de 1978. Cuadro 
elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO.

‘‘Otros destinos: semillas, alimento para el ganado, pago de factores de producción (mano de obra y otros).

chas, la falta de condiciones para almacenar sus 
productos, obliga a los agricultores campesinos 
a adoptar un comportamiento que por sí mismo 
tiende a deteriorar los precios. Por consiguien­
te no son sólo las políticas deliberadas destina­
das a controlar los precios las que perjudican 
sus ingresos, sino que es la propia naturaleza y 
las condiciones en que se realiza la participa­
ción de los campesinos en los mercados la que 
los torna especialmente vulnerables e indefen­
sos. Cuando los mercados están organizados en 
forma de ferias periódicas a las que acude un 
número relativamente alto de compradores e 
incluso consumidores, los campesinos conser­
van cierta capacidad de regateo. En la medida 
en que los mercados se van dando otra organi­
zación y predomina la presencia de mayoristas 
o la inversión en agroindustrias genera condi­
ciones monopsónicas u oligopsónicas, las con­
diciones para los campesinos pueden llegar a

ser aun más duras si no disponen de alguna 
capacidad de negociación.

Debe ponerse especial atención en la for­
ma como reacciona la producción y la oferta de 
la agricultura campesina frente a los bajos pre­
cios, ya que con frecuencia se espera que ocu­
rra una contracción de la oferta a corto plazo o, 
si el nivel de los precios permanece sistemáti­
camente deprimido, se sugiere como respuesta 
el estancamiento productivo. Desde luego que 
sí los agricultores campesinos tienen posibili­
dades de modificar y elegir un uso del suelo 
alternativo al habitual, cabe esperar algún cam­
bio en la estructura productiva incluso a corto 
plazo. Pero por lo general sus alternativas están 
limitadas a lo que constituyen los componentes 
habituales de su propio autoconsumo y algunos 
productos como las hortalizas o frutas o cultivos 
de exportación (cacao, café, algodón) que culti­
van regularmente en algunas áreas. En esas
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circunstancias continúa operando lo que ps la 
esencia de la racionalidad del campesino, esto 
es, garantizarse un cierto nivel de vida, para lo 
cual si la satisfacción de sus necesidades le 
demanda incluso trabajo adicional posible­
mente esté dispuesto a realizarlo o si es necesa­
rio asegurarse un cierto nivel de ingresos en 
dinero para adquirir en el mercado productos 
que considera indispensables, también estará 
dispuesto a aumentar su producción o vender 
más cantidad de productos para asegurar dicho 
propósito. Por ello, frente a bajos precios los 
campesinos, en ciertas circunstancias, se ven 
obligados a incrementar la oferta en los merca­
dos. Ahora bien, esto no significa que a media­
no plazo no tiendan a modificar su estructura de 
uso del suelo y a buscar alternativas más intere­
santes, pero tales adaptaciones suelen ser len­
tas por dos razones: a) porque es en ese campo 
donde la competencia con la agricultura comer­
cial o empresarial es más fuerte, ya que estas 
últimas están en mejores condiciones de con­
trolar los mercados que más importan; b) por­
que los conocimientos y las tecnologías no son 
canalizadas hasta el medio campesino en la 
oportunidad ni en las condiciones más adecua­
das.

4. L a  ag ricu ltu ra  cam pesina  y e l origen  
de su s ingresos

a) F u e n te s  d e l ingreso  cam pesino

Son abundantes los antecedentes entrega­
dos por investigaciones realizadas entre agri­
cultores campesinos; sin embargo, su sistema­
tización es difícil. El único estudio disponible 
representativo de la situación general de un 
país, fue uno realizado en Ecuador, a través del 
cual se comprueban varias situaciones de inte­
rés.

i) En las unidades de la Sierra menores de 
una hectárea, sólo el 19% del ingreso familiar 
obtenido en el predio se genera en la produc­
ción agrícola. En cambio en la Costa dicho in­
greso en unidades similares representa una 
proporción mayor, 31.9%. (Véase el cuadro 7.)

ii) Tanto en la Sierra como en la Costa, 
más de la mitad del ingreso familiar se origina 
en la venta de fuerza de trabajo ya sea en la 
agricultura o en otras actividades no agrícolas.

iii) Sóloen las unidades correspondientes 
al estrato de 2 a 5 hectáreas el ingreso originado 
en la producción agrícola del predio resulta 
superior al originado en otras fuentes.

En el caso de Paraguay “más del 38% del 
ingreso neto familiar en las unidades con me­
nos de 5 hectáreas proviene del empleo extra- 
predial”.“̂'*

Estos antecedentes, más algunos relativos 
a otros países, sugieren que para tener un mejor 
conocimiento del campesinado se debería 
prestar mayor atención a los campesinos pobres 
en tierra, es decir aquellos que sólo poseen 1 ó 
2 hectáreas, pues esto ayudaría a entender me­
jor la situación de ‘semiproletarización' en la 
cual estarían viviendo y además se obtendrían 
buenos elementos para comprender el proceso 
de descampesínización. Así, por ejemplo, de 
los antecedentes que ofrece la encuesta reali­
zada en Ecuador se puede intuir que existen 
distintas estrategias de supervivencia entre los 
campesinos de la Sierra con menos de una hec­
tárea y los de la Costa. Los primeros obtienen 
un 33.6% de sus ingresos por salarios recibidos 
fuera de la agricultura, en tanto que en la Costa 
sólo el 17.4% del ingreso proviene de salarios 
conseguidos fuera del sector. En la Sierra la 
fuerza de trabajo se integra más a los mercados 
urbanos en tanto que en la Costa por el elevado 
desempleo urbano, los campesinos parecen 
acudir menos a la ciudad.

En casos similares en otros países, en áreas 
de unidades extremadamente pequeñas, se ob­
serva cómo una elevada presión demográfica 
puede provocar cambios radicales en el uso del 
suelo y en las técnicas productivas.

Por otra parte se observa una proliferación 
de los servicios (‘minicomercio’, transporte, 
etc.) y de otras actividades como forma com­
plementaria a la agricultura o a veces con pre­
dominio sobre ésta. Pareciera entonces conve­
niente en el futuro adentrarse más en el análisis 
de los estratos de menores dimensiones para 
conocer los procesos que afectan al campesina­
do.

Santos Pérez, “Información acerca de los beneíicta- 
rios y sistema rural de extensión en Paraguay”, Santiago de 
Chile, FAO, RLA/70/037, mayo-junio de 1980, p, 4.
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Cuadro 7

ECUADOR; COM POSICION D EL INGRESO NETO SEGUN EL TAMAÑO DE LAS UNIDADES
AGRICOLAS

(En porcentajes)

Tamaño de las unidades agrícolas (en hectáreas)

II.

Hasta 1 l a 2 2 a  5 5 a 10 10 a 20 20 a 50

Sierra
Ingreso  neto agropecuario'"' 19.0 43.7 62.5 70.5 71.1 74.9
Venta de artesanías 3.5 2.0 0.6 1.1 0.1 1.2
Productos recibidos en pago 0.5 1.1 0.6 0.4 1.7 LO
A ctividades comerciales 5.9 4.1 4.0 5.0 5.9 3.9
Transferencias y créditos 
Salarios:

17.2 3.9 5.9 10.4 11.9 14.1

Agrícolas 20.2 22.9 14.3 6.1 3.3 2.0
No agrícolas 33.6 22.2 12.0 6.4 6.0 2.9
Total inpresos 

Costa
m . o lOO.O ¡ 0 0 . 0 ¡ 0 0 . 0 ¡ 0 0 . 0 ¡ 0 0 . 0

Ingreso  neto agropecuario" 31.9 54.8 66.9 75.5 80.5 79.7
Venta de artesanías 4.4 0.5 0.5 0.2 0.1 0.5
Productos recibidos en pago 0.8 0.4 0.7 0.2 0.2 0.7
Actividades comerciales 8.4 3.2 3.8 4.1 3.0 1.4
Transferencias y créditos 
Salarios:

1.9 4.8 3.3 4.5 7.3 11.7

Agrícolas 35.2 27.3 17.8 8.4 5.2 1.5
No agrícolas 17.4 9.0 6.9 7.0 3.6 4.5
Total inpresos WO.O lOO.O ¡ 0 0 . 0 ¡ 0 0 . 0 ¡ 0 0 . 0 ¡ 0 0 . 0

Fuente: Ministerio de Agricultura y Ganadería, Programa Nacional de Regionalización (O.R.S.T.O.M.), “Diagnóstico 
socioeconómico del medio rural ecuatoriano: Ingresos”, Documento N'.‘* 7, Quito, noviembre de 1978. Cuadro 
elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO.

^Valor de producción menos gastos en dinero o en especies sin considerar el costo de la mano de obra familiar.

V

Tendencias estructurales de la agricultura campesina

Esta es un área de análisis que presenta serias 
dificultades por las siguientes razones:

a) La imprecisión de los límites de la agri­
cultura campesina, debido a las complicacio­
nes para establecer las relaciones sociales in­
ternas o externas que separan la racionalidad 
campesina de otro tipo de comportamiento 
económico.

b) Por la diversidad de situaciones existen­
tes en América Latina, las que desaparecen

cuando se procede a realizar cualquier agrega­
ción o análisis de orden regional.

No obstante, y teniendo presente tales li­
mitaciones, se incluyen algunos antecedentes 
que invitan a plantear hipótesis y a continuar el 
análisis en torno al tema.

1. L a  evo luc ión  d e  la pob lac ión  cam pesina

La población rural estuvo creciendo en Améri­
ca Latina en términos absolutos, y según las
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proyecciones del CELADE,^'^ el proceso pro­
seguirá durante los próximos decenios. Así, de 
122 millones de habitantes rurales en 1975 se 
llegaría a 141 millones en el año 2000. ciCuál ha 
sido o cuál será la actividad de esta población y 
la naturaleza de las relaciones de producción a 
la que se ha vinculado o se vinculará en el 
futuro? No es fácil responder. La infonnación 
censal en el caso del Brasil puede ilustrar lo 
que parecería constituir la tendencia seguida 
por la población ligada a las actividades agríco­
las, según los antecedentes sobre personal ocu­
pado en las unidades de producción. Si se com­
paran los censos agropecuarios de 1960 y 1970 
se desprended^

a) Un incremento del 12.5% de la pobla­
ción ocupada en los establecimientos agrícolas;

b) un aumento mayor, 27.6% en los esta­
blecimientos de menos de 50 hectáreas de su­
perficie total; y

c) una disminución de 16.2% en las unida­
des mayores de 50 hectáreas de extensión.

A fin de eliminar los efectos que sobre el 
empleo total tiene la contratación de fuerza de 
trabajo temporal se procedió a comparar por 
separado los antecedentes sobre el personal 
permanentemente ligado a la explotación, es 
decir a los responsables y miembros activos de 
la familia no remunerados y a los trabajadores 
permanentes. Esa comparación revela que: a) 
en las unidades más representativas de la agri­
cultura campesina, es decir las inferiores a 50 
hectáreas, aumentó el personal ocupado en for­
ma permanente en un 40.4% entre 1960 y 1970; 
y b) en las unidades de mayor extensión, éste 
disminuyó en 2,8%.

Estos antecedentes sugieren: *i) que la po­
blación agrícola y la fuerza de trabajo se fueron 
ligando progresivamente a las unidades agríco­
las de menores dimensiones y ii) que se estaría 
ejerciendo una creciente presión sobre los 
recursos agrícolas de que disponen dichas uni­
dades. Estos fenómenos no sólo fueron obser­
vados en el Brasil, sino también en otras agri­
culturas como la mexicana y las del área andina.

‘̂ ■'^CELADE, Boletín Demográfico, N ^  23, Santiago de 
C hile , enero de 1979.

'l^Instituto Brasilero de Geografía y Estadística, Cenxo 
Agrícola de I960 y Censo Agropecuario de ¡970, publica­
dos en 1967 y 1975, respectivam ente.

En México según los antecedentes propor­
cionados por los censos agrícolas de 1960 y 
1970, alrededor del 70% de la población activa 
agrícola, está constituida por ‘productores agrí­
colas y sus familias’, categoría que está muy 
estrechamente ligada a la existencia de una 
extensa agricultura campesina. Los anteceden­
tes censales muestran además un acelerado 
crecimiento de población activa en la agricul­
tura, de 4.3 millones en 1960 a 7.8 millones en 
1970; de dicho aumento de aproximadamente
3.5 millones de personas, 2,2 millones corres­
ponden a ‘productores agrícolas y sus familias’, 
y también en este caso es posible deducir que 
la agricultura campesina está cobijando una 
parte importante y creciente de la población 
activa ligada al sector.

Sin embargo este fenómeno, que merece 
un estudio más profundo, se estima que debe 
presentarse acompañado por lo menos de dos 
hipótesis. La primera de ellas, es la posible 
intensificación del fenómeno de venta de fuer­
za de trabajo familiar en labores agrícolas u 
otras, fuera de los límites del predio para com­
plementar los ingresos allí obtenidos. De este 
modo podría estarse ampliando la semiproleta- 
rización en los términos tradicionales de la 
agricultura campesina.

En el altiplano boliviano 1.2 personas por 
familia campesina, por lo general el jefe del 
hogar, migran temporalmente en busca de tra­
bajo.“*'̂

En segundo lugar puede plantearse la hi­
pótesis de que el trabajo asalariado permanente 
en las unidades de producción capitalista se ha 
mantenido o quizás en ciertos casos haya tendi­
do a ser reemplazado por un empleo mayor de 
equipos mecanizados y por mano de obra con­
tratada temporalmente. En Chile, entre los 
años 1965 y 1976, el personal asalariado contra­
tado en forma permanente disminuyó en un 
22.8%, en tanto el personal asalariado contra­
tado temporalmente aumentó en 35.6%.'*'̂  En el 
caso de El Salvador, aun cuando no se dispone

Urio.ste, “ La economía del campesino altiplánieo 
en  1976” , D ocum ento de trabajo N." 02/77, La Paz, Uni­
versidad Católica Boliviana, 1977.

'^^Departamento de Economía Agraria, Universidad 
Católica de C hile, Panorama Económico de la Agricultura, 
N." 10, mayo de 1980, p. 4. La información se refiere a la 
región com prendida entre Coquim bo y Llantiuihue.
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de información sobre el desenvolvimiento del 
empleo de mano de obra temporal, las cifras 
censales muestran que en 1970 había dismi­
nuido el empleo de mano de obra contratada en 
forma permanente en un 45% con respecto a 
1960.

Por último, valdría la pena estudiar las ten­
dencias registradas entre los agricultores cam­
pesinos en aquellos países donde está disminu­
yendo la población agrícola o en aquellos otros 
donde si bien en general aumenta, de todos 
modos se observan áreas en que ella disminu­
ye.

2. El número de unidades de producción

Sí se comparan los censos para ver en qué sen­
tido se orientan las estructuras de distribución 
de la tierra, se advierte la continuación del pro­
ceso de incremento en el número de explota­
ciones o unidades productivas. En un conjunto 
de ocho países que disponían de censos reali­
zados tanto en los años sesenta como en los 
setenta, las explotaciones de 20 hectáreas o 
menos'’*’ se elevaron de 4,7 millones a 6,5, es 
decir, se incrementaron en un 38.5%, lo cual 
está sugiriendo que el tipo de unidad más re­
presentativa de la agricultura campesina esta­
ría atravesando un proceso de expansión.'’'

Colombia figura entre los países donde 
disminuye el número de explotaciones de ta­
maño reducido, y ello ha provocado una polé­
mica, aún inconclusa,'’̂  en tomo al proceso de 
descomposición o vigencia de la agricultura 
campesina. Moncayo y Rojas,“  sostienen que

íjoIombÍLi, C^oshi Rica, Chile, El Salvíulov, 
Ilondum s, Perú y Venezuela.

■'’' ’C abe reconocer tiue el análisis por estrato de tamaño 
incurre en una siinpliíicación considerable al reunir 
unidades com pletam ente distintas en cuantoainaK iiitndde 
producción y con relación a la naturaleza misma del pro­
ceso productivo; sin embargo, según Ciraciano da Silva y 
otros, op. fit., p. 72, la distribución de los ‘inioveis’ por 
estrato de valor, rede ja en el Brasil, grosso modo, la distri­
bución según su superficie total.

Estas cifras deben tomarse con alguna reserva yaque 
p lantean algunos problemas difíciles de aclarar respecto a 
la definición y uso del concepto de ‘explotación’, el que en 
algunos casos podría no coincidir con el de 'unidad de 
p roducción’,

■'’“Véase, por ejem plo, S. Klamanovitz, Desarrollo de la 
agricultura en Colombia, Bogotá, Ed. La Carreta, 1978.

•“ Véase V. Moncayo y R. Rojas, Producción y capita­
lismo, Bogotá, Cámtro de Investigación y Educación Popu­
lar (C IN EP), 1979, pp. 146 y 147.

hay una “subvaloración del número de unida­
des parcelarias y de su superficie en los censos 
de 1960 y 1970, en el caso colombiano, pues se 
demuestra muy a las claras que tomando sola­
mente el estrato de fincas superiores a 2 000 
hectáreas se halla una cantidad de petjueños 
productores bastante importante, que asciende 
a 36 899 al sumar los arrendatarios y los colonos 
existentes en los fundos. Si esta cantidad de 
pequeñas unidades y la superficie correspon­
diente se tuviera en cuenta al establecer la 
comparación entre la situación de 1960 y 1970, 
ciertamente no habría lugar a concluir de ma­
nera tan definitiva sobre la tendencia decre­
ciente de la pequeña producción”.

Vista la evolución del número de unidades 
de producción a través de un plazo más largo, se 
confirma que es ésta una tendencia observada 
desde hace varios decenios en algunos países; 
así, por ejemplo, en el Brasil el número total de 
unidades inferiores a 50 hectáreas se ha multi­
plicado por 2,9 entre 1940 y 1970. {Véase el 
cuadro 8.)

¿Cómo interpretar procesos como el obser­
vado? ¿Es que los cambios en el interior de la 
hacienda significan que los campesinos que 
trabajaban en ella, o los nuevos contingentes de 
población campesina, han tendido a localizarse 
en los espacios no acaparados por la hacienda o 
por la nueva empresa agrícola?

Las vías de expansión del número de uni­
dades campesinas se originan comúnmente 
cuando se dan las siguientes situaciones:

a) La más corriente es la multiplicación del 
número de unidades por subdivisión, y entre 
las causas más universales del proceso está la 
herencia.

b) La división de unidades correspondien­
tes a la agricultura hacendal, y en algunos casos 
también de la agricultura empresarial, debida a 
procesos de reforma agraria de mayor o menor 
alcance. En los países del Pacto Andino, duran­
te los tres últimos decenios, 1 190 000 familias 
campesinas tuvieron acceso a la propiedad de 
la tierra por esta vía.

c) Otro rumbo de gran significación en el 
caso latinoamericaní) ha sido el proceso de 
avance de la frontera agrícola. La tierra incor­
porada a través de la formación de nuevas ex­
plotaciones en áreas de penetración, habría si­
do del orden de los 140 millones de hectáreas
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Cuadro 8

BRASIL: NUM ERO D E ESTABLECIMIENTOS, SEGUN TAMAÑO, DE LAS UNIDADES
AGROPECUARIAS

U nidades
agropecuarias 1940 1950 1960 1970

D e m enos de 1 hectárea 39 305 50 252 133 477 396 846
D e 1 a menos de 10 615 252 660 682 1 361 543 2 122 784
D e 10 a menos de 20 315 676 345 185 546 079 768 448
D e 20 a menos de 50 455 057 488 044 672 675 824 090
D e m enos de 50 hectáreas 1 425 290 1 544 163 2 713 774 4 112 168
D e 50 o más hectáreas 479 299 520 479 623 995 811851

T o ta l / 904 589 2 064 642 3 3 3 7  769 4  924 0 1 9

In d ic e s  ( ¡9 4 0  =100)
D e m enos de 1 hectárea 100,00 127.85 339.59 1 009.66
D e 1 a m enos de 10 100.00 107.38 221.30 345.03
D e 10 a m enos de 20 100.00 109.35 172.99 243.43
D e 20 a m enos de 50 100.00 107.25 147.82 181,10
D e m enos de 50 hectáreas 100.00 108.34 190.40 288.52
D e 50 a más de hectáreas 100.00 108.59 130.19 169.38

T o ta l ¡0 0 .0 0 108.40 ¡75 .25 2 5 8 .5 4

Fuente: C enso Agrícola de 1960 v Censo Agropecuario de 1970. Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/ 
FAO.

entre los años cincuenta y principio de los se­
tenta. De acuerdo con este antecedente, aproxi­
madamente un tercio de la superficie territorial 
de América Latina estaría ahora integrada a la 
producción agrícola. Entre los fenómenos ob­
servados en las áreas de una nueva agricultura 
está el de la reproducción de las condiciones 
estructurales existentes en las regiones de agri­
cultura secular. Ello conduce a la conformación 
en esas áreas de la conocida heterogeneidad 
agraria y a reproducir en ellas uno de sus com­
ponentes: la agricultura campesina.

3. El tamaño de las unidades de producción

Una tercera tendencia de orden estructural es 
la progresiva disminución del tamaño medio de 
las unidades productivas. Antecedentes de los 
mismos ocho países que disponían de censos 
agrícolas levantados en los años sesenta y en los 
años setenta, permitieron comprobar: a) que el 
tamaño medio de las explotaciones había dis­
minuido de 55.8 a 48,7 hectáreas; b) que las 
unidades superiores a 20 hectáreas pasaron de 
197,2 a 183,3 hectáreas en los años setenta; c) 
las unidades de los estratos inferiores a 20 hec­

táreas habían reducido su extensión media de
4,9 a 4,7 hectáreas. {Véase el cuadro 9.)

Esta tendencia, que no muestra por entero 
la gravedad del problema, por considerarse 
aquí promedios de agregaciones muy amplias, 
resulta bastante más seria en los estratos de 
tamaño inferior que son los que más aumenta­
ron el número de explotaciones y su población. 
Así, por ejemplo, en el Brasil entre 1960 y 1970 
el número de explotaciones se multiplicó por 
2.6, en tanto que las inferiores a una hectárea se 
multiplicaron por 10.1 veces y las de 1 a 10 
hectáreas por 3.5 veces.

Estas tendencias se dan en la desigual es­
tructura de distribución de la tierra aún vigen­
te. En los mismos ocho países, tomados en con­
junto en 1960, las unidades mayores de más de 
20 hectáreas disponían del 93,5% de la super­
ficie total de la tierra incorporada, en tanto que 
en 1970 esos estratos disponían del 92,7%. 
{Véase nuevamente el cuadro 9.)

4. Campesínización y proletarización

Si bien los indicadores generales para la región 
permiten afirmar que el campesinado se amplía
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Cuadro 9

AxMERICA LATINA: NUMERO DE EXPLOTACIONES, SUPERFICIE TOTAL UTILIZADA Y 
TAMAÑO M ED IO  DE LAS UNIDADES AGROPECUARIAS EN OCHO PAISES^'

N úm ero de explotaciones
Miles de explotaciones 

1960 Forcen- 1970 Porcen­
taje taje

Variación 
Abso- Porcen- 
luta tual

U nidades agropecuarias de menos de 20 has 4 717 73.5 6 516 75.4 1798 38.1
U nidades agropecuarias de 20 o más has 1699 26.5 2 126 24.6 427 25.1

Total 6 416 m .O  8 642 100.0 2 226 34.7

Millones de hectáreas Variación
Superficie total utilizada

1960 Forcen- 1970 Forcen- Abso- Forcen-
taje taje luta tuai

U nidades agropecuarias de menos de 20 has 23.1 6.5 30.8 7.3 7.7 33.3
U nidades agropecuarias de 20 o más hás 335.1 93.5 389.6 92.7 54.5 16.3

Total 358.2 100.0 420.4 ¡00.0 62.2 17.4

Hectáreas por unidad Variación
agropecuaria

Tam año m edio
1960 1970 Abso- Forcen-

luta tuai

U nidades agropecuarias de menos de 20 hás 4.9 4.7 -0 .2 -4 .1
U nidades agropecuarias con 20 o más hás 197,2 183.3 -13 .9 -7 .1

Total 55.5 48.7 -7 .1 -12.7

Fuente: E! abo nido por ía División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, a base de los respectivos censos agrícolas. 

^Brasil, Colom bia, Costa Rica, Chile, El Salvador, Honduras, Peni y Venezuela.

tanto desde el punto de vista poblacional como 
del número de unidades de producción, se 
observa simultáneamente un fenómeno de des- 
campesinización. Existen zonas donde el cam­
pesinado se reduce, otras en que aumenta y 
otras donde se reinstala y reproduce iniciando 
actividades agrícolas donde antes no las había. 
Por ejemplo, en los estados venezolanos más 
próximos a Caracas o a Valencia, se registra una 
disminución neta del campesinado (Estados de 
A ragú a, Carabobo, Lara, Miranda, Sucre, Ya- 
racuy); en otros Estados de los Llanos la peque­
ña agricultura y ganadería se estuvo incremen­
tando moderadamente.

Resultaría así una suerte de mosaico en 
que tanto la campesinización como la descam- 
pesinización están presentes. De todas formas, 
parece discutible la hipótesis que postula la

descomposición o la desaparición de las formas 
campesinas de producción por lo menos en un 
horizonte de tiempo previsible. Lo más proba­
ble es que la agricultura campesina fonne parte 
aún por largo tiempo del paisaje agrario de 
América Latina y, dada su significación social, 
tampoco parece posible olvidar su existencia.

5. Descampesinización parcial a nivel familiar

Observando los procesos migratorios se com­
prueba que es entre la población joven donde 
aparece con mayor frecuencia este fenómeno; 
por ello podría hablarse de una descampesiniza­
ción relativa si se toma como unidad básica a la 
familia, ya que algunos de sus miembros dejan 
la agricultura aunque permanezca en ella un 
núcleo más reducido que conserva y trabaja la
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unidad de explotación. Está suficientemente 
comprobado que la migración es selectiva por 
edad y sexo, ya que las tasas más elevadas se 
encuentran en la población joven de 15 a 30 
años con un predominio de migrantes mujeres 
hacia las ciudades.'^ Ello origina remesas e in­
tercambios mutuos que, en ocasiones, ayuda a 
dar mayor permanencia y estabilidad a la agri­
cultura campesina.

6. Semiproletarización

Al tratar los temas relativos al tamaño de las 
unidades (39% de las cuales son inferiores a 2 
hectáreas) y ’al de los ingresos familiares, quedó 
planteada la situación de semiproletarización 
en que vive parte importante de los campe­
sinos. Parece ser ésta una realidad que podría 
llegar a ser predominante en el futuro dada la 
insuficiente absorción de la fuerza de trabajo 
tanto en la agricultura como fuera de ella. Esto 
da a la agricultura campesina un carácter de 
refugio de fuerza de trabajo, la que entra y sale 
del mercado laboral según las condiciones del 
mismo. Por esta razón, el tema del campesino 
semiproletario es uno de los que merece más 
atención; otro, tampoco abordado, es precisa­
mente el fenómeno opuesto al de la proletari- 
zaeión o semiproletarización, nos referimos al 
“aburguesamiento que se daría en los estratos 
superiores del campesinado y que ha sido des­
crito quizá inadecuadamente como el paso de 
campesino afarmer’Ŝ̂’

7. Minifundización y descampesinización

Dadas ciertas condiciones económicas, cabe 
preguntarse sobre la naturaleza de la actividad 
agrícola cuando ella constituye sólo una base 
mínima que garantiza una estrategia de super­
vivencia (jue recurre, en forma predominante, a 
otras actividades económicas como fuente

principal de ingresos. Este fenómeno, que para 
algunos constituye una forma de descampes in i- 
zación, ha sido estudiado en profundidad en el 
caso de la Región Central del Perú (Valle del 
Mantaro),^^ '̂ donde la minifundización es cre­
ciente y el comunero abandona por algunos 
años su comunidad para ir a trabajar a las minas, 
pero sus intereses económicos y sociales si­
guen centrados en su lugar de origen donde 
mantiene su familia, tierras y ganado. '̂  ̂ Los 
ahorros y la inversión pueden orientarse en 
algunos casos hacia las comunidades donde se 
inician actividades terciarias o pequeñas ma­
nufacturas, convirtiendo a tales comunidades 
en una estructura paralela al sistema urbano, 
por cuanto tienden a diversificar sus activida­
des (comercio, transporte, artesanías y peque­
ñas manufacturas). En otros casos, el trabajo en 
las minas les pemnite preparar su traslado a la 
ciudad pero una vez convertidos en migrantes 
urbanos tampoco pierden sus vínculos sociales 
y económicos con su comunidad, donde a su 
vez mantienen recursos explofcidos por familia­
res o peones. En ambas formas el comunero no 
se desvincula en forma permanente de las tie­
rras dando lugar a una minifundización indefi­
nida, convirtiéndose en cambio en centros de 
residencia de contingentes poblacionales cuya 
actividad económica está predominantemente 
fuera de la comunidad. La familia se convierte 
en un elemento clave para articular las distintas 
actividades terciarias campesinas y mineras.

C a m p a ñ a  y R iv era  co n c lu y en  q u e  p ara  
c ie r ta s  c o m u n id a d e s  es d ifíc il ap lica r e l co n ­
c e p to  d e  c a m p e s in a d o  a u n a  p a rte  im p o rtan te  
d e  p ro p ie ta r io s  d e  tie rra s , p o rq u e  con  los in g re ­
sos q u e  e llo s  o b tie n e n  e n  o tras ac tiv id ad es 
a c u m u la n  e l c ap ita l q u e  in v ie rten  en  tie rras o 
g a n a d o , p e ro  p r in c ip a lm e n te  en  com ercio  y 
m e d io s  d e  tra n sp o rte  fu e ra  d e  las co m u n id a ­
des.'^^

Ur7Aia, "E structura agraria y dinámica pobla- 
c iona l’’, C ELA D E, D ocum ento de Trabajo N.‘* 7, Santiago 
de C hile, mayo de 1978, p, 49.

'̂ •'̂ Se estim a inadecuada tal tormulación ya que más cpic 
acud ir al capital, como ocurre con los farmers, pensamos 
(pu; en  América Latina un campesino cjue acumula recurre 
más b ien  a una mayor extensión de tierra y a un mayor 
em pleo de mano de obra.

Campaña y R. Rivera, “El proceso de descampe- 
sinizaciíni en la Sierra Central del Perú” , en Estudios Rura­
les Latinoamericanos, Vol. 1, N.“ 2, mayo-agosto 1978, 
pp., 78-80.

'^^Bryan Robert, denom ina a este proceso como migra­
ción de mano de obra para distinguirla de la migración 
tem poral o de la migración urbana. En la revista Ethnica, 
Barcelona, 1973, N.'* 6.

•'’^P, Cam paña y R. Rivera, op. d t., p. 83.
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VI
La agricultura campesina, su dinámica 

o capacidad de cambio
En la introducción de este trabajo quedó plan­
teada la necesidad de revisar las interpretacio­
nes (lue, en nombre del tradicionalismo, de la 
falta de estímulos o de rentabilidad para la in­
versión, o debido a relaciones de dependencia 
suponen o concluyen en la noción de estanca­
miento que afectaría a la agricultura campesina 
y admiten además que es al segmento moder­
no, de naturaleza empresarial, al que se debería 
sustancialmente el crecimiento económico y la 
dinámica central del desarrollo agrícola en 
América Latina.

Se señalaba ya, al hablar de la significación 
económica de la agricultura campesina, la exis­
tencia de diversos indicadores o experiencias 
que muestran un cierto proceso de crecimiento 
productivo de la misma. En esta sección se 
brindan algunos de los elementos que podrían 
explicar el origen de los cambios que ocurren 
en el interior mismo de la agricultura campesi­
na, concentrando la atención sobre tres de 
ellos; los mercados, las necesidades o aspira­
ciones y las presiones demográficas.

1. Los mercados y los cambios 
en la agricultura campesina

Respecto a los mercados, los antecedentes ya 
expuestos reafirman el supuesto de una cre­
ciente articulación de la agricultura campesina 
a través de ellos. En este sentido, su supuesta 
marginalidad no parece tener validez. Más aún, 
estimamos (jue la agricultura campesina resulta 
funcional al conjunto del sistema económico en 
la medida en que participa en los mercados de 
productos agrícolas ofreciendo alimentos de 
primera necesidad a bajos precios. También se 
ha mencionado la participación de 1 í >s  agricul­
tores campesinos en los mercados de mano de 
obra y la semiproletarización que afecta secu­
larmente a este sector.

Hay autores®  ̂que con razón siguen propo­

niendo la distinción entre 'campesinos ricos’ y 
‘campesinos pobres’ dado que los primeros ten­
drían posibilidad de una vinculación más es­
trecha con los mercados. Sin embargo, la parti­
cipación en los mercados de productos no se 
limita a quienes disponen de excedentes en un 
sentido estricto, sino que la misma es impulsa­
da por la necesidad de obtener dinero, fenóme­
no que alcanza a una elevada proporción de los 
productores. La estructura de producción en 
ocasiones obliga a vender la mayor parte de la 
misma; es el caso de las hortalizas, frutas, café, 
cacao, etc. Para concluir puede decirse que no 
obstante la diversidad de situaciones, la in­
fluencia de los mercados alcanza a la agricultu­
ra campesina. A su vez la parte mercantil de la 
economía campesina no es independiente del 
aspecto o parte no mercantil de la misma.

2. Las necesidades básicas 
y el comportamiento económico

Constituye casi un lugar común la relación que 
se establece entre la actividad productiva de la 
familia campesina y la satisfacción de sus nece­
sidades. La unidad productiva y la unidad de 
consumo tenderían a confundirse en la reali­
dad. Dada esta situación de interdependencia 
entre ambos fenómenos debe ponerse especial 
atención al cambio en los valores, aspiraciones 
y necesidades. Si las poblaciones campesinas 
evolucionan y proyectan tales cambios sobre la 
actividad económica que realizan, ios cambios 
culturales y sociales que tienden a modificar 
costumbres y hábitos tradicionales también ori­
ginan comportamientos diferentes. “El ‘capu­
llo del hábito’ que, según algunos antropólo­
gos, envolvía a los campesinos, casi siempre ha 
resultado ser notablemente débil.

Por todo esto el desarrollo de la agricultura 
campesina debe ser examinado tanto a la luz de

5‘JVéase, por ejem plo, P. Vilar, “ La economía campe­
sina” , en Historia y Sociedad, México, 1975, Segunda 
época, N." 15.

Thie.senhusen, “Los años ochenta, ¿década del 
cam pesino?” , en Estudios Rurales Latinoamericanos, Bogotá, 
Vol, 2, N.” 2, p. 224, mayo-agosto, 1979.
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los efectos que las presiones demográficas ge­
neran como desde el punto de vista de los cam­
bios en el nivel de necesidades. Estamos postu­
lando con esto que el fenómeno, frecuente­
mente ligado a la agricultura campesina, de 
reproducción simple, no se expresa de manera 
uniforme o constante a lo largo del tiempo. Su­
ponemos que los umbrales de los mínimos vita­
les se van elevando y, por lo tanto, que son 
dinámicos; no creemos pues que puedan en­
tenderse sólo en una perspectiva biológica si­
no más bien desde un punto de vista cultural.

En este plano la población mral ha experi­
mentado el influjo de:
a) La extensión de los programas educativos. Las 
matrículas de educación primaria en áreas rura­
les de América Latina se han elevado de 8.8 
millones en 1957 a 19.0 millones en 1975 según 
datos de la UNESCO,'^* y el personal docente 
dedicado a la enseñanza primaria aumentó tres 
veces durante dicho lapso. En cuanto a los ni­
veles de analfabetismo, aun cuando siguen 
siendo notablemente elevados, también aquí 
se han registrado progresos importantes.
b) El desarrollo de los medios de comunicación. 
Sobre este aspecto parece casi innecesario 
brindar mayores antecedentes. Baste decir 
que la variedad de mensajes que alcanzan a la 
población rural a través de los medios de co­
municación, en especial de la radio, es enonne y 
las distancias culturales en materia de nivel 
informativo se han reducido considerablemen­
te. Una encuesta realizada entre las familias 
campesinas del Valle de Cochabamba, en Boli­
via,®̂  comprobó (jue el 90% de las mismas dis­
ponían de un aparato de radio.
c) La extensión de la infraestructura de transpor­
te. El desplazamiento de las poblaciones cam­
pesinas se ha visto progresivamente facilitado; 
esta circunstancia ha contribuido a intensifi­
car las relaciones urbano rurales, y ha modi­
ficado el grado de integración física de áreas 
rurales relativamente aisladas. La longitud de 
las carreteras pavimentadas pasó de 59 000 ki­

lómetros en 1959 a 270 000 en 1977. La exten­
sión total de carreteras se habría ampliado de 
964 000 kilómetros a 2.4 millones de kilóme­
tros durante igual período.®
d) Los contactos urbano-rurales. Además de 
los cambios anotados se estuvo produciendo un 
progresivo relacionamiento de las poblaciones 
campesinas con las urbanas. El crecimiento 
urbano, las migraciones desde las áreas mrales, 
la intensificación de las relaciones de inter­
cambio, las facilidades de transporte y de co­
municación antes indicadas multiplicaron las 
oportunidades de contacto entre ambos secto­
res contribuyendo así a generar el cambio de 
actitudes, valores y hábitos tradicionales de las 
poblaciones rurales.

Estos y muchos otros factores se han ido 
conjugando a través de un largo proceso de 
elevación de la idea de necesidades elementa­
les entre las poblaciones campesinas, fenóme­
no que viene a agregarse al del aumento de las 
mismas, y a condicionar el comportamiento 
económico de la agricultura campesina.

3. Las presiones demográficas

Se ha hecho referencia al incremento de las 
poblaciones campesinas y a su radicación pre­
dominante en torno a las unidades de menor 
tamaño; ello estaría conduciendo a una presión 
creciente sobre la tierra disponible, a una dis­
minución del tamaño medio de las unidades y, 
en general, a mayores densidades poblaciona- 
les en algunas áreas.

Estos fenómenos que aquí se presentaron 
bajo el concepto de presión demográfica, esta­
rían además interactuando con la dinámica de 
las necesidades que acaba de plantearse y con 
la articulación progresiva de la agricultura cam­
pesina a los mercados.

Frente a este complejo de fenómenos en­
trecruzados, se adopta a menudo la posición de 
Malthus cuando se razona en términos de ine­
lasticidad de la oferta de alimentos, factor que 
estaría determinando el nivel demográfico que

UNESCO, O íicina Ht'gional de Educación para 
A m érica laitina y el Caribe, Infonmcioties e.sladís!ica.s, 
Santiago de C hile, octnl)re de 1976,

J. Dorsey, A Case Study o f the Lower Cochabam­
ba Valley, Land T enure Cjcnter, Madison, Universih- ol' 
W isconsin, jimio de 1970, p. 68.

f’-dnternational Road Federation, Highway Expendi­
tures Road and Motor Vehiehe Statistics. 1959-1969, 
W ashington D.C.; y CEPAL, Anuario estadístico de Ameri­
ca Latina, 1978, Naciones Unidas, Santiago de (diile, 
p. 428.
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dichas agriculturas estarían en condiciones de 
soportar o el ritmo de crecimiento de las mis­
mas. Boserup^ sostiene que la “nueva versión 
de la doctrina maltusiana está basada en la idea 
de que el incremento de población conduce a la 
destrucción del suelo... El neomaltusiano reú­
ne todos los ejemplos del mal uso del suelo y 
pinta una imagen del mundo, como un lugar 
donde las poblaciones en crecimiento se api­
ñan y aprietan contra un alimento potencial 
que no sólo es incapaz de aumentar en canti­
dad, sino que se ve gradualmente reducido por 
la misma actuación de esas poblaciones en cre­
cimiento...”

El papel que desempeña la población pro­
vocando cambios en los sistemas de cultivo, se 
ha puesto históricamente de manifiesto cuando 
ocurren regresiones demográficas. Boserup 
afirma que “en los casos en que la densidad de 
población disminuye a consecuencia de gue­
rras u otras catástrofes, parece a menudo que 
existe un retorno a sistemas de cultivo más ex­
tensivos. Latinoamérica es el conjunto de paí­
ses que sufrió más regresiones demográficas en 
los últimos siglos. En muchas regiones la den­
sidad de población de los tiempos precolombi­
nos no ha sido recuperada todavía y la pobla­
ción indígena ha experimentado regresiones 
en sus técnicas agrícolas”.'̂ '̂

4. La intensificación en el uso de la tierra

Según la autora citada, las presiones demográfi­
cas provocan un cambio en el uso de la tierra 
disponible, el que se manifiesta en la frecuen­
cia con que la tierra se cultiva. Cuando aumenta 
la presión poblacional puede llegarse a realizar 
un cultivo tras otro, de modo que tienden a 
desaparecer los barbechos o terrenos en des­
canso.

Algunos antecedentes parecen confirmar 
esta forma de intensificación y desarrollo de la 
producción. Tanto en el Brasil como en el Perú 
{como antes se señaló con relación a Ecuador), 
ha tendido a aumentar la proporción de la su­
perficie total cultivada con relación a la exten­
sión total bajo cultivo en la agricultura campe­

®^Ester Boresup, Las condiciones del desarrollo en la agri­
cultura, M adrid, Ed. Tecnos, 1967, p. 35.

^^Ihídem, pp. 104 y 105.

sina. En Brasil, en las unidades inferiores a 50 
hectáreas, en 1960 se cultivaba el 47.0% de la 
superficie, en tanto que en 1970 esa proporción 
se eleva al 52.1% del área total bajo cultivo. 
(Véase el cuadro 10.)

En el Perú, en las unidades inferiores a 20 
hectáreas se cultivaba en 1961 el 54.8% del 
total, y en 1972, esa proporción se elevó al 
69.0%.

En ambos casos podría pensarse que lo que 
ha ocurrido en la práctica no es un incremento 
neto de la superficie cultivada sino un cambio 
en la dimensión de las unidades, las que al 
dividirse cambian de estrato. Ello podría ser 
especialmente válido para el caso del Perú don­
de se registran de por medio un proceso de 
redistribución de tierras a través de la reforma 
agraria. Sin embargo, esa explicación no basta 
dado que en ambos casos se advierte un incre­
mento de la superficie total bajo cultivo, y muy 
especialmente porque el análisis del uso del 
suelo en cada estrato de tamaño revela clara­
mente que a medida que disminuyen las di­
mensiones de las unidades productivas se pro­
duce una intensificación en el uso del suelo. En 
el caso de Brasil mientras las unidades de 2 a 5 
hectáreas cultivan el 72.8% de su superficie 
total, las de 50 a 100 hectáreas cultivan sólo un 
16.9%. (Véase el cuadro 11.)

Graciano da Silva** comentando este fe­
nómeno, verificado al comparar los catastros de 
1965 y 1972, señala que en el Brasil “en los 
estratos menores las áreas inexplotadas sufrie­
ron una disminución debido, probablemente, a 
la fuerte presión poblacional característica de 
las pequeñas propiedades. Esta presión lleva a 
un aprovechamiento mayor de la tierra con acti­
vidades agropastoriles. Las mismas áreas de 
bosques también son reaprovechadas, regis­
trándose una disminución representativa de es­
tas áreas sobre todo en las unidades de hasta 10 
hectáreas, donde llegan a disminuir en cerca 
del 50%. En otras palabras, cuando una pobla­
ción crece, y están agotadas las posibilidades 
de expansión de la frontera agrícola, Urs tierras 
tienden a ser cultivadas con una mayor intensi­
dad, la que se traduce en la mayor frecuencia 
del cultivo (como por ejemplo dos o más cose-

F. Graciano da Silva y otros, op. cit., pp. 88 y 89.
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Cuadro 10

SU PE R FIC IE  TOTAL Y CULTIVADA, SEGUN TAMAÑO DE LAS UNIDADES ACROPECUARIAS,
1960 y 1970

(E n  m iles  de hectáreas)

1960« 1970«
uiiiuauc^
agropecuarias Area

tíítal
Porcen­

taje
Area

cultivada
Porcen­

taje
Area
total

Porcen­
taje

Area
cultivada

Porcen­
taje

B ra s il
T o ta l 2 4 9  862 f/00.0) 2 8  712 (1 0 0 .0 ) 294 ¡45 (1 0 0 .0 ) 33 983 (1 0 0 .0 )
M enos de 50 há.s 34 455 (13.8) 13 500 (47.0) 45 251 (15.4) 17 698 (52.1)
50 0 más hás 215 406 (86.2) 15 211 (53.0) 248 894 (84.6) 16 284 (47.9)

P e r ú “

T o ta l 17 722 (1 0 0 .0 ) 1 934 (1 0 0 .0 ) 23 545 (1 0 0 .0 ) 2 271 (1 0 0 .0 )
M enos de 20 hás 1 923 (10.9) 1059 (54.8) 3 596 (15.3) 1567 (69.0)
20 0 más hás 15 798 (89.1) 874 (45.2) 19 948 (84.7) 704 (31.0)

Fuente: Para Brasil: Instituto Brasilero de Geografía y Estadísticas, “Censo Agrícola de 1960” y “Censo Agropecuario de 
1970” ; para Peni, Oficina Nacional de Estadísticas y Censos, “Primer Censo Nacional Agropecuario, 1961”, y “II 
C enso Nacional Agropecuario, 1972” . Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO.

«Para Perú los años censales de referencia fueron en realidad 1961 y 1972.

Cuadro 11

BRASIL: UTILIZACION DE LA TIERRA, SEGUN EL TAMAÑO DE LAS UNIDADES
AGROPECUARIAS, 1970

(E n  m iles  de hectáreas)

Area
total

Cultivos
permanentes

Cultivos
temporales

Total área 
cultivada

Porcentaje 
del área 

total
cultivada

T o ta l u n id a d e s  a g ro p e c u a ria s 29 4  145 7 984 25 999 33 983 11.55
M enos de 1 hectárea 236 16 202 219 92.87
D e 1 a m enos de 2 hectáreas 657 48 522 517 86.91
D e 2 a m enos de 5 hectáreas 3 003 351 1834 2 186 72.80
D e 5 a menos de 10 hectáreas 5 186 673 2 340 3 013 58.11
D e 10 a menos de 20 hectáreas 10 742 1049 3 662 4 711 43.86
D e 20 a menos de 50 hectáreas 25 424 1520 5 475 6 995 27.52
D e 50 a menos de 100 hectáreas 3 902 1059 2 976 4 036 16.89
D e 100 o más hectáreas 224 992 3 264 8 984 12 248 5.44

Fuente: Institu to  Brasilero de Geografía y Estadística, Censo Agropecuario de Brasil. 1970, julio de 1975. Elaborado por la 
D ivisión Agrícola Conjunta CEPAL/FAO.
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chas al año), y en la utilización de tierras antes 
consideradas improductivas (Boserup, 1965). 
En el Brasil, ese hecho fue comprobado para el 
iNordeste ya en el decenio de 1950 por Sá Jr. 
(1975) y por Graciano da Silva (1974) para el 
Brasil en su conjunto en el decenio siguiente. 
Ambos señalan un aumento del nvímero de per­
sonas ocupadas y del porcentaje de la supeili- 
cie bajo cultivo en los establecimientos peque­
ños, en una tentativa de reducir al mínimo posi­
ble el área desaprovechada de esas propieda­
des, puesto que se mantiene el virtual monopo­
lio de la propiedad de la tierra en el país.

Al analizar este fenómeno desde el punto 
de vista de la renta bruta, el mismo autor con­
cluye que su distribución entie las unidades 
productivas presenta un grado de concentra­
ción inferior al de la propiedad de la tierra, 
deduciendo de aquí que las pequeñas propie­
dades poseen una producción más intensiva 
por unidad de superficie, lo cual en la mayoría 
de los casos no resultaría de una real capitali­
zación de la unidad sino más bien de una exten­
sión de la jornada de trabajo del productor y su 
familia.^'

En el caso del Perú, además de la relación 
entre superficie cultivada y área total que mues­
tra iguales tendencias que en el Brasil (véase 
el cuadro 12), se estableció la relación entre 
supeficie cultivada y tierras de labranza con el 
objeto de dejar de lado las tiemis que no se 
consideran aptas para el cultivo. El resultado 
confirma la misma tendencia, es decir, que a 
medida que la unidad disminuye de tamaño se 
cidtiva una mayor proporción de -la tierra.

5. Antecedentes adicionales

En Bolivia, en las zonas de ¿rgricultura secular y 
donde la reforma agraria dio origen a una agri­
cultura campesina predominante, los incre­
mentos de población agrícola (más de 35% 
desde 1950 hasta 1976) estuvieron acompaña­
dos de una mayor intensidad en el cultivo del 
suelo por el acortamiento de la roñición cultu­
ral; la tierra se cultiva con mayor frecuencia y 
disminuyen por tanto los períodos de descanso. 
La superficie cosechada anualmente en esta

J. Graciano da Silva y otros, op. d i., p. 242.

zona de clima frío templado ha aumentado en 
un 59% entre 1950 y el trienio de 1974-1976 ™ 

Un estudio reciente realizado en México ’̂'* 
concluye que los Estados del centro del país 
tenían como promedio una participación más 
favorable en los cultivos seleccionados, una 
mayor densidad de población y mayores tasas 
de crecimiento agrícola.

6. Cambios asociados a la intensificación

Por lo menos habría que mencionar dos fenó­
menos que suelen presentarse vinculados al 
proceso de intensificación. Primero el de la 
inversión, subvalorada en ocasiones por la es­
casa magnitud individual de cada una. El tipo 
de inversión más importante en la agricultura 
campesina se relaciona con la transformación y 
adecuación del medio a fin de habilitarlo para 
el cidtivo o jiara intensificar la agricultura. Las 
transformaciones del paisaje se relacionan con 
lo que acaba de señalarse sobre presiones de­
mográficas y necesidades alimenticias y pro­
ductivas en general. Las labores destinadas a 
habilitar tierras boscosas constituyeron en el 
pasado esfuerzos gigantescos registrados en 
medio de conflictos por el control del recurso y 
donde los propios campesinos o grupos indíge- 
Uirs sacaron la peor parte. El avance anárquico 
de la agricultura constituyó un ambiente pro­
picio para la concentración por un lado y la 
creación de situaciones extremas por el otro. La 
actual experiencia brasileña del ‘engolimento’ 
de las propiedades menores por las mayores en 
las áreas de frontera es bien conocida. “Fór- 
manse grandes propiedades, ligadas en la ma­
yoría de los casos a compañías agropastoriles 
que se benefician con los incentivos y la ‘vista 
gorda’ del Estado para así proceder a la expro­
piación de los pequeños productores, proceso 
éste donde no falta la violencia característica 
del nacimiento del capitalismo.” Graciano da 
Silva"*’ continúa afinnando que “esta expulsión

^D iv is ió n  Agrícola Conjunta CEPAL/FAO, La agricul­
tura y las reladones intersectoriaies.... op. cit.

®®D.T. Nguyen y M. L. M artínez Saldivar, “Pattern of 
Agricultural Growth in Mexican States, 1960-71; A Shift 
and Share Analysis” , D epartm ent of Economics, Universi­
ty of Lancaster, Bailrigg, Lancaster, Reino Unido, en Regio­
nal Studies, Volumen 13, Pergamon Press Ltd., 1979, 
pp. 161-179,

™J. F. Graciano da Silva y otros, op. a t., pp. 91 y 94.



108 REVISTA DE LA CEPAL N« 16 / Abril de 1982

Cuadro 12

PERU: APROVECHAMIENTO DE LA TIERRA, SEGUN TAMAÑO 
DE LAS UNIDADES AGROPECUARIAS, 1972

(E n  m iles de hectáreas)

U nidades
agropecuarias

Area
total

Tierras de labranza

Cultivos Enbarbe- 
Total transito- choydes- 

rios canso

Porcen­
taje de
las tie- Porcen- 

Cultivos Area iras de taje del 
perma- cultivada labranza área to- 
nentes con cul- tal culti-

tivos vada 
transi­
torios

Total unidades 
agropecuarias 

D e m enos de 1 hectárea 
D e 1 a m enos de 2 hás 
D e 2 a m enos de 5 hás 
D e 5 a m enos de 10 hás 
D e 10 a m enos de 20 hás 
D e 20 a m enos de 50 hás 
D e 50 a m enos de 100 hás 
D e 100 o más hectáreas

23 545 3 143 7 978 7 164 292 2 271 62.96 9.65
185 93 71 21 3 75 77.16 40.65
349 288 211 76 10 222 73.54 63.69

1025 749 506 242 40 546 67.59 53.30
1010 584 366 218 51 417 62.67 41.33
1025 422 249 173 55 305 58.94 29.74
1339 324 177 147 61 238 54.60 17.84

843 145 80 65 25 105 55.20 12.55
17 765 534 315 219 44 359 58.96 2.02

Fuente: OHcína Nacional de Estadísticas y Censos, // Censo Nacional Agropecuario, 4 al 24 de .setiembre de 1972. Resultados 
definitivos. Nivel Nacional, Lima, abril de 1975. Elaborado por la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO.

tiene como resultado una Forma de expansión 
de la frontera altamente conflictiva donde el 
saldo es siempre favorable a la gran propie­
dad”.

Algunas formas precarias de tenencia, co­
mo la que aparece en el interior de la hacienda, 
frecuentemente tuvieron como propósito apro­
vechar el trabajo campesino para limpia o des­
tronque u otras labores de habilitación de tie­
rras.

En ciertas condiciones y en forma conjunta 
por parte de la comunidad, se emprendieron 
obras de drenaje, de protección contra inunda­
ciones en tierras bajas y construcción de la in­
fraestructura para el regadío.

Situaciones de presión demográfica extre­
ma sobre tierras de montaña condujeron a uno 
de los cambios más radicales del paisaje me­
díante la construcción de terrazas. La experien­
cia andina es, en este sentido, rica en ejemplos. 
En la actualidad, en la zona central de México, 
la de mayor densidad de población y donde se 
han radicado las más antiguas culturas autócto­

nas, todavía se realizan trabajos destinados a 
emplazar nuevas terrazas.

Junto a la transformación del medio, se 
efectúan inversiones nada despreciables en al­
gunos cultivos; es el caso de los cultivos per­
manentes donde los campesinos realizan plan­
taciones importantes. Bien conocidos son otros 
ejemplos como los del café, del cacao y de la 
viña.

En síntesis, la experiencia latinoamericana 
es rica en antecedentes de inversión de fuerza 
de trabajo en intervenciones conducentes a po­
sibilitar la agricultura o a intensificarla en de­
terminadas condiciones. La apreciación de sus 
efectos medioambientales no puede quedar al 
margen del contexto conflictivo en el que se 
registran tales intervenciones. Tampoco puede 
despreciarse la capacidad de inversión de la 
agricultura campesina y la posibilidad de 
orientación y colaboración para evitar los efec­
tos negativos que eventualmente pudiera oca­
sionar.

Se sugiere por tanto revisar la hipótesis
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que sostiene que la agricultura campesina no 
tiene capacidad de acumulación; lo que ocurre 
es que la naturaleza de la intervención es dis­
tinta. Sus componentes no se adquieren fuera 
de la agricultura, ni contienen proporciones 
significativas de insuinos tecnológicos moder­
nos. Su inversión se basa en el conocimiento 
del medio y apela fundamentalmente a un re­
curso abundante como es la mano de obra, la 
que se aplica para modificar el medio físico, 
drenar, regar, mejorar la tierra. En general, el 
campesinado construye, aunque en forma mo­
desta y con los materiales que el medio le pro­
porciona, sus propias viviendas y otras cons­
trucciones sencillas que necesita. También le 
cupo participar en la habilitación de obras de 
infraestructura comunal o vecinal como cami­
nos, puentes y locales para la vida social. Infor­
tunadamente se carece de todo tipo de dato 
cuantitativo que permita ilustrar el significado 
de este tipo particular de inversión que realiza 
el campesino.

7. La tecnología y la agricultura campesina

Son conocidas, especialmente entre los agró­
nomos, las dificultades con que se tropieza para 
intentar incorporar la tecnología moderna en 
ambientes campesinos;'^^ algunas experiencias 
de los programas de extensión agrícola resultan 
ilustrativas en tal sentido. Ello constituyó un 
estímulo para reflexionar sobre el carácter uni­
versal de tales tecnologías y sobre su viabilidad 
económica, social e incluso ambiental.

Desde luego que una de las inadecuacio­
nes más evidentes con relación a la agricultura 
campesina se refiere a las fuentes de energía y a 
la mecanización. Figueroa^^ señala al respecto, 
que en el Perú, el hecho de que la mecaniza­
ción y cuasi mecanización sean prácticamente 
inexistentes en la Sierra puede explicarse, en 
gran medida, por tres factores. En primer lugar

Véase el interesante trabajo de J. Boltvinik, "E strate­
gia de l desarrollo rural, economía campesina e innovación 
tecnológica en  México” , en Revista de Comercio Exterior, M é­
xico, V olum en 26, N.® 7, julio de 1967, pp. 813-827.

^2A. Figueroa, “La economía rural de la Sierra perua­
n a”, en  Economía. Volumen I, Departam ento de Economía 
de la U niversidad Católica del Perú, Lima, diciembre de 
1977.

la topografía serrana, que a diferencia de la 
Costa, es bastante accidentada y tiene escasas 
superficies planas; este hecho físico que impo­
ne la presencia de los Andes constituye cierta­
mente una dificultad para la utilización de ma­
quinaria agrícola. Segundo, la dimensión de la 
gran mayoría de las unidades de producción es 
bien pequeña: el 36% de las unidades no llegan 
a una hectárea y el 81% no alcanzan las cinco 
hectáreas. A ello debe añadirse la gran frag­
mentación de las unidades pequeñas. Las uni­
dades menores de cinco hectáreas se compo­
nen, término medio, de seis parcelas; y movili­
zar un tractor entre seis parcelas situadas en 
distintos pisos ecológicos y sin una infraestruc­
tura vial es casi imposible. Debe traspasarse un 
cierto umbral de tamaño de las unidades para 
utilizar niveles tecnológicos más mecanizados. 
En tercer lugar, las unidades grandes, y que 
cuentan con la mayor superficie plana de la 
Sierra, tienen un patrón de actividades basado 
en la ganadería, actividad que no requiere ma­
yormente de mecanización.

Los factores mencionados deben servir pa­
ra indicar que, como fuentes de energía, las 
tecnologías modernas son paradójicamente 
inadecuadas si se las compara con la tradicio­
nal. En otros términos, el problema de la meca­
nización de la Sierra no es solamente un pro­
blema de precios relativos y de capacidad de 
acumulación, sino también un problema donde 
los factores físicos, la estructura de la propie­
dad y la estructura productiva (mezcla de acti­
vidades agrícolas y ganaderas) desempeñan un 
papel importante.

Junto a la falta de viabilidad del ‘paquete’ 
tecnológico, incluso los cambios en el tipo de 
energía a emplear, se viene poniendo en tela de 
juicio la adecuación entre los supuestos básicos 
sobre los que se sustenta la innovación tecno­
lógica y las condiciones en que opera la agricul­
tura campesina desde el punto de vista socio­
económico. En ocasiones, y por considerar que 
ciertas tecnologías permiten elevar la produc­
ción física, se formulan programas que intentan 
provocar tales cambios. En otros casos, argu­
mentos ligados a la rentabilidad de esas inno­
vaciones, creen constituir justificaciones sufi­
cientes. Se produce así una suerte de diálogo 
entre sordos ya que son dos racionalidades dis­
tintas y están bien lejos de poder entenderse:
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por un lado, la lógica de las necesidades básicas 
y de la reproducción, y por el otro la lógica de la 
rentabilidad. Adoptar tecnologías que suponen 
la incorporación de insumos disponibles en los 
mercados puede ser, desde la perspectiva cam­
pesina, un elemento desestabilizador al obli­
garlo a monetizar más aún su economía y a 
acentuar su dependencia del mercado. En rea­
lidad, a los campesinos no les basta con (pie se 
les propongan tecnologías con el solo argumen­
to de que ellas elevan los rendimientos o que la 
relación costo beneficio sea positiva.

Desdichadamente no son bien conocidos 
todavía los factores (jue inducen a los campesi­
nos a introducir ciertas innovaciones, pero 
ellos parecen realizar una suerte de balance en 
cuanto a su disponibilidad relativa de recursos, 
antes de introducir algunos nuevos (jue pueden 
llevarlos a perder el control sobre su propia 
suerte. La abundancia relativa de fuerza de tra­
bajo puede hacerles admitir algunos cambios 
(]ue al exigirles más esfuerzo también incre­
menten sus cosechas. La extrema escasez de tie­
rra y la necesidad de aumentar su producto 
puede estimularlos a emplear semillas mejora­
das o fertilizantes.

Urioste,"^ con referencia al Altiplano boli­
viano, sostiene (jue las encuestas confirman Iqs 
postulados teóricos generales; a menor superfi­
cie, mayor intensidad en los cultivos, mientras 
que, cuando aumenta la superficie, el capital 
(tecnología (luímico-biológica) y la mano de 
obra, disminuyen su participación en la pro- 
duccicm por hectárea. Este fenómeno de parce- 
lamiento es, sin embargo, simultáneo a la incor­
poración de técnicas productivas (fertilizantes 
químicos, semillas mejoradas), (lue en cierta 
medida compensan la escasez de tierra. Urioste 
resume las conclusiones de sus investigaciones 
en el Altiplano boliviano en los siguientes tér­
minos: “El campesinado adopta tecnología (semilla 
mejorada, fertilizantes químicos,,,) no para mejorar 
sus ingresos monetarios, sino principalmente para 
compensar el recurso escaso — tierra— , mejorar sus

Urioste, Conducta económica del campesino e incorpo­
ración de tecnología moderna en el proceso productivo: El cultivo 
de la papa en el Altiplano Paceño, Universidad Católica Boli­
viana, D ocum ento de Trabajo N.“ 06/75, La Paz, 1975, nii- 
m eofíraíiado, pp. 62 a 65.

rendimientos y de ese modo asegurar un nivel ‘normal’ 
de subsistencia. ’ ’

Moncayo y Rojas"  ̂ sostienen una tesis si­
milar para la experiencia colombiana; "Es la 
naturaleza misma de la foima de producción la 
(jue impone al productor la renuncia a toda 
contabilidad de costos. Es así como en su afán 
por garantizar las condiciones de subsistencia 
no solamente no es desplazado por los precios 
decrecientes de los bienes agrícolas, sino que 
llega inclusive a intensificar su producción pa­
ra colmar con una mayor oferta las deficiencias 
de ingreso imputables a los precios bajos o a 
tecnificarla para producir el mismo resultado. 
La variación de las condiciones de productivi­
dad impuesta por la necesidad de mantener su 
nivel mínimo de subsistencia, liga en fonna 
estrecha al productor con el mercado de los 
productos de origen industrial (jue intervienen 
como insumos de una producción más tecnifi- 
cada, cuyos precios, que suponen la lógica de la 
tasa de ganancia, amputan también por vía dife­
rente el ingreso campesino. Los precios de los 
insuinos industriales entran así a jugar un papel 
central, independientemente del nivel de los 
precios de los bienes agrícolas ofrecidos por la 
producción parcelaria, en la limitación del in­
greso parcelario y a operar como mecanismos 
que evitan igualmente el proceso de descompo- 
siciíin campesina y de constitución paralela de 
nuevos empresarios capitalistas".

Numerosos estudios de casos confimian 
que se están produciendo algunos cambios y se 
acude progresivamente al empleo de semillas 
mejoradas (en especial papa, maíz, arroz), se 
modifican ciertas prácticas culturales en mate­
ria de densidad de siembra en papa, yuca, maíz, 
caña para panela; se emplean algunos pestici­
das en cultivos hortícolas (cebollas y tomates). 
Entre todos estos cambios (juizá el más notable 
sea el del cultivo de la papa en el área andina, 
donde dada la costumbre tradicional de 'cam­
biar de semilla’, ha sido más fácil introducir 
semillas mejoradas genéticamente y, a su vez, 
por el hábito de incorporar abono orgánico se 
ha extendido en forma progresiva el empleo de 
fertilizantes (juímicos de origen industrial. El

'̂ ‘̂ Ibídem, p. 75.
Moncayo y F, Rojas, op. cit., pp. 94 y 95,
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Instituto Colombiano Agropecuario (ICA) pu­
do comprobar en algunas veredas del Estado de 
Santander el uso de dosis excesivas de fertili­
zantes, con lo que se estaban afectando los ren­
dimientos.

Algunos centros de investigación están 
avanzando en el conocimiento de los sistemas 
de producción creados, a lo largo de los años, 
mediante la secular experiencia acumulada, 
cuando por tanteos sucesivos se fue adecuando 
el trabajo de la tierra a la enorme variedad de 
situaciones ambientales, característica de 
América Latina. Esto ha permitido reorientar 
en alguna medida (aún limitada) la investiga­
ción y la experimentación agrícolas, sacándolas 
de su aislamiento del medio socioeconómico y 
cultural, para enfocar desde una perspectiva 
sistèmica la actividad agrícola de los campe­
sinos. Aunque parezca una simpleza decirlo, se 
ha vuelto a valorar el conocimiento como ele­
mento vital para el desarrollo, empezando por 
la propia experiencia campesina. En esa línea 
se ha probado cuán considerables son los pro­
gresos que pueden hacerse enriqueciendo esa 
experiencia con nuevos conocimientos. Se han 
abandonado así, en alguna medida al menos, 
los prejuicios fundados en descalificar lo tradi­
cional’ sólo por ausencia de los rasgos que sue­
len asociarse a lo moderno. No deja de ser cu­
rioso que sea la propia experiencia la (lue haya 
tenido que enseñarles a los científicos que la 
investigación debe partir del conocimiento ob­
jetivo de la realidad que se busca modificar.

Una segunda derivación positiva de este 
nuevo enfocpie de la investigación agrícola de­
muestra un aprecio creciente por formas del 
trabajo agrícola (pie revelan bondades antes ig­
noradas cuando no menospreciadas.

Se ha demostrado que el barbecho, en cier­
tas zonas del Valle Central de Chile, juzgado 
como un mal uso del suelo, no sólo pemiite recu­
perar fertilidad sino que también produce efec­
tos positivos sobre la conservación de la hume­
dad y evita el ataque de enfemiedades o plagas.

Las técnicas tradicionales de fertilizar in­
corporando leguminosas en la rotación cultu­
ral, de uso tan frecuente en el área andina, se 
complementan con la incorporación al suelo de 
la materia orgánica del estiércol de animales o 
de aves.

Es conocido el método usado por los cam­

pesinos en agricultura de laderas para asegurar 
sus cosechas o una gama de las mismas median­
te el cultivo en distintos pisos altitudinales.™

Se han establecido las ventajas de sistemas 
de producción como el de cultivos intercalados 
o asociados, cuando no ambos juntos {‘relevo’), 
por ejemplo entre maíz o fréjol y yuca tanto 
desde el punto de vista de su menor vulnerabi­
lidad a algunas plagas o enfermedades, como 
desde el punto de vista de la producción total 
comparada con el cultivo aislado de cada espe­
cie.

El Instituto Colombiano Agropecuario 
(ICA), al estudiar los efectos de la modificación 
de la densidad de siembra en el cultivo de la 
papa ha determinado que los agricultores cam­
pesinos según sea la fecha de siembra, varían la 
cantidad de semilla utilizada para tener una 
cubierta vegetal que permita el mayor aprove­
chamiento de la humedad del suelo. Estas for­
mas sutiles de adecuación a las condiciones 
ambientales constituyen un buen ejemplo de lo 
que puede aportar la experiencia campesina en 
el proceso de desarrollo agrícola.

Dubly"^  ̂ sostiene que se suelen contrapo­
ner las prácticas campesinas a las técnicas agro­
nómicas; en realidad, no son términos antinó­
micos. La práctica campesina racional se basa 
en la observación y la experimentación; y éstas 
son las actitudes científicas fundamentales de 
las ciencias biológicas (con sus componentes 
físicos y químicos), de las que deriva la técnica 
agropecuaria. La diferencia no es tanto de natu­
raleza como de grado de sistematización. El 
análisis de las prácticas campesinas permite 
descubrir en la mayoría de ellas una verdadera 
racionalidad técnica; y sólo después de este 
esfuerzo de comprensión de la práctica campe­
sina se puede pensar en la técnica como la 
ampliación, intensificación o complementa- 
ción de la racionalidad campesina. La técnica 
no consiste, pues, en la aplicación, desde afue-

^^Véase, por ejem plo, W. R. Werge, “The Agricultural 
Strategy of Rural H ouseholds in Three Ecological Zones of 
the  C entral Andes’’, International Potato Center, Social 
Science Unit, Lima, Working Paper, Series N,‘* 1979-4 (tih- 
meografiado).

"̂̂ A. D ubly, “Condicione.s de la tecniíicación para la 
agricultura cam pesina”, en Ecuador: Tecnologías agropecua­
rias y economías campesinas, Quito, Ed. Fundación Brethren- 
U nida-C eplaces, 1978, p, 42.
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ra, de una acción sustitutiva con el consiguien­
te rechazo, sino injerto en el corazón de la rea­
lidad y de la práctica racional.

Morandi,^^ sugiere que en los países sub­
desarrollados hay una desarticulación entre el 
sector productivo agrícola (demandante) y los 
organismos generadores públicos o privados 
(oferentes), y concluye que “para el caso espe­
cífico que nos ocupa, las economías campesi­
nas particularmente de la zona serrana del 
Ecuador, vemos que no existe una oferta para el 
tipo de demanda de las pequeñas explotacio­
nes con las características que señaláramos. 
Más bien podría decirse que la tecnología ofre­
cida en el mercado, es la negación de las nece­
sidades tecnológicas de las economías campe­
sinas. Esta no correspondencia de demanda 
con oferta, está reflejando una relación directa 
entre el tipo de tecnología ofrecida y la acción 
estatal promovida por la estructura de poder de 
las clases al interior de la sociedad, a la vez que 
es un argumento más para sostener que la tec­

nología es un factor endógeno del sistema eco­
nómico”.

Otro autor,™ también con referencia a la 
experiencia ecuatoriana, sostiene que los cen­
tros de investigación y generación de tecnolo­
gía agropecuaria, privados o estatales, orientan 
su actividad con el propósito de generar inno­
vaciones concebidas para ser aplicadas en el 
sector ‘moderno’ de la agricultura, es decir en 
aquellas empresas integradas a los circuitos de 
acumulación de capital con algún desarrollo de 
las fuerzas productivas.

En síntesis, con respecto a la incorporación 
de tecnologías modernas en el ambiente cam­
pesino, habría que señalar; a) las dificultades 
para compatibilizar sus necesidades con la 
oferta actual de tecnologías; b) la penetración 
selectiva de algunas de ellas que efectivamente 
responden a sus necesidades y posibilidades; y 
c) la falta de interés por crear o adecuar tecno­
logías para este amplio grupo de productores.

VII

O bservaciones finales

1. La heterogeneidad agraria y la necesidad 
de análisis más coherentes y equilibrados

En América Latina, con las formas de penetra­
ción y colonización occidentales, se configura 
una forma de apropiación de las tierras muy 
particular ya documentada por variados auto­
res. Las actuales características estructurales 
no son ajenas a esa apropiación inicial, aunque 
también son el resultado de un largo proceso de 
cambios. En este sentido, el núcleo central para 
el análisis coherente de la experiencia agraria 
de la región lo constituye el concepto de hete­
rogeneidad de formas o de sistemas de practi­
car la agricultura que coexisten en el medio

agro-rural. Sólo si se postula esta diversidad po­
drá entenderse el comportamiento de los diver­
sos agentes económicos que participan en acti­
vidades agrícolas, entre otros, los campesinos.

Esas estructuras continúan representando 
un papel muy decisivo en las formas de uso del 
suelo, en los sistemas de cultivo o de produc­
ción, en los instrumentos y tecnologías em­
pleados, en la organización del hábitat y en la 
dinámica demográfica ligada a la agricultura.

La heterogeneidad agraria no ha sido un 
producto del azar. Es, en el ámbito agrario, la 
contrapartida de fenómenos más amplios ya 
analizados en el ámbito regional, y que están 
ligados al funcionamiento del sistema econó­
mico mundial, estudiados por la CEPAL como

L. M orandi, “ Interrelaciones entre los componen­
tes de l progreso tecnológico y algunos elem entos estructu­
rales en  economías cam pesinas”, en Ecuador: Tecnoloi^ías 
a g ro p e c u a r ia s .o p . cit., p p .9 0 y 95.

™C. Furche, “Incorporación de tecnología y econo­
mías cam pesinas”, en  Ecuador: Tecnologías agropecuarias..., 
op. cit., p. 122,
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la relación centro-periferia y también al criticar 
el esquema clásico de división internacional 
del trabajo.

En aquellos países latinoamericanos cuya 
agricultura produjo alimentos y materias pri­
mas para las economías centrales, ello ha deja­
do su huella sobre el sector, pues este antece­
dente constituye uno de los elementos que con­
tribuyó decisivamente a configurar su propia 
diferenciación o heterogeneidad. La planta­
ción como sistema de economía agraria fue un 
buen ejemplo de la concreción en el agro del 
influjo diferenciador de las relaciones con los 
centros. Con posterioridad, el capitalismo agra­
rio se ha fundado con frecuencia sobre la pro­
ducción, intensiva a veces en el uso de capital, 
de cultivos o productos ganaderos destinados a 
la exportación. La envergadura misma de las 
actividades orientadas a la exportación ofrece 
campo propicio para la concentración de tie­

. 80rras
La agricultura campesina se generó sobre 

todo en las zonas más pobladas en el pasado, 
donde existía una estructuración y diversifica­
ción mayor en el orden social y un mayor desa­
rrollo de la producción, lo que pemiitió al ré­
gimen colonial extraer excedentes en produc­
tos o en trabajo sin destmir completamente la 
base productiva de la agricultura precolombi­
na. En su desarrollo posterior convergen diver­
sas vertientes, entre las cuales cabe señalar el 
proceso de expansión de la frontera agrícola y 
las transfonnaciones de la hacienda o de la agri­
cultura empresarial por la vía revolucionaria o 
reformadora; ambas iníluencias permitieron la 
ampliación de la agricultura campesina.

Los diversos sistemas agrarios que convi­
ven en el amplio espacio rural latinoamericano 
tienen algunas especificidades que permiten 
distinguirlos. En este sentido, por lo menos 
convendría tener presente el sistema de agri­
cultura hacendal; la agricultura de plantación; 
el sistema de agricultura empresarial o capita­
lista y la agricultura campesina.

Si bien es posible aislar cada uno de estos

^^Sin embargo, no debe olvidarse que en cuanto a los 
productos agrícolas de exportación, la agricultura campesi­
na contribuye en i'orina significativa al cultivo de algunos 
de ellos. El cacao, el café, el algodón, y la soja en algunos 
países son predom inantem ente de procedencia campesina.

sistemas a los efectos del análisis y cuantificar- 
los en materia de recursos, producción e ingre­
sos, es necesario poner de manifiesto también 
algunas interrelaciones y conflictos que se dan 
entre ellos. Si para los propósitos perseguidos 
por este documento se ha buscado identificar a 
uno de ellos —el de agricultura campesina—, 
se procedió así por considerar que lo afecta un 
grave desequilibrio de tratamiento que condu­
ce, por eliminación, a diseñar o a optar por 
estrategias o políticas que perjudican a un ex­
tenso grupo social. El predominio de la hacien­
da o de la empresa capitalista en los análisis 
relativos a la agricultura ha sido evidente.

Históricamente, uno de los aspectos más 
importantes en la fonnación y evolución de la 
agricultura latinoamericana ha sido la ocupa­
ción de los territorios con aptitud agrícola. El 
sistema hacendal y de plantación se asentó so­
bre la base de la cesión u ocupación de extensos 
territorios frecuentemente emplazados en las 
zonas más fértiles o más próximas a ciudades o 
puertos. En las fonnaciones hacendales tardías 
observadas en algunos países, la apropiación 
de tierras se originó como consecuencia de in­
tervenciones oficiales o por la ampliación de 
las superficies dedicadas a la agricultura.

Este proceso de fonnación y extensión de 
la hacienda fue creando las condiciones que 
permitieron relegar las poblaciones autóctonas 
o los grupos incipientes de agricultores campe­
sinos independientes. Este conflicto en tomo a 
la disponibilidad o propiedad de la tierra, ca­
racterístico de formaciones sociales heterogé­
neas, se puso de manifiesto con distinta inten­
sidad a lo largo de la historia socioeconómica 
regional.

En períodos más recientes este conflicto 
ha vuelto a plantearse con la penetración de la 
agricultura capitalista o empresarial, la que fue 
ocupando el lugar cedido por la hacienda o 
algunos territorios ganados por el avance de la 
frontera agrícola. Fenómenos similares han si­
do estudiados y documentados en distintas 
agriculturas, donde la concentración tiende a 
localizarse en las zonas de mayores ventajas 
comparativas, por lo general derivadas de la 
realización de fuertes inversiones públicas en 
infraestructura y muy especialmente en riego. 
Los casos observados en sectores de riego en
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México o en el Valle Central de Chile, consti­
tuyen buenos ejemplos que ilustran la situa­
ción descrita. Un fenómeno similar ha ocurrido 
con extensos terrenos de pastos en el oriente 
boliviano, en algunas regiones de Brasil, de 
Colombia, Centroamérica y México.

El comportamiento de la actividad agrícola 
está claramente enmarcado en esta situación 
estructural, que permite que convivan distintas 
formas de hacer agricultura. Para la racha mo­
dernizante de postguerra la presencia de la 
agricultura campesina constituye un hecho so­
cial y económico que se presenta frecuente­
mente en términos residuales, como el área 
estancada, deteriorante, impermeable a la tec­
nología, en descomposición. Si se persigue el 
propósito de buscar un nuevo estilo de desarro­
llo debe recogerse la pluralidad de experien­
cias que cada sistema agrario presenta, en un 
esfuerzo por hacer más objetivo el análisis y 
más equilibrada la formulación de estrategias y 
políticas. Debe reconocerse la heterogeneidad 
agraria para comprender cada uno de sus ele­
mentos, conocer su propia dinámica y sus con­
tribuciones, como así también sus ineficien­
cias, sus presiones y a veces sus acciones dete­
riorantes sobre el medio, sin descuidar tampo­
co los conflictos existentes dentro o fuera del 
sector.

2. Estilos alternativos de desarrollo 
y agricultura campesina

La omisión y muy especialmente las generali­

zaciones que pretenden descalificar la agricul­
tura campesina pueden estar creando o contri­
buyendo a formar una idea muy alejada de la 
realidad sobre lo (jue significa tanto para la 
producción de alimentos, materias primas, co­
sechas destinadas a la exportación, como para 
empleo de mano de obra, o para aspectos cultu­
rales que aquí no fueron abordados.

En estos años, cuando cobra nuevo vigor la 
noción de estilos de desarrollo que permitan la 
satisfacción de las necesidades básicas, posi­
blemente la agricultura campesina represente 
un caso de particular interés por la relación que 
ella establece entre actividad económica y sa­
tisfacción de necesidades fundamentales.

A su vez en un momento en que el desem­
pleo y la miseria que acompaña a los procesos 
de urbanización son fenómenos que reclaman 
un cambio social profundo, la agricultura cam­
pesina invita a reflexionar sobre el papel que 
podría representar si las transformaciones de 
las estructuras agrarias actuales brindaran una 
oportunidad a aquellos numerosos contingen­
tes que tienden a ser proletarizados o semipro- 
letarizados por el permanente fenómeno de 
concentración de tierras de ayer y de tierras y 
capitales de hoy. Por último, es posible que una 
mayor atención a la vida campesina pudiera 
valorar desde una nueva perspectiva la contri­
bución que ella estaría en condiciones de brin­
dar a formas de desarrollo que respeten a largo 
plazo el medio ambiente y sus recursos.

Mal podrán recorrerse los caminos del de­
sarrollo rural si se descalifica al principal agen­
te de ese desarrollo; al campesino.
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Los grandes problem as de los países latinoamerica­
nos q u e  tienen  sus manifestaciones más agudas en la 
pobreza, la desnutrición y en el desem pleo y sub­
em pleo  de una parte im portante de la población, 
hacía im perativo repensar el papel de la agricultura 
den tro  del proceso de desarrollo. A pesar de la acele­
rada urbanización y de la pérdida de importancia 
relativa del sector agropecuario en la generación del 
producto  nacional, este sector sigue ocupando un 
lugar estratégico en la mayoría de los países de Amé­
rica Latina. D espués de una fase de casi exclusiva 
atención a los m edianos y grandes productores, en 
los últim os años el debate intelectual se ha concen­
trado particularm ente en los pequeños productores, 
con lim itado acceso a la tierra y a los demás recursos 
productivos, y que para su sustento dependen en su 
m ayor parte de la mano de obra familiar. Los princi­
pales tem as de discusión se refieren al funciona­
m ien to  y la lógica de la producción familiar agrícola, 
com o así tam bién su significado y perspectiva dentro 
d e  los estilos de desarrollo vigentes en la región; sin 
em bargo, a pesar de la actualidad del debate, mu­
chos de los argum entos utilizados se basan, explícita 
o im plícitam ente, en  enfoques o teorías desarrolla­
das en  Rusia a comienzos de siglo.

E ste  artículo quiere ofrecer una breve síntesis 
crítica de los principales enfoques sobre los campe­
sinos, agrupándolos en enfoques antropológicos, en­
foques ‘m odernizantes’ o neoclásicos, enfoques mar- 
xistas, la teoría de la economía campesina de Chaya- 
nov y algunos aspectos del debate contemporáneo 
en  Am érica Latina. E n la parte final presenta algunas 
observaciones con el propósito de ofrecer elementos 
que perm itan  orientar futuros trabajos sobre la agri­
cu ltu ra  cam pesina.

* Funcionario de la División Agrícola Conjunta CFPAL/ 
FAQ.

Introducción

Este trabajo se propone ofrecer una síntesis 
crítica de los distintos enfoques teóricos plan­
teados en tomo a la agricultura campesina en 
América Latina.

Como es lógico, la presentación de los en­
foques y de sus principales expositores no está 
libre de arbitrariedad en la selección, de un 
cierto esquematismo y de las inevitables sobre­
simplificaciones. Tampoco pretendemos una 
neutralidad absoluta de nuestras apreciaciones 
de determinados enfoques; no intentamos aña­
dir uno nuevo a los numerosos enfoques e in­
terpretaciones existentes sobre el tema, ya que 
aquí son más las interrogantes planteadas que 
las respuestas ofrecidas. Lo que sí queremos 
presentar es un resumen crítico de los principa­
les elementos del debate, con la esperanza de 
que constituya un aporte a la investigación so­
bre el estado actual del campesinado en Améri­
ca Latina.

El trabajo está estructurado de la siguiente 
forma; una breve presentación y discusión de 
los enfoques antropológicos y modernizantes, 
el concepto marxista clásico, la teoría de la eco­
nomía campesina de Chayanov, y algunos tra­
bajos recientes. Por dos razones nos parece jus­
tificada la particular atención que prestamos a 
Chayanov: a) es el único que ha ofrecido una 
teoría coherente del fenómeno de la pequeña 
producción campesina en su estmctura interna 
y acerca de su capacidad de supervivencia en 
un sistema capitalista; este hecho puede expli­
car, siquiera en parte, su atractivo para el deba­
te actual; y b) la presentación de su obra permi­
te discutir las principales categorías que, en 
una u otra forma, aparecen en casi todos los 
trabajos sobre la materia y son esenciales para 
el análisis de la economía campesina.

El empleo del término ‘economía campe­
sina' puede implicar desde ya la posibilidad de 
un amplio debate, dado que no solamente la 
definición y las características de esta ‘forma’ 
de producción son objeto de una empeñosa dis­
cusión, sino que su misma existencia es contro­
vertida al extremo de negar algunos la existen­
cia de un campesinado en América Latina. En 
la bibliografía encontramos una variedad de 
conceptos con los cuales se ha tratado de con- 
ceptualizar la estructura agraria y la pequeña 
producción campesina, así como definir qué se
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entiende por campesino, ubicándolo dentro 
del proceso de transformación de las estructu­
ras económicas y sociales. En los años sesenta, 
se acuñó la dicotomía latifundio-minifundio 
—utilizada en los trabajos del CIDA sobre la te­
nencia de la tierra— caracterizando la produc­
ción campesina como una agricultura de sub­
sistencia, definida exclusivamente por el tama­
ño de la explotación y ligada al latifundio por 
lazos extraeconómicos. R. Redfìeld, uno de los 
principales representantes del enfoque antro­
pológico, sitúa al campesino (peasant) entre la 
pequeña comunidad aislada y el farmer, “ca­
racterizado (éste) por una íntima y reverente 
actitud hacia la tierra, por la idea de que el 
trabajo agrícola tiene un valor mucho más alto 
que el comercio y por el énfasis en el trabajo 
como primera virtud”.* En los enfoques 'dua­
listas’ se destaca la existencia de una dicotomía 
entre un sector moderno, portador del progre­
so, y otro tradicional, retrógrado, marginado del 
desarrollo, como se caracterizó al sector de la 
pequeña producción campesina.^ Entre los 
marxistas hay quienes afirman que en el campo 
aparecen restos de un modo de producción feu­
dal, mientras que en las ciudades dominaría el 
modo de producción capitalista. Otros, con ma­
yor peso en la discusión, parten del supuesto de 
que pueden coexistir simultáneamente varios 
modos de producción, o de que incluso puede 
ser ésta la situación permanente. Dichos modos 
de producción estarían articulados entre ellos 
bajo la influencia de un modo de producción 
dominante; el capitalismo.

Para unos, el campesinado es un grupo so­
cial conservador; para otros, un agente de cam­
bio, un sujeto revolucionario. Pero todos con­
vienen en que la producción campesina se basa 
sobre la explotación del trabajo familiar. Es evi­
dente que éste, como único criterio, no basta

para elevar la pequeña producción campesina 
al nivel de una categoría homogénea, de una 
forma de producción específica.

Los referidos conceptos constituyen sola­
mente una pequeña muestra, pero evidencian 
la dificultad de alcanzar la definición de un 
término que caracterice adecuadamente a los 
campesinos. Hablar del ‘campesino’ sin otra 
especificación, como si fuera un término gené­
rico, abstrayéndolo del marco histórico-social, 
no contribuye en absoluto a explicar su razón 
de ser, su funcionamiento y la diferenciación 
de la economía campesina. Cuando aquí, en 
esta fase del estudio, se utiliza la expresión 
‘economía campesina’ lo hacemos en su senti­
do de término técnico, sin pretender por ello 
identificarnos con la escuela que ha limitado el 
concepto a la explotación familiar como unidad 
teórica de análisis, posición que los ha llevado a 
desarrollar una teoría general de la economía 
campesina. Importa no tanto la expresión en sí 
como su significado en los diferentes enfoques 
que aquí serán considerados, sin desconocer el 
trasfondo ideológico de ciertos términos con 
sus implicaciones políticas que, en muchos ca­
sos, han perjudicado a los campesinos en Amé­
rica Latina, ya que siguen formando el grupo 
numéricamente más importante y también más 
empobrecido.

Una pregunta clave que subyace a todos 
los conceptos aquí presentados y que todavía 
no ha obtenido una respuesta concluyente pa­
rece ser la siguiente; “¿Por qué el desarrollo 
capitalista, cuyo interés apunta a bajar los cos­
tos de reproducción de la mano de obra indus­
trial, sigue manteniendo por vía de diversos 
apoyos, fundamentalmente estatales, a impor­
tantes grupos de pequeños productores ‘inefi­
cientes’ en los campos? ¿Qué función específi­
ca cumplen estos pequeños productores en la 
economía capitalista”?̂

* Véase A. Solari y R. Franco, Teoría, acción social y 
desarrollo en América Latina, México, Ed, Siglo XXI, 1976, 
p. 383.

^Véase G. Germani, “Stage oí modernization“, en La­
tin America - The Dynamics o f Social Change, S.A. Halper 
y J.R. Sterling (ed.), Nueva York, Saint Martin’s Press, 1972.

^R, Alvayay, “Alcance.s metodológicos sobre el con­
cepto de ‘economía campesina’ en Chile”, en Boletín de 
Estudios Agrarios, N.” 1, julio-septiembre de 1978, GEA, 
Santiago de Chile, p. L8.
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I

Enfoques antropológicos

La antropología ha orientado tradicional mente 
sus esfuerzos hacia el estudio de poblaciones 
primitivas que viven en forma aislada o tribal, 
atribuyéndoles una cultura especial concebida 
como un sistema independiente y autosuficien- 
te, un ‘sistema cultural autónomo', que no re­
quiere otro sistema para su funcionamiento 
permanente. A partir de los años 1940 y 1950, 
los antropólogos se propusieron estudiar cada 
vez más las comunidades campesinas, introdu­
ciendo la expresión ‘campesino' como un tér­
mino genérico para designar a un grupo cuyo 
comportamiento económico se explica por sus 
actitudes, valores y sistemas cognoscitivos. Los 
campesinos se consideraban insertos en una 
cultura tradicional campesina donde los conte­
nidos culturales y los valores se trasmiten en 
forma verbal. A través de la observación y des­
cripción de pequeñas comunidades tribales, 
los antropólogos han llegado a una mayor com­
prensión del hecho “de que los procesos de 
producción y distribución en las ‘tierras inci­
vilizadas' no se gobiernan necesariamente por 
intereses económicos y tienen que ver con de­
terminantes ‘no económicos' como el parentes­
co, la mitología, etc.”“* Desde esta perspectiva, 
el enfoque antropológico aparece opuesto al 
económico, ya que explica el comportamiento 
económico de los campesinos por sus actitudes, 
valores y sistemas cognoscitivos. Antes de que 
el término ‘campesino' se convirtiera en una 
categoría genérica de la antropología, tuvo con­
notaciones históricas, sociales y económicas 
acerca de la vida europea medieval. Los antro­
pólogos contemporáneos, sin embargo, consi­
deran a los campesinos como personas cuyo 
estilo de vida muestra entre sí ciertas similitu­
des estructurales, económicas, sociales y de 
personalidad, en oposición a otras formas bási­
cas de agrupación como la sociedad primitiva y 
la sociedad industrial, con independencia del 
lugar geográfico y de la época. El reconoci-

“̂T. Shanin, Naturaleza y lógica de la economía campe­
sina^ trad. H.G. Trejo, Barcelona, Ed-Aiiajírama, 1976, p, 10,

miento formal del campesinado como un tipo 
de estructura importante en la sociedad apare­
ce, más tarde, principalmente a partir del traba­
jo de A.L. Kroeber. “Los campesinos —dice 
este autor en su obra Anthropology  ̂ de 1948— 
constituyen sociedades parciales, con culturas 
parciales. Son decididamente rurales, aunque 
viven en relación con los pueblos con que co­
mercian; constituyen un segmento de una clase 
perteneciente a una población mayor, que sue­
le incluir también un centro urbano... Carecen 
del aislamiento, la autonomía política y la auto­
suficiencia propios de las poblaciones tribales; 
sin embargo, sus agrupaciones locales mantie­
nen como antaño gran parte de su identidad, 
integración y apego al suelo y a sus cultos.”  ̂

Esta definición, citada con frecuencia, con­
tiene ya los principales aspectos de lo que más 
adelante constituirían los elementos centrales 
de ios análisis antropológicos sobre el campesi­
nado. El valor de la definición de Kroeber con­
siste en que éste reconoce la importancia de las 
relaciones de los campesinos con el sector ur­
bano y su integración en la sociedad en su con­
junto. Deja de considerarse al campesinado co­
mo un grupo cultural aislado y autosuficiente, 
para hacerlo en cambio como segmento de cla­
se dependiente de la nación en su conjunto y 
viceversa. Robert Redfield, uno de los princi­
pales representantes del enfoque antropológi­
co destaca el hecho de que la comunidad cam­
pesina debe ser estudiada como parte del Esta­
do y de la civilización en la cual está inserta. En 
su estudio Folk Culture of the Yucatán (1941),** 
Redfield trató de explicar cómo la creciente 
influencia urbana en el campo ocasiona una 
destrucción de los estilos de vida tradicionales 
y una ‘desorganización cultural’ debida al com­
portamiento más individualista y a una mayor

■'̂ Citado por George M. Foster, “What Is a Peasant'r'”, 
en Peasant Society-A Reader, ].M. Potter, M.N. Diaz, G.M. 
Foster (eds.), Boston, L ittle, Brown & Co., 1967, p. 2.

®Hay versión española: Yucatán: una cultura en tran­
sición, trad, de Julio de la Fuente, México, Fondo de Cultu­
ra Económica, 1944,
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secularización de la comunidad campesina y de 
sus integrantes que sigue a los contactos entre 
ambos. El producto final de este proceso será la 
sociedad moderna. La fuente principal de cam­
bio sería la ciudad, pues Redfield sostuvo que 
la existencia del campesino requiere la presen­
cia de la ciudad y que no son campesinos los 
primitivos sobrevivientes no relacionados con 
la ciudad; es decir, la ciudad es necesaria para 
distinguir entre campesinos y sociedades pri­
mitivas. El papel dominante de la ciudad im­
plica que los campesinos tienen muy poco con­
trol sobre las condiciones de su forma de pro­
ducir y sobre su vida en general.

El poder de decisión reside fuera de la 
aldea. No sólo son pobres, sino que además 
carecen de poder y la falta de un control políti­
co eficiente les lleva a buscar otros recursos 
casi siempre en forma individual o vinculados a 
la familia para mejorar sus escasas oportunida­
des de supervivencia. El patronazgo y el paren­
tesco ficticio o compadrazgo son los dos tipos 
de relaciones más importantes que permiten al 
campesino fortalecer su posición en la comuni­
dad y en la sociedad. Redfield vio la relación 
entre las sociedades campesinas y la ciudad 
como una relación entre la gran tradición de 
aquellos pocos que piensan, dentro de una civi­
lización, y la pequeña tradición de los muchos 
que, en general, no lo hacen.^ Este, como otros 
antropólogos, con frecuencia han descrito la 
sociedad campesina como una forma interme­
dia o transitoria, un pasaje de lo tradicional a lo 
moderno. La resistencia frente al cambio atri­
buida a los campesinos, se debe al atraso cultu­
ral que los mantiene en una posición opuesta al 
cambio y apegados a sus tradiciones. Al superar 
esa brecha cultural existente entre campo y ciu­
dad gracias al avance de la industrialización, se 
acelera la descomposición de la sociedad cam­
pesina hasta su desaparición. Es evidente que 
este ‘atraso’ de los campesinos aparece siempre 
medido con relación a los pobladores urbanos, 
a los “pocos que piensan dentro de una civili­
zación”. De sus estudios sobre sociedades pri­
mitivas de Mesoamérica, Redfield concluyó 
que “en cada parte del mundo, generalmente 
hablando, el campesinado ha sido una fuerza

'̂ George M. Foster, op. cit., p. 11.

conservadora en el cambio social, un freno de la 
revolución, una limitación en el proceso de de­
sintegración social que a menudo se produce 
con el rápido cambio tecnológico”.”

Redfield propuso una tipología de las co­
munidades aisladas —el p ea sa n t y el fa rm e r— , 
caracterizando como p ea sa n t a quienes tienen 
un “control de la tierra que les permite llevar 
adelante en común un modo de vida tradicional 
que la agricultura integra íntimamente pero no 
como una inversión eeonómica para obtener 
una ganancia” Quienes ejercen la agricultura 
como comercio y consideran la tierra como ca­
pital y mercancía, no son p ea sa n t s in o fa r m e r s .  
El p e a s a n t  está ubicado pues entre la comuni­
dad aislada y el farmer-^ representa “la dimen­
sión rural de viejas civilizaciones”, una half- 
so c ie ty  con una h a lf-cu ltu re’, caracterizada por 
una íntima y deferente actitud hacia la tierra, 
por la idea de que el trabajo agrícola tiene un 
valor muy superior al del comercio y por el 
énfasis puesto en el trabajo como virtud primor­
dial.

Parte importante del debate entre antropó­
logos se ha concentrado en la definición de qué 
es un campesino, destacando, en la mayoría de 
los casos, la especificidad cultural de los cam­
pesinos, habida cuenta sus valores y percep­
ciones. La importancia del enfoque culturalista 
se debe en buena parte a la metodología apli­
cada por los antropólogos, poniendo énfasis en 
los estudios de comunidades. Eso ha estimula­
do la realización de numerosos trabajos empíri­
cos, donde el individuo, con sus sistemas de 
valores y normas, aparece aislado de la socie­
dad, sometido solamente a la dinámica interna 
de la comunidad o del pueblo, ajeno a las fuer­
zas políticas y sociales externas. Según algunos 
autores, esa persistencia de la explicaeión cul­
turalista se debe, en parte, al afán de algunos 
científicos occidentales de rechazar la teoría 
marxista, lo que a su vez los lleva a relegar, a un 
plano secundario, el papel que desempeñan los 
aspectos económicos y el concepto de clases 
sociales, y a favorecer un enfoque que pone

^R. Redíiuld, citado en A. Solari, R. Franco, J. Jutko- 
witz, Teoría, acción social y  desarrollo en América Latina, 
op. cit., p, 380.

^R. Redfield, The Little Community. Peasant Society 
and Culture, The University of Chicago Press, 1960, p. 19,
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mayor énfasis en la importancia de la cultura, 
de los valores y de las normas,* ’̂

A fines de la década de 1950 y comienzos 
de la siguiente, la bibliografía campesina reci­
be un gran impulso gracias a los trabajos de 
Julián Steward y sus discípulos, entre ellos 
Eric Wolf, quienes destacan los aspectos labo­
rales del campesinado. “Se destacó la agricul­
tura campesina como un tipo especial y la ca­
racterización cultural de la comunidad campe­
sina perdió vigor en relación con la atención 
dada a la economía agrícola del campesina­
do.” *̂ En un artículo publicado en 1955, E. 
Wolf utiliza criterios económicos para definir el 
campesinado: producción agrícola, control so­
bre la tierra y producción para la subsistencia.*^ 
De todos modos, Wolf opta, en 1966, por un 
concepto diferente que destaca la producción 
de un fondo de renta y el papel del Estado. 
“Esta producción del fondo de renta es lo que 
críticamente distingue al campesino del agri­
cultor primitivo...” y “es la cristalización del 
poder ejecutivo lo que sirve para distinguir al 
primitivo del civilizado...” *̂ Con estas defini­
ciones, Wolf rechaza la idea de Redfield y otros 
de que la ciudad sea la clave para entender al 
campesinado, al considerar como variable cen­
tral las relaciones de poder.

Powell menciona una tercera tendencia 
en la bibliografía campesina, aquélla que des­
taca las actividades de las élites dominantes 
(Wittfogel) y advierte la distinción entre cam­
pesino y no campesino en las diferencias entre 
gobernado y gobernante, que “determinaban y 
estructuraban tanto el acceso del campesino a 
la tierra —su status de tenencia de la tierra— 
como la distribución del producto agrícola de la 
tierra que su trabajo rendía.”*̂

Migdal, Peasants, Politics and Revolution, Prin­
ceton University Press, 1974, p. 22.

Powell, “Sobre la definición de campesinos y de 
sociedad campesina”, en Ch. Wagley y otros, Estudios so­
bre el campesinado latinoamericano. La perspectiva de la 
antropología social, trad, de Celia Nova Buenos Aires, Ed. 
Periferia, 1974, p. 50.

'̂̂ E, Wolf, “Types of Latin American Peasantry”, cita­
do en S. Silverman, “The Peasant Concept in Anthropolo­
gy”, en Journal o f Peasant Studies Voi. 7, 1, octubre,
1979, pp. 62-63,

Wolf, Los campesinos, trad, de Juan Eduardo 
C irlo t Laporta, Barcelona, Nueva Colección Labor, 1971, 
pp. 19y21.

'■̂J-D. Powell, cif., p, 51.

Sin desconocer las valiosas contribuciones 
de la antropología para entender el funciona­
miento interno de la unidad familiar y de la 
comunidad campesina, nuestra crítica apunta 
contra las generalizaciones de algunos autores 
sobre la organización social y la cultura campe­
sina. El comportamiento económico y las ideo­
logías dependen de tantos factores, que es difí­
cil concebirlos como una simple función de los 
valores culturales. Algunos sostenedores de los 
enfoques antropológicos con frecuencia des­
criben a los campesinos como seres irraciona­
les, carentes de motivación, sólo interesados en 
metas sociales, desconfiados frente a las opor­
tunidades que se les presentan. Se les describe 
también como apegados a sus tradiciones y len­
tos en el cambio de sus patrones de comporta­
miento; como individuos resignados a su desti­
no y temerosos del mundo, y hostiles en las 
relaciones interpersonales. La mayoría de las 
limitaciones atribuidas a los campesinos se 
concentran alrededor de las características y de 
los valores que se oponen a nuestra imagen 
estereotipada del hombre económico occiden­
tal, a cuyo servicio están diseñadas nuestras 
estrategias de desarrollo. El elemento común 
de estos estudios es la importancia atribuida a 
variables psicológicas en la determinación de 
la estructura socioeconómica de la vida campe­
sina. Y el alto grado de subjetividad de estos 
trabajos refleja más bien la actitud de los auto­
res frente a determinados valores que ellos per­
ciben como ‘típicamente' campesinos. En las 
descripciones genéricas de la personalidad del 
campesino, se consideran los fenómenos como 
esencialmente estáticos, opuestos a la intro­
ducción de cambios. Se supone que los siste­
mas tradicionales y modernos se excluyen mu­
tuamente y que, entre ellos, existe un conflicto 
permanente. Con el creciente desarrollo eco­
nómico, las nuevas estructuras sociales y eco­
nómicas van a destruir y reemplazar las viejas 
formas. Modernización y desarrollo son sinó­
nimos para el enfoque culturalista, y las carac­
terísticas de la personalidad campesina repre­
sentan la principal causa del subdesarrollo. 
Muchos de los estudios sobre la personalidad 
campesina surgieron como respuesta a la inte­
rrogante de por qué la difusión de la tecnología 
por los programas asistencíales era diferente 
según las sociedades y las regiones. Así pues.
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en vez de considerar las limitaciones políticas y 
económicas se optó por rastrear las causas en el 
análisis de variables culturales, psicosociales y 
psicológicas.

A pesar de las evidencias recogidas que 
muestran que determinados valores y relacio­
nes ‘tradicionales’ son absolutamente compa­
tibles con el desarrollo, muchos antropólogos 
prefirieron un enfoque más simple del cambio. 
“El problema de la investigación se plantea ya 
sea para demostrar la ruptura de las institucio­
nes tradicionales bajo la influencia de las fuer­
zas de modernización o, si esto no fuera posi­
ble, para demostrar que la persistencia de las 
instituciones tradicionales constituye el obstá­
culo principal para la modernización.“^̂ El 
marco conceptual de este enfoque se limita, en 
gran medida, a la familiar distinción entre los 
llamados sistemas ‘modernos’ y ‘tradicionales’.

Este enfoque aparece reflejado en el dise­
ño de las políticas de desarrollo de los años 
sesenta. Consideradas anacrónicas las socieda­
des campesinas, el proceso de desarrollo o de 
modernización debería producir la transforma­
ción de las sociedades campesinas clásicas en 
otras modernas. Para G.M. Foster, eminente 
antropólogo, esa transformación se logra 
“creando oportunidades económicas y de otro 
tipo que estimulen al campesino a abandonar 
su tradicional y progresiva orientación cognos­

citiva irreal, en favor de una nueva que refleje 
las realidades del mundo moderno” .̂® Una cre­
ciente participación en el mercado transforma­
rá al campesino tradicional “en un farmer o 
empresario agrícola, cuyas actividades serán 
una actividad para obtener ganancias”.

Quede claro que nuestra crítica no apunta 
contra la antropología en sí, ciencia que consi­
deramos indispensable para explicar determi­
nadas actitudes y reacciones de los campesinos 
que escapan a los esquemas interpretativos de 
quienes desean someter rígidamente todos los 
fenómenos a una presunta racionalidad econó­
mica. Pero en cambio sí criticamos ciertos en­
foques que mostraron un cuadro desfigurado 
del campesino y contribuyeron a la formula­
ción de políticas que, en muchos casos, en lugar 
de mejorar sus condiciones de vida los llevaron 
a un mayor empobrecimiento. A pesar de que la 
antropología ya ha superado ciertas posiciones 
y de que con aportes muy valiosos se ha llegado 
a una comprensión más integral y realista del 
campesinado, persisten todavía algunas ideas 
erróneas, tanto en la discusión académica como 
en el plano político. Aparentemente esa persis­
tencia se debe, entre otras razones, a la conve­
niencia política que revisten para ciertos secto­
res que fueron los principales beneficiarios de 
las políticas destinadas a la modernización del 
agro.

II

Los enfoques ‘modernizantes’

La dicotomía ‘tradicional-modemo’ aparece, 
asimismo, como concepción básica en las teo­
rías de modernización formuladas por la eco­
nomía neoclásica. Al igual que en algunos en­
foques antropológicos, en los modernizantes 
prevalece una percepción de dualismo econó­
mico. Para éstos, los países subdesarrollados 
contienen dos sectores separados y fundamen­
talmente diferentes: el sector moderno—capi­

talista e industrial, receptivo al cambio, orien­
tado hacia el mercado y cuyo comportamiento 
persigue maximizar sus ganancias—, y el sector 
tradicional —agrícola y estancado, basado en la 
producción de subsistencia, con escasos exce­
dentes para la comercialización, con una signi­
ficativa preferencia por una vida ociosa y esca­
so interés por obtener ganancias. Se supone un

*'̂ M. Singer, citado en N. Long, An introduction to the 
Sociology o f  Rural Development, Londres Tavistock Pu­
blications, 1977, p. 30.

Foster, “Peasant Society and the Image of L i­
mited Good ”, en Peasant Society - A Reader, op. cit., p. 304.

Potter, “Peasant in the Modern World”, en Pea­
sant Society - A Reader, op. cit.
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elevado grado de desempleo en el sector agrí­
cola, disfrazado como subempleo. La produc­
ción en el sector tradicional se considera como 
una simple función de la tierra y de la mano de 
obra debido a la carencia de una significativa 
acumulación de capital. El único lazo de impor­
tancia entre ambos sectores es el flujo de mano 
de obra de la agricultura hacia la industria y la 
transferencia de un reducido excedente de pro­
ductos agrícolas que alimenta la población en 
los centros urbanos. Este concepto, elaborado 
en su forma clásica por W.A. Lewis en 1954,*̂  se 
basa en una economía fundamentalmente ce­
rrada, la que crece por la transferencia de mano 
de obra desde la agricultura hacia la industria. 
Finalmente, este desempleo disfrazado se eli­
mina y se produce una escasez de mano de obra 
en el sector rural, lo que induce un proceso de 
rápida modernización económica, a través de 
un uso más eficiente de la tecnología moderna 
y de cambios en las actitudes económicas. Por 
lo tanto, el desarrollo económico de las áreas 
rurales dependería, en primer lugar, de la 
transferencia de tecnología desde el sector mo­
derno, es decir, la difusión tecnológica sería la 
determinante principal del desarrollo econó­
mico.

Uno de los exponentes más destacados de 
la interpretación de corte neoclásico, T.W. 
Schultz, sostiene que en la agricultura tradi­
cional hay un equilibrio consolidado desde 
tiempos remotos, mientras que la moderna se 
caracteriza por un desequilibrio en crónico mo­
vimiento. A pesar de reconocer en los agricul­
tores tradicionales un comportamiento econó­
mico esencialmente racional, similar al com­
portamiento de cualquier empresario que bus­
ca maximízar sus utilidades, Schultz concluye 
que, debido a la baja tasa de rendimiento de las 
inversiones, la producción agrícola tradicional 
crece muy poco. “La agricultura tradicional no 
es capaz de ofrecer un aporte barato al creci-

^^W.A. Lewis, “Economic Development with Unlim i­
ted Supplies of Labour”, en The Manchester School o f 
Economic and Social Studies, Voi. X X II, N.“ 2, mayo de 
1954, Hay versión castellana; “Desarrollo económico con 
oferta ilim itada de mano de obra”, trad, de Manuel Sán­
chez, en El Trimestre Económico, México, octubre-di­
ciembre de I960, p. 629.

l^T.W. Schultz, Modernización de la agricultura, trad. J.L. 
Barinaga, Valencia, Ed. Aguilar, 1968,

miento económico porque ha agotado las opor­
tunidades económicas que presenta el estado 
de las técnicas de las cuales depende“.̂ '̂ '̂ *

Analizado de esta manera el problema, sur­
ge como consecuencia lógica la política ade­
cuada para promover el desarrollo económico; 
la introducción de factores nuevos al proceso 
productivo, la transferencia de capital, y la ge­
neración, adopción y difusión de una tecnolo­
gía moderna.

Este enfoque presenta, en última instan­
cia, una concepción ahistórica de la coexisten­
cia de dos sectores; un sector capitalista y otro 
tradicional no capitalista, cada uno de ellos in­
dependiente del otro y con su propia dinámica 
individual dentro de la economía. Y tampoco 
considera todos los aspectos de las relaciones 
sociales ni la forma cómo éstas determinan los 
procesos de producción.

Del carácter estático y poco receptivo a los 
estímulos económicos del agricultor tradicio­
nal se deduce la necesidad de orientar las in­
versiones, la asistencia técnica, etc., hacia las 
empresas medianas y grandes; entre tanto, las 
condiciones de vida y de producción de los 
pequeños agricultores se presentan más bien co­
mo un problema social, de escasa relevancia 
para el proceso de desarrollo económico. Y es 
así comò la transferencia de capital y de tecno­
logía ha conformado la columna vertebral de las 
políticas de modernización que tuvieron su 
auge durante los años sesenta bajo el patrocinio 
de la Alianza para el Progreso y de organismos 
internacionales. Por consiguiente, lo que los 
países desarrollados podían ofrecer al mundo 
subdesarrollado era capital y tecnología para 
combatir la pobreza. “Las causas de la pobreza 
se derivaron entonces de esas posibilidades; se 
consideró la pobreza como resultado de la esca­
sez de capital y de la falta de habilitados técni­
cas. El remedio incluía el diagnóstico. Tenien­
do vacuna, identificamos viruela.”^̂  Algunos 
teóricos y planificadores del desarrollo creye­
ron posible transformar los predios campesinos

^^^íhídem, p. 62,
^^Sobre la intemretación de tipo neoclásico, véase D. 

A.stori, El proceso de de,sarrollo agrícola en América Latina 
- Algunas interpretaciones, Roma, FAO, 1978.

Galbraith, The Nature o f Mass Poverty, Cam­
bridge, Mass. Harvard University Press, 1979, p. V I.
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tradicionales en predios o empresas familiares 
de la misma forma que se supone ocurrió en los 
países industriales .̂ '̂  Además, dentro de las es­
trategias de modernización productiva habría 
que mencionar la llamada Revolución Verde: 
una tecnología aparentemente desarrollada pa­
ra aumentar la productividad en explotaciones 
de cualquier tamaño, la que se convirtió en una 
promoción discriminatoria en favor de los inte­
reses de los propietarios de grandes y medianas 
empresas; este tipo de innovaciones tecnológi­
cas podría denominarse como ‘aumentadoras 
de tierras', ya que logran un aumento en la 
productividad de la tierra.

La mecanización del agro, ampliamente 
promovida, se considera desde el principio co­
mo un insumo para el sector moderno y no para 
los pequeños campesinos; y esta forma de mo­
dernización aumentó aún más la brecha exis­
tente entre la pequeña producción campesina y 
la agricultura empresarial.

Los programas de reforma agraria impul­
sados en la mayoría de los países latinoameri­
canos durante los años sesenta no se concentra­
ron tanto en la influencia de los estímulos eco­
nómicos, sino más bien en las estructuras agra­
rias que regían la tenencia de la tierra. En los 
informes del CIDA sobre siete países, el análi­
sis se concentró sobre todo en el problema de la 
tenencia de la tierra, identificando la gran desi­
gualdad en la distribución de la tierra—el com­
plejo latifundio-minifundio— como principal 
responsable del subdesarrollo.^ Para salir del 
estancamiento habría que redistribuir pues la 
tierra de modo tal que desaparezca el cuadro 
institucional, que es el que determina la racio­
nalidad escasamente productiva del terrate­
niente. Las diferencias entre los distintos estra­
tos de unidades productivas se estableció sólo 
en función de informaciones cuantitativas co­
mo son el tamaño y el uso de la tierra. Podría 
considerarse esta corriente como de ‘continuis­
mo crítico’: “Continuista en el sentido de no 
cuestionar las premisas básicas del modelo ge­
neral de reproducción... y crítico, en el sentido

que todas sus vertientes destacan, desde distin­
tos puntos de vista, las insuficiencias, inequi­
dades e ineficiencias que caracterizan la es­
tructura agraria vigente...”^

El enfoque modernizante o desarroilista, 
en el agro latinoamericano, persigue básica­
mente dos objetivos:

1. Ampliar el mercado interno para la colo­
cación de los productos de la industria nacional 
a través de la incorporación de la masa campe­
sina a la demanda monetaria. Ello presupone 
un cambio en las relaciones precapitalistas en 
que la remuneración de la mano de obra se 
efectúa a través del otorgamiento de tierras o 
especies;

2. Disminuir la presión sobre la tierra gra­
cias a programas de reforma agraria y coloniza­
ción que alivien la tensión social y política.

La Alianza para el Progreso difundió un 
modelo de desarrollo que sólo estaba orientado 
hacia un crecimiento económico (esto es, hacia 
la posibilidad de obtener un cierto ritmo de 
acumulación y de incremento del producto por 
habitante), y un modelo de reforma agraria que 
sólo se proponía la modernización de la estruc­
tura latifundista y una restringida distribución 
de tierra. En última instancia, su objetivo se 
limitaba a mejorar las condiciones de funcio­
namiento del capitalismo dependiente. La opo­
sición que encontró el carácter redistributivo 
de la reforma agraria llevó a su paralización en 
la mayoría de los países. Resurgió entonces el 
interés por la tecnifícación del agro, por la in­
troducción de tecnologías agropecuarias, por el 
abastecimiento de alimentos y, por ende, por la 
productividad agrícola, concepto impulsado 
por la llamada Revolución Verde. Pasa enton­
ces a predominar el concepto clásico de desa­
rrollo rural —en términos neoclásicos— que 
supone una serie de políticas de apoyo a la 
producción agrícola, sin afectar los aspectos re­
lativos a la propiedad y a la redistribución de la 
propiedad en el agro. Se trató de aliviar la pre­
sión sobre la tierra mediante planes de coloni­
zación agrícola, desplazando el conflicto—geo-

Weitz, De campesino a agricultor, trad, de Esther 
Guilón, México, Fondo de Cultura Económica, 1973.

2‘̂ Solon Barrad ough y Juan Carlos Co liarte, El hombre 
y la tierra en América Latina, Santiago de Chile, Ed. Uni­
versitaria, 1971.

2’̂ C EPA L, Economía campesina y agricultura empre­
sarial: tipología de productores del agro mexicano, CE- 
PAL/MEX/1037, enero de 1981, p. 29.
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gráfica y políticamente— hacia regiones más 
alejadas del circuito de acumulación de capital 
en los centros urbanos.

Hablar de ‘reforma agraria' de ‘transforma­
ción agraria' o de ‘modernización agrícola’ es 
un problema que trasciende las denominacio­
nes: el desarrollo de las rígidas estructuras 
económicas estuvo determinando límites cada 
vez más restringidos a los intentos de reforma 
llevados a cabo por la política económica del 
Estado. La visión a corto plazo de las oligar­
quías nacionales y su falta de comprensión de

sus propios intereses a largo plazo redujeron 
los intentos de reforma a meros intentos de 
modernización agrícola. Los proyectos de 
transformación agraria plantean modificacio­
nes en la estructura agraria sin modificar su 
esencia; plantean una transformación agraria 
sin encarar paralelamente una transformación 
industrial y/o financiera, etc. No debe sorpren­
der, entonces, el resultado de un estudio re­
ciente de la FAO donde se señala que la mayo­
ría de los campesinos pobres no se benefician 
con los Programas de Desarrollo Rural.̂ ®

III

El enfoque marxista clásico

Prácticamente todos los que estudian la cues­
tión campesina se refieren a Marx, y en particu­
lar a Lenin, ya sea para comprobar y denunciar 
el carácter obsoleto de la teoría marxista, para 
aplicar en forma más o menos mecánica lo ex­
presado por los clásicos del marxismo a la reali­
dad o para darle a la teoría marxista un carácter 
creativo que explique la posición y la función 
de los pequeños productores agrícolas dentro 
del proceso del desarrollo capitalista. Se pre­
sentará aquí una breve reseña de la concepción 
que tuvieron Marx y Lenin acerca del campesi­
no y que, según Bartra, constituye un indispen­
sable punto de partida para comprender la rea­
lidad latinoamericana.^'^

1. Marx

En varios trabajos que presentan o pretenden 
presentar el pensamiento de Marx acerca de los 
campesinos se destaca la actitud despectiva 
que tenía frente a la pequeña producción agrí­
cola, cuando se refería a los campesinos como a 
‘idiotas rurales’, como representantes de la 
‘barbarie dentro de la civilización' o ‘el colmo

^f̂ FAO, “participation of the Poor in Rural Organiza­
tions”, mencionado en Ceres, N,‘* 73, Vol. 13, N.“ 1, Roma, 
enero-febrero de 1980.

"̂^Roger Baitra, Estructura agraria y  clases sociales en 
M éxico, México, Ed. Era, 1974, p. 13.

del atraso'. Mitrany, en su libro Marx against 
the Peasant (1951) llega a la conclusión de “que 
los marxistas estaban en contra de los campesi­
nos a causa de las creencias dogmáticas origina­
les de Marx.’’̂  ̂En efecto, los trabajos de Marx 
sobre el campesinado se caracterizan por una 
cierta ambigüedad que corresponde, en alguna 
medida, al carácter del campesino tal como él lo 
vio. Como propietario de los medios de produc­
ción es un capitalista, y como trabajador su pro­
pio asalariado. Considerado desde este punto 
de vista, los campesinos combinan, en un solo 
grupo social, las dos categorías básicas de la 
sociedad capitalista: la burguesía y el proleta­
riado. La relativamente escasa importancia que 
Marx atribuye en su obra a los campesinos se 
debe a que los considera, en el proceso históri­
co mundial —actual y futuro—, como una cate­
goría residual. Puesto que los campesinos en 
Europa se identificaron con la propiedad pri­
vada en pequeña escala, Marx apoya el progre­
so de las relaciones de propiedad capitalista 
para liberar a los campesinos de ‘la idiotez m- 
ral’ y para que puedan concebirse a sí mismos 
como proletarios o, en ciertos casos, como bur­
gueses.

Michael Diigget, “Marx y los campes i no,s”, en El 
Trim estre Político, Año I, N.̂  4, México, abril-junio, 1976, p, 
3.
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Muchas veces los escritos de Marx fueron 
mal interpretados, y ello se explica por las con­
fusiones existentes con relación al contexto his­
tórico dentro del cual los campesinos están in­
sertos. En los Gmndrisse, Marx analiza los 
campesinos en las sociedades precapitalistas, 
es decir, las que preceden a la producción capi­
talista; y a las principales las divide en tres 
tipos: Oriental, Clásico Antiguo y Germánico, 
que son fundamentalmente sociedades agríco­
las. Su propósito esencial consistía en mostrar 
cómo esas formas anteriores de producción son 
todas ellas incompatibles con el capitalismo, y 
cómo este último sólo podrá edificarse sobre su 
destrucción. El mismo capitalismo crearía, por 
la disolución de la propiedad de los trabajado­
res del suelo, las condiciones de su plena ex­
pansión.

En otros escritos, Marx se refiere a la rela­
ción existente entre los campesinos y el capita­
lismo en tres países distintos: Inglaterra, Fran­
cia y Rusia. En ellos, Marx alude a situaciones 
concretas que se dan en el desarrollo del capita­
lismo en los respectivos países, de manera que 
esto impide una aplicación simplista de sus 
observaciones sobre los campesinos en otros 
contextos históricos, sociales y geográficos.

En el tercer tomo de El Capital Marx ofre­
ce, a base del ejemplo inglés, explicaciones 
acerca del nacimiento, desarrollo y peculiarida­
des de la agricultura capitalista. Su tesis central 
es la universalización de las relaciones de pro­
ducción capitalista o la liquidación de la forma 
parcelaria por la incorporación del modo de 
producción capitalista en el sector agrario, y 
considera la producción parcelaria como una 
fase de transición necesaria para el desarrollo 
de la agricultura. La categoría clave de su análi­
sis es la renta capitalista del suelo que esen­
cialmente es una sobreganancia permanente, 
específica de la agricultura, de la cual se apro­
pia el terrateniente. El hecho de que la tierra 
sea un medio de producción no producido y 
relativamente no reproducible, determina cier­
ta especificidad en el desarrollo de la produc­
ción agropecuaria en contraste con la indus­
trial. El hecho que haya una ganancia extraor­
dinaria en la actividad agropecuaria ha deter­
minado el desarrollo de las relaciones capitalis­
tas en el campo y la expropiación de los campe­
sinos de sus medios de producción. Según

Marx, la usura, el sistema de impuestos y la 
venta de la tierra exigen la producción para el 
intercambio y, por este conducto, fuerzan la 
destrucción de la manufactura doméstica rural. 
Como desventajas naturales de la producción 
parcelaria frente a la agricultura capitalista 
menciona el empobrecimiento gradual de la 
tierra, la reducción de los precios agrícolas co­
mo resultado de la competencia del capitalismo 
agrícola y la imposibilidad de elevar la produc­
tividad del suelo. Analiza cómo, en el caso de 
Inglaterra, los métodos de cultivo capitalistas 
han destruido al campesinado inglés, y señala 
el hecho de que a través del proceso de ‘acumu­
lación primitiva’ se produce el apartamiento de 
los campesinos de sus medios de subsistencia y 
su expulsión al mercado de trabajo como prole­
tarios libres. Marx considera la expulsión de los 
campesinos como una condición necesaria del 
desarrollo del capitalismo.

La llamada ‘vía inglesa’, siempre según el 
esquema de Marx, contempla tres clases en la 
agricultura: la del terrateniente, el capitalista y 
el obrero agrícola.

En cuanto a la discusión entre marxistas 
acerca del campesinado como clase y el campe­
sinado como modo de producción debe consi­
derarse que Marx, en los Formen, considera ‘la 
pequeña propiedad libre’ como un modo de 
producción situado al mismo nivel de la ‘co­
munidad primitiva’. Sin embargo, en la gran 
mayoría de los escritos de Marx sobre los cam­
pesinos, éstos son analizados como una clase 
cuya condición se inscribe en el proceso con­
creto de la lucha de clases, en una formación 
social dada.^^

Las características económicas del campe­
sinado como clase social, inserta en una forma­
ción social capitalista, lo presentan como una 
clase explotada, pero a través de mecanismos 
diferentes a los de la clase obrera. Las diferen­
cias en estas formas de explotación determinan 
en el campesinado una actitud ideológica dis­
tinta a la de la clase obrera. “Capaz de levanta­
mientos violentos, sueña, por otra parte, con un 
‘salvador’ en contra de la burguesía y lo escoge

^^Pierre Beaucage, “¿Modos de producción articula­
dos o lucha de clases?’’, en R. Bartra, Modos de producción 
en Am érica Latina. México, Ed, Cultura Popular, 1978, pp. 
47-72.



PRINCIPALES ENFOQUES SOBRE LA ECONOMIA CAMPESINA / K. Heynig 125

entre los elementos reaccionarios de la clase 
dominante.” “̂ Las contradicciones entre la pe- 
queña propiedad y el capitalismo se irán acen­
tuando puesto que la primera será incapaz de 
desarrollar la productividad del trabajo dada su 
reducida escala de producción y además su falta 
de acceso a las técnicas modernas. Según Marx, 
se plantea entonces para el campesinado la única 
alternativa: o integrar una alianza con el proleta­
riado organizado para el derrocamiento del orden 
burgués o bien vegetar de crisis en crisis, hasta su 
expropiación y reemplazo por vastas unidades de 
producción capitalistas.

2. Lenin

El aporte fundamental de Lenin al concepto 
marxista sobre el campesinado ha sido el análi­
sis de la descomposición campesina realizado 
en su estudio clásico sobre el desarrollo del 
capitalismo en Rusia, donde plantea “que la 
base de la formación del mercado interior en la 
producción capitalista es el proceso de disgre­
gación de los pequeños agricultores en patro­
nes y obreros agrícolas”.̂  ̂ La proletarización 
de los campesinos crea un mercado, especial­
mente para los artículos de consumo, mientras 
que su transformación en patrones, en burgue­
sía rural, crea preferentemente un mercado pa­
ra los medios de producción. Como consecuen­
cia de este proceso de descampesinización se 
produce la destrucción radical del Viejo cam­
pesinado’ y surgen nuevos tipos de población 
del campo. “Estos tipos son la burguesía rural 
(en su mayoría pequeña) y el proletariado del 
campo, la clase de los productores de mercan­
cías en la agricultura y la clase de los obreros 
agrícolas asalariados.”^̂

“La descomposición de los campesinos, 
que hacen mayor sus grupos extremos a cuenta 
del campesino medio, crea dos nuevos tipos de 
población rural. Rasgo común de ambos es el 
carácter mercantil, monetario de la econo­

mía.”^̂  Uno de esos tipos es la burguesía rural, 
o los campesinos acomodados, y el otro es el 
proletariado rural, la clase de los obreros asala­
riados. En esta segunda categoría entran tanto 
los campesinos pobres que todavía disponen 
de tierra como aquellos que carecen en absolu­
to de ella. Para Lenin es un hecho “que la 
mayoría de los ‘campesinos’ ha ocupado ya un 
lugar del todo determinado en el sistema gene­
ral de la producción capitalista, precisamente 
el lugar de obreros asalariados agrícolas e in­
dustriales”.^ Sin embargo, advierte “que en 
nuestras obras se comprende a menudo con 
excesiva rigidez la tesis teórica de que el capi­
talismo requiere un obrero libre, sin tierra. Eso 
es del todo justo como tendencia fundamental, 
pero en la agricultura el capitalismo penetra 
con especial lentitud y a través de formas ex­
traordinariamente diversas” .̂®

La descampesinización y la diferenciación 
de la producción parcelaria está determinada 
por:

— la penetración del mercado y de la com­
petencia capitalista en el agro a través de la 
agricultura comercial;

— la eventual destrucción de la produc­
ción parcelaria como asimismo el empobreci­
miento del antiguo campesino pobre debido a 
las ventajas naturales que sobre éstos tendrá la 
gran explotación una vez que la producción 
rural quede sujeta a la competencia y a la ley 
del valor capitalista.

Para Lenin, sobre la base económica con­
creta de la revolución rusa, hay dos caminos 
posibles en el desarrollo capitalista de la agri­
cultura:
a) Vía ‘Junker’: la antigua economía terra­
teniente, ligada al derecho de servidumbre, se 
conserva transformándose con lentitud en una 
economía meramente capitalista, tipo ‘Junker’;
b) Vía ‘Farmer’ : una destrucción a través de 
una revolución de la propiedad de los terrate­
nientes y de todos los pilares principales de la 
vieja ‘superestructura’ correspondiente, dando 
paso al desenvolvimiento de la pequeña ha­
cienda campesina, la que a su vez, progresíva-

^^Jhídem, p. 64.
Lenin, Eí desarrollo del capitalismo en Rusia, 

sin nombre de tniductor,Moscú, Ed. en Lenguas Extranje­
ras, 1950, p. 48.

^^Ihídem, p. 159.

^^Ibídem, p. 161. 
^‘̂ ¡hídem, p. 165, 
^^ibídem,pp. 163-164.
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mente, se irà descomponiendo con el desarro­
llo del capitalismo.

Cada uno de estos caminos lleva a un pro­
ceso de descampesinización y de sustitución 
del sistema de pago en trabajo por el de sala­
rios, posibilitando la formación de un proleta­
riado agrícola. Paralelamente se da un proceso 
de acumulación de capitai y una concentración 
de la producción basada en el trabajo asalaria­
do.

Después de esta muy somera presentación 
de algunas ideas centrales del pensamiento de 
Marx y de Lenin sobre los campesinos, esti­
mamos necesario subrayar que Marx y Lenin 
no consideran la evolución hacia el capitalismo 
como un mecanismo sencillo. No postulan la 
existencia de un camino unilineal hacia el capi­
talismo; por el contrario, a cada paso contem­
plan la posibilidad de que surjan relaciones 
sociales distintas a las capitalistas. A lo largo de 
toda su obra principal. El Capital, Marx señala 
los obstáculos a la penetración capitalista en el 
agro, que no se da en forma lineal. Lenin, por su 
parte, subraya que “naturalmente, son posibles 
las más variadas combinaciones de los elemen­
tos de tal o cual tipo de evolución capitalista, y 
sólo unos pedantes incorregibles pretenderían 
resolver las cuestiones peculiares y complica­
das, que surgen en tales casos, únicamente por 
medio de citas de alguna que otra opinión de 
Marx que se refiera a una época histórica distin­
ta” .̂ ® Esta afirmación de Lenin nos parece una 
respuesta y un rechazo categórico a muchos 
‘marxistas’ que toman textualmente lo que 
Marx denomina las condiciones ‘clásicas’ del 
desarrollo del capitalismo y que entienden el 
tipo de desarrollo que se da en Inglaterra y 
Europa como capitalismo; y confunden, de este 
modo, la realidad de los países dependientes 
con el tipo ‘clásico’, presentado por Marx, en 
lugar de analizar las manifestaciones concretas 
de las leyes generales del capital.

No es éste el lugar apropiado para reabrir 
el debate sobre la utilidad que pueden tener los 
conceptos de Marx y Lenin para comprender la 
pequeña producción campesina, sus caracterís­
ticas y su perspectiva. Pero en cambio sí que­
remos plantear aquí algunas interrogantes que 
están en el centro de la discusión;

'^^Ibídem, p. 13.

1. La tesis de Lenin que sostiene que la 
penetración del capitalismo en el campo lleva a 
una descomposición campesina a expensas del 
campesinado medio y a una creciente diferen­
ciación, es ampliamente reconocida en el con­
texto latinoamericano. En estudios realizados 
sobre Chile y México se llegó a la misma con­
clusión.^^ Pero como consecuencia del desa­
rrollo del capitalismo no han surgido solamente 
dos clases en el sector; los capitalistas y los 
proletarios. Existen relaciones de diferentes 
productores agrícolas con el capital, distintas 
de las que tiene el asalariado neto. A pesar del 
proceso de modernización y de la creciente 
capitalización de la agricultura, no se ha gene­
ralizado el trabajo asalariado en América Lati­
na.

2. La mayoría de los autores acepta la tesis 
de la universalización de las relaciones de pro­
ducción capitalista en el campo en América 
Latina; pero no se ha producido la liquidación 
de la forma parcelaria, que para Lenin repre­
sentaba una tendencia fundamenta! y principal 
del capitalismo y que iba a la par con la forma­
ción de un mercado interno. Por su lado, hay 
autores que sostienen que “el capitalismo no 
parece necesitar un mercado interno rural para 
su expansión en estas sociedades tan urbaniza­
das.”®

Privar al campesino de sus medios de pro­
ducción y expulsarlo al mercado de trabajo co­
mo proletario libre no parecen condiciones ne­
cesarias para el desarrollo del capitalismo en 
América Latina. En el sector agrario, la mano 
de obra liberada por la mecanización es (siem­
pre que el total del suelo disponible esté culti­
vado), desde un principio, completamente su­
perflua; también lo es para toda la producción 
capitalista. El capital no requiere de ella para 
sus necesidades medias de valorización. In­
tegran el ejército industrial de reserva estanca­
do puesto que el subempleo campesino es su-

'̂ '̂ Sergio Gómez, “Descomposición campesina: análi­
sis de los asignatarios de la reforma agraria”, Santiago de 
Chile, PREALC/OIT, enero de 1980, p.8(rnimeograliado).

®David Lehmann, “Proletarización, movimientos so­
ciales y reforma agraria; de las teorías de ayer a la práctica 
de mañana”, Santiago de Chile, PREALC/OIT, enero de 
1980, p. 10 (mimeograíiado).
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perior a las necesidades del ejército de reserva 
industrial.' '̂^

3. Marx y Lenin consideran la producción 
campesina como “una anomalía residual en ca­
so de liquidación”, como una forma superada 
que obstaculiza la plena expansión, del capita-- 
lismo.̂ ^̂  Según Lenin, la producción parcelaria 
pierde su lógica interna una vez ligada al mer­
cado capitalista y por eso no hay razón para 
estudiar los condicionamientos de la produc­

ción campesina dentro del capitalismo, ni la 
forma específica como se da la articulación ni 
las posibilidades de supervivencia de esta for­
ma de producción. En el sector agrario no nece­
sariamente se establece la nueva relación tra­
bajo asalariado/capital, sino que existen otros 
caminos posibles de desarrollo capitalista en la 
agricultura, los que, según muchas interpreta­
ciones, fueron considerados como precapítalis- 
tas o como formas de transición.

IV

La teoría de la economía campesina de Chayanov

1. Introducción

El redescubrimiento de los trabajos de A.V. 
Chayanov por parte de Daniel Thomer y su 
traducción y edición en inglés en 1966, tuvo 
considerable repercusión en el debate sobre la 
pequeña producción campesina.^^ Fue Thor- 
ner quien, inspirado por los trabajos de Chaya­
nov, propuso, en 1962, el concepto de econo­
mía campesina en una conferencia de historia­
dores-economistas de Aix en Provence

Para entender mejor por qué los trabajos de 
un agrónomo y economista ruso de los años 
1910-1930 pueden haber ejercido tanta in- 
íluencia sobre las teorías actuales, vale la pena 
recordar las circunstancias históricas en que

■^■^Bennholdt-Thomsen/Büeckh, “Problemas en el aná- 
Ii.sis de clases del sector agrario en estados con reproduc­
ción dependiente del mercado mundial. Un nuevo enfo­
que: el caso de México”, Documentos de Trabajo N." 10, 
agosto de 1977, p. 11, Universitaet Bielefeld, República 
Federal de Alemania.

4*'Kostas Vergopoulos, “Capitalismo disfonne”, en 
Amin/Vergopoulos, La cuestión campesina y el capitalis­
mo, Trad, de Gerardo Dávila, México, Ed. Nuestro Tiempo, 
1977, p. 197.

'̂ ^A.V. Chayanov, The Theory of Peasant Economy, 
editado por D. Thorner, B. Kerblay y R.E.F. Smith, The 
American Economie Association, Illinois, 1966. Esta edi­
ción contiene dos trabajos de Chayanov; On the Theory o f 
Non-capitalist Economic Systems y su obra principal: Pea­
sant Farm Organization, originalmente publicada en 1925 
en Moscú. De la segunda obra citada hay versión española: 
La organización de la unidad económica campesina, trad, 
de R.E.F. Smith, Buenos Aires, Ed. Nueva Visión, 1974.

^2p. Vilar, “La economía campesina”, en Historia y 
Sociedad, Segunda Epoca N.̂ * 15, México, 1975, p. 6.

entonces vivía Rusia, desde los conmovidos 
años de la preguerra, la guerra misma, la revo­
lución y hasta los primeros años de la transfor­
mación socialista. En Rusia, la crisis de los años 
1880-1890 había puesto en duda la viabilidad 
de la gran propiedad agrícola, basada en un 
sistema extensivo y de explotación de mano de 
obra barata. Se inició un debate entre los popu­
listas, marxistas legales y marxistas revolucio­
narios, sobre los méritos de la pequeña produc­
ción campesina, donde los social demócratas y 
los socialrevolucionarios sostenían que la úni­
ca solución para la cuestión agraria era la na­
cionalización o socialización de la tierra a tra­
vés de una revolución política. Otro grupo, del 
cual surgió la llamada escuela de la organiza­
ción-producción, puso énfasis en la transfor­
mación de la organización de la economía cam­
pesina para elevar la producción agrícola, sin 
esperar cambios políticos. El principal pro­
blema que se le planteó a esta escuela consistió 
en explicar cómo podía adoptar la tecnología 
avanzada de los países capitalistas del Occi­
dente a una economía campesina basada en el 
trabajo familiar y sólo en parte orientada hacia

D. Thomer, “Peasant Economy ;is a Category in Economic 
H istory”, en Peasants and Peasant Societies, Teodor Sha- 
nin {ed.). Penguin, 1973, pp. 202-218. Thomer utiliza el 
término 'peasant economy' para economías totales con de­
terminadas características y no como otros autores que apli­
can este término para describir el funcionamiento de la 
explotación familiar individual.
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una economía monetaria. Rechaz^on la utili­
dad de los conceptos de renta, plusvalía y ga­
nancia para comprender la economía campesi­
na, posición que a su vez suscitó un agitado 
debate con los marxistas. Chayanov, formado 
en esta escuela, se transformó en su principal y 
más brillante representante. Después de la re­
volución de febrero y marzo de 1917 surgió un 
conflicto entre Lenin, por un lado, quien de­
mandó la inmediata expropiación de las gran­
des propiedades para transformarlas en explo­
taciones modelo y la nacionalización de la tie­
rra incluyendo la de los campesinos, y por el 
otro la Liga por la Reforma Agraria que propo­
nía la transferencia de toda la tierra a unidades 
campesinas. Esta Liga era una agrupación de 
economistas y agrónomos de diferentes ten­
dencias políticas y Chayanov figuró entre los 
miembros de su Comité Ejecutivo. Su posición 
chocó cada vez más con la crítica de los marxis­
tas y, en 1930, acusado de conspiración contra­
revolucionaria desapareció víctima de la perse­
cución stalinista.

Esta breve ubicación histórica de Chaya­
nov muestra que los principales aspectos del 
debate sobre la cuestión agraria en Rusia, en la 
cual tuvo tan destacada participación, poseen 
aún ahora mucha vigencia en la discusión sobre 
los problemas que plantea el campesinado de 
América Latina,

A continuación intentaremos presentar, si­
quiera someramente, las ideas de Chayanov 
sobre la economía campesina para encarar des­
pués una discusión de los principales elemen­
tos de su teoría.

2. P resen ta c ió n  de la teoría  de C hayanov

Básicamente la teoría de Chayanov, formulada 
en su trabajo O n the Theory o f  N on-C ap ita list 
E c o n o m ic  System s^  consiste en la denuncia de 
que la teoría moderna de la economía nacional 
sólo incluye todos los fenómenos económicos 
exclusivamente en términos de la economía ca­
pitalista.^^

Todas las principales categorías de la teo­
ría clásica, tales como las de renta, capital, pre-

^A.V. Chayanov, op. d t., p. 1. {En adelante todas las 
citas de A.V. Chayanov se refieren a la versión inglesa de 
The Theory o f  Peasant Economy, op. d t .)

cios y otras, se basan en una economía cuyos 
elementos constitutivos son el trabajo asalaria­
do y la tendencia a maximizar las ganancias; 
todas las restantes categorías no capitalistas de 
la vida económica se consideran como insigni­
ficantes o en vía de extinción. A pesar del pre­
dominio de formas capitalistas de producción, 
prevalece en la mayoría de los países un tipo de 
explotación campesina donde el trabajo asala­
riado no encuentra aplicación y cuyo funcio­
namiento no puede analizarse con las teorías 
económicas clásicas y las teorías modernas de­
rivadas de ellas. La ausencia de la categoría de 
salario implica, según Chayanov, que las explo­
taciones campesinas basadas en el trabajo fami­
liar pertenecen a una estructura económica 
fundamentalmente diferente de las empresas 
capitalistas que requieren una teoría económi­
ca distinta. Por consiguiente Chayanov conclu­
ye que la economía campesina es una forma de 
producción no capitalista; que existe un modo 
de producción campesina, diferente del modo 
de producción capitalista, y para el cual no exis­
te ganancia, salario ni renta; además la ausencia 
de estas categorías implica que no es posible 
determinar la retribución respectiva de los fac­
tores de producción: capital, trabajo, tierra. En 
el modo de producción capitalista la plusvalía 
es la que determina la asignación de los recur­
sos y la dinámica del proceso de producción; 
pero para el modo de producción campesina 
habría que buscarlo en otro mecanismo que 
explique su funcionamiento y su racionalidad. 
Chayanov desarrolló su modelo concentrándo­
se en la explotación familiar como unidad cen­
tral de la economía campesina, basada en el 
trabajo del propio productor y su familia, en la 
que no se emplea (o apenas se emplea) trabajo 
asalariado, y sólo se toman en consideración los 
ingresos provenientes de las actividades den­
tro de la unidad.

Las decisiones sobre producción y consu­
mo están interrelacionadas con la explotación 
familiar, es decir, existe una ecuación entre 
trabajo y consumo. Mientras la empresa capita­
lista produce valores de cambio, el campesino 
produce valores de uso, principalmente para el 
autoconsumo. Pero esa diferencia entre los ob­
jetivos de la producción capitalista y campesina 
en modo alguno significa que no haya una pro­
ducción para el mercado por parte de los cam­



PRINCIPALES ENFOQUES SOBRE LA ECONOMIA CAMPESINA / K. Heynig 129

pesinos. Los campesinos sí han entrado en la 
esfera monetaria y en la circulación de mercan­
cías, pero al nivel de un sistema mercantil sim­
ple, es decir, un intercambio de valores de uso 
para obtener los productos esenciales no direc­
tamente producidos por ellos, a diferencia del 
capitalista quien lo hace para obtener un bene­
ficio; “no tomamos la motivación de la activi­
dad económica del campesino como la de un 
empresario”, afirma en consecuencia Chaya- 
nov."*** Para este autor, el trabajo del campesino 
tiene como fin la satisfacción de sus necesida­
des, es decir, la subsistencia, definida cultu­
ralmente. Y es el propio campesino quien de­
termina por sí mismo el tiempo y la intensidad 
del trabajo. “La lógica del modo de producción 
se traslada entonces al plano falaz de las deci­
siones individuales. El principio de explica­
ción se centra en el comportamiento y en las 
actitudes de productores y consumidores.^*  ̂La 
motivación individual es el ‘modesto prerrequi- 
sito', el eje central del sistema de Chayanov. 
“Toda la originalidad de nuestra teoría acerca 
de la organización de la economía campesina 
está incluida, en esencia, en este modesto pre- 
rrequisito, pues todas las demás conclusiones y 
construcciones se siguen en forma estrictamen­
te lógica de esta premisa básica y vinculan todo 
el material en un sistema bastante armonio­
so.”“*® La clave del problema consiste, para Cha­
yanov, en la confrontación de dos hipótesis: por 
un lado, el concepto ambivalente del campesi­
no, que une en su persona tanto el carácter de 
un obrero como el de un empresario (concepto 
de Marx); o, por otro lado, el concepto de la 
explotación familiar con la motivación indivi­
dual del campesino.

Chayanov rechaza el concepto de Marx 
porque a su juicio éste sólo emplea categorías 
que corresponden al sistema capitalista. La ex­
plotación familiar, tal como Chayanov la conci­
be, también puede darse en otros sistemas de la 
economía nacional, es decir, esa unidad pro­
ductiva con las características expuestas no li­
mita su existencia al sector agrícola.

Lo que determina el producto del trabajo 
familiar es la intensidad del trabajo; o dicho en 
otras palabras, el grado de autoexplotación de 
la fuerza de trabajo familiar, estimulada por las 
necesidades de consumo de la familia: “...el 
grado de autoexplotación de la fuerza de trabajo 
se establece por la relación entre la medida de 
satisfacción de las necesidades y la del peso de 
trabajo”

Lograda la satisfacción de las demandas 
del consumo familiar, que es la meta final del 
campesino, se produce un equilibrio entre tra­
bajo y consumo. “La producción del trabajador 
en la explotación doméstica se detendrá en este 
punto de natural equilibrio porque cualquier 
otro aumento en el desgaste de fuerza de traba­
jo resultará subjetivamente desventajoso. Cual­
quier unidad doméstica de explotación agraria 
tiene así un límite natural para su producción, y 
este límite está determinado por las proporcio­
nes entre la intensidad del trabajo anual de la 
familia y el grado de satisfacción de sus necesi­
dades.”'*®

El equilibrio trabajo-consumo, que expre­
sa la tesis principal de la teoría de Chayanov, no 
es otra cosa que el concepto de la maximización 
de utilidades en las teorías margínalistas de la 
escuela austríaca. “Es a partir de este tipo de 
razonamiento que Chayanov interpreta teóri­
camente, por ejemplo, un hallazgo empírico 
inexplicable en la historia agraria rusa; el he­
cho de que a cada descenso de precios le seguía 
un aumento sensible de la producción. Este 
tipo de respuesta de los campesinos es una 
respuesta, por así decirlo, típicamente no capi­
talista, ya que una empresa de este tipo lo que 
normalmente hace en estas situaciones es re­
ducir la producción.”***

El nivel de este equilibrio está determina­
do por el tamaño de la familia, la proporción de 
familiares que trabajan y no trabajan, superficie 
y calidad de la tierra. De la evolución de la 
estructura interna de la familia deduce Chaya­
nov una dinámica particular de la diferencia­
ción de la economía campesina, que él denomi-

**A.V. Chayanov, “Peasant Farm Organization", en 
The Theory o f  Peasant Economy, op. cit., p. 42.

Moneayo y F, Rojas, “Producción campesina y 
capitalismo”, Bogotá, C INEP, C'entro de Investigación y 
Educación Popular, 1979.

*®A.V. Chayanov, op. cit., p. 42.

p. 81.
‘̂ ^¡bidem, p, 82.
***E. Archetti / K.A.Stoelen, Explotación familiar y acumu­

lación de capital en el campo argentino, México, Siglo XXI, 
1975,p .113



130 REVISTA DE LA CEPAL N « 16 / Abril de ¡982

na ‘diferenciación demográfica’ opuesta a la di­
ferenciación de clases, sobre la que Kautsky y 
Lenin ya habían insistido.Apoyado por esta­
dísticas de la evolución de las explotaciones 
campesinas y del tamaño familiar, Chayanov 
demuestra una clara dependencia entre el de­
sarrollo de la familia campesina y del área por 
ella cultivada;'’'

En cuanto a la importante categoría de la 
renta de la tierra que, “de acuerdo con la defi­
nición académica usual... es la parte del ingreso 
que el empresario capitalista paga al terrate­
niente por el uso de la tierra”, Chayanov afirma 
que este fenómeno corresponde a relaciones 
sociales especiales que no se registran en ex­
plotaciones basadas en el trabajo familiar. “Las 
únicas realidades económicas en las explota­
ciones basadas en el trabajo familiar son: 1) el 
ingreso bruto; 2) el dinero gastado en la reno­
vación del capital; 3) el presupuesto familiar; y
4) los ahorros no invertidos en la explota­
ción.”’- Chayanov comprueba, además, que el 
precio de la tierra no es el equivalente de la 
capitalización de la renta {que no existe) sino el 
del trabajo necesario para satisfacer las necesi­
dades de la familia para lograr el equilibrio 
trabajo-consumo.’''

La decisión por parte de la explotación fa­
miliar de introducir innovaciones depende del 
efecto que tendrán sobre el equilibrio entre 
trabajo y consumo. Según Chayanov, en condi­
ciones de escasez relativa de tierra la familia, 
que por su tamaño necesita aumentar su pro­
ducto, mejorará su tecnología más allá de lo que 
sería económico para una empresa capitalista.®^

Frecuentemente, el equilibrio básico in­
terno de la unidad familiar de explotación agrí­
cola hace que sean aceptables remuneraciones 
muy bajas por unidad doméstica de trabajo, lo 
cual le permite existir en condiciones que lle­
varían a la ruina segura a una unidad de explo­
tación capitalista”, lo que significa que el cam­
pesino puede aceptar remuneraciones globales 
tan reducidas que quitan todo poder competiti­
vo a la agricultura capitalista.®® Eso explica la

5t>A.V. Chayanov, op. cit., p. 68.
Cap. 1, pp. 53-69.

^'^Ihidem, p. 227.
^^¡bidem, p. 234.

Ibidem, p. 238.
Ibidem, p. 89.

enorme capacidad de resistencia que tiene la 
economía campesina respecto a la competencia 
capitalista, fenómeno que se observaba ya en la 
Rusia de fines del siglo pasado.

Para finalizar nuestra exposición de la teo­
ría de Chayanov, destaquemos algunos ele­
mentos fundamentales que suscitaron una fuer­
te y controvertida crítica, cuyos principales ar­
gumentos ofrecemos en el parágrafo próximo.

1. Chayanov consideró el comportamien­
to económico de la economía campesina en for­
ma abstracta y aislada de las relaciones econó­
micas y sociales que la rodean y de la cual sólo 
constituye una parte. Excluyó explícitamente 
de sus objetivos el tema de la articulación y se 
centró en los ‘mecanismos del proceso organi­
zativo’ de la granja campesina. Chayanov se 
propone realizar un ‘estudio morfológico’, un 
‘estudio estático organizativo’.®®

2. Para él, la economía campesina es un 
modo de producción (aunque no haya utilizado 
explícitamente el término ‘modo de produc­
ción campesina’) que está al mismo nivel que 
los modos de producción esclavista, feudal o 
capitalista.

3. Los elementos fundamentales de su 
teoría son la unidad doméstica campesina y el 
trabajo familiar estimulado por una motivación 
individual. La razón de ser de la existencia del 
campesino consiste en la satisfacción de sus 
necesidades, culturalmente determinadas, que 
busca a través de un equilibrio entre trabajo y 
consumo. No hay acumulación en la economía 
campesina; para Chayanov el campesino deja 
de trabajar cuando produce lo suficiente como 
para poder adquirir lo que necesita.®  ̂Comer­
cializa sólo parte de su producto pues su mayor 
parte la destina a satisfacer las necesidades de 
la familia. “Chayanov se concentra en los me­
canismos internos que impiden la producción 
de un excedente mayor.”®®

^^¡bidem, p. 44.
®̂ “ Este descubrim iento hu .sido llamado por Sahlins 

‘ley de C hayanov’ y fonnulado de la siguiente manera; en la 
com unidad de grupo,s de producción doméstica, cuanto 
mayor es la capacidad de trabajo de cada grupo, menos 
trabajan sus miembros, o dicho de otra manera, la intensi­
dad del trabajo en un sistema de producción doméstica 
varía de m anera inversa a la capacidad relativa de cada 
un idad  de producción.” Citado por E. Archetti/K.A. Stoeh- 
len, Explotación fa m il ia r . , op. cit., p. 121.

®®A.V. Chayanov, op. cit., pp. 121-122.
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4. Chayanov comprueba una ventaja com­
parativa que se produce al confrontar la produc­
ción campesina con la capitalista; y esa ventaja 
explica la supervivencia de la economía cam­
pesina y hasta su fortalecimiento en determi­
nadas circunstancias, es decir, la gran ‘viabili­
dad y estabilidad' de la pequeña producción.

3. Crítica de la teoría de Chayanov

El interés en la teoría de Chayanov es explica­
ble por la falta de otra teoría consistente acerca 
de la pequeña producción campesina. Tanto en 
los enfoques neoclásicos como en los marxistas 
clásicos se considera a los campesinos como un 
obstáculo para el desarrollo del capitalismo, 
aunque con intereses bien diferentes, sin ma­
yor preocupación por el funcionamiento inter­
no de la producción campesina o por su pers­
pectiva. La falta de una teoría consistente acer­
ca de la pequeña producción campesina expli­
ca pues el interés en la teoría de Chayanov; 
pero descubrir a Chayanov, “¿será una actitud 
científica o será una ilusión ideológica, una 
reacción instintiva, existencial clasista?"^^

La importancia y las implicaciones políti­
cas que pueden tener los planteamientos de 
Chayanov justifican la animada discusión y las 
numerosas publicaciones dedicadas a analizar­
los. Veamos entonces algunos de los aspectos 
más significativos del debate.

Como ya hemos visto, una de las tesis cen­
trales de Chayanov es la caracterización de la 
economía campesina como un modo de produc­
ción familiar, no capitalista, que-pertenece al 
modo de producción mercantil simple. A pesar 
de limitarse sólo al análisis de las explotaciones 
agrícolas familiares, la generalización de sus 
tesis permitiría extender su teoría a todas las 
unidades de producción que comparten simila­
res relaciones de producción. Thomer, en su 
presentación de la obra de Chayanov, escribe 
que éste “consideró su exposición de la eco­
nomía campesina como una forma particular de 
una doctrina más amplia, la teoría de la econo­
mía familiar.”®̂’ Su teoría es una teoría de em-

■^^Fierre V îlar, “ La economía cam pesina”, op. cií. 
®*’D aiiiel Thorner, “Chayanov’s Concept oí’ Peasant 

E conom y” , en A.V. Chayanov, On the Theory o f Peasant 
Economy, op. cit., p. XV.

presas centrada en los mecanismos del proceso 
organizativo de la granja campesina, en los as­
pectos económicos, mientras el concepto de 
modo de producción es un concepto global que 
surge de un estudio de la realidad histórica. 
Modo de producción, no es sólo la manera de 
producir (y menos todavía la manera de inter­
cambiar); porque es, simultáneamente, un 
complejo técnico de un cierto nivel, un sistema 
de relaciones jurídicas y sociales ligado al tipo 
de exigencias de esta técnica y un conjunto de 
instituciones y convicciones ideológicas que 
aseguran el funcionamiento del sistema gene­
ral. Sin embargo, según Chayanov ‘peasant 
economy’ es una categoría netamente descrip­
tiva, una agregación de unidades de produc­
ción individuales y atomizadas —la explota­
ción familiar— todas ellas idénticas entre sí. 
“Tal modelo puede ayudara la descripción, a la 
explicación tal vez, de mecanismos parciales, 
pero es muy dudoso que pueda aclarar los orí­
genes, las crisis y el destino de una sociedad.“si 
Según Vilar, existe un modo de vida campesino 
pero como elemento de análisis social; no exis­
te en cambio un modo de producción campesi­
na {ni una economía campesina) entre feuda­
lismo y capitalismo, con un campesinado capaz 
de,es capar tanto a las coacciones feudales como 
a ‘la ley del mercado' (selección, concentra­
ción, expropiación de los más débiles). Para 
Maffei “no cabe duda... (que) sería erróneo con­
siderar al campesinado como un modo de pro­
ducción diferente con características propias, 
por cuanto está inserto y es parte de una deter­
minada formación social’’.*̂  ̂Por otro lado, Bar- 
tra, en su “invitación a la lectura de Chayanov", 
apoya la argumentación de éste cuando afirma 
que “la resistencia de la economía campesina 
proviene del hecho que se trata de un modo de 
producción, diferente al capitalista, y no de una 
economía de transición”.̂  ̂No ve una síntesis 
posible entre Chayanov y la teoría clásica mar-

s ip ie rre  Vilar, “ La economía campesina” , op. cii., p. 6, 
f’̂ Eugenio Mafiéi, “Algunas consideraciones sobre el 

cam pesinado mínii'undista latinoamericano, la agricultura 
de subsistencia y el concepto de economía cam pesina”, en 
Estudios Rurales Latinoamericanos, Bogotá, Volumen 2, 
N f  l ,p .  125.

®^Roger Bartra, “La teoría del valor y la economía cam­
pesina; invitación a la lectura de Chayanov”, en Comercio 
Exterior, Volumen 25, 5, mayo de 1975, p. 522.
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xista en este aspecto, pero sí destaca que se 
trata de un modo de producción secundario, el 
que por su propia naturaleza no puede ser do­
minante.

En este trabajo no es posible adentrarse en 
el problema del modo de producción, que es 
una categoría central de la teoría marxista y que 
provocó un muy controvertido debate. Como es 
de suyo evidente no se trata en absoluto de una 
discusión netamente intelectual. Considerar a 
los campesinos como un estrato que no es una 
clase en sí y que se debate entre dos posiciones 
de clase (Marx), o considerarlos como una clase 
en sí, dentro de una ‘economía campesina’ que, 
a pesar de su articulación con el sistema capita­
lista mantiene su unidad y posee sus propias 
leyes y tendencias (Chayanov), implica posi­
ciones políticas bien diferentes.

El objeto del estudio de Chayanov es la 
unidad campesina de explotación doméstica 
que él considera como independiente del sis­
tema en el que se encuentra inserta. Si bien el 
trabajo familiar es un elemento común de todas 
las formaciones históricas donde se observa la 
participación de campesinos, no basta para ca­
racterizar toda una formación social y “esconde 
el rasgo fundamental de la pequeña producción 
campesina..., su carácter mercantil”. Para Cha­
yanov ningún otro grupo, aparte de las explota­
ciones familiares, existe dentro del campesina­
do; campesinos ricos o semiproletarios simple­
mente no existen o por lo menos quedan fuera 
de su análisis. El campesinado para Chayanov 
existe económicamente en explotaciones fami­
liares sin mayor diferenciación y sin considerar 
tampoco las relaciones de producción, ni entre 
las explotaciones familiares, ni entre campesi­
nos y latifundios. Para él no hay una diferencia­
ción económica; esta imagen no reflejaba la 
situación real de la Rusia de entonces, menos 
aún la de los países latinoamericanos de hoy.^ 
El equilibrio trabajo-consumo, este ‘modesto 
prerrequisito’, que constituye su premisa bási­
ca implica que el campesino determina por sí 
mismo el tiempo y la intensidad de su trabajo; 
la motivación individual decide la dinámica

del consumo, la que a su vez impulsa la dinámi­
ca de la producción. Esta premisa expresa el 
carácter estático e histórico de la teoría de Cha­
yanov. Es difícil imaginar una explotación fa­
miliar que se mantenga en equilibrio a través 
del tiempo porque “todo déficit continuo o to­
do déficit momentáneo demasiado fuerte hace 
correr el riesgo de eliminación de la unidad de 
producción y de trabajo. Por el contrario, todo 
excedente sensible o continuo conducirá a la 
granja al crecimiento a expensas de los vecinos, 
o a comercializar el producto fuera de la eco­
nomía campesina”.̂  ̂ Es evidente que el con­
sumo repercute sobre la producción y esta rela­
ción aparece en todas las épocas. Pero, como lo 
afirma Marx, si bien el consumo influye sobre 
la producción, el factor que actúa como ‘pre­
ponderante’ sobre el consumo es la produc­
ción, y lo hace de tres maneras: “1) creando el 
material para consumir; 2) determinando el mo­
do de consumo; 3) provocando en el consumi­
dor la necesidad de productos que ella ha crea­
do originalmente como objetos. En consecuen­
cia, el objeto del consumo, el modo de consu­
mo, y el impulso al consumo”.'’*̂

Para evitar la visión estática de su teoría, 
Chayanov incorpora la ‘diferenciación demo­
gráfica’ opuesta al concepto marxista de la dife­
renciación de clases en la agricultura. La explo­
tación familiar no permanece estática, sino que 
crece a medida que aumenta el número de 
miembros de cada familia. Las diferencias ob­
servadas en el tamaño de las unidades son atri- 
buibles entonces a diferencias en el número de 
familiares. Chayanov argumenta que las varia­
ciones en el tamaño de las explotaciones consti­
tuyen una causa de la variación en el tamaño de 
las familias y cita como prueba la correlación 
entre estos dos factores; pero una correlación 
todavía no llega a ser una causa.

Como en la economía campesina de Cha­
yanov no hay acumulación, porque el campesi­
no deja de trabajar cuando produce lo suficien­
te como para poder comprar lo que necesita, 
queda prácticamente ausente “la omnipresen- 
cia de la actividad comercial en las economías

Ptitnaik, “Neo-populisin and Marxism; The 
C hayanovian View oí the Agrarian Question and its Fun­
dam ental Fallacy”, en  The Journal o f Peasant Studies, Lon­
dres, Vol. 6, 4, Julio de 1979, p, 378.

*’5pierre Vilar, op. cit.y p. 11,
®^Citado en M anuel Coeílo, “Caracterización de la pe­

queña producción mercantil campesina”, en Historia y So­
ciedad, SeguAda Epoca, N.” 8, 1975, p. 12.
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campesinas”, y los innumerables lazos que 
crea entre la producción campesina y los cen­
tros de acumulación campesina.

La ventaja comparativa que Chayanov atri­
buye a la producción campesina y que explica 
según él la supervivencia de la economía cam­
pesina, nos parece otro aspecto crítico en su 
obra. Aunque la supervivencia y la persistencia 
de la pequeña producción campesina es un he­
cho irrefutable, ello no se debe a una supuesta 
superioridad tecnológica, sino principalmente 
al hecho de que la unidad familiar puede llevar 
la autoexplotación a un extremo que le permite 
existir en condiciones que conducirían a la rui­
na segura a una unidad de explotación capita­
lista. Es cierto que en situaciones de subem­
pleo en el campo y la falta de suficientes alter­
nativas de empleo en actividades no agrícolas, 
la pequeña producción campesina puede sub­
sistir pero en condiciones de vida y de trabajo 
miserables y sobreexplotadas. Pero la ‘viabili­
dad’ y ‘estabilidad’ de la economía campesina 
en estas condiciones habría que considerarla 
como una reacción de los campesinos frente a 
una distribución muy desigual de los medios 
de producción, combinada con la falta de alter­
nativas para obtener ingresos, y no como una 
viabilidad superior y ventajosa para ellos. Igno­
rando la desigual distribución de los medios de 
producción, la teoría de Chayanov lleva a justi­
ficar las condiciones en que opera la pequeña 
producción campesina. Por eso nos parece jus­
tificada la observación de Patnaik: “cualquier 
concepto que empieza suponiendo igualdad de 
propiedad y continúa después racionalizando 
fenómenos existentes empleando una termino­
logía subjetiva, forzosamente lleva a semejan­
tes conclusiones apologéticas”.'’̂

Un último aspecto que queremos mencio­
nar es el desempleo ‘voluntario’. Reducciones 
de los precios en los mercados que enfrentan 
los pequeños campesinos, un consumo mínimo 
como restricción adicional y la dificultad de 
sustituir mano de obra por capital y tierra, im­
pide un empleo total de la mano de obra fami­
liar en la pequeña explotación. Basándose en la 
premisa del equilibrio trabajo-consumo que se 
produce como resultado de la motivación indi-

Patnaik, op. cit., p. 395.

vidual del campesino, Chayanov define la ma­
no de obra excedente en la explotación familiar 
como desempleo voluntario. Esto implica que 
los campesinos comen y trabajan tanto como 
quieren; por consiguiente si los campesinos 
satisfacen sus necesidades para subsistir, y si 
eso es lo que desean, nada requiere nacionali­
zar, socializar o colectivizar la agricultura.*’’'*

Es probable que nuestras observaciones 
no reflejen satisfactoriamente la complejidad 
de la obra de Chayanov, la que tampoco justifi­
ca una condenación simplista. El autor ha ob­
servado y descubierto con mucha precisión fe­
nómenos de la pequeña producción campesina 
que contribuyen a entender el funcionamiento 
de la explotación íámiliar en su seno. El lado 
fuerte de su obra está en la parte descriptiva, 
pero debe cuestionarse la utilidad de su teoría 
de la economía campesina para explicar las ca­
racterísticas y las perspectivas de la pequeña 
producción campesina en América Latina (u 
otra región). Su intento de descubrir y atribuir­
le una originalidad en la realidad social —la 
economía campesina estaría, como ya se ha di­
cho, situada entre feudalismo y capitalismo— 
al postular una especificidad del campo en la 
sociedad global, lo hace abstraerse de las rela­
ciones existentes y crear artificialmente una 
formación social que tal como él la presenta no 
existe. “Por estas razones”, opina Bartra, “en la 
obra de Chayanov no encontramos la explica­
ción de la economía campesina pero sí elemen­
tos básicos para su entendimiento.”*’*'

En el plano político-ideológico, los plan­
teamientos de Chayanov y sus propuestas para 
un fortalecimiento de la economía campesina 
encuentran eco en los planteamientos de gru­
pos que abordan la cuestión agraria en términos 
tecnocráticos y populistas, sin considerar las 
relaciones sociales y la desigual e injusta distri­
bución de los medios de producción, y sin de­
mostrar tampoco ningún interés por cambiar la 
estructura existente que deja a la mayoría de los 
campesinos en condiciones de extrema pobre­
za.

Harri.son, “Chuvíinov uiid the Ecoiioniics o íthe 
Russian Peasantry”, en, The Journal of Peasant Studies, 
V ol.2 ,N .»4 , 1975,'p.413,

*’*'Rüger Bartra, “l.a teoría de! valor.,.” , op. cit., p. 523,
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V

'Campesinistas' versus ‘Descampesinistas’; 
aspectos del debate contemporáneo

En los últimos años se ha planteado, a nivel 
internacional y particularmente en América 
Latina, un debate sobre el campesinado que 
abarca muchos de los aspectos antes conside­
rados . A pesar de la amplia gama de argumentos 
e interpretaciones que alimentan esa discusión 
desde las más encontradas posiciones ideoló­
gicas, se puede, a grosso modo, distinguir entre 
dos corrientes que dominan principalmente el 
debate; los ‘campesinistas’ y los ‘descampesi- 
nistas’ o ‘chay ano vistas’ y ‘leninistas’, con refe­
rencia a los principales teóricos de esas dos 
corrientes.™

El primer grupo sostiene como tesis la po­
sibilidad de la subsistencia y el fortalecimiento 
de la forma de producción familiar bajo el capi­
talismo, mientras que el segundo, los ‘descam- 
pesinistas’ esperan la más o menos acelerada 
desaparición de la agricultura campesina, y la 
intensificación de las relaciones capitalistas en 
el campo, lo que llevaría a la inevitable proleta- 
rización del campesino.

Dada la imposibilidad, dentro del contexto 
de este trabajo, de referimos siquiera a los es­
tudios y autores más destacados, nos limitare­
mos a una presentación, algo esquemática, de 
los principales argumentos de las dos corrien­
tes mencionadas.

Crouch-Janvry distinguen entre los ‘cam- 
pesinistas’ dos gmpos: en primer lugar, quie­
nes, influidos por los trabajos de Chayanov y de 
cierta evidencia empírica, sostienen que los 
campesinos pertenecen a un modo de produc­
ción especial, ya sea ‘parcelario’ o ‘campesino’, 
o al mercantil simple; y en segundo lugar, quie­
nes argumentan sobre la superioridad de la uni­
dad familiar de producción agrícola, basados 
simplemente en un razonamiento microeco-

™E. Feder, “Campesinistas y descampesinistas: tres 
enfoques divergentes (no incompatibles) sobre la destruc­
ción del cam pesinado”, en Comercio Exterior, Vol, 27, N.'* 
12, d iciem bre de 1977, pp. 1439-1446 y Vo!. 28, 1, enero
d e  1978, pp. 42-51.

nómico, sin referencia al materialismo históri­
co.'̂ ^

Aunque puede señalarse una gran diversi­
dad de criterios en los estudios publicados por 
los ‘campesinistas’, aparentemente tienen co­
mo nota común la convicción de que la subsis­
tencia de los campesinos no es sólo compatible 
con la creciente penetración del capitalismo en 
el campo, sino que incluso es una condición 
para su expansión. Stavenhagen, uno de los 
principales ‘campesinistas’ de México, refi­
riéndose a la situación de su país, afirma que 
“(en) un país capitalista dependiente, (en) un 
país capitalista periférico y subdesarrollado, la 
existencia de una economía pequeño-campe- 
sina, no totalmente destruida por las relaciones 
de producción capitalista, es funcional al desa­
rrollo del capitalismo mismo, y no sólo es fun­
cional en el sentido de que es frenada su des­
composición por el desarrollo del capitalismo 
mismo, sino las necesidades de este capitalis­
mo subdesarrollado y periférico recrean cons­
tantemente la economía campesina..,’’™

El presupuesto teórico de esta orientación 
es considerar que el sector agrario plantea obs­
táculos a la plena incorporación del modo de 
producción capitalista, porque la subsistencia 
de la forma parcelaria de producción es una 
necesidad para satisfacer las exigencias de bie­
nes y materias de origen agropecuario que el 
capitalismo demanda, A pesar de admitir una 
tendencia hacia la polarización económica, los 
‘campesinistas’ insisten que el “campesinado 
tradicional no desaparece; por el contrario, está 
aumentando en algunas zonas”.™

^*A. de Janvry y L.A. Crouch, “El debate sobre el 
cam pesinado: Teoría y significancia política”, en Estudios 
Rurales Latinoamericanos, Vol. 2, 3, septiem bre-di­
ciem bre 1979, p. 1.

Stavenhagen, Capitaiismo y campesinado en el 
desarrollo agrario, p, 670.

Stavenhagen, “Basic needs, peasants and the stra­
tegy for rural developm ent”, en Marc Nerfin (ed.). Another 
Development, Approaches and Strategies, Uppsala, Fun­
dación D ag Hammarskjöld, 1977, p. 53,
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Warman, otro de los exponentes más desta­
cados del enfoque ‘campesinista', en un recien­
te ensayo sobre el tema, se opone a la tesis que 
sostiene que la proletarización y la consiguien­
te generalización de la relación salarial se haya 
convertido en la relación de producción más 
importante en el campo, y que de este modo 
queden eliminados a corto plazo los campesi- 
n o sR efirién d o se  al caso mexicano, argumen­
ta que los trabajadores agrícolas privados de los 
medios de producción y que subsisten y se 
reproducen exclusivamente por la venta de su 
fuerza de trabajo, parecen ser mucho menos 
numerosos de lo que habitualmente se mencio­
na. Predominan “peones temporales que en 
sus comunidades de origen cultivan la tierra o 
forman parte de una unidad que produce y con­
sume de manera integrada”. El autor critica la 
identificación simplista de la presencia del sa­
lario con un proceso de proletarización; a pesar 
de representar un complemento vital, el salario 
queda subordinado a una red de relaciones fun­
damentales no mercantiles que ocupan una po­
sición central y estratégica para la superviven­
cia, la reproducción y la organización de las 
relaciones productivas campesinas.

Una consecuencia del presupuesto teórico 
acerca de la particularidad de la producción 
campesina es el convencimiento evidenciado 
por los ‘campesinistas' de que las reacciones 
del campesino son opuestas a la lógica del capi­
talismo. Warman cita, como ejemplo, la produc­
ción de maíz en México, cuyo precio “tiene 
muchas caras para el campesino. Representa no 
sólo el ingreso por la venta de su producción 
sino también el principal gasto de consumo... 
Esta relación compleja, en la que el maíz es 
ingreso y costo, producto comercial y de subsis­
tencia, es determinante para que este grano no 
se comporte congruentemente con las leyes del 
mercado capitalista.” '̂’ El mismo autor sostiene 
que los cultivos campesinos dependen de rela­
ciones cuya naturaleza y racionalidad no son las 
del capitalismo, para luego hacer una importan-

''*Artiiro W annan, “ El problema tle! proletariado agrí­
cola en Easayox sohr¿' el eampesirmdo en México. Méxi­
co, Ed. \ u e \  a Imagen, 1980, pp, 169-184.

'■’A. W annan, Y venimos a contradecir. Los campe­
sinos fiel oriente de Morelos y el Estado naciona I” , M éxieo, 
luí. de la Casa (diata, 1976, p. 238.

te diferenciación; “en cambio, las relaciones 
externas del campesino de explotación y domi­
nación de clase, sí son de tipo capitalista”.™

Para los ‘campesinistas’ “el campesinado 
actual es una clase de productores rurales (¡ue 
desempeña diversas tareas productivas y que 
puede agruparse en cuatro grupos: la produc­
ción, la recolección y extracción de productos 
naturales, la manufactura o transformación de 
bienes, llamados artesanía, y la venta de fuerza 
de trabajo ... es una clase explotada que crea un 
excedente económico que no puede retener y 
que se transfiere a la clase burguesa”. W a r ­
man sostiene más adelante que las relaciones 
de producción que caracterizan al campesina­
do permiten considerarlo como una clase den­
tro del capitalismo y rechaza la tesis de su frag­
mentación en varias fracciones o clases con di­
ferentes relaciones de producción que las sepa­
ran y las oponen.™

En el otro polo del debate encontramos a 
los Mescampesinistas' o ‘proletaristas’ quienes 
“sostienen que los minifundistas están en vías 
de desaparición y que la eliminación o la extin­
ción de los campesinos por parte del capitalis­
mo supone su transformación en asalariados sin 
tierra, es decir, en un proletariado en sentido 
estricto”.™ Según Bartra, “la relación estructu­
ral de la pequeña economía campesina con la 
gran empresa capitalista conlleva inevitable­
mente la desintegración, pauperización y pro­
letarización de la primera”.™

El dinamismo del desarrollo capitalista 
“destruye inevitablemente toda economía an­
terior” . Todas las estrategias destinadas a lo­
grar una mejor incorporación de los campesi­
nos tanto en el ámbito productivo como en el 
social, así reforma agraria, progamas del Banco 
Mundial, Revolución Verde, etc., no pueden, 
según Peder, frenar el inevitable proceso de 
destrucción del campesinado y concluye; “la 
regeneración o resurgimiento del campesinado

Warman, “ El neolatifiindio mexicano: expansión y 
crisi.s de una forma de dom inio”, en Comercio Exterior. 
Voi. 25, \ . "  12, diciem bre 1975, p, 1374.

' "̂A. Warman, “Las clases rurales en México”, en Ensd- 
yos sobre el campesinado... op. cit.. p. 205.

‘^Ibidem, p. 212.
™E. Feder. op. cit., p. 1443.

Bartra, Estructura agraria y clases sociales en 
■México. México, Serie Popular, Ed, Era, 1974, p, 45,
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en el sistema capitalista es un mito romàntico; 
la expansión capitalista hasta el último rincón 
del sector rural de los países subdesarrollados, 
bajo la iniciativa y el dominio extranjero, debe 
concluir inevitablemente en el desplazamiento 
de los campesinos y los asalariados”.**̂ Feder 
no sólo analiza un proceso de des campes in iza- 
ción sino que anticipa también una “elimina­
ción, gradual pero rápida, de todo el proletaria­
do rural”, dadas las formas que el proceso de 
expansión capitalista ha adoptado durante los 
últimos años.®̂

En este contexto se califican como antihis­
tóricos y conservadores los movimientos y polí­
ticas destinados a fortalecer la economía cam­
pesina.

Como no podía ser de otro modo, el debate 
entre ‘campesinistas' y ‘descampesinistas’ so­
bre la orientación del proceso de desarrollo 
de la agricultura muestra una gran diversidad 
ideológica. Unos defienden la vía capitalista, 
otros destacan la necesidad de una vía no capi­
talista o campesina. “La vía capitalista no sólo 
ha sido defendida por la derecha, como se­
ría evidente y natural, sino que a veces ha 
sido tomada por posiciones de izquierda; y al 
revés: la ruta campesina, supuestamente ra­
dicada en la izquierda, también ha sido adopta­
da por reaccionarios y conservadores”.**** En 
parte este debate parece oscilar “entre las espe­
ranzas del productivismo capitalista y la nostal­
gia sentimental hacia este mundo que hemos 
perdido”.**̂ La falta de rigor analítico y de evi­
dencia empírica en varios trabajos reflejaría 
más bien “una preocupación moral y ética que 
una realidad objetiva”, reemplazando una posi­
ción realista por una visión del 'deber seri.**̂  Y 
nos parece acertada la apreciación de Miró-Ro­
dríguez cuando dicen; “...la intensa discusión 
entre diversas corrientes interpretativas de la 
realidad agraria latinoamericana no se plantea 
tanto en tomo a lo que efectivamente está ocu­

rriendo sino con referencia a lo que se supone 
ocurrirá” .**** A pesar de las diferencias entre los 
dos gmpos mencionados, se puede incluir a la 
mayoría de los autores en una misma orienta­
ción ideológica, “la corriente histórico-estmc- 
tural o del materialismo histórico”, como son 
llamados en un trabajo de la CEPAL sobre eco­
nomía campesina. Como rasgos comunes de 
dichos autores se mencionan los siguientes:

— la presencia significativa (exclusiva en 
algunos casos) de categorías conceptuales deri­
vadas del materialismo histórico;

— el rechazo de las diversas interpretacio­
nes dualistas;

— la adopción, de modo implícito o explí­
cito, parcial o total, de las tesis de la llamada 
teoría de la dependencia, al considerar que el 
proceso de generación de las estructuras agra­
rias nacionales es parte de un proceso histórico 
que caracteriza la inserción subordinada de las 
economías periféricas en la división internacio­
nal del trabajo;

— tanto el tamaño de las unidades como 
las formas de tenencia constituyen sólo uno de 
los elementos que inciden en la caracterización 
de la estmctura agraria y no los únicos o pre­
ponderantes como ocurre con la corriente es­
tructural ista, representada en los informes del 
CIDA;

— finalmente, hay coincidencia en consi­
derar que la superación de la contradicción Es­
tado-campesinos no puede resolverse en el 
marco del Estado actual, sino a través de su 
transformación radical.**̂

De todos modos, han aparecido estudios que 
no podrían clasificarse entre los extremos de 
‘campesinistas’ o 'descampesinistas’; son aquellos 
que cuestionan la tesis de la proletarización 
total y sugieren la existencia de otras modali­
dades en la confrontación entre campesinos y 
capitalismo.**** Díaz, en su análisis de la econo-

Feder, op. d t.,  p. 51.
^^Ibtdem, p. 1444.
****A. W arman, “Desarvollo eapitalisüi o campesino en el 

cam po m exicano”, en Comercio Exterior, Vol. 29, N.” 4, 
abril 1979, p. 399.

**̂ P. Vilar, op. cit., p. 18.
**5“ PresentaciÓn” del Comité Editorial en Estudio.': 

Rurales Latinoamericanos, Vol, 2, N.*̂  2, mayo-ago.sto, 
1979.

**®Carmen A. Miró-Daniel Rodríguez, “Capitalismo y 
población en  el agrolatinoamericano. Tendencias y proble­
mas rec ien tes”, trabajo incluido en este mismo número de 
la Revista de la CEPAL.

^"^CEPAL, “ Economía campesina y agricultura em pre­
sarial...” , op. cit., pp. 35-47,

****John Durston, “ El campesino semiproletario en 
América Latina”, (CEPAL, documento para disensión), 
Santiago, mayo de 1980; Luisa Paré. El proletariado agrí­
cola en Mé.xico, ¿campesinos sin tierra o propietarios agri-
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mía campesina en M éxico, habla de un “proce­
so de descomposición campesina bastardeado 
o a medias.” El hecho de que algunos miem­
bros de la familia se proletaricen parcialmente 
como una forma de complementar su ingreso, 
sin abandonar en forma definitiva su pedazo de 
tierra, no quiere decir que hayan perdido su 
condición de campesinos. Por eso, Díaz habla 
de una “situación de permanente semiproleta- 
rización”, en la cual la “mano de obra del cam­
po oscila dentro de un proceso de descomposi- 
ción-reforzamiento de la economía támiliar”.

Muchos autores admiten la existencia del 
sector campesino semiproletario, pero “los 
campesinistas lo reclaman como parte del cam­
pesinado, mientras los descampes ini stas lo 
consideran un fenómeno transicional, o bien ya 
parte del proletariado rural con una simple apa­
riencia superficial de campesino”.®̂ Amin con­
sidera al campesino pobre como ‘objetivamen­
te proletarizado' a pesar de que sigue siendo 
formal o virtualmente propietario de alguna pe­
queña parcela. En el plano de su conciencia, el 
campesino es un pequeño productor, pero en la

práctica es más bien un “proletario a domici­
lio” .^ El concepto de ‘semiproletario' ofrece 
un cierto atractivo y aparentemente presenta 
una salida al falso dilema planteado por el de­
bate ‘campesinistas’ versus ‘des campe sin i stas'. 
Pero el empleo de un término tan ambiguo 
cojmo ‘semiproletario’ y su elevación a nivel de 
una categoría analítica requiere previamente, a 
nuestro juicio, una mayor profundización teóri­
ca para luego poder sugerir que “ésta sería la 
fracción del campesinado de mayor importan­
cia en el desarrollo capitalista del agro latino­
americano”.®̂

En el ya citado trabajo de la CEPAL/Méxi- 
co se menciona la “vertiente ecléctica o terce­
rista” que “no sólo discrepa de la existencia de 
una contradicción antagónica Estado-campesi­
nos, sino que, por el contrario, sostiene la viabi­
lidad de superar o, más precisamente, de mori­
gerar significativamente el grado de explota­
ción a que está sometido el campesinado, a 
partir de una suerte de alianza entre los campe­
sinos y el Estado.”®̂

VI

Algunas observaciones en tomo al debate sobre la economía
campesina

Esta última parte de nuestro trabajo estará de­
dicada a mencionar algunas observaciones e 
interrogantes que se nos plantearon a lo largo 
del estudio de los diferentes enfoques sobre la 
economía campesina. No pretendemos ofrecer 
un nuevo enfoque que evite las debilidades de 
lo ya presentado, pero sí esperamos brindar 
algunos elementos que permitan orientar nues­
tro trabajo sobre la agricultura campesina.

La vehemencia que caracteriza la discu-

colas?, México, Siglo XXI, 1977; Solon Barraclough, “Pers­
pectivas de la crisis agrícola en América Latina”, en Estu­
dios Rurales Latinoamericanos, Vol. 1, N.‘* 1, enero-abril 
1978, pp. 33-57; Erasto Díaz, “Notas sobre el significado y 
el alcance de la economia campesina en México”, en Co­
mercio Exterior, Vol. 27, N .‘' 12, diciembre de 1977,

Dnrston, op. cit., pp. 41-42.

sión entre los estudiosos del campo, recomien­
da preguntar por las razones que subyacen en 
el debate. Con seguridad, por un lado habría 
que tomar en cuenta una cierta actitud románti­
ca por la vida campestre; y por el otro, el recha­
zo de aquella forma ‘anacrónica’ de produc­
ción, Pero las razones trascienden lo sicológico 
y, lo que parece más importante, evidencian el 
contenido político de la polémica. Nos parece 
muy acertada la observación de De Janvry- 
Crouch cuando afirman que “los esfuerzos re­
formistas implicados en los programas de re-

. ®^Samir Amin, “E l capitalismo y la renta de la tierra”, 
en  Amin-Vergopoulos, ' ‘La cuestión campesina y el capitalis­
mo” , op. cit.

'^dí^bn Dnrston, op. cit., p, 43.
■^^CEPAL, op. cit., pp. 47-49,
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forma agraria y desarrollo rural podrían parecer 
inútiles si se llegase a la conclusión teórica que 
el campesinado está inevitablemente destina­
do a desaparecer; por otro lado, la tendencia a la 
desaparición o permanencia del campesinado 
tiene tantas implicaciones programáticas para 
los partidos de izquierda hoy como en los tiem­
pos de los debates entre Lenin y los populistas 
y Kautsky y los social demócratas

El punto de partida de todos los enfoques 
es la definición de qué es el campesino. Los 
antropólogos se refieren a los campesinos como 
un tipo de agrupación humana con ciertas ca­
racterísticas comunes en todas partes del mun­
do.®̂  E influidos por los antropólogos encon­
tramos en los enfoques modernizantes y neo­
clásicos una visión de un campesino amarrado a 
un sistema tradicional, que es un obstáculo pa­
ra el desarrollo y condenado a desaparecer con 
el avance de los procesos de modernización. 
En los enfoques marxistas clásicos, aunque de­
rivados de un análisis y de una perspectiva 
diferente, se llega a una apreciación similar, 
como es la de un campesinado que, por la ex­
pansión de las formas capitalistas de produc­
ción, se descompone y se convierte ya sea en 
proletariado o en burguesía. Los populistas ru­
sos, representados por Chayanov, consideran la 
economía campesina como un modo de produc­
ción regido por leyes que no son las del feuda­
lismo ni las del capitalismo. En los trabajos de 
los ‘campesinistas’ y ‘descampesinistas' preva­
lecen definiciones basadas en negaciones, 
pues toman como punto de referencia al produc­
tor capitalista. La ausencia de la categoría de 
ganancia como leit-motiv para las actividades de 
los pequeños campesinos constituye para los 
‘campesinistas’ el elemento caracterizador del 
campesinado. Los principales problemas que 
surgen para ofrecer una ‘buena' definición del 
campesinado derivan, según Landsberger, de 
un doble intento:

“ 1) de clasificar grupos concretos de seres 
humanos por estar ‘dentro’ o ‘fuera’ de alguna 
categoría; y

2) de realizar esta categorización sobre la 
base, preferentemente, de un solo criterio, o de 
tan pocos como sea posible.

Muchos autores pasan por alto el hecho de 
que no existe un campesinado ni una proble­
mática campesina; lo que sí existe es una socie­
dad rural con campesinos socialmente diferen­
ciados que, dada la expansión del capitalismo, 
perdieron la unidad original de su clase.

Un análisis de la realidad del agro de las 
últimas tres décadas muestra indudablemente 
un avance en el proceso de modernización de la 
producción agrícola y una fuerte penetración 
capitalista, hechos que provocaron una cre­
ciente diferenciación en el proceso productivo 
y en la población rural. Hay evidencias de que 
también hubo un proceso de ‘descampesiniza- 
ción’ y proletarización en América Latina, pero 
al mismo tiempo, observamos la persistencia y 
reproducción de las unidades campesinas de 
producción que siguen siendo la principal 
fuente de subsistencia de una gran parte de la 
población rural. Adoptar una posición rígida en 
el debate polarizado entre ‘campesinistas’ y 
‘descampesinistas’ implicaría, ora una sobre­
simplificación de la realidad, ora un falso dile­
ma, La interrogante de si un enfoque es analíti­
camente adecuado depende asimismo de la 
pregunta de hasta dónde éste es empíricamen­
te aplicable.

La realidad agraria en América Latina, con­
sideradas todas sus diferencias históricas, so­
ciales, culturales y geográficas, se caracteriza 
por un campesinado que está viviendo proce­
sos simultáneos — ŷ con diferentes grados de 
intensidad— de proletarización, campesiniza- 
ción’ y ‘descampesinización’, que dependen de 
las características que adquiere el modelo de 
desarrollo vigente en cada país. La tesis de que 
el capitalismo necesita un obrero libre, sin tie­
rra, que debe vender su fuerza de trabajo, no 
impide que aparezca también la alternativa de 
un desarrolló capitalista sin una profundiza- 
ción de la ‘descampesinización’. El avance de 
las empresas capitalistas en el agro y la crecien­
te concentración de la producción en las mis-

Janvi-y-Crouch, op. d t., p. 1.
‘'̂ ‘̂ Robert Redíieltl, “Peasant Society and C ulture”, op. 

cit., p. 61,
^^'^Henry A, Landsberger, Rebelión campesina y cambio 

social, Barcelona, Ed. Crítica, 1978, p. 21.
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mas no implica necesariamente una reducción 
del número de pequeñas explotaciones ni una 
proletarización de los campesinos. Si bien a 
largo plazo la tendencia del capitalismo es la 
eliminación de las formas no capitalistas, por lo 
pronto éstas se mantienen porque fueron tem­
poralmente integradas por el capital. Eso ex­
plica por qué nos parece tan aventurado hablar 
de una proletarización generalizada en Améri­
ca Latina como la tendencia predominante, co­
mo hacerlo de una extinción del campesinado 
como tal.

El desarrollo del capitalismo en el agro no 
ha creado categorías estrictas y puras, sino más 
bien situaciones ambiguas y hasta contradicto­
rias. Es decir, hay una diferencia sustancial en 
la forma como se ponen de manifiesto las leyes 
capitalistas en la agricultura y en la industria. 
Debido a ciertas condiciones naturales que la 
distinguen de los demás sectores —y que condu­
cen a singularidades en las relaciones capitalis­
tas— la agricultura impone barreras a la pro­
ducción capitalista. El hecho de que la agricul­
tura esté subordinada al capital y de que en ella 
se den primordialmente relaciones de produc­
ción capitalistas no implica necesariamente la 
existencia de una simple relación capital/traba- 
jo asalariado. No existe una ley que determina 
una generalización del trabajo asalariado, más 
bien pueden surgir nuevas relaciones de pro­
ducción, las que dependen de las condiciones y 
posibilidades del proceso de acumulación del 
capital; se regeneran viejas o se desplazan rela­
ciones existentes, como, por ejemplo, el trabajo 
asalariado. La existencia y perduración de for­
mas ‘anacrónicas' tales como la pequeña pro­
ducción campesina no corresponde a un desa­
rrollo errático, a una omisión del sistema, sino 
que forman parte integral del sistema y hasta una 
base para su reproducción. En lugar de un apa­
rente resabio de antiguas formas de producción 
que pronto desaparecerá, la prodiucción cam­
pesina puede ser, en realidad, el resultado de 
un desarrollo capitalista. La erradicación de los 
campesinos de su tierra tiene sus límites dados 
por la imposibilidad de absorber esta fuerza de 
trabajo en otros sectores. Por eso compartimos 
la afirmación de Warman, “que hay una barrera 
estructural definitiva contra la transferencia, en 
plazo previsible, de la fuerza de trabajo ocupa­
da en la agricultura a otras actividades econó­

micas",^^ El hecho de que en el campo la mano 
de obra liberada sea en gran parte superfina 
ayuda a entender y explicar el problema de la 
obstinada supervivencia de la producción cam­
pesina, la que, por su mismo empobrecimiento 
hace mucho tendría que haber desaparecido; 
ser campesino “no es un modo de vida, sino una 
manera de sobrevivir”. La capacidad que posee 
la producción campesina para retener pobla­
ción productiva o improductiva, ajustándose a 
los requirimientos del ritmo de absorción de 
mano de obra de los sectores secundario y ter­
ciario, es probablemente la función más impor­
tante de este tipo de producción, sobre todo en 
el plano político.

El proletario puro, privado de los medios 
de producción, que depende para su subsisten­
cia y reproducción sólo de su salario, todavía no 
constituye una categoría generalizada en el 
campo en América Latina.

Parecería que el número de asalariados ha 
aumentado como consecuencia del desarrollo 
de las fuerzas productivas en el campo, aunque 
también se ha visto afectado por este mismo 
desarrollo a medida que se mecaniza la agricul­
tura. Dentro de la tendencia a la proletarización 
hay períodos durante los cuales el proceso se 
acelera, alternados con otros períodos de reflu­
jo; es un movimiento que responde a cambios 
tanto en la política agraria, en las relaciones de 
producción, como en la demanda de productos 
agrícolas, y/o a variaciones en los precios de los 
mismos. En tiempos de crisis, el proceso de 
proletarización, como medida de autodefensa 
ante el desempleo, se toma reversible. En este 
contexto, es de la mayor importancia el carácter 
estacional de los requerimientos de la mano de 
obra, una de las características de la agricultura. 
La estacional idad de la producción agrícola im­
plica que pequeños productores, o miembros 
de la unidad familiar, en determinados perío­
dos del año venden su fuerza de trabajo; es 
decir, se convierten en asalariados, para des­
pués volver a trabajar su parcela. Miró-Rodrí­
guez afirman que la relación empresa-minifun­
dio que inás se ha generalizado en toda la re­
gión es el asalariado ‘temporal’, lo que ha signi­
ficado una proletarización ‘atípica’. El trabajo

Warman, “ Desarrollo capitalista o campesino en el 
cam po mexicano” , op. cit., p. 402.
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asalariado temporal pasa a ser un elemento sus­
tancial para la recreación de la economía cam­
pesina. Se ha tomado en una estrategia de su­
pervivencia de la población trabajadora y no 
más en una estrategia de reproducción de las 
haciendas o plantaciones.'^^

Algunos autores descartan un proceso de 
acumulación que destmya desde adentro el 
modo de ser de la economía campesina. No 
sería la falta de excedentes lo que impediría 
una acumulación, ya que la pequeña produc­
ción campesina sí produce excedentes; pero, 
debido a la relación entre producción campesi­
na y mercado, caracterizada por un intercambio 
desigual, parte de su trabajo es absorbido por la 
sociedad de la que forma parte y con la que 
realiza transacciones. De este modo, el campe­
sino transfiere excedentes a expensas de su 
consumo, y éste puede llegar al límite de lo 
estrictamente físico, y, además, en ocasiones, 
absorbe parte del trabajo necesario para la re­
producción de sus instmmentos de produc­
ción. Puesto que el valor de la fuerza de trabajo 
familiar no está incluida en su totalidad como 
costo de producción, la autoexplotación que 
caracteriza a la economía campesina se trans­
forma en una apropiación directa de su produc­
to por parte de las empresas capitalistas una vez 
que ingrese como semiproletario en el mercado 
de mano de obra. El monto que requiere para 
su subsistencia debe asegurar no sólo su propia 
reproducción, sino también la formación de los 
futuros productores y el retiro de los ancianos; y 
los medios de subsistencia deben sostener a 
este grupo también en períodos de desempleo. 
Pero lo normal es que el asalariado temporal 
sólo cobre por el tiempo efectivamente trabaja­
do. Por consiguiente, tiene que conseguir en­
tonces los medios para su reproducción traba­
jando para ello su parcela durante ciertos pe­
ríodos del año. “En esta forma el capitalismo 
extrae una renta en trabajo a sus obreros en la 
medida en que se transfiere al sector capitalista 
una fuerza de trabajo producida en la economía 
doméstíca” .’̂'̂

Si se toman en cuenta estos factores, puede 
afirmarse que la economía campesina está par­
ticipando en forma significativa de la capitali-

■J^Miró-Rodrí^iiez, op. cit.
^^Luisti Paró, op, d t . ,  p. 143.

zación del agro y de la acumulación de capital 
en los demás sectores a través de un proceso de 
explotación. Estas condiciones explican {como 
tendencia general) las limitaciones de una acu­
mulación dentro de la pequeña producción 
campesina y no así la existencia de un supuesto 
equilibrio trabajo/consumo como el presentado 
por Chayanov, o una mentalidad productiva 
atrasada, como sostienen algunos antropólogos 
y exponentes del enfoque modernizante. A 
nuestro juicio la posición ‘campesinista’ no es 
incompatible con la opinión ‘descampesinista' 
de que los minifundistas están en vías de extin­
ción y que la desaparición o la eliminación de 
los campesinos por parte del capitalismo supo­
ne su transformación en asalariados sin tierra, 
es decir, en un proletariado rural en sentido 
estricto.

En primer lugar habría que tomar en cuen­
ta el horizonte de tiempo, es decir, que a me­
diano plazo la economía campesina segura­
mente no desaparecerá, como tampoco todos 
los campesinos se convertirán en pequeños 
burgueses o proletarios. Hasta que el desarro­
llo del capitalismo no haya logrado un dina­
mismo suficiente que le permita crear canales 
de absorción para la mano de obra en otros 
sectores —lo que no se prevé— aquél buscará 
alguna forma de ‘simbiosis' con la economía 
agrícola, sometiéndola a sus intereses sin li­
quidarla. Esto, por supuesto, no impide que en 
ciertas zonas con una avanzada capitalización 
pueda producirse localmente una fuerte des- 
campesinización y proletarización, mientras 
que en otras, la economía campesina persista y 
hasta se fortalezca.

Algunos grupos de campesinos con acceso 
a tierra, créditos y mecanismos de comerciali­
zación, particularmente alrededor de los cen­
tros urbanos, podrían especializarse, por ejem­
plo, en productos verdes para el mercado inter­
no con posibilidades de lograr buenas rentabi­
lidades. En el futuro, esas empresas además 
podrían producir alimentos y productos agríco­
las para los mercados urbanos; dedicarse a ru­
bros específicos donde el tipo de trabajo re­
quiere una atención propia de la pequeña pro­
piedad, lo que les daría ventajas comparativas 
y, finalmente, cumplir una función de ‘colchón’ 
anticíclico en algunos productos que eviden­
cian fuertes fluctuaciones en los precios.
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Los sectores de los pequeños productores 
que no logren incorporarse a este grupo bien 
podrían vender sus tierras o someterse a un 
proceso de campesinización creciente donde 
se intensifique el cultivo de productos de sub­
sistencia con venta de trabajo fuera del predio, 
asimilándose de este modo a la pequeña agri­
cultura tradicional, con escasas relaciones con 
el mercado capitalista.

Las parcelas de las áreas agrícolas margina­
les podrían dedicarse a retener población para 
impedir, de este modo, se intensifiquen los flu­
jos migratorios y el desempleo; y allí podrían 
establecerse proyectos como los DRI (Desarro­
llo Rural Integrado) para lograr mejoras en sus 
ingresos, sin que la sociedad en su conjunto se 
vea mayormente afectada por sus problemas.

La utilidad de una definición o de un mar­
co conceptual como categoría analítica queda 
demostrada en la medida que ayude a entender 
y explicar la realidad. Su elaboración, enton­
ces, no puede ser exclusivamente el producto 
de la observación de determinadas actitudes y 
su extrapolación en el tiempo y en el espacio; 
mas tampoco puede ser sólo el resultado de un 
proceso teórico de deducción. La gran hetero­
geneidad de fenómenos y formas diferentes 
que pueden observarse al abordar la cuestión 
campesina de la región, requiere un mejor 
equilibrio entre preocupaciones teóricas y apli­
caciones concretas para poder captar el desen­
volvimiento efectivo de la realidad, y dar cuen­
ta del ‘movimiento’ concreto dentro de la ten­
dencia, antes que ceñirse a esquemas genera­
les. “Los fenómenos concretos en América La­
tina no lo hacen asimilable a ninguno de los 
‘modelos clásicos’.”^̂  Concordamos con Lands­
berger, quien aboga por un concepto ‘campesi­
no’ lo más amplio posible, para “analizar cui­
dadosamente el status del campesino en una 
serie de dimensiones económicas y políticas 
que le son propias (al igual que cultura­
les...)” .“̂  Hay un cierto consenso de que “el 
campesino es un trabajador directo de la tierra 
que posee (ya sea en propiedad, arrendamiento 
o cualquiera otra forma de tenencia); que utili­
za fuerza de trabajo familiar, a la que no remu-

^^Miró-Kodríguez, op. cit.
^^^^Henry Ä. Landsberger, op. cit., p. 33.

nera en dinero y del total que produce guarda 
una parte para el autoconsumo y el resto lo 
destina al mercado”. “’'Sin embargo, observa el 
mismo autor, “sí se aplica esta definición de 
una manera estricta, sólo cabe en ella un sector 
de lo que en la realidad configura el mundo 
campesino, aquél que ha sido definido como 
campesino medio”.Q u e d a n  fuera, por un la­
do, quienes pueden contratar mano de obra no 
familiar y producen principalmente para el 
mercado; y, por el otro, quienes tienen que 
vender por lo menos parte de su fuerza de tra­
bajo y producen sobre todo para el autoconsu­
mo. Los campesinos están sometidos a un per­
manente proceso de liquidación y reproduc­
ción de su forma de producción. Por consi­
guiente, intentar definirlos no puede hacerse 
siguiendo criterios estáticos, antes bien es pre­
ciso reflejar que están oscilando entre dos ex­
tremos —integrarse a una agricultura comercial 
o proletarizarse—, pero de todos modos con 
varias formas intermedias que a veces poseen 
un intenso grado de persistencia. La dificultad 
que plantea separar empíricamente las diferen­
tes categorías nos hace preferir integrar en 
nuestro análisis también al asalariado perma­
nente y al campesino sin tierra (una categoría 
numéricamente bien importante según los cen­
sos de varios países), A nuestro juicio, esas dos 
categorías, excluidas en las definiciones tradi­
cionales“''̂  forman un polo extremo de la pe­
queña producción campesina, así como los 
campesinos ‘ricos’ constituyen el otro. Entre 
estos grupos sociales existe una cierta movili­
dad; hacer un corte entre ellos demasiado es­
tricto puede significar que se deja, por razones 
de pureza teórica, un grupo fuera del análisis 
que, en otro momento y en otras circunstancias, 
puede integrarse de nuevo a la ‘economía cam­
pesina’.

Si resumimos los argumentos expuestos 
por los participantes del actual debate en favor 
de uno u otro enfoque, y si los comparamos con

if^'Sergio Gómez, “Descomposición campesina: análi­
sis de los asignatarios de la reforma agraria” , PREALC/ 
O IT, Santiago de C hile, enero de 1980, p. 6.

^^^ ¡̂bídem.
KUVéase tam bién Crispi-Brignol, “Algunos alcances 

teóricos para orientar una investigación sobre el campesi­
nado en América Latina”, CEPAL/FAO, julio de 1979. Do­
cum ento  para discusión.
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los esgrimidos a principios de este siglo entre 
marxistas y neopopulistas en Rusia, se tiene la 
sensación de algo déjà vu, dada la escasa origina­
lidad de la discusión. Y por otra parte el elevado 
nivel de abstracción de los trabajos de algunos 
autores contrasta a su vez con las deficiencias 
en punto a búsqueda de categorías adecuadas 
que reílejen las nuevas o cambiantes relaciones 
económicas de los diferentes productores agra­
rios (o rurales) con el capital.

A pesar de todos los intentos de interpreta­
ción se hace evidente la ausencia de una teoría 
satisfactoria sobre el campesinado, su forma es­
pecífica de producción y reproducción, su ca­
rácter y su papel en sociedades como las lati­
noamericanas. Convenimos con Miró-Rodrí­
guez que “las claves para percibir las posibles 
alternativas del agro de la región sólo pueden 
encontrarse en un conocimiento profundo de 
los fenómenos que parecen emerger, buscando 
rearticular la teoría a la luz de los nuevos ha­
llazgos y no a la inversa”.S o la m e n te  de esta 
manera se podrá superar lo que Warman juzga 
la falta de correspondencia entre lo que se pue­
de observar e investigar en el campo y lo que se 
analiza y discute a través de las definiciones 
vigentes. Seguir formulando hipótesis acerca 
de la desaparición teórica de los campesinos a 
base de aíirmaciones empíricas, frecuentemen­
te restringidas a áreas o sectores limitados, con 
escasa representatividad, nos parece un estéril 
ejercicio académico. Con independencia de la 
etiqueta que se les ponga, los campesinos exis­
ten y seguirán existiendo por lo menos en un 
horizonte de tiempo previsible, y esto a pesar 
de ciertas tendencias generales que anuncian 
su proletarización.

En este contexto la noción de economía 
campesina parece útil tanto para estudiar el 
funcionamiento interno de esa forma de pro­

ducción como sus relaciones con el capitalis­
mo. Sin embargo, esta noción encierra varios 
peligros, los que se destacan en la presentación 
de una selección de textos titulada Economía 
campesina y que estimamos útil citar a continua­
ción;**̂ '̂

“1. Al poner énfasis en la autonomía y el 
aislamiento o en la búsqueda de especificida­
des de este tipo de economía, se puede caer en 
la ahistoricidad de esta noción, despojándola 
de todo contenido de relaciones sociales;

2. En ocasiones, la noción de economía 
campesina adolece de un fuerte sesgo econo- 
micista, que impide analizar todos los aspectos 
que intervienen en su funcionamiento;

3. La noción de economía campesina, des­
provista de su contenido histórico y social, pue­
de conducir a formas nuevas y refinadas de 
dualismo: dos distintos tópicos sociales, que 
coexisten simultáneamente en un mismo país, 
sin mayor vinculación entre sí;

4. Por hacer hincapié en lo específico de la 
economía campesina y por tratar de aislar sus 
componentes en el proceso productivo agrícola 
campesino, se cae en el olvido de las propias 
relaciones sociales de esta economía campesi­
na y se ignoran los otros procesos e instancias 
de la realidad social en la cual está inserta esta 
economía campesina”.

Subrayaremos, para terminar, nuevamente 
la necesidad de lograr un mejor equilibrio en­
tre preocupaciones teóricas y aplicaciones con­
cretas, incorporando nuevos elementos y nue­
vas evidencias que permitan sacar el debate de 
su torre de marfil; y, lo que nos parece más 
importante aún, para que contribuya a la formu­
lación de políticas que beneficien realmente a 
los campesinos y que no lleven en última ins­
tancia, a un mayor empobrecimiento de la po­
blación rural.

Miró-Rodríguez, op. d t.
Orlando Plaza, Economía campesina, presentación y 

selección de textos, Lima, Deseo, 1979, pp. 20-23.
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Es propósito de este artículo analizar el papel que 
juegan  las formas cam pesinas de producción en el 
proceso de acuim dación capitalista en América Lati­
na y evaluar sus perspectivas.

La prim era parte sitúa al campesino latinoameri­
cano en  el contexto de un capitalismo dependiente y 
m enos desarrollado que el de los centros, en un 
período  cuando el capital está penetrando con gran 
fuerza en el campo.

La segunda enuncia un conjunto de criterios 
que  pen n íten  definir qué se entiende por unidades 
cam pesinas, referidos tanto a la naturaleza de tales 
un idades como a su dinám ica en el marco de una 
formación social concreta.

La tercera centra el análisis en el papel del cam­
pesinado  en América Latina, Para elfo, discute la 
lógica de funcionam iento de las unidades campesi­
nas y sus fonnas de resistir la desintegración; estudia 
el papel (pie juegan las diferentes fracciones del 
capital en s\i relación con el campesinado; y examina 
cómo el Estado evita la destrucción de las fonnas 
cam pesinas de producción debido al papel que ellas 
juegan  en la expansión del sistema capitalista.

F inalm ente, la cuaida, a modo de conclusión, 
p lan tea dos hipótesis para orientar posteriores inves­
tigaciones. La prim era enfatiza la persistencia del 
cam pesinado como producto de la complementarie- 
dad  (jue éste tiene  para la expansión del capitalismo, 
m ientras que la segunda sostiene que las formas 
cam pesinas de prodricción en  América Latina no son 
uniform es y que ellas dependen de las condiciones 
específicas en las cuales el campesinado está ubi­
cado.

*Funcionariü de la División Agrícola Conjunta CEPAL/ 
FAO y E.\ Consultor de la inisnia, respectivamente.

Consideraciones sobre el 
momento histórico en que se 

estudia el campesinado

La penetración del capitalismo en una forma­
ción social no significa necesariamente que al 
mismo tiempo ella ocurra en la agricultura. Por 
lo general su introducción en la agricultura se 
produce en un momento histórico posterior, 
cuando el modo de producción capitalista ya es 
el dominante en la formación social.

Para analizar la economía campesina es ne­
cesario tener presente la afirmación anterior, 
pues ella ayuda a ubicar y definir el momento 
histórico considerado. En este trabajo, y te­
niendo en cuenta que el capitalismo es el sis­
tema dominante en la casi totalidad de las for­
maciones sociales de la región, lo que se pre­
tende es abordar la economía campesina duran­
te el proceso de penetración del capitalismo en 
el campo.

Significa esto que en el campo ya se habían 
registrado antes una serie de transformaciones 
que crearon las condiciones necesarias para 
que el capitalismo pudiera penetrar en la for­
mación social. Entre tales transformaciones, 
son fundamentales para el estudio de la econo­
mía campesina, la constitución de la propiedad 
jurídico-formal de la tierra y la generación del 
trabajo libre. Sin embargo, la vigencia de la 
propiedad jurídico-formal de la tierra puede 
representar un obstáculo cuando el mismo sis­
tema se va introduciendo en la agricultura, 
aunque ya sea el dominante en la formación 
social. La razón por la cual puede constituirse 
en obstáculo es la posibilidad que la propiedad 
de la tierra ofrece a los terratenientes de apro­
piarse de una sobreganancia como renta de la 
tierra, lo que a su vez puede conducir a una 
disminución de la capacidad de acumulación 
en la economía no agrícola o en la agrícola no 
terrateniente. Y es por la posibilidad de 
apropiación de tal sobreganancia que el siste­
ma buscará implementar mecanismos que le 
permitan minimizar o eliminar la apropiación 
de la renta de la tierra por parte de los terrate­
nientes, sean éstos grandes y medianos propie­
tarios o campesinos.

Otro hecho tan importante como el anterior 
para el estudio del campesinado en América

I
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Latina recomienda tener presente que se està 
en el contexto de un capitalismo dependiente. 
El establecimiento de ese sistema dependiente 
en las formaciones sociales latinoamericanas 
ha asumido determinadas características que 
limitan sus niveles de expansión y pasan a ge­
nerar problemas para la evolución del propio 
sistema. Entre las cuestiones suscitadas men­
cionemos las transferencias de excedentes a los 
centros y la tecnología inadecuada con relación 
a la dotación de fuerza de trabajo. Ambos he­

chos han conducido a un insuficiente dinamis­
mo para absorber gran parte de la población 
económicamente activa que vive en las ciuda­
des, imponiendo límites al desplazamiento de 
la población excedente del campo a las ciuda­
des y generando problemas adicionales para la 
penetración del propio capitalismo en el cam­
po. Por tales razones, entre otras, importa al 
sistema como un todo la existencia de la econo­
mía campesina y su capacidad de retención de 
fuerza de trabajo en el campo.

II

Criterios para definir el campesinado

Para estudiar al campesinado latinoamericano 
en el contexto de un capitalismo dependiente 
es necesario indicar algunos criterios para dis­
tinguir teóricamente las unidades agrícolas 
componentes de la economía campesina, así 
como para hacer explícito lo que aquí se define 
como economía campesina. Tales criterios se 
refieren tanto a la naturaleza intrínseca de las 
unidades campesinas (puntos 1 al 5), como a su 
inserción y forma de evolución en el contexto 
de una formación social concreta (puntos 6 al 8).

1. La producción en las unidades agrícolas 
campesinas tiene por objeto la reproducción de 
la unidad y no la maximización de la tasa de 
ganancia capitalista. Esto significa que la ley 
fundamental de movimiento de la economía 
campesina es garantizar la reproducción de las 
familias vinculadas a sus unidades al nivel más 
alto posible (maximización del ingreso familiar 
indivisible). Por consiguiente quedan exclui­
das de esta definición de la economía campesi­
na todas aquellas unidades de producción cuyo 
objetivo fundamental es maximizar su tasa de 
ganancia.

2. La economía campesina está compuesta 
por unidades económicas que incluyen al mis­
mo tiempo la producción y el consumo final. 
Con este criterio se quiere resaltar el hecho de 
que dentro de las unidades componentes de la 
economía campesina las decisiones se toman 
considerando, en forma inseparable, la produc­
ción y el consumo final de la familia.

3. Las unidades económicas campesinas 
emplean fundamentalmente fuerza de trabajo 
familiar. Es posible que durante algunos perío­
dos determinados empleen también fuerza de 
trabajo no familiar o asalariada, pero su lógica 
interna las induce a utilizar toda la fuerza de 
trabajo familiar disponible.

4. Cuando la producción agrícola de la 
unidad campesina no asegura su reproducción, 
el campesinado vende su fuerza de trabajo. Tal 
actividad, ejercida como asalariada temporal 
(semiproletaria), es cada vez más común en 
América Latina. De todos modos, es importante 
recordar que los asalariados permanentes (pro­
letarios), aunque posean vínculos familiares o 
de otro tipo con una unidad campesina, aquí no 
son considerados como campesinos.

5. La producción de las unidades campe­
sinas habitualmente tiene un carácter mercan­
til, a pesar de que el campesino para tomar sus 
decisiones considere tanto el valor de uso como 
el valor de cambio y busque, constantemente, 
minimizar su riesgo. Sin embargo, es posible 
que existan todavía unidades campesinas cuya 
producción no tenga un carácter mercantil o 
que actúen coyunturalmente con este carácter, 
para minimizar el riesgo, pero la realidad actual 
parece indicar que estas últimas unidades son 
cada vez menos numerosas.

6. El nivel de reproducción material en las 
unidades de cada tipo de economía campesina 
depende de las condiciones históricas especííi-
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cas dentro de las cuales han evolucionado. Esto 
indica que pueden existir, como de hecho exis­
ten, distintos niveles de reproducción para di­
ferentes tipos de economía campesina; lo cual 
impide que se pueda utilizar un detemiinado 
nivel de reproducción material como elemento 
definitorio de las unidades pertenecientes a la 
economía campesina en América Latina, pues 
tal nivel es variable en función de las condicio­
nes históricas específicas.

7. La reproducción material en las unida­
des de una economía campesina en un cierto 
momento histórico, puede ser simple o amplia­
da. Esto indica que tampoco se puede definir 
empíricamente como economía campesina sólo 
aquellas unidades que están en un proceso de

reproducción simple. Es posible que algunas o 
todas las unidades de un tipo de economía cam­
pesina estén aumentando durante un tiempo 
los elementos de trabajo y/o el consumo de la 
familia, sin utilizar para ello fuerza de trabajo 
asalariada. Esto significa que estarían en un 
proceso de reproducción ampliada sin dejar por 
eso de pertenecer a la economía campesina.

8. La economía campesina en América La­
tina es una forma de producción subordinada. 
Su carácter dinámico, como forma de produc­
ción subordinada, está condicionado por un 
proceso que oscila constantemente entre la de­
sintegración y la conservación, o entre la desin­
tegración y la recreación.

III

La lógica y la dinámica del campesinado en América Latina

Existen diversas formas a través de las cuales se 
concretan los intercambios dentro de la eco­
nomía campesina, y entre ésta y el resto de la 
sociedad. La diversidad de tales formas de in­
tercambio determina la amplia gama de relacio­
nes que hoy posee el campesino en América 
Latina. Entendemos cjue la reflexión sobre el 
sentido y la magnitud que tienen estos inter­
cambios puede contribuir a la mejor percep­
ción de las posibilidades de supervivencia que 
muestra la forma de producción campesina en 
la América Latina actual.

Siguiendo este razonamiento, podría pos­
tularse que si algunas unidades campesinas 
pueden absorber excedentes a través de estos 
intercambios, ya sea de otras unidades campe­
sinas o del resto de la sociedad, tienen buenas 
posibilidades de transformarse en unidades ca­
pitalistas. Por otra parte, también resultaría evi­
dente que si a estas unidades se les extrae, en 
forma reiterada y por montos elevados —a tra­
vés de los intercambios— el producto social ge­
nerado, lo más probable es que terminen desin­
tegrándose y sus miembros pasen a formar par­
te de la fuerza de trabajo asalariada. De esta 
manera se puede concluir que, sólo si es de 
pequeña magnitud, el monto de excedente ex­
traído de las unidades campesinas o el monto

de excedente acumulado por dichas unidades, 
es posible que no se altere el carácter de esta 
forma de producción.

En este contexto, la pregunta que en segui­
da debemos formulamos es: ¿Qué determina el 
sentido de los flujos de excedentes en la agri­
cultura campesina y la magnitud que éstos al­
canzan? Para encontrar una respuesta a esta 
interrogante examinaremos, en primer lugar, la 
lógica de funcionamiento de las unidades cam­
pesinas. Más adelante indicaremos algunas de 
las implicaciones que al respecto revelan las 
relaciones entre las diferentes fracciones del 
capital y el campesinado. Y, por último, obser­
varemos la importancia que tiene el Estado en 
el funcionamiento de las economías campesi­
nas.

1. L a  lógica  de fu n c io n a m ien to  
de la econom ía  cam pesina

Al tratar en el apartado anterior los criterios 
para definir el campesinado, se decía que el 
objetivo central de la unidad es asegurar su 
reproducción y no conseguir una tasa de ganan­
cia máxima. Esta característica de la economía 
campesina, resultado de las condiciones histó­
ricas dentro de las cuales se estuvo desarro­
llando, permite percibir por qué las unidades
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campesinas pueden entregar en forma perma­
nente parte del trabajo excedente sin desinte­
grarse.

Para entender esta situación, utilicemos 
como referente de las unidades campesinas a 
las empresas capitalistas. Estas últimas, para 
operar a largo plazo, cuando venden su produc­
ción deben obtener un ingreso bruto suficiente 
para; i) pagar la fuerza de trabajo que utilizan, 
de acuerdo a los salarios imperantes en el mer­
cado; ii) reponer los insumos y los elementos 
de trabajo incorporados durante el proceso pro­
ductivo; iii) obtener por lo menos la tasa de 
ganancia media de la economía; y iv) si la em­
presa capitalista opera en el agro, también in­
tentará conseguir una renta por su tierra. Cuan­
do, en forma reiterada, una empresa capitalista 
no consiga un ingreso bruto suficiente para cu­
brir todos estos rubros, desaparecerá en esa 
actividad, ya que el capital encontrará en otras 
actividades condiciones que le aseguran dicho 
ingreso. La empresa despedirá a sus trabajado­
res y éstos deberán buscar otro trabajo. La em­
presa capitalista constituye una unidad de pro­
ducción y el consumo de los individuos que en 
ella trabajan no es de su responsabilidad.

En el mundo campesino la cuestión se 
plantea en otros términos. Para comenzar, no 
hay aquí capital que pueda moverse libremen­
te, sino un conjunto de elementos de trabajo y 
una fracción de tierra, cuyo valor reside casi 
exclusivamente en su capacidad de darle un fin 
productivo a la fuerza de trabajo de que dispo­
ne la unidad familiar. Pero la diferencia más 
importante es que en esta unidad se reúne al 
mismo tiempo la producción y el consumo final 
y, por consiguiente, la misma no puede desapa­
recer sin afectar decisivamente a todos los inte­
grantes de la familia campesina. Y el campesino 
sabe como lo afecta un cambio de actividad. Si 
tiene suerte, después de vender su tierra y/o 
sus elementos de trabajo, terminará vendiendo 
su fuerza de trabajo a alguna empresa capitalis­
ta; pero lo más probable es que al no poder ser 
absorbido por el sistema se convierta en un 
marginado en alguna de las ciudades del país 
donde vive.* Ante esta perspectiva, el campesi­

no defiende su forma de producción a cual­
quier precio y se refugia en su parcela, que es lo 
único que le asegura su supervivencia.

En este contexto no es difícil entender que 
al campesinado se le pueda extraer fácilmente 
una parte de su trabajo excedente. Sí él no tiene 
la alternativa de dejar la actividad agrícola y ni 
siquiera puede disminuir las cantidades produ­
cidas, entonces es posible que le impongan tan 
desfavorables condiciones de intercambio, que 
sólo le permitan obtener el ingreso necesario 
para reproducir a su familia. Y esta imposición 
no es tan difícil porque el mismo campesino 
facilita las cosas; para comenzar, no intenta ob­
tener la renta absoluta de la tierra, como parte 
de sus ingresos. Para él, esta forma de captación 
de excedente no es una parte constitutiva de su 
lógica y, por consiguiente, no tiene sentido da­
das sus categorías económicas. Dentro de la 
lógica capitalista, es normal que si se utiliza 
capital-dinero para adquirir un predio se inten­
te obtener de dicha inversión por lo menos el 
interés que podría conseguirse en el mercado. 
Pero para un campesino, aunque la tierra pue­
de tener un precio, no constituye una inversión 
y por lo tanto no necesariamente debe producir 
una renta.^ Tampoco discute el campesino la 
obtención de la tasa media de ganancia, ya que 
al igual que la renta no forma parte de su lógica 
ni de sus categorías económicas. De esta mane­
ra, el campesino parte cediendo al resto del 
sistema un excedente que una empresa capita­
lista que opera en el agro consideraría legitimó 
obtener.

Estos elementos nos permiten apreciar 
que el campesino percibe el problema de los 
términos de intercambio únicamente en el con­
texto del nivel en que se va a dar su reproduc­
ción. O sea, lo que el campesino tratará de con­
seguir es que el resto del sistema le permita 
obtener un ingreso por lo menos suficiente para 
mantener su nivel de consumo y para reponer y 
mejorar sus elementos de trabajo. Pero como se 
ha visto antes, puesto que le son desfavorables, 
los términos en que se plantea la negociación.

^El problem a de la margiiiaeión y de la población re­
dundan te  como la denom ina Raúl Prebish, no será discuti­
do a(juí, pues ya ha sido estudiado.

2Por supuesto que esto no implica que en algunos 
m om entos las condiciones del mercado puedan posibilitar 
que el cam pesino obtenga un excedente que podría ser 
asim ilado a la categoría de la renta.
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incluso le es difícil conseguir estos niveles de 
ingreso.

De lo anterior podría deducirse una ten­
dencia a la desaparición del campesinado, ya 
que si sus niveles de ingreso son decrecientes 
en el tiempo, la proletarización acelerada sería 
su única alternativa. Sin embargo, estimamos 
que la cuestión no es tan simple, ya que además 
de lo que hace el sistema capitalista como un 
todo por mantener el campesinado —tema que 
se discutirá más adelante— es posible compro­
bar la resistencia que opone el propio campesi­
no a su desaparición. Esta resistencia tiene di­
versas facetas, pero aquí sólo nos detendremos 
a examinar las principales: i) la autoexplotación 
de la fuerza de trabajo familiar; ii) la venta de 
fuerza de trabajo fuera de la unidad campesina; 
iii) el empleo de una estrategia de producción 
que privilegia el autoconsumo; iv) la utiliza­
ción de tecnologías de bajo riesgo; y v) la orga­
nización del campesinado.

i) Entendemos por autoexplotación de la 
fuerza de trabajo familiar campesina el exceso 
de trabajo que pone la familia campesina en su 
propia unidad familiar, con el objeto de obtener 
una cantidad de producto que le permita sub­
sistir. Este sobretrabajo se entiende en térmi­
nos del trabajo promedio que debe emplear con 
el mismo propósito una familia de trabajadores 
asalariados. Creemos que la autoexplotación 
engloba un elemento permanente que se refle­
ja en el desfasaje que habitualmente puede te­
ner el mejoramiento de las condiciones de vida 
de los campesinos con relación al proletariado, 
y que es una consecuencia de la extracción de 
excedente que a largo plazo se le hace al cam­
pesino. Pero además, tiene un componente es­
porádico que aparece durante breves períodos 
en los cuales —a través de las relaciones de 
intercambio— se le obliga al campesinado a 
realizar un trabajo extra para poder sobrevivir 
como tal. De todos modos, es evidente que la 
autoexplotación tiene un límite biológico que 
no puede sobrepasarse.

ii) La segunda forma que tiene el campesi­
nado para defender su parcela es trabajar fuera 
de ella parte del año. Muchas veces esto consti­
tuye una forma de autoexplotación de la fami­
lia, ya que mientras parte de ella trabaja fuera, 
el resto continúa con las labores de la parcela. 
En este caso nos encontramos ante una situa­

ción en que la limitación que enfrenta el cam­
pesino para obtener un ingreso suficiente como 
productor agrícola para reproducir su unidad, 
está ligado a los términos de intercambio que se 
le imponen y no a la escasez de tierra o de 
instrumentos de trabajo. Sin embargo, en otras 
ocasiones el trabajo fuera de su tierra se utiliza 
para complementar el ingreso, el que es muy 
reducido dada la escasez de tierra o de instru­
mentos de trabajo.

iii) La estrategia productiva que utiliza el 
campesinado tiene dos componentes importan­
tes en términos de supervivencia. El primero 
tiene que ver con que una parte apreciable de 
la producción de la unidad se justifica por la 
posibilidad de ser autoconsumida; de esta ma­
nera el campesino asegura su subsistencia cua­
lesquiera sean los términos de intercambio. El 
segundo componente se refiere a la resistencia 
que opone el campesino para especializar su 
producción, lo que le permite dividir los ries­
gos y no verse enfrentado a una situación que él 
no tiene ninguna posibilidad de controlar.

iv) El mantenimiento de tecnologías, que 
sin ser las más productivas, minimizan el riesgo 
y evitan comprometer grandes sumas de dinero 
—propio o prestado—, también permite al cam­
pesinado evitar los peligros que implica rela­
cionarse con un mundo que le es extraño y 
hostil. Sin embargo, esta forma de defensa se 
convierte en muchos casos en una debilidad de 
las formas campesinas de producción, porque 
si los precios de los bienes que produce el 
campesinado los fijan las empresas capitalistas 
que utilizan una tecnología más moderna, el 
campesino no podrá valorizar el trabajo que 
incorpora al mismo nivel que la empresa capi­
talista. De esta manera el ingreso campesino 
también puede disminuir debido a la resisten­
cia que tiene que oponer el campesinado al 
riesgo de la nueva tecnología.

v) Las formas de resistencia del campesi­
nado que antes se han visto, aunque tienen una 
dimensión que supera la familia campesina y se 
legitiman en la ideología de la sociedad campe­
sina, es evidente que se concretan en la unidad 
campesina. Sin embargo, en muchas ocasiones 
el campesinado también resiste su desapari­
ción en un plano colectivo, a través de organi­
zaciones campesinas. La formación de éstas ha 
demostrado ser difícil y, en muchos casos, sus
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logros fueron mínimos. Sin embargo, en otras 
oportunidades —por lo menos a corto plazo— 
han conseguido lo que se proponían. Esto indi­
ca que si el campesinado no se transforma en 
aliado de otras clases, tiene escasas posibilida­
des de conseguir en forma permanente mejores 
condiciones de intercambio.

En resumen, podría decirse que la lógica 
de funcionamiento y las formas de inserción 
del campesinado en el sistema capitalista de­
terminan que los campesinos pueden soportar 
condiciones de intercambio desfavorables. Pe­
ro si los términos en que se concreta el inter­
cambio son muy desiguales, el campesino, co­
mo clase, debería desaparecer. La problemáti­
ca que por lo tanto debe discutirse es la que se 
refiere a los términos en que el sistema capita­
lista plantea la dominación del campesinado. 
Para ello se tratará, inicialmente, el problema a 
nivel de fracciones del capital, para después 
hacerlo a nivel del Estado.

2. Las relaciones entre el campesinado 
y las diferentes fracciones del capital

Para percibir qué condiciones le impone el sis­
tema capitalista al campesinado se estudiará el 
problema desde la perspectiva del pequeño ca­
pital comercial que opera en la agricultura, del 
capital agrario, del capital agroindustrial y del 
gran capital con base urbana que de una u otra 
manera se relaciona con el campesinado. Y lue­
go haremos una reflexión final que permita una 
apreciación de conjunto.

i) El capital comercial es el primero que 
históricamente tomó contacto con el campesi­
nado; a través de él salieron los productos cam­
pesinos a los mercados urbanos y llegaron las 
manufacturas al campo. Este tipo de capital 
jugó un papel central durante las primeras eta­
pas de la descomposición campesina, al hacer 
inviable la artesanía rural por la competencia 
con la manufactura.

En la actualidad, y a pesar de que otros 
tipos de capital llegan directamente al campe­
sinado, es el comercial el que se liga a éste en 
forma más estrecha. Este capital, por su carác­
ter esencialmente especulativo y por su gran 
movilidad, extrae todo lo que puede del campe­

sino, comprando tan barato y vendiendo tan 
caro como puede. Además, para asegurarse la 
producción del campesino y extraerle una ma­
yor cantidad de sobretrabajo, el capital comer­
cial normalmente añade a su función de inter­
mediación comercial, la financiera y el trans­
porte. De esta forma, a través de las compras en 
verde, de los créditos usurarios y del transporte 
de los productos, consigue aumentar al máximo 
el excedente campesino del que se apropia. 
Dado este contexto, es posible concluir que si 
el capital comercial mantuviera su vínculo con 
el campesinado sin ninguna regulación exte­
rior, lo más probable es que ya habría liquidado 
esta forma de producción.

ii) El capital agrario, entendido como 
aquel que materializa la producción agrícola a 
base de trabajo asalariado, tomó contacto con el 
campesinado en una época mucho más tardía 
que el capital comercial. Sin embargo, como el 
capitalismo agrario proviene en buena medida 
de las formas hacendales de producción, su re­
lación con el campesinado es muy antigua y 
profunda.

El vínculo entre el capital en el agro y el 
campesinado siempre fue conflictivo. Para co­
menzar, el mismo crecimiento del capitalismo 
en el agro tuvo que pasar, en muchos casos, por 
la eliminación de las formas campesinas de pro­
ducción que antes existían al interior de la ha­
cienda. En otros casos, el conflicto se dio des­
pués, cuando el capital comenzó a ocupar la 
tierra que se encontraba fuera de dicha unidad. 
El control de la tierra de calidad constituyó 
siempre una fuente básica de conflicto entre el 
capital agrario y el campesinado.

Además, el capital agrario utiliza la tierra 
que controla para extraer sobretrabajo campesi­
no, cuando emplea formas no plenamente capi­
talistas para relacionarse con éste. La mediería 
y la aparcería son formas de producción que, 
por circunstancias especiales, aún perduran en 
el agro, incluso cuando el sistema capitalista se 
encuentra muy avanzado. Y, por supuesto, 
cuando es la hacienda en transición la forma 
dominante, estas relaciones con el campesina­
do son muy frecuentes. Sin embargo, en estos 
casos la hacienda en transición o la empresa 
capitalista necesitan hacer una explotación re­
gulada del campesinado, ya que generalmente 
el mantenimiento de estas relaciones de pro­
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ducción se inscribe en un marco donde la su­
pervivencia del campesino es importante.-^

Por otra parte, el capital en el agro utiliza 
tuerza de trabajo campesina y en esta relación 
intenta pagar el menor salario posible. Aquí la 
supervivencia del campesinado no es un pro­
blema de la empresa individual y por consi­
guiente la relación será tan desigual como lo 
permitan las condiciones del mercado, dentro 
del marco jurídico vigente. Y como, porlo gene­
ral, la sobreabundancia de mano de obra en el 
campo constituye la situación normal, el salario 
que paga está muy cerca del salario diario de 
subsistencia biológica.^

En resumen, se puede concluir en este ca­
so que el capital agrario individual en su rela­
ción con el campesinado también tiende a des­
truirlo, y son excepcionales las situaciones en 
que el interés explícito del capital es conser­
varlo.

iii) El capital agroindustrial representa una 
tracción del capital total que justifica su exis­
tencia por el mayor valor que agrega en el pro­
cesamiento de los productos agrícolas, pero 
que además busca extraer excedentes de los 
productores con quienes se relaciona. Este ca­
pital se vincula preferentemente a los sectores 
capitalistas y/o campesinos, dependiendo de 
las condiciones específicas de tecnología, pre­
cios de intercambio y renta del suelo que se 
den en la región donde actúa.

Por ejemplo, el apoyo a las empresas capi­
talistas será evidente en aquellos casos en que 
sólo puede lograrse una disminución del precio 
de venta de un producto agrícola a través de 
incrementos en la oferta que provengan de me­
joramientos en la productividad, y cuando ello 
esté asociado a una tecnología no divisible o

■̂ Este iiuirco puede corresponder al carácter precapita­
lista de la hacienda o al niaxiinizador de la ganancia de la 
empresa capitalista, donde unos pocos campesinos perma­
nentes son importantes dentio de la empresa. Sin embargo, 
también pueden encontrarse condiciones d(; máxima e.\- 
plotación cuando ha\- abundancia de fuerza de tral>ajo y las 
relaciones de precios impidcm realizar nna explotación eco­
nómica \iabie.

-̂ Vale la pena destacar aquí la diferencia entre el salario 
de sul:isistencia diario y el anual, ya que mientras el prime­
ro sólo cid)re la reproducción de la támilia durante los dias 
que trabaja, el segundo debe ser suficiente para reproducir­
la con sitie raudo la t; staci o na li dad que tiene el empleo agrí­
cola.

muy costosa. En esta situación, cuando no exis­
ten otras alternativas, las formas campesinas de 
producción tenderán a desaparecer, ya que las 
relaciones de precios no le permitirán reprodu­
cirse.

Sin embargo, en otros casos, la agroindus­
tria apoyará la economía campesina. Esto ocu­
rrirá cuando los precios agrícolas sean eleva­
dos, puesto que la renta que obtienen los terra­
tenientes alcanza un nivel que tiende a hacer 
inviable la agroindustria. Aquí, el apoyo a la 
producción campesina se constituye en un me­
canismo que ayuda a quebrar el monopolio que 
los terratenientes detentan sobre la tierra. La 
producción campesina también es estimulada 
por la agroindustria en aquellos casos en que 
las nuevas técnicas de producción son intensi­
vas en fuerza de trabajo y son divisibles. Aquí 
los campesinos pueden entregar un producto a 
un precio menor al de la empresa capitalista, 
puesto que los primeros no computan la renta, 
la tasa media de ganancia y autoexplotan su 
fuerza de trabajo.

Estos elementos permiten concluir que, en 
ciertas condiciones, la supervivencia del cam­
pesino es fundamental para el funcionamiento 
de la agroindustria. En tales condiciones —y a 
diferencia de lo que normalmente ocurre en el 
caso de las fracciones de capital antes analiza­
das— el capital individual puede preocuparse 
de que su fuente de ingresos no se agote por 
una explotación excesiva, ya que la gran inver­
sión en capital fijo que tienen algunas ramas 
agroindustriales dificulta el cambio de acti­
vidad.

iv) El gran capital con base urbana que se 
relaciona con el agro puede ser preferentemen­
te industrial, bancario o financiero (industrial y 
bancario a la vez). Sin embargo, en todos los 
casos —con referencia a los capitales indivi­
duales— el comportamiento de las empresas 
capitalistas que operan en estos sectores tiende 
a extraer excedentes del campesinado. No cree­
mos que este proceso de extracción actúe con 
preferencia sobre el campesino —aunque sea 
así muchas veces— sino que son las propias 
reglas generales del sistema las que la provo­
can.

En efecto, por una parte sabemos que el 
relativamente alto grado de concentración que 
presenta el gran capital urbano en todas sus
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actividades le permite fijar un nivel de precios 
superior por sus productos o por el dinero que 
ofrece, que el que existiría en un mercado de 
competencia perfecta. Y, por otra, ya hemos 
descrito como la lógica de operación de las em­
presas campesinas las pone en condiciones de 
vender a un nivel de precios más bajo que 
aquél en el cual produciría una empresa capita­
lista en el agro. De estos dos elementos puede 
deducirse que es normal que se produzca un 
flujo de excedente desigual para el campesino, 
lo cual a largo plazo tendería a hacerlo desapa­
recer.

y) De la discusión anterior resulta bastante 
claro que, a excepción de algunas ramas de la 
agroindustria a las cuales puede interesarles la 
supervivencia del campesinado, el resto de las 
fracciones del capital mantienen un tipo de re­
lación cuyo objetivo es maximizar la expropia­
ción del excedente que éste genera. De eso se 
podría concluir que la tendencia a la desapari­
ción del campesinado es inevitable; sin embar­
go, el punto no es tan evidente por dos razones.

La primera se vincula con el hecho de que 
sólo a la fracción agraria del capital le interesa 
realmente hacer desaparecer a algunos secto­
res campesinos, para apropiarse de sus tierras 
de mejor calidad y para desplazarlo de los mer­
cados a los cuales llegan los productos proce­
dentes de ambos tipos de unidades. Las rela­
ciones entre el resto de las fracciones del capi­
tal y el campesino tienden a hacer desaparecer 
al último; pero en la medida que lo van consi­
guiendo, el volumen del producto que éste en­
trega al mercado disminuye, y de esta forma el 
capital se ve forzado a dejar que las relaciones 
de precios sean menos desfavorables para los 
campesinos. Así, el campesinado vuelve a obte­
ner el nivel de ingresos suficiente para sobre­
vivir; en definitiva, lo que podría suponerse es 
una tendencia del campesinado a persistir en 
un nivel muy bajo de subsistencia y con una 
gran inestabilidad de esta forma de producción. 
La verdad es que, en términos generales, la 
experiencia histórica del campesino en Améri­
ca Latina no nos coloca muy lejos de esta pers­
pectiva.

Sin embargo, también sabemos que el 
campesinado en ciertas regiones, o durante al­
gunos períodos específicos, logra niveles de 
vida superiores al de subsistencia y entra en un

proceso de acumulación que le permite ir mejo­
rando su tecnología. En determinados casos es­
to podría explicarse por la relación que se esta­
blece entre el campesinado de una región y una 
agroindustria. Pero en general, ello sólo puede 
entenderse en un marco teórico que incluye al 
Estado como actor central de las relaciones so­
ciales que determinan las condiciones de exis­
tencia del campesinado. Y esto es precisamente 
lo que trataremos en la próxima sección.

3. El Estado y el campesinado

El análisis efectuado se refería principalmente 
a la relación que se puede observar entre los 
capitales individuales de diferentes fracciones 
y el campesinado; intentemos ahora elevar el 
nivel de abstracción y ubicamos en el plano del 
capital total. Para ello recurrimos al concepto 
de Estado.

El Estado es considerado como una sínte­
sis de las relaciones sociales que se dan en una 
formación social. En él se reflejan las relacio­
nes de dominación que existen en la formación, 
pero al mismo tiempo se reproducen los con­
flictos sociales que en ella se presentan. Esto 
significa que en una formación social capitalis­
ta, es decir, donde predomina el modo de pro­
ducción capitalista, en el Estado pueden darse 
varias relaciones sociales, pero la dominación 
del capital es explícita; y por consiguiente, las 
principales actividades del Estado apuntarán a 
garantizar y ampliar las relaciones capitalistas y 
su proceso de acumulación. Sin embargo, nues­
tra anterior afirmación también significa que 
las acciones del Estado estarán sujetas a las 
tensiones derivadas de los conflictos que sur­
gen entre las diferentes fuerzas sociales que 
existen en la formación. Es decir, se reflejará 
allí en forma prioritaria el conflicto entre capi­
tal y trabajo, pero también albergará las contra­
dicciones que se producen entre las diferentes 
fracciones del capital y entre los diferentes ti­
pos de trabajadores. De este conjunto de con­
tradicciones resulta la acción concreta del Es­
tado que se plasma y da vida a un patrón de 
acumulación específico. Ese patrón de acumu­
lación intenta que cada sector social cumpla un 
papel que se define por su compì ementan edad 
con los objetivos que el mismo patrón plantee.
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En este contexto teórico parece útil ubicar 
las relaciones del Estado con el campesinado. 
Aquí pueden encontrarse los elementos para 
entender por qué durante algunos períodos his­
tóricos el campesinado fue violentamente re­
primido u olvidado por el Estado, mientras que 
en otros, no sólo obtuvo apoyo, sino que hasta 
fue recreado por éste. Las razones concretas de 
estos fenómenos no pueden discutirse en abs­
tracto, sino que necesariamente requieren se 
las refiera a casos específicos. Sin embargo, 
dejando de lado los aspectos políticos de esta 
problemática, puede intentar establecerse cuá­
les son las principales tareas que, en el marco 
del actual desarrollo del capitalismo en Améri­
ca Latina, el Estado intenta que el campesino 
cumpla, como parte de los diferentes patrones 
de acumulación que se dan en la región.^ Esto 
ayudará a entender, en los análisis históricos 
específicos, las relaciones que se establecen 
entre los aparatos del Estado y el campesinado.

a) Las formas campesinas de producción como
freno al crecimiento de la marginalidad urban^

El desarrollo del capitalismo en los países 
de América Latina tuvo como resultado la for­
mación de grandes masas de marginados en 
torno a las ciudades. Como es bien conocido, 
estas masas se constituyeron a partir de las mi­
graciones rurales, pero con el tiempo el propio 
crecimiento poblacional de estos sectores ha 
superado las posibilidades de ocupación que se 
estuvieron generando en las ciudades. Por otra 
parte, la historia muestra que a medida que en 
el campo se van transformando las formas tradi­
cionales de producción —la hacienda y la par­
cela campesina— disminuye la capacidad ocu- 
pacional de este sector y por consiguiente 
aumentan las migraciones a las ciudades.

En este contexto, la situación actual de la 
mayoría de los países de la región es grave 
desde una perspectiva económica y social, y no 
se vislumbran alternativas de solución. Para el 
sistema dominante las disyuntivas extremas

■̂ Por supuesto que no en todos los países se darán estas 
formas, ya que ello dependerá del paUón de acumulación 
específico de cada formación, del lugar que en el mismo se 
ha asignado al campesinado y de la fuerza con que éste 
pueda resistir esta imposición.

consisten en encontrar formas de expansión en 
las ciudades que permitan absorber la crecien­
te fuerza de trabajo disponible; o impedir que 
la población rural siga abandonando el campo. 
Los Estados en América Latina habitualmente 
han combinado ambos tipos de estrategia, y en 
este marco pueden entenderse muchas de las 
medidas que tratan de impedir la desintegra­
ción del campesinado, apoyándolo de distintas 
formas. Hoy, a diferencia de lo que ocurría en el 
pasado, parece fundamental para la estabilidad 
del capitalismo periférico que el campo reten­
ga población, y una de las pocas maneras en 
que puede cumplirse con este objetivo es tor­
nando viable las formas campesinas de produc­
ción. En muchos países el Estado ha encarado 
esta tarea, incluso recreando al campesinado.

b) Las formas campesinas de producción
como transferidoras permanentes de valor

Ha sido muy estudiado el papel fundamen­
tal que ocupó la acumulación primitiva durante 
las primeras etapas de expansión del capitalis­
mo. Y si bien es sabido que actualmente desa­
parecieron algunas de las formas que adquirían 
tales transferencias de valor, no es menos cierto 
que, en última instancia, el fenómeno sigue 
registrándose. La forma más común de concre­
tar dicha transferencia es la producción por par­
te de los campesinos de bienes salarios a un 
precio por el cual no lo harían las empresas 
capitalistas. Esto es posible debido a la lógica 
de funcionamiento de la economía campesina y 
significa que el campesinado está transfiriendo 
permanentemente valor por él generado, en 
beneficio del resto del sistema.

Este problema no se percibe en el contexto 
de los capitalistas individuales, pero se registra 
perfectamente e incluso puede crear serias difi­
cultades entre las diferentes fracciones del ca­
pital. Por ejemplo, el capitalismo agrario y los 
sectores latifundistas cuando no pueden espe­
cializar su producción en cultivos diferentes a 
los que realizan los campesinos, tratan de des­
plazarlos pues de otro modo los precios tende­
rán a bajar. Y por el contrario, las fracciones 
urbanas del capital apoyan en muchos casos las 
formas campesinas de producción, ya que 
mientras éstos produzcan, el menor costo de los 
alimentos influye de manera importante y afee-
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ta en forma positiva su tasa de ganancia. En 
deíinitiva, el mayor o menor apoyo que tiene el 
campesinado depende del poder que cada uno 
de estos sectores tiene en el Estado y de las 
propias presiones que los campesinos puedan 
ejercer.

c) Las formas campesinas de producción
como reserva de trabajo en el campo

Con el avance deJ capitalismo en el agro 
latinoamericano, la utilización de fuerza de tra­
bajo asalariada estuvo aumentando rápidamen­
te. Esto contribuye a constituir en el campo un 
mercado de trabajo donde se fija el nivel de los 
salarios. Pero la negociación individual entre 
empleador y empleado tiende a referirse cada 
vez más a un nivel regional o nacional de sala­
rios, el que por supuesto está muy sometido al 
juego de la oferta y la demanda de mano de 
obra. Las bases de tal negociación parecen cada 
vez más alejadas de aquel conjunto bastante fijo 
de regulaciones ancestrales que establecían las 
pretéritas relaciones precapitalistas.

En este contexto, el nivel de los salarios 
rurales está relacionado con los urbanos, pero 
también con la oferta de mano de obra en el 
campo; y es aquí precisamente donde las for­
mas campesinas de producción contribuyen a 
mantener bajos los salarios; es decir que los 
asalariados puros en el campo se ven perma­
nentemente impedidos de presionar por mejo­
res remuneraciones, puesto que hay numero­
sos campesinos dispuestos a trabajar por un 
salario menor. Gomo ya se ha visto, esto es 
posible para el campesino porque el salario 
está contribuyendo a complementar su costo de 
reproducción como productor, en tanto que pa­
ra el asalariado puro esta remuneración consti­
tuye su única fuente de ingreso.

En definitiva, la existencia del campesina­
do no sólo está ayudando directamente a bajar 
el costo de reproducción de la íúerza de trabajo 
urbana ponjue produce alimentos baratos, sino 
que también está contribuyendo indirectamen­
te a ello; por una parte, la presión hacia abajo 
sobre los salarios mrales tiene que reflejarse en 
precios más reducidos de los productos agríco­
las y ello en menores salarios urbanos; por otra, 
dada la interconexión que existe entre los dife­

rentes mercados laborales, los reducidos sala­
rios rurales también se trasmiten a las ciudades 
e incluso a países vecinos donde el campesina­
do no es significativo. Así vuelve a cerrarse 
nuevamente el círculo donde aparece otra for­
ma por la cual el campesinado es útil para la 
expansión del sistema capitalista.

d) Las formas campesinas de producción
como ajuste de la demanda estacional de
fuerza de trabajo en el campo

Es evidente que una de las diferencias en­
tre los procesos productivos en el agro y en la 
industria es la estacional i dad en el uso de fuer­
za de trabajo que impone la naturaleza sobre los 
primeros. Y también es cierto que la mecaniza­
ción en el campo tiende a suavizar la curva de 
empleo, pero por el relativamente bajo grado 
de utilización de las máquinas, ello puede te­
ner repercusiones negativas en los costos de 
producción. Este marco es el que condiciona 
que el empleo tenga una fuerte estacionalidad 
en el campo.

Tal fenómeno, además de sus diversos 
efectos sociales sobre los trabajadores, tiene 
una clara consecuencia sobre las empresas ca­
pitalistas en el agro. La disyuntiva para las úl­
timas es que, o se proporciona un ingreso a los 
trabajadores estacionales que les permita vivir 
durante los meses en que no se les ofrece traba­
jo en sus predios, o las empresas capitalistas 
tienen que pagar una remuneración tal durante 
los meses en que los emplean que permita a los 
trabajadores subsistir durante todo el año.

Aquí aparece otra vez la complementarie- 
dad del campesinado. Como ya lo hemos visto, 
éste, presionado por el sistema, siempre está 
dispuesto a vender parte de la fuerza de trabajo 
familiar y, por consiguiente, cuando llega la 
época de las cosechas, proporciona el comple­
mento de energía humana que requiere la em­
presa capitalista. De esta forma, en las épocas 
de máximo empleo, el nivel de los salarios sube 
muy poco o nada, ya que la nueva demanda por 
fuerza de trabajo se encuentra con una oferta 
infinitamente elástica. Esto, como ya se ha vis­
to, también es una forma indirecta de contribuir 
a la acumulación capitalista dentro y fuera de la 
agricultura.
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e) El campesinado como consumidor de productos
industriales

Resulta difícil imaginar en abstracto que el 
campesinado, al que hemos caracterizado como 
permanente transferidor de excedente al resto 
de ios sectores, pueda constituirse en un ele­
mento importante para estimular la demanda 
de productos industriales. Sin embargo, si se 
analiza el patrón de acumulación basado en la 
industrialización sustitutiva de importaciones 
establecido en varios países de América Latina, 
es posible entender que en determinadas cir­
cunstancias sea necesario que el campesino co­
mience a consumir lo que la industria produce, 
a riesgo de ver amenazada la continuidad de tal 
patrón. El problema es que, saturada la susti­
tución de productos (jue consumen las capas 
medias y el proletariado, y ante las grandes 
dificultades que significa salir a competir al 
mercado mundial,^’ al sistema no le resta otra

alternativa que mejorar los ingresos de los cam­
pesinos o perder su dinamismo y expandirse al 
mismo ritmo que crece la población urbana. 
Esto se torna aún más evidente si se tiene en 
cuenta el perfil concentrador de los ingresos 
que posee este patrón de acumulación.

La alternativa de mejorar los ingresos del 
campesinado normalmente estuvo ligada a los 
programas de reforma agraria, que cuando se 
llevaron a cabo seriamente provocaron la rup­
tura entre los sectores latifundista e industrial. 
En estos casos, la posibilidad de incrementar el 
consumo de bienes industriales estaba asocia­
da también al aumento de la oferta de alimentos 
y a la retención de la población en el campo. De 
esta manera se puede entender cómo, a través 
de programas impulsados por el Estado, se de­
seaba mejorar las condiciones de vida del cam­
pesino y simultáneamente contribuir al desa­
rrollo del capitalismo en el conjunto de la for­
mación social.

IV

Conclusiones

De los análisis expuestos se deducen, a modo 
de conclusión, dos hipótesis centrales que po­
drían orientar investigaciones posteriores so­
bre el campesinado en América Latina.

La primera, postula que el campesinado en 
la región tiene muchas posibilidades de seguir 
manteniéndose por largo tiempo como una for­
ma importante de producción agrícola. Su lógi­
ca de funcionamiento y las necesidades del sis­
tema capitalista periférico se complementan de 
manera tal que, toda vez que el campesinado 
siga contribuyendo a solucionar o minimizar 
los problemas que tiene la expansión del capi­
tal, este último, que en buena medida depende 
de acpiella fonna no capitalista de producción, 
le asegura a través del Estado que los capitales

^No es éste el lugar para dilucidar este punto, el que 
tiene sn base teórica en el problema de los niveles de 
acumulación inicial para los procesos de industrialización y 
los intercambios desiguales íjne posterioniiente se produ-

individuales no lo destruyan. En este contexto, 
el destino histórico del campesinado latino­
americano sería aparentemente continuar sir­
viendo de complemento a la expansión del ca­
pital, mientras no se pase a otra etapa del desa­
rrollo capitalista.

Esta hipótesis podría intentar probarse 
mediante estudios en las siguientes áreas;

i) producción, mercados y precios de pro­
ductos campesinos;

ii) tecnología que utilizan los campesinos y 
tecnología que se genera;

iii) fuerza de trabajo campesina y proletari- 
zación; y

iv) acciones del Estado con relación al 
campesinado.

La segunda hipótesis plantea que las con­
diciones históricas específicas en que se desa­
rrollan las formas campesinas de producción, 
determinan que la complementariedad del 
campesinado con el capitalismo dependiente 
pueda asumir diferentes particularidades. Esto
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pemitiría entender no sólo por qué aparecen 
distintos tipos de economías campesinas, las 
que en apariencia nada tienen en común, sino 
también precisar las características que asume 
el proceso de diferenciación campesina en los 
países de América Latina.

Esta segunda hipótesis podría estudiarse a 
través de trabajos sobre:

i) la agricultura campesina de las comuni­
dades andinas;

ii) la agricultura campesina en áreas de mi­
nifundio tradicional;

iii) la agricultura campesina tipo ‘farmer’;
iv) la agricultura campesina derivada de 

programas de reforma agraria:
—las explotaciones familiares individua­

les,
—las explotaciones colectivas.
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Clase 
y cultura
en la transformación 
del campesinado

John W. Durston*

E1 principal objetivo (jue el autor persigue en este 
trabajo consiste en demostrar que el campesinado, 
además de constituir una categoría de productores 
agrícolas, reúne las condiciones necesarias para ser 
considerado una clase social. Gran parte del compor­
tamiento económico típicamente campesino se de­
be, en el fondo, a las relaciones socio-económicas 
(pie mantiene con otras clases más poderosas, pues 
ellas son las que limitan su acceso a casi todos los 
insumos productivos y facilitan la transferencia invo­
luntaria de una parte de los recursos que genera 
bacía otros sectores de la sociedad.

Como clase social el campesinado también po­
see una subcultura propia, tpie refuerza y cimienta 
sus propias instituciones sociales. La familia exten­
dida, la red de reciprocidad social y la comunidad 
rural constituyen mecanismos para defenderse o 
adaptarse a las restricciones y exigencias impuestas 
por otros grupos, y si posee sistemas particulares de 
creencias, valores y prestigio ellos no implican la 
existencia de una ‘racionalidad distinta’ en el cam­
pesinado. Este conjunto de particularidades socio- 
culturales revela la necesidad de un concepto am­
plio de racionalidad, que abartpie los valores cultu­
rales y las relaciones sociales, para entender mejor el 
comportamiento económico del campesinado, y 
constituyen elementos imprescindil)les para cono­
cer las causas de su perduración actual en el marco 
de la ‘modernización’ de la estructura niral y de los 
mecanismos sociales de apropiación del excedente.

*Fiiiici()iiario de la División de De.sarrollo StK'ial de la 
CEPAL.

I

L a  unificación de las 
perspectivas económ ica y 
socio lógica en el estudio 

del cam pesinado

Desde hace varios años en las Naciones Unidas 
se insiste en la necesidad de aplicar un 'enfo­
que unificado’ al análisis y a la planificación, 
pues los objetivos de desarrollo económico, 
equidad distributiva y participación requieren 
profundas transformaciones estmcturales en la 
mayoría de los países para su plena realización; 
para poder llevar a cabo estas transformacio­
nes hace falta analizar las sociedades como sis­
temas completos, en los cuales los conflictos 
internos y tendencias de cambio tienen ele­
mentos económicos, sociales y culturales pro­
fundamente interrelacionadosd

En la práctica, sin embargo, los progresos 
fueron lentos en la superación de las barreras 
que separan los compartimentos de las distin­
tas disciplinas profesionales, tanto en las Na­
ciones Unidas como en los ámbitos académicos 
y de investigación. En el fondo, el problema 
analítico es vasto y complejo en extremo y re­
quiere especialistas para abarcar todas sus face­
tas. Mas por lo menos, algo se ha avanzado en la 
comunicación y diálogo entre los profesionales 
de las distintas ciencias sociales sobre algunas 
de las cuestiones centrales del desarrollo.

En el problema de la situación actual y las 
posibles transformaciones futuras del campesi­
nado latinoamericano, es particularmente clara 
la necesidad de un enfoque que unifique los 
análisis de sus aspectos económicos, sociales y 
culturales. Sin embargo, muchas de las contri­
buciones al debate sobre el futuro del campe­
sinado latinoamericano han tendido a concen­
trar sus análisis sobre causas y procesos eco­
nómicos, vistos en términos de la eonfrontación

•Véase la Resolución 2681 (XXV) de la Asamblea fre­
nerai, "Criterio unificado para la nlanificaeión económica y 
social del desarrollo nacional”, 11 de diciembre, 1970; Na­
ciones Unidas, “Informe sobre un enfoque unilicado para 
el análisis y la planificación del desarrollo”, infórme preli­
minar del Secretario General (E/CN.5/477), 25 de octubre 
1972; y UNRISD, The Quest Jora Unified Approach lo Develop­
ment, Ginebra, 1980.
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de la economia campesina con la penetración 
del estilo de desarrollo economico capitalista 
en la agricultura. Este énfasis es en parte com­
prensible como una reacción frente a los exce­
sos del determinismo cultural que gozaba de 
cierto predicamento en décadas pasadas, y atri­
buía la pobreza del sector campesino a supues­
tas cansas culturales derivadas de una ‘resis­
tencia al cambio .

Aunque parece necesario, a estas alturas 
del debate, rescatar algunos elementos sociales 
y ('ulturales algo rezagados, esto deberá hacer­
se dentro de una perspectiva corregida y equi­
librada. En todo sistema social hay un fondo 
esencialmente económico, donde el problema 
básico consiste en saber (piién controla la pro­
ducción >■ distribución de bienes económicos. 
Pero al abordar el tema del control de dichos 
bienes, se ingresa necesariamente en el análi­
sis de las pugnas entre distintos grupos sociales 
para conseguir el predominio de sus respecti­
vos intereses y para dominar a (o evitar ser do­

minado por) otros grupos. Integrar ‘lo social’ en 
esta perspectiva significa acometer el análisis 
de estructuras de clase social, cuyo carácter 
principal es el control sobre los procesos eco­
nómicos, legitimadas y cimentadas a su vez por 
el conjunto de subculturas correspondientes a 
los distintos gmpos sociales (pie las conforman.

Este trabajo persigue el relativamente liio- 
desto objetivo de resumir algunos de los ele­
mentos sociales y culturales básicos de la con­
dición social campesina, y también examinar 
ciertos aspectos de la situación campesina ac­
tual donde ‘lo económico’ se entiende mejor 
integrando elementos sociales y culturales, o 
donde ‘lo socio-cultural’ se discierne mejor vis­
to a la luz de los procesos económicos subya­
centes. Otro propósito, quizás excesivamente 
ambicioso, pero de todas fonnas muy tentativo 
y preliminar, es el de contribuir en alguna me­
dida a lograr una visión ‘unificada’ del campe­
sinado latinoamericano, la que están constm- 
yendo especialistas de varias disciplinas.

II

L a  identidad social del cam pesino

Un campesino, en términos económicos, es un 
petpieño productor agrícola con recursos de ca­
pital muy limitados, que basa su estrategia eco­
nómica en la autoexplotación de la mano de 
obra familiar no remunerada, sin poder lograr 
un proceso sostenido de acumulación de capi­
tal. En términos sociológicos, por otra parte, el 
campesino es miembro de una categoría social, 
el campesinado, sometida a una extracción de 
excedente o transferencia involuntaria de re­
cursos- por parte de grupos sociales más pode-

- Util izamos la expresión ‘extiaccióii de excedente’ por 
ser la lórma más ampliamente aceptada para referirse a esta 
relación de transferencia involuntaria o intercambio desi­
gual, y a pesar de considerar (¡ue no se adecúa a todas las 
condiciones reales del campesinado latinoamericano. En 
condiciones de sobreexplotaeión, no hay un excedente de 
producción sobre la subsistencia, sino una expropiación de 
una parte de la subsi.stencia misma, lo (jue se refleja en la 
desnutrición crónica y la muerte prematura de los produc­
tores. Por otra parte, como veremos más adelante, no siem­
pre es expropiado todo el excedente por encima de la re­
producción simple.

rosos.'  ̂El agricultor primitivo, que produce pa­
ra el autoconsumo y practica un intercambio 
simétrico con otros productores en condiciones 
similares, se convierte en campesino en el mo­
mento de ser incorporado (en fonna progresiva 
o por contiuista) a una sociedad de clases. En 
este nuevo contexto es obligado a proveer a los 
grupos dominantes de productos agrícolas y a 
costear un nivel de consumo superior al suyo 
propio. Los otros grupos también recurren a 
una serie de barreras sociales, culturales y eco­
nómicas para negar al campesinado un mayor 
acceso a los recursos que le permitirían salir de 
esta desigual relación social.

Esta relación es detenuinante de gran par­
te del comportamiento del campesinado. Sus 
estrategias económicas y sociales se orientan

■̂ Eric Wolf, “El campüsinado y sus problemas’’, en 
Maurice Godelier (comp.), Antropología y Economía, trad, de 
J. E. Cirlot, Barcelona, Ed. Anagrama, 1976, p. 267.
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íundamentalmente a satisfacer (o a minimizar) 
el cí)sto de las transferencias, a compensar de 
varias maneras la falta de recursos y las opcio­
nes cerradas, y a aprovechar las nuevas posibi­
lidades que pueden surgir en contextos de cam­
bio. Por otra parte, la condición social del cam­
pesinado determina que la unidad de análisis 
{tanto económico como social) más relevante 
sea la familia y no el individuo; que en las 
estrategias económicas jueguen un papel im­
portante las redes de parentesco y la comuni­
dad local; y que exista una suerte de ‘contra­
cultura’ campesina que expresa la situación so­
cio-económica corriente de los campesinos, 
(jue ofrece una alternativa y una defensa frente 
a la cultura dominante que legitima la jerarquía 
de clases sociales establecida.

1. ¿7 campesinado como ciase social

Muchos argumentos se han esgrimido para 
mostrar que los campesinos no pueden ser con­
siderados como una clase social en sí: que care­
cen de cohesión, propósito común o concien­
cia; que mantienen, sobre todo en la América 
Latina actual, una gama muy amplia de relacio­
nes sociales de producción pues son desde me- 
dieros ligados a la hacienda hasta productores 
autosuficientes; y (pie asumen múltiples pape­
les frente a los medios de producción, pues por 
momentos son comerciantes, proletarios oca­
sionales, etc. Sin negar toda validez a estos 
puntos, consideramos que los campesinos evi­
dencian muchas otras características de una 
clase social que hace útil el empleo de este 
concepto para propósito de análisis.

En primer lugar, el papel económico asig­
nado al campesinado de empresa agrícola fami­
liar otorga a los campesinos un interés común y 
fundamental de clase. En este respecto Roger 
Bartra ha caracterizado al campesino como ‘un 
pequeño burgués explotado’.̂  Es muy cierto 
que el comportamiento campesino, y los lacto- 
res objetivos (jue lo determinan, acusan muy 
estrechas semejanzas con el manejo de una em­
presa familiar del sector informal urbano, que 
transfiere recursos al sector formal dominante.

También están presentes aquí la unidad de pro­
ducción y consumo (llévese o no una contabili­
dad exacta del valor de la mano de obra), el 
compromiso de no despedir a los trabajadores 
familiares, y la necesidad de intensificar el tra­
bajo en circunstancias especiales de bajo ren­
dimiento.

Así, la caracterización que hace Víctor Tole­
mán del empresario del sector informal urbano 
podría aplicarse igualmente a la empresa fami­
liar campesina. “El empresario de las peíiue- 
ñas empresas organizadas sobre una base cuasi 
capitalista o familiar ofrece un conjunto indivi­
sible compuesto por su propio trabajo, el de su 
familia y algún capital. El rendimiento del ca­
pital es bajo, ya que su movilidad se restringe 
debido a su doble papel de activo productivo y 
doméstico... (con) eíjuilibrio de beneficios cero 
(y) sistemas infonnales de inserciíui basados en 
contactos personales...“'̂

Sin embargo, parece conti'adictoria la com­
binación de los conceptos de ‘burgués’ y ‘ex­
plotado’. La extracción de excedente del cam­
pesinado por parte de la burguesía y de otros 
grupos sociales más poderosos constituye evi­
dentemente una relación de clases en oposi­
ción, como lo demuestra por ejemplo el pro­
fundo conflicto de intereses (pie encierra la 
demanda agrarista por la tierra. Parecería más 
exacto decir que, en la mayoría de los casos, el 
campesino es un productor agrícola explotado 
que aspira a convertirse en un perpieño bur­
gués. Es decir, trata de lograr un ritmo sosteni­
do de acumulación que le pennita la adquisi­
ción de más capital productivo, el empleo de 
mano de obra asalariada, y finalmente, un ma­
yor nivel de vida y de seguridad económica. 
Aunque parezca paradójico es precisamente es­
te deseo de ‘dejar de ser campesino’ (aunípie 
sin dejar de ser productor agrícola e integrante 
de una pequeña comunidad) el que, frente a su 
situación de clase, le obliga a adoptar un com­
portamiento económico, instituciones sociales 
y una superestructura cultural típicamente 
campesinas.

Otro aspecto fundamental de su situación 
de clase es la perduración de la condición de

^R. Bartra, “Una extinción imposible en marcha per­
manente” {mimeografiado), México, 1978.

^Víctor Tokman, “Growth, Underemployment and Iti- 
eome Distribution”, Santiago de Chile, PREALC, Occasio­
nai Paper 30, Rev. 1, 1980, pp. 14-15.
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campesino a través de muchas generaciones, 
resultado de las barreras a la movilidad social 
asociadas al papel económico asignado al cam­
pesinado. Un individuo tiene básicamente dos 
formas de poder salir de su clase social e ingre­
sar a otra más alta: a través de una estrategia 
económica exitosa que eleva su ingreso y le 
permite asumir funciones económicas de con­
trol y dirección; o bien por incorporación a tra­
vés del matrimonio. Los obstáculos al contacto 
social y al cortejo entre clases sociales son bien 
conocidos; pero para un campesino lograr ca­
sarse con una mujer de clase superior a la suya e 
incorporarse como jefe de hogar dentro de esa 
clase, parece algo cercano a un milagro. Los 
rasgos culturales que los distinguen —lengua­
je, vestimenta, comportamiento, etc.—, son no­
tables y están ligados a otras barreras económi­
cas y educacionales. La educación mral en 
América Latina sirv'e, con contadas excepcio­
nes locales, para no educar, salvo cuando ense­
ña el significado de algunos símbolos naciona­
les integradores y legitimadores, y esto sólo en 
el caso del niño cuya mano de obra es prescin­
dible para la economía familiar.

Las barreras socio-culturales impuestas a 
la movilidad individual o intergeneracional es­
tán basadas en relaciones económicas. La mis­
ma extracción de excedente a la que es someti­
do el campesinado establece el círculo vicioso 
de la imposibilidad de ahorro y acumulación 
suficientes para permitir su pasaje a la burgue­
sía agraria. Refuerzan esta situación los meca­
nismos de acaparamiento de insumos producti­
vos por parte de las clases poderosas; la tierra, 
el agua, la tecnología y el crédito. Mediante su 
control sobre el acceso a estos recursos y sobre 
los canales de comercialización, obligan a la 
familia campesina a recurrir a la autoexplota- 
ción, con poca esperanza de acumular recursos 
suf icientes que le permitan salir de su encierro. 
Esta causa fundamental ayuda a explicar el 
comportamiento campesino sin necesidad de 
recurrir a argumentos tjue pretenden la exis­
tencia de diferencias de ‘racionalidad'.

Nos parece válido y útil entonces analizar 
el campesinado como una clase social aparte, 
por sus particulares características ya señaladas 
que dan a los campesinos una identidad propia 
y común, y por las relaciones que los enfrentan 
a otros grupos sociales.

2. Familia nuclear, familia extendida _v red 
social en la organización productiva

Con cierta frecuencia se lee que está desapare­
ciendo la familia extendida campesina, por re­
percusión de los procesos de modernización, y 
se está convirtiendo en una familia netamente 
nuclear de tipo urbano. Esta imagen supone 
que la familia campesina tradicional típica in­
cluye varias generaciones, individuos y grupos 
nucleares en una sola unidad social, de produc­
ción y de consumo. Pero la realidad es bastante 
más compleja. La familia extendida casi nunca 
ha constituido entre el campesinado latinoa­
mericano, una ‘unidad' en todo sentido. Cuan­
do hace un censo de una comunidad campesi­
na, el investigador siempre enfrenta un pro­
blema previo de definición: un grupo de fami­
lias nucleares e individuos emparentados, que 
residen juntos o en proximidad, ¿constituye o 
no una familia extendida?

El concepto de familia abarca mucho más 
que residencia y parentesco;^ implica la orga­
nización de la producción y del consumo (in­
cluyendo la compra y preparación de comida), 
la socialización de los niños, principios de pro­
piedad y herencia, y cuestiones de autoridad y 
de toma de decisiones sobre todos estos aspec­
tos. La unidad básica de la familia campesina es 
la familia nuclear (marido, esposa e hijos solte­
ros), de manera que cada hombre casado (o 
viuda) es el jefe de una empresa y de una uni­
dad de consumo que requiere una estrategia 
propia. El predominio de este tipo de unidad 
en una zona rural no constituye un indicio de 
decadencia de la sociedad y de la economía 
campesinas. La existencia e importancia de la 
familia extendida se manifiesta más bien a tra­
vés de una infinidad de gradaciones en cada 
uno de los aspectos antes mencionados; deri­
van de este núcleo básico y adquieren distintas 
formas según las condiciones locales y la etapa 
de desarrollo de cada grupo familiar.

En el ciclo de desarrollo de la familia cam­
pesina, el momento en que mayor importancia 
adquieren las extensiones de la unidad nuclear 
es cuando los hijos ya adultos acaban de casar-

^Véase Carlos Borsotti, Notas sobre la familia como unidad 
socioeconómica, Cuaderno de la CEPAL \ . ‘* 22, Santiago de 
Chile. 1978.
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se. Por un lado es el momento de mayor poten­
cial acumulativo para el jefe de la unidad anti­
gua, quien, por esta razón, tratará de mantener 
su control sobre la fuerza de trabajo de sus hijos 
casados y svis nueras. Por el otro, la nueva uni­
dad es débil todavía; carece de medios produc­
tivos, no tiene hijos que produzcan más de lo 
que consumen, y por esto necesita aún de la 
ayuda paterna para subsistir. Pero la nueva uni­
dad encara desde el principio un proceso de 
emancipación que le permite competir con 
otras empresas familiares en punto a recursos y 
prestigio.

Por lo demás, en casi ninguna subcultura 
campesina es absoluta la ‘unidad’ de la familia 
extendida en el sentido económico, aún duran­
te su período de auge. Los hijos casados pue­
den cultivar el terreno familiar bajo las indica­
ciones del padre, pero por lo general hay una 
división del producto, cuyo consumo se decide 
dentro de cada familia nuclear. En otros casos, 
al hijo se le asigna el usufructo del predio que 
después heredará, y se organiza de muchas ma­
neras distintas la reciprocidad en la prestación 
de mano de obra con el padre y los hermanos y 
en la división del producto.

Sin embargo, y como principio fundamen­
tal, podría decirse que mientras viven los pa­
dres, la unidad nuclear joven no se separa to­
talmente. Aquí, otra vez, se nota con claridad la 
interrelación entre el sistema productivo y la 
superestructura cultural que lo cimenta y re­
fuerza. En el sistema económico campesino, 
donde el producto principal es el alimento ne­
cesario para la supervivencia y el único recurso 
productivo cuyo control se deja al productor es 
la mano de obra familiar, la perpetuación del 
sistema descansa sobre un principio de equili­
brio aproximado entre la energía con la cual 
contribuye cada individuo a la empresa fami­
liar (y a la comunidad) y aquello que consume a 
lo largo de su vida.^ Esta equivalencia cubre la 
secuencia de tres generaciones, loque significa 
que en su etapa adulta cada campesino debe 
generar un ‘trabajo adicional’ que, además de 
satisfacer sus propias necesidades de subsis­

tencia, repone lo cjue consumió como niño (el 
producto consumido de hecho durante esa eta­
pa por sus propios hijos menores), y compensa 
también lo que consumirá como anciano (lo 
que en la práctica consumen sus propios padres 
ancianos). La ideología que asigna a los viejos 
autoridad, respeto y funciones de gestión, 
además de constituir un reconocimiento por la 
compleja acumulación de conocimientos que 
han logrado acerca de la agricultura diversifi­
cada en el microclima local, refleja una norma 
cultural profundamente internalizada que ga­
rantiza el cumplimiento del compromiso de re­
ciprocidad de los adultos para con los ancianos 
improductivos. Estas normas están a su vez re­
forzadas por el derecho que se otorga al ‘anti­
guo jefe de la familia’ sobre la tierra para que él 
decida cómo será dividida entre los distintos 
herederos.

Por otra parte, es bien conocido que la em­
presa campesina nuclear requiere mano de 
obra adicional durante períodos de actividad 
intensa, como son los de siembras y cosechas. 
Los familiares más cercanos constituyen el pri­
mer círculo de la red concéntrica de recluta­
miento potencial de esta ayuda complementa­
ria. Dentro de la familia extendida, la compen­
sación de esta ayuda (sea en dinero, parte de la 
cosecha, o devolución posterior de la misma 
mano de obra), está fuertemente condicionada 
por los ya aludidos elementos de reciprocidad, 
responsabilidad y autoridad, y rara vez guarda 
equivalencia con el sueldo o jornal monetario 
predominante.^

La red concéntrica de ayuda potencial que 
rodea cada familia nuclear campesina no ter­
mina con la familia extendida, sino que vincula 
parientes consanguíneos y políticos, vecinos y 
amigos, con lazos de prestaciones recíprocas 
acumuladas. Estas redes, centradas en cada fa­
milia individual, se traslapan muehas veces, 
y la totalidad de sus compromisos de ayuda 
recíproca define el carácter de comunidad del 
asentamiento campesino.

El compromiso más fundamental de reci­
procidad, el que da cohesión a la comunidad, 
parte de la necesidad sine qua non de todo jefe

"^VéaseClaude Meillassoux, “Las estructuras alimenta­
rias del parentesco”, Cap. 3 de Mujeres, )franeros y campesi­
nos, trad. de Oscar del Barco, México, Siglo XXI, 2̂ . ed, 
1978.

^Véase sobre este punto Giorgio Alberti y Enrique 
M aye r (com pi ladores ), Reciprocidad e intercambio en los Andes 
peruanos, Lima, lEP Ediciones, 1974,
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potencial de una nueva unidad campesina: for­
mar una pareja y engendrar hijos con una mujer 
soltera de su propia generación y (lue no sea de 
su propia familia. La limitada disponibilidad 
de candidatas apropiadas hace que esta inter­
dependencia entre familias campesinas de la 
comunidad sea la ligazón básica sobre la que 
descansan otros aspectos de la reciprocidad 
económica y social. La interdependencia poli­
valente se combina con la existencia de intere­
ses comunes (aunque no idénticí>s) y de un 
sistema de prestigio y normas cí)m parti das para 
lograr tpie la comunidad local sea, más que una 
simple colectividad territorial de familias, una

institución de importancia central en el com­
plejo económico-socio-cultural campesino. Es­
ta red comunitaria de ayuda mutua es necesaria 
para compensar la inseguridad del proceso 
agrícola, y también para superar las etapas de 
elevada tasa de dependencia dentro del desa­
rrollo de cada familia nuclear. Para (lue cada 
grupo doméstico sobreviva, es preciso que un 
jefe de familia joven, o una familia cuyos culti­
vos fracasan en un año dado, pueda reclamar 
una parte de la cosecha ajena, mayor de aquella 
ípie le correspondería por su aporte de trabajo 
determinado por una reciprocidad inmediata.

III

L a  cultura cam pesina en perspectiva

Un análisis de la interrelación entre cultura y 
sistema de clases es imprescindible para lograr 
una visión completa de los cambios actuales en 
la situación del campesinado latinoamericano. 
Curiosamente, la cultura—entendida como un 
sistema de creencias y valores compartidos por 
un grupo social— recibe hoy menos atención 
de parte de los estudiosos del desarrollo cam­
pesino que hace una década. La antroi:)ología 
cultural de los años cincuenta y sesenta contri­
buyó a (pie en la planificación del desarrollo 
agrícola se hiciera un esfuerzo por entender los 
grupos campesinos en sus propios términos, y 
no según los estereotipos y prejuicios de los 
sectores dominantes.

Sin embargo, muchos autores ‘culturalis- 
tas’ descuidaron el análisis de la situaciem de 
clase del campesinado, estudiando la petiueña 
comunidad como un sistema cerrado y atribu­
yéndole a la cultura campesina un papel de 
variable independiente, detenninante de una 
supuesta ‘resistencia al cambio’. Como conse­
cuencia, las interpretaciones ‘culturalistas’ sir­
vieron principalmente para reíinar los métodos 
para acelerar la integración dependiente y ex­
tractiva de acuerdo a los nuevos reciuerimien- 
tos del desarrollo capitalista en el agro.

Los excesos y las consecuencias de este 
enfoípie ya fueron suficientemente denuncia­

dos.^ Pero el tema de la cultura mantiene gran 
importancia, y es preciso rescatar algunos ele­
mentos valiosos del análisis cultural, dentro de 
una perspectiva adecuada. A los efectos (jue 
aquí interesan la perspectiva (]ue impone nues­
tro enfoque consiste en interpretar los elemen­
tos culturales en cuanto funcionan como super­
estructura ideológica (pie refuerza los puntos 
débiles de las relaciones sociales dentro de los 
grupos humanos y entre ellos.

Hemos mencionado las funciones de obs­
táculo a la movilidad social (pie cumplen cier­
tos elementos culturales para mantener al cam­
pesinado en una situación subordinada dentro 
de la estructura de clases, y como símbolos 
legitimizadores de esa misma estructura. Po­
dríamos añadir otras funciones parecidas de 
elementos culturales presentes en la ‘visiíín del 
mundo’ del campesino, como la religión, tan 
importante en la realidad campesina y con tanta 
frecuencia omitida en los análisis de esa reali­
dad. También podríamos mencionar aipú las 
funciones sicológicas, estabilizadoras de la cul­
tura internalizada por el individuo, (pie le ‘ex-

■̂ Véanse por ejemplo, Cerril Huizer, Feasant RehelUon in 
Latin America, Penguin Books, 1973; y K. Heynig, “Principa­
les enfoques sobre la economía campesina”, en este mis­
mo número de la Revista.
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plican’ lo desconocido, ‘ajustándole’ a elemen­
tos de su medio que no puede controlar. Pero 
nuestros propósitos son más limitados: analizar 
aquellos elementos de la cultura campesina 
que constituyen una defensa contra su situa- 
cióm de clase sujeta a extracción de excedente y 
(pie refuerzan sus estrategias de supei-vivencía 
y acumulación.

Cuando se habla de una cultura propia­
mente campesina, debe dejarse en claro que no 
se está hablando sólo de culturas indígenas. 
Los grupos campesinos que pertenecen a et- 
nias dominadas tienen situaciones sociales es­
pecíficas, y por ende estructuras culturales pro­
pias, con sus propios problemas para lograr una 
participación más justa en el desarrollo,pero 
también comparten fundamentalmente ele­
mentos de cultura con otros grupos campesinos 
no indígenas en América Latina y en otras par­
tes del mundo. Como cada grupo social tiene 
una ‘subcultura’ propia en función de su situa­
ción de clase, también los innumerables grupos 
campesinos diferentes poseen elementos cul­
turales comunes, en un nivel esencial (pie co­
rresponde a su situaciíHi común.

1. Lógica interna, motivacUm y acumulación 
en el campesinado

El campesinado, como cuakpiier sulisistema 
socioeconómico, tiene cierta lógica interna pro­
pia en cpie su organización productiva, sus ins­
tituciones sociales y sus estnicturas culturales 
tienden a reforzarse mutuamente. Esta cohe­
rencia ayuda a mantener la viabilidad econéi- 
mica del campesinado, sin (pie tampoco falten 
las disfunciones y contradicciones internas. Sin 
embargo, su líigica interna no brinda a la eco­
nomía campesina una ‘racionalidad propia’, la 
que no sería susceptible de análisis en térmi­
nos de una racionalidad econcimica universal,“ 
como postulan Chayanov*^ y sus seguidores 
modernos. Las estrategias económicas campe-

’*’Vóiise John Durston, ‘‘Los íínipos indígenas en el 
desarrollo social rural”, en América Indígena, México, XL, 
N.‘’ 3, Julio-agosto 1980, pp. 429-460.

“ A. Sehejtman, ‘‘Economía campesina; lógica interna, 
articulación y persistencia”, en Revista de la CEPAL N.‘* 11, 
agosto de 1980, p. 123.

'-A.V, Chayaiiov, The Theory ofPea.sant Economy, Home- 
wood, 111., Richard Irwin, 1966.

sinas derivan en forma directa de su situación 
de clase social y, mtís concretamente, de la ex­
tracción de excedente y del acceso restringido a 
casi todos los recursos productivos. Por ejem­
plo, un aspecto fundamental de la economía 
campesina, la producción basada en la autoex- 
plotación de mano de obra familiar, no encuen­
tra en la supuesta ‘racionalidad propia’ una ex­
plicación satisfactoria. Más bien, al enfrentar 
las barreras de clase (jue impiden la obtención 
de suficiente tierra y otras formas de capital, los 
campesinos recurren al uso intensivo del único 
recurso cuya disponibilidad ellos mismos pue­
den aumentar: la fuerza de trabajo familiar, y, 
en particular, la de sus hijos.

Por otra parte, muchos comportamientos, 
considerados por algunos autores como carac­
terísticos de todo productor campesino, corres­
ponden en realidad a situaciones de privación 
extrema, y ellos se van modificando a medida 
que estas situaciones se atenúan.

, La familia campesina, en la situación más 
extrema de integración subordinada a la estruc­
tura de clase y a la economía de mercado, se ve 
obligada a sobreexplotarse constantemente. 
Deben trabajar más allá del eíjuilibrio fisiokí- 
gico (con relación al consumo de alimentos) 
para poder adquirir bienes de consumo básico, 
para pagar las deudas y reponer los insumos o 
instrumentos de producción. Este deseciuili- 
brio entre consumo y gastos de energía se refle­
ja en las elevadas tasas de desnutrición y en los 
bajos niveles de esperanza de vida registrados 
entre la mayoría de los grupos campesinos del 
mundo. En los casos extremos, la falta de me­
dios de producción sumada a una alimentacifm 
insuficiente se traduce en inactividad produc­
tiva durante una parte importante del año.

En estas circunstancias, es lógico que la 
familia campesina (jue obtiene una cosecha su­
ficiente para asegurar un equilibrio trabajo/nu- 
trición, reduzca su ritmo de trabajo de un nivel 
de sobreexplotación a otro más normal que no 
implicjue tan pronunciado desgaste físico. Este 
es un comportamiento racional en un contexto 
caracterizado por la falta de medios de produc­
ción, endeudamiento y bajos precios para los 
productos; es el síndrome típico del campesino 
actual. Lo dicho tampoco significa que dejará 
de trabajar cuando alcance un supuesto nivel 
de consumo ‘culturalmente determinado’. Por
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el con trario , si cam bian las circunstancias t’un- 
clam entales, si m ejoran los precios o las cose­
chas, si consigue créd ito  barato o más tierra 
p ro d u c tiv a , la fam ilia cam pesina seguirá traba­
jan d o  (a un  ritm o m enos desesperado) para m e­
jo ra r su n ivel d e  consum o, para asegurar su 
p o sic ión  económ ica fren te  a factores im previs­
tos, o para in ic iar un proceso de acum ulación. 
P ara esto , no es necesario  qu e  separe concep­
tu a lm e n te  el valor d e  su m ano de obra; cuando 
a lcan za  un  nivel de vida qu e  considera m íni­
m am en te  adecuado , el cam pesino  p rescinde de 
p arte  d e l consum o potencial para destinar una 
fracción de cu a lq u ie r ingreso adicional a la in­
v ers ió n  req u e rid a  para am pliar la capacidad 
p ro d u c tiv a  d e  su ‘em p resa’.

E s ta  ad ap tab ilid ad  en el contexto de n u e­
vas o p o rtu n id ad es económ icas está ín tim am en­
te  re lac io n ad a  con ciertos cam bios de actitud 
fren te  al riesgo. La m ayoría de los cam pesinos 
se e n c u e n tia n  en  una situación de vu lnerab ili­
d ad  tan  ex trem a qu e  se \  en obligados a evitar 
hasta  e l m ín im o riesgo  (aunque otras alternati­
vas les ofrezcan en  apariencia  ganancias po ten­
c ia lm e n te  m ejores) para asegurar en lo posible 
su  su p erv iv en c ia  física. Pero constituye un 
e rro r tom ar esta  ten d en c ia  estíidística como ley 
d e  rac io n alid ad  d e  el cam pesino ‘típico-ideaP 
en  el sen tid o  w eberiano . Com o lo señala A. 
S chejtm an , p arece  haber, más b ien , “ cierta co­
rre lac ió n  en tre  el valor {y grado de liquidez) de 
los activos q u e  p osee el cam pesino y su capaci­
d ad  d e  afron tar riesgos, ya sea incorporando 
cu ltivos y/o técn icas qu e  siendo más rentables 
son m ás riesgosas qu e  las de patrones tradicio­
n a les , o esp ec ia lizán d o se  en  vez de m antener 
el patrón  de m ulticu ltivo  en  áreas pequeñas 
q u e  es ca rac terística  del cam pesino  p o b re” .

Los au to res actuales, q u ienes bajo el con­
cep to  d e  ‘racionalidad  cam pesina’ en tien d en  
u n a  falta d e  m otivación para acum ular e inver­
tir, caen  en  el m ism o error qu e  hacía atribuir, 
unos v e in te  años atrás, la baja productiv idad 
ca m p e s in a  a una incapacidad  sicológica o a su 
su p u e s ta  ‘re s is ten c ia  cultural a la innovación’. 
A hora se ha hecho  ev id en te  qu e  el atraso cam­
p es in o  se d eb e , en  el fondo, a las relaciones de *

* Schejtman, op. cit., p. 130.

c lase  señaladas, de las cuales las actitudes sólo 
son sín tom as superficiales.

E n  lo fundam ental, entonces, el cam pesi­
no p o b re  no tien e  una ‘racionalidad’ económ ica 
d is tin ta  d e  la del p eq u eñ o  burgués agrícola, del 
cap ita lis ta  o del farmer. Si b ien  es cierto  qu e  el 
cam p esin ad o  cu en ta  con una subcultura pro­
p ia , su espec ific idad  se d eb e  a las restricciones 
so c ia lm en te  d e ten n in ad as qu e  enfren ta y a la 
p reca rie d ad  de su reproducción  física y eco­
nóm ica. C om o en  todo grupo social, los esfuer­
zos realizados po r los cam pesinos para m ejorar 
su situación  económ ica están  condicionados, 
en  c ie rta  m edida, por d istin tos elem entos de 
esta  subcu ltu ra .

2. Elementos culturales en un problema económico: 
el apego a la tierra

Son m uchos los observadores que han adverti­
do  la im p resio n an te  tenacidad  con que la gran 
m ayoría  d e  los cam pesinos latinoam ericanos 
p e rs is te  en  cu ltivar una p eq u eñ a  fracción de 
tie rra  en  las peores condiciones im aginables. 
L u ch a  po r consegu ir o aum entar su p red io  pro­
p io , fren te  a otras alternativas de trabajo que 
qu izás podrían  p en n itirle s  un  ingreso mayor. 
Se ha no tado  tam bién , en  m uchas zonas, que 
los cam pesinos están  d ispuestos a pagar un p re ­
cio  m ás alto  por la tierra  del que estarían d is­
p u esto s  a abonar los em presarios agrícolas de 
estra to s m ás acom odados. Aún los m igrantes 
cam pesinos a centros urbanos, si logran acum u­
lar algún  ahorro y si son propicias las condicio­
nes en  su com un idad  de origen, frecuen tem en­
te  v u e lv en  al cam po y aceptan una reducción 
en  e l ingreso  neto  para p o d er adqu irir y cultivar 
la tierra . Investigaciones en  la Sierra ecuato­
rian a  ind ican  qu e  las fam ilias cam pesinas con 
m enos de un a  hectárea , y que por en d e  están 
ob ligadas a v en d e r parte  de  su fuerza de trabajo 
fam iliar fuera d e  la parcela, tienden  a percib ir 
ingresos superio res a los de aquellas que po­
see n  3 ó 4 hectáreas y p u ed en  dedicarse por 
en te ro  a la agricultura, U na in terpretación  es-

^^MAG-ORSTOM, Diagnóstico socioeconómico del medio 
rural ecuatoriano: Ingresos, Quito, 1978; y Gobierno del Ecua­
dor, Grupo de Evaluación de la Reforma Agraria, La Reforma 
Agraria en la provincia de Chimborazo, Quito, 1977, p. 33.
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tá tica  d e  estos datos podría  llevar a la conclu­
sión  d e  q u e  ellos reflejan  un proceso generali­
zado  d e  ‘d escam p esin izac íó n ’ en tre  qu ienes 
tie n e n  tie rra  insu fic ien te ; pero  otras investiga­
c io n es  m ás profundases sug ieren  qu e  las fami­
lias jó v en es  con tie rra  escasa tien d en  a buscar 
traba jo  asa lariado  p rec isam en te  para p oder so­
b re v iv ir  m ien tras sus hijos no ingresan a la 
ed a d  p roductiva . E stos cam pes in os-obreros 
(g e n e ra lm en te  m igrantes) venden  su fuerza de 
traba jo  en  el sec to r m oderno  no sólo para mejo­
ra r su  n ivel d e  consum o, sino fundam entalm en­
te  para  aho rrar y vo lver d e  m anera defin itiva a 
la co m u n id ad . Pasan así a la categoría de cam­
p es in o s  puros po r su inversión  en  tierras, d en ­
tro  d e l ciclo  de desarro llo  ideal de la em presa 
fam iliar.

E v id en tem en te , un  m odelo sim ple de ma- 
x ím ización  d e  ingreso  no p u ed e  explicar dem a­
siado  satisfac to riam ente  este  com portam iento. 
C on  frecu en c ia  se p re ten d ió  explicar este  ‘ap e­
g o ’ a la tie rra  po r un a  m ezcla de sicología popu­
la r y m isticism o, con referencias a sentim ientos 
tran sm itid o s  d esd e  la infancia, y al significado 
s im b ó lico  d e  la tie rra  en  sus creencias relig io­
sas, sus v íncu los con los antepasados sepu lta­
dos en  la zona, etc, Pero  aun en  aquellos casos 
en  q u e  estas creencias están  p resen tes, la ex­
p licac ió n  p arece  incom pleta. Para que la es­
tru c tu ra  cu ltu ra l p ers is ta  con tal vigor y en  apa­
re n te  co n trad icción  con sus propios in tereses 
económ icos, d e b e n  gravitar otras relaciones y 
e s tra teg ia s  socioeconóm icas descuidadas en 
las in te rp re tac io n es  an tes aludidas.

P ara  in teg ra r e l análisis social y cultural al 
económ ico , es necesario , prim ero, m odificar el 
co n cep to  d e  m axim ización de ingreso por el de 
la ‘o p tim izac ió n ’ d e  una d iversidad  de valores; 
y seg u n d o , am pliar e l m arco de observación 
p ara  in co rp o rar al m ism o otros valores no d irec­
ta m e n te  económ icos. E n el caso del ‘apego’ 
cam p esin o  a la tierra , podrem os de esta forma 
id en tificar, an te  todo, algunos elem entos de es­
tra te g ia  op tim izan te , aun  dentro  d e  un  marco 
e s tr ic ta m e n te  económ ico. E l cam pesino sem i­
p ro le ta rio , po r ejem plo , qu e  acepta una reduc­
c ión  d e  su ingreso  para retornar a la agricultura.

*®Véase, por ejemplo, CONADE, Sección de Investi­
gaciones Sociales, “Estrategia de reproducción de la fami­
lia  campesina (Guamote)”, Quito, 1981, pp, 112-113.

es tá  sig u ien d o  una estra teg ia  de optim ización a 
largo p lazo, en  la cual prevalece la seguridad de 
la e m p re sa  a través d e  años buenos y malos. La 
ag ricu ltu ra  cam pesina es la ocupación en  la 
cu a l él m ejor sabe desem peñarse , con sus d es­
trezas especia lizadas y sus conocim ientos de 
las cond iciones locales. Por esto, la acum ula­
c ión  d e  tierra , cuando sum a terrenos com pra­
dos con  sus ahorros urbanos a los heredados, 
co n stitu y e  la m ejor posib ilidad  qu e  tiene de 
lograr acum ular y prosperar, en com paración 
con sus alternativas, com o ‘m arginal’ urbano.

Por otra parte , hay una serie de satisfac­
c io n es hum anas, no calculables en térm inos 
m onetarios, qu e  en tran  en el d iseño  de una 
e s tra teg ia  óp tim a del cam pesino, como para 
c u a lq u ie r  actor económ ico. U na es la posib ili­
dad  d e  v iv ir rodeado  de esposa, hijos, fam ilia­
res y am igos; otra, a pesa r de las atracciones de 
la c iu d ad  m oderna , es el am biente físico rural, 
la am p litu d  y seguridad  de la com unidad rural, 
y la p o sib ilid ad  d e  v iv ienda propia, lo que con­
trasta  fu e rtem en te  con el hacinam iento, el ries­
go d e l contagio  y la de lincuencia  en  el m edio 
u rb an o  m arginal. Por últim o, frente a trabajos 
asalariados que, aparte  de  ser peligrosos y d es­
gastadores, restringen  la libertad  de escoger un 
horario , im plican  el control de un  jefe y la total 
en a jen ac ió n  del obrero  con respecto  al p roduc­
to final de sus labores; la alternativa de ser 
ag ricu lto r, en  cam bio, significa tom ar d ec i­
sio n es prop ias, asum ir personalm ente el desa­
fío d e  la p roducción  y ten e r m otivos de enor­
g u llece rse  an te  un a  cosecha exitosa.

T odos estos valores económ icos y no eco­
nóm icos asum en  formas particulares y son es­
g rim idos en  una com binación óptim a distin ta 
seg ú n  sea  la situación específica de cada grupo 
social. La aceptación  del individuo como 
m iem bro  legítim o d e  un grupo social, y el p res­
tig io  o aprobación  y adm iración de otros m iem ­
bros d e l grupo, son valores culturales un i­
v e rsa lm en te  in ternalizados por las personas, 
p e ro  rev isten  d istin tas formas según los d ife­
re n te s  contextos socioeconóm icos. Si se recuer­
d a  q u e  la estruc tu ra  cultural sirve para reforzar 
las in stitu c io n es sociales con las qu e  se in­
te  rp en e tran , es com prensib le  qu e  los m ejores 
c rite rio s  de  p restig io  en  la cultura cam pesina 
im p liq u en  ser un  b u en  jefe  de familia que cum ­
p le  con las responsab ilidades asignadas a este
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rol; se r un agricu lto r de profundo conocim iento 
y e s tra teg ia  exitosa; y ser un buen  m iem bro de 
la co m u n id ad , dem ostrando  sentido de recipro­
c id ad  y so lidaridad , d esem peñando  algún car­
go d e  re sp o n sab ilid ad  o ausp iciando  una fiesta 
re lig io sa  com unitaria . El valor de lograr p resti­
gio en  los tó n n inos aceptados d esde la infan­
cia, d e  asp ira r a gozar d e l respeto  y adm iración 
d e  toda  su m edio  social, es una m otivación fuer­
te  y racional para el ‘apego a la tie rra ’ en la 
co m u n id ad  d e  origen , sobre todo si se contrasta 
con  el n in g ú n  p restig io  qu e  el m edio urbano 
asig n a  a los oficios qu e  p u ed e  desem peñar el 
m ig ran te  cam pesino , un ido  al desprecio  y re ­
chazo  q u e  p e rc ib e  en  su contacto diario con las 
capas sociales dom inan tes, por el sólo hecho  de 
se r  cam pesino , id en tid ad  m arcada por señales 
d e  co m portam ien to  y origen étnico.

L a cu ltu ra  cam pesina en general, y los sis­
tem as d e  p restig io  en  particular, no son incom ­
p a tib le s  con la acum ulación de capital; por el 
con trario ; los e lem en to s culturales e institucio­
n a les  ro b u stecen  los in tentos de lograr el éxito 
económ ico , o rganizando estos esfuerzos según 
form as p articu lares dictadas, en  ú ltim o térm i­
no, po r la  situación  de clase social qu e  define al 
cam p esin ad o .

3. Significado económico de un fenómeno 
cultural: los cargos religiosos

C om o los e lem en to s del com plejo económ ico- 
socia l-cu ltu ra l cam pesino  son variables in ter­
d e p e n d ie n te s , aun las facetas más ev id en te­
m e n te  cu ltu ra les de la vida cam pesina (como 
las co stu m b res  religiosas) tien en  tam bién al­
gún  sign ificado  social y económ ico; sin em bar­
go, no  s iem p re  es fácil identificarlo  con clari­
d a d  en  los fenóm enos culturales observados.

Q u e  es el caso, por ejem plo, del sistem a de 
cargos religiosos. A m pliam ente d ifundido  en 
las co m un idades cam pesinas de varios países 
la tinoam ericanos, la institución  de la jerarqu ía 
dedos m ism os im plica im portantes erogaciones 
p o r p arte  de los jefes de fam ilia en  el auspicio 
d e  fiestas religiosas y desem bolso  de sumas 
im p o rtan tes en en tre ten im ien tos, com ida y b e ­
b id a  para la com unidad. E ste sistem a de cargos 
costosos ha sido calificado como un ‘m ecanis­
m o n iv e lad o r’, ya qu e  lim itaría la tendenc ia  a 
las d is tin c io n es económ icas en tre  cam pesinos, 
y hasta  se le ha considerado  una forma de ‘re­
d is trib u c ió n  del ingreso’. Pero atribu ir sólo es­
tos efectos a los cargos religiosos es, en lam ayo- 
ría  d e  las com unidades cam pesinas actuales, 
sim p lifica r y d istorsionar a la vez su com pleja e 
im p o rtan te  función real. ‘N ivelar’ económ ica­
m en te  significaría e lim inar la posib ilidad  de 
acum ulación  para una fam ilia cam pesina; pero, 
en  rea lid ad , un jefe de fam ilia (pie ya ha in icia­
do  un p roceso  de acum ulación, no liqu ida todo 
su cap ita l al patrocinar una fiesta. D esde cierto 
p u n to  d e  vista, este  gasto p u ed e  considerarse 
‘co n su m o ’ de prestig io ; pero  sem ejante p resti­
gio es tam b ién  el reflejo de una capacidad com ­
p ro b ad a  de lograr el éxito económ ico. T iene 
c ie rto  paralelo  con la pub lic idad  conspicua que 
rea lizan  m uchas em presas com erciales al pa­
tro c in a r activ idades culturales. E n la sociedad 
cam p esin a , por lo dem ás, este tipo de acto ge­
neroso  constituye una inversión que crea una 
su e rte  d e  ‘c réd ito ’ difuso de reciprocidad con 
los re s tan te s  m iem bros de la com unidad. Por 
es ta  razón, un hom bre joven pu ed e  gastar todos 
sus ahorros en  patrocinar una fiesta ya (jue esto 
au m en ta  sus posib ilidades de solicitar ayuda a 
sus vecinos (en m ano de obra, préstam os, o en 
sus p rop ias activ idades productivas futuras).
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IV

La nueva inserción social del campesinado 
en el crecim iento económico*

E n  el caso específico  de Am érica L atina duran­
te  e l ú ltim o  cuarto  d e l siglo XX, la coexistencia 
d e  cam pesinos con re laciones productivas ca­
p ita lis ta s  m odernas refleja, en la opinión de 
a lg u n o s, q u e  estam os an te nuevas formas de 
ex tracción , específicas a condiciones de un  d e ­
sarro llo  d ep e n d ie n te . B uscando “ la explica­
c ión  d e  esta  p e rd u rac ió n ” del cam pesinado, se 
p re g u n ta n  “ si se ha ab ierto  así una nueva op­
c ió n ” , d is tin ta  d e  la proletarización total.*® Y 
señ a la n  q u e  “ no se ha cum plido, en un am plio 
secto r, el req u is ito  clásico de la transición: la 
ex p ro p iac ió n  de los productores directos, su 
sep a rac ió n  rad ical de los m edios de p roduc­
c ió n ” .*'̂  M ás todavía, un  análisis de las com ple­
jas facetas d e  la inserción del cam pesino en el 
s is tem a  cap ita lis ta  lleva a la conclusión de que 
"... no  parece  posib le  dar po r supuesta  la exis­
te n c ia  ac tua l d e  m odos precapitalistas de pro­
d u cc ió n  ‘articu lad o s ' con el cap italista” .*® Al 
co n tra rio , “ la subsunción  del trabajo cam pe­
sino  al capital no parece ser una situación 
d e  tran sic ió n  sino la especificidad  que el d e ­
sarro llo  d e l cap ita lism o está  adoptando en  la 
a g ric u ltu ra” .*'*

1. Población, economía y la familia campesina

L a v isión  clásica d e  la expansión del capitalis­
m o ha subestim ado , por lo general, la com pleja 
in te racc ió n  ex isten te  en tre  los factores dem o­
gráficos y los procesos económ icos y sociopolí- 
ticos.^** E l núm ero  total de cam pesinos, y su

*Esta sección está basada, en parte, en J. Durston, “La 
inserción social elei campesinado latinoamericano en el 
crecimiento económico”, E/CEPAL/R.232 (miineograíia- 
do), Santiago, Chile 1980.

*®G. Esteva, “riY si los campesinos existen?”, en Comér- 
cio Exterior, 28:6, junio de 1978, p. 699,

Ibidem, p. 703.
*®/Wdem, p. 701.
**̂ L. Paré, El proletariado uf>ría)la en México: ¿campesinos 

sin tierra o proletarios agrícolas}’, México, Siglo XXI, 1977, 
p. 37.

2é“Al rechazar con razón el determinismo demográli-

ritm o  actual de crecim iento , im piden  p red ec ir 
su absorción  total como trabajadores asalaria­
dos au n  recu rrien d o  a los cálculos más ‘oj^ti- 
m is ta s’ d e l crecim ien to  d e  las econom ías capi­
ta listas d e  A m érica L atina en  el futuro p rév i­
sib le . D e  hecho , los datos censales son bastante 
in te re san tes  en  este  sentido. A lre d e d o r 'd e  
1970, los campesinos^* constitu ían  la m ayoría 
d e  la pob lación  económ icam ente activa en  la 
ag ricu ltu ra  en  10 de 15 países latinoam eri­
canos. E n tre  aproxim adam ente 1960 y 1970, 
au m en tó  su núm ero  absoluto en  8 de los 13 
p a íses para los cuales hay datos com parables. 
A um en taron  incluso como proporción de la 
PE A  agríco la en  7 de esos 13 países.^^ Com o lo 
señ a la  B arraclough, “ el cam pesinado podra 
co n tin u a r d ism inuyendo  re lativam ente en im ­
portanc ia , pero  no en  forma absoluta. Ya no 
ex is te  lugar do n d e  los cam pesinos p uedan  d iri­
g irse . N o ex isten  nuevas fuentes de em pleo  u r­
b a n o ” .^  Y E steva: “La cantidad de personas 
para  ‘p ro le ta rizar’ es m ayor qu e  el estóm ago de 
la  ag ricu ltu ra  com ercial. Además, la b recha en ­
tre  e l ritm o d e  expulsión  y e l dé  absorción, que 
ya es m uy grande, tien d e  a abrirse cada vez más 
cu an d o  los ‘expu lsados’ no tien en  ya donde 
i r ” .24

E sta  contrad icción  en tre  el ritm o de creci­
m ien to  en  el sector cam pesino d e  la m ano de 
ob ra  ‘ex ced en te ’ con relación a los recursos de

co... el materialismo histórico rechazó también, pero e{]ui- 
vocadanlente, los problemas de la reproducción de la fuer­
za de trabajo”. Claude Meillassoux, op. cií., p. 8.

2*En término.s censales, ‘campesinos’ .son lo,s agriculto­
res por cuenta propia (que no emplean mano de obra asala­
riada en forma permanente) y sus trabajadores támiliares no 
remunerados.

22CEPAL, cálculo,s basados en la mue.stra OMUECK; 
véase CEPAL, op. cit. Cuadro 23,p. 75; y E. Klein, “Empleo 
en economías campesinas de América Latina”, en Estudios 
Rurales Latinoamericanos, Voi. 2:3 (sept. 1979) Tabla 1, p. 309.

23S. Barraclough, “Perspectivas de la crisis agrícola en 
América Latina”, en E.studiosRurales ÍMtinoamericanos, Voi. 1, 
N<' 1, p.52.

24G. Esteva, op. c(f., p. 71L.
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cap ita i (p ie po seen  y la escasa dem anda de tra­
bajadores asalariados por parte de la agricultura 
co m erc ia l, cada vez más m ecanizada, indujo a 
a lg u n o s analistas a conclu ir qu e  las burguesías 
la tin o am erican as e in ternacionales resolverán 
e s te  p ro b lem a  ‘to ta lm ente  in so lub le’ e lim inan­
d o  toda  la fuerza de trabajo m ral, incluso 
m ed ian te  su extinción  fisíca.^^ E ste  argum en­
to , com o el d e  la pro letarización  total, supone 
e rró n e a m e n te  q u e  el capitalism o es dem asiado 
ríg id o  para  adap tarse, adecuar y aprovechar for­
m as su p u es tam en te  ‘p recap ita lis tas’ de extrac­
ción ; y q u e  el cam pesinado  carece to talm ente 
d e  a lte rn a tiv as  fren te  a un  sector capitalista 
om nipotente.^^

C om o se ha vistt), las barreras económ icas, 
socia les y cu ltu ra les  a los insum os productivos 
y a la m ov ilidad  social qu e  d eb en  enfren tar las 
fam ilias cam pesinas las obligan a seguir una 
e s tra te g ia  d e  fam ilias nucleares num erosas, 
q u e  en  la m ano d e  obra fam iliar encuen tran  la 
ú n ica  p o sib ilid ad  de m an ten er v igente su un i­
d ad  p ro d u c tiv a  a través del tiem po.

T o d a  h is to ria  fam iliar cam pesina sigue, 
con  a lg u n a  varian te , un ciclo básico de desarro­
llo: u n a  p rim era  fase, du ran te  la cual el nuevo 
m atrim o n io  tien e  varios hijos pequeños y d e ­
p e n d e  en  parte  d e  los padres de uno o am bos 
cón y u g es para  satisfacer sus requerim ien tos vi­
ta les; un a  segunda , cuando se heredan  las tie ­
rras d e  la g enerac ión  an terio r y hay un elevado 
n ú m ero  d e  hijos en  edad  productiva qu e  perm i­
te  g e n e ra r  un exced en te  {más allá de la porción 
‘ex p ro p ia d a ’ po r otros sectores), el qu e  a su vez 
es in v ertid o  en  la adqu isición  de b ienes de 
cap ita l (p rin c ip a lm en te  más tierra).

E s ta  trayecto ria  exitosa, qu e  es la visión 
id ea l d e  casi todo jefe  de fam ilia cam pesino, ha 
sido  d esc rita  com o un in ten to  de lograr seguri-

Feúer, “Caiiipesinistas y descanipesinistas: pri­
mera parte", en Comercio Exterior, Vol. 27, N‘* 12, p. 1444; 
véase también Crouch y De Janvry, "E l debate sobre el 
campesinado; teoría y significado”, en Estudios Rurales Lati­
noam ericanos, 2:3 (sept. 1979), p. 291.

2t»Esteva hace el siguiente comentario sobre esta visión 
catastrofista de Feder: "... Los profetas del Apocalipsis, que 
abundan cada fin de siglo y se multiplican al fin del m ile­
nio, desempeñan un papel político concreto; estimular la 
pasividad, pregonar la impotencia, estimular las reacciones 
desesperadas e irracionales que convoquen al cumplimien­
to de la profecía, llevar la lucha social al terreno de la 
metafísica". Esteva, op. d t . , p. 711.

dad  para  sus años m enos productivos de la ve­
jez , cu an d o  sus hijos adultos puedan  u tilizar el 
cap ita l acum ulado  para m antenerlo . Pero  la es­
tra te g ia  d e  acum ulación  tam bién  es necesaria 
para  q u e  el ciclo p u ed a  repetirse  con otra gene­
ración; p ara  q u e  cada hijo p ueda  casarse, con­
tan d o  con  e l apoyo inicial del padre y, más 
ta rd e  con la h eren c ia  de los m edios de p roduc­
c ión  su fic ien tes, para q u e  cada nuevo grupo 
fam iliar se autosostenga. Como ya se vio, este  
p ro ceso  está  apoyado en  principios de recipro­
c id ad  in tergenerac ional. N aturalm ente, dado 
c u a lq u ie r  contexto real, no todos p u ed en  ten er 
éxito en  alcanzar este  objetivo, salvo que la 
fro n te ra  agrícola es té  en  franca expansión. El 
cam p esin o  cuya esposa o hijos adultos m ueren, 
o aq u e l q u e  sufre una serie  de malas cosechas, 
te n d rá  m enos posib ilidades d e  acum ulación y 
en fren ta rá  u n  proceso de em pobrecim iento , o 
se verá  forzado a v en d er el p red io  a otros. Por 
o tra parte  es necesario  recordar qu e  esta acu­
m ulación  in trageneracional (o d iferenciación 
dem ográfica) sólo excepcionalm ente significa 
u n  p roceso  sosten ido  qu e  lleve a la creación de 
u n a  em p resa  de tipo  p equeño  burgués; la acu­
m ulac ió n  te rm ina  y el ciclo se re in ic ia  con el 
fracc ionam ien to  de la herencia. Pero siem pre 
ex is te  la po sib ilid ad  de qu e  casos individuales, 
afo rtunados, logren  e l objetivo de salir de la 
p o b reza  qu e  para ellos significa la condición 
cam pesina.

E n  térm inos de relaciones en tre  grupos so­
c ia les, p u e d e  dec irse  qu e  los hacendados, los 
acaparadores de granos, los caciques locales y 
los em presarios agrícolas estuvieron ‘cultivan­
d o ’ o ‘c rian d o ’ cam pesinos al obligarlos a seguir 
un a  estra teg ia  de fam ilias num erosas. E ste  sis­
tem a  productivo  se basaba tradici onal m ente en  
un a  variada gam a de m ecanism os extra-econó­
m icos d e  control y extracción, pero  con una 
m ín im a  inversión  d e  capital por parte  de los 
g rupos beneficiados. E n este aspecto  hay un 
p ara le lo  en tre  la econom ía cam pesina y la ha­
c ien d a , con la cual frecuen tem en te  estaba, y en  
algunos países sigue estando, estrecham ente 
v incu lada .

Al igual q u e  en  la hacienda, tien d en  a m o­
d ern iza rse  los m ecanism os qu e  perm iten  con­
tro lar y sacar un exceden te  del cam pesinado, 
cam biando  el p rincip io  central de inversión 
m ín im a  po r el de aum en tar la p roductiv idad
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d e l sistem a. Pero  los cam pesinos son actores 
socia les y económ icos com o lo son los in tegran­
tes d e  los grupos dom inan tes, y tam bién  ellos 
rev isan  sus estra teg ias fam iliares para adecuar­
se a las nuevas oportun idades y restricciones 
d e l p ro ceso  d e  m odern ización . E n  m uchos de 
los contex tos actuales siguen enfren tando  obs­
tácu lo s  al acceso a los recursos productivos; por 
co n sig u ien te , todavía es viable para ía m ayoría 
d e  las fam ilias cam pesinas la estrategia de hijos 
num ero so s, au n q u e  con una variedad  de n u e ­
vas re lac io n es d o n d e  cobra cada vez m ayor im­
p o rtan c ia  la activ idad  extrapredial.

2. La modernización de los mecanismos 
sociales de extracción

E s in d u d a b le  de q u e  la existencia de una enor­
m e m asa d e  población  rural, caracterizada por 
el su b em p leo  y la extrem a pobreza, con su am e­
n aza  d e  reb e lió n  y su presión  m igratoria sobre 
las c iu d ad es , rep resen ta  un problema potencial 
p ara  los grupos sociales favorecidos por el esti­
lo d e  desarro llo  p redom inan te  en  la región. En 
p a rtic u la r  e l ham bre  d e  tierra  del cam pesinado, 
cu an d o  faltan válvulas de escape como podrían 
ser los em pleos alternativos, p u ed e  p oner en 
p e lig ro  todo  el sistem a si los cam pesinos llega­
ran a o rgan izarse y m ovilizarse.

P ero  esta  m asa hum ana, por su particular 
o rgan ización  productiva y las relaciones socia­
les e s tab lec id as  tam bién  ofrece oportunidades a 
los g rupos dom inan tes, bajo la forma de recursos 
humanos subu tilizados. La ‘tarea’ del em presa­
rio  in d iv id u a l y la del E stado  consistiría en  or­
g an iza r un a  in tegración  subordinada más efi­
c ie n te  y p roductiva  d e  este  recurso, y en  reade­
cu a r los m ecanism os d e  extracción a las nuevas 
co n d ic io n es  económ icas específicas, adecua­
das al lugar y al m om ento.

A ctua lm en te , y en  la m ayoría de los países 
d e  A m érica L atina, los grupos sociales de ma­
yor p o d e r e in fluencia  están  prom oviendo es­
tra teg ia s  cada vez m ás defin idas con respecto a 
las m asas cam pesinas. Los “ terra ten ien tes más 
in te lig e n te s  y avanzados” , los com erciantes e 
in d u s tria le s  y las em presas m ultinacionales 
“ m u estran  ev idenc ias de com prender” qu e  les 
co n v ien e  aseg u rar la superv ivencia y estab ili­
d ad  {aunque no la prosperidad) de un sector

cam p esin o  num éricam en te  im portante.^’̂ Las 
po líticas ap licadas po r el E stado son el saldo de 
las pugnas y alianzas en tre  éstos y otros grupos 
p artíc ip es  en  la tom a nacional de decisiones, y 
e n tre  los cuales aparecen  distintos tipos de pro­
d u c to res  agrícolas (y a veces tam bién  los cam­
p esin o s y los asalariados rurales organizados).

C on  estas políticas se trata de equ ilib rar 
m ed id as  represivas — la destrucción o coopta­
c ión  d e  los m ovim ientos cam pesinos cuando 
éstos se m uestran  dem asiados fuertes— con 
o tras q u e  perm itan  realizar el potencial p roduc­
tivo  no  aprovechado  del sector cam pesino. Las 
m ed id as  ‘favorab les’ a los cam pesinos per­
s ig u en  e l d o b le  fin d e  consolidar un estrato 
social d e  p eq u eñ o s propietarios económ ica­
m en te  v iab les, q u e  se espera  podrá con tribu ir a 
es tab iliza r e l sistem a sociopolítico ru ra l^  y 
ay u d a r d e  este  m odo a frenar la m igración rural- 
u rb an a , y tam bién  ad ecu ar la econom ía cam pe­
sin a  a las nuevas m odalidades de transferencia 
d e  recursos.

La extracción de exceden te de la un idad  
p ro d u c tiv a  cam pesina por parte de los grupos 
socioeconóm icos dom inantes siem pre se reali­
za bajo las form as de trabajo, producto o dinero, 
p e ro  p u e d e  o b ten erse  tam bién  recurriendo  a 
u n a  gran variedad  d e  mecanismos. E n  el pasa­
do, estos m ecanism os inclu ían  los térm inos de 
in te rcam b io  desfavorables en tre  el sector m a­
n ufac tu rero  y el cam pesino autónom o; el en ­
d eu d am ien to , sea con el patrón de la hacienda 
o con el com ercian te m ayorista; y el otorga­
m ien to  de pred ios subfam iliares, ligados al em ­
p leo  d e  p eo n es o sueldos de  sobreexplotación. 
Las m odificaciones en  los procesos de extrac­
ción , cuyo objetivo es elevar la p roductiv idad 
d e l cam pesinado , req u ie ren  nuevos com porta­
m ien to s y arreglos institucionales, los qu e  a su 
vez im plican  cam bios en los grupos sociales 
m ás d irec tam en te  beneficiados. Estos m eca­
n ism os socioeconóm icos readecuados facilitan 
la in tegración  subord inada de la fam ilia cam ­
p es in a  com o un id ad  productiva, como consu-

‘̂̂ W illiam Thiesenhusen, “Los años ochenta, ¿década 
de los campesinos?”, en Estudios Rurales Latinoamericanos, 
Vol. 2, N'* 2 (mayo-agosto 1979), pp. 230-231.

^^Véase Roger Bartra, “¿Y si los campesinos se extin­
guen?”, en Historia y  Sociedad, México, N'*8, 1976.
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in id o res  y com o fuente de trabajadores asala­
riados ocasionales.*^

•à) El productor campesino y los nuevos términos de 
intercambio

E l acceso  lim itado  a insum os, inform ación 
técn ica , etc., y la falta de alternativas producti­
vas, o torgan com o consecuencia  al cam pesino 
u n  esp ac io  p rop io  y una funcionalidad en  el 
s is tem a  socioeconóm ico. Casi todos los países 
d e  A m érica L atina  m antienen , de una u otra 
m an era , p recios bajos para algunos b ienes de 
consum o básicos (por ejem plo, trigo, maíz y 
papas), para de este  m odo abaratar la m ano de 
ob ra  y pa lia r el descon ten to  popular en las c iu ­
d ad es. Los precios reducidos tornan poco atrac­
tivos estos cu ltivos tradicionales de consum o 
m asivo  para los g randes agricultores qu ienes 
p u e d e n  o b ten e r créd ito  y tecnología (además 
d e  subv enc iones) para dedicarse a otros más 
ren ta b le s , com o son los de exportación, al igual 
q u e  las p o sib ilid ad es qu e  ofrecen la ganadería 
y los p roduc tos q u e  consum e la clase m edía. 
E s to  d eja  a los cam pesinos el predom inio  en  la 
p ro d u c c ió n  de  los cultivos de m enor ganancia, 
q u e  g en e ra lm en te  son tam bién  los qu e  ellos 
trad ic io n a lm en te  consum en.

La d ife ren c ia  en tre  la reducida ganancia 
q u e  rea liza  el cam pesino  y la que p ercibe  la 
in d u s tria  m anufactu rera está en el centro de la 
ex tracción  po r los tém iinos desiguales de in ­
tercam b io . A unque podría argüirse que esta 
d es ig u a ld a d  existe tam bién  en tre  el sector u r­
b an o -in d u stria l m oderno  y la agricultura en  
g en e ra l, es ev id en te  tpie la desigualdad  se hace 
ma>'í)r para el cam pesino  qu e  para el agricultor 
com erc ia l g rande, y esto  por las diferencias ya 
señ a lad as. Tam poco d eb e  olvidarse que detrás 
d e  estas d iferencias están  las barreras de clase 
social {jue im p iden  al cam pesino seguir las m is­
m as estra teg ias q u e  los grandes agricultores.

“^Sübre este punto discrepamos con Crouch y de Jan- 
\ T V ,  quienes dicen que el único mecanismo de extracción 
del campesinado por parte del capitalismo es e! intercam­
bio desigual, y que esto llevará a su prolefeirización (op. cit., 
p, 285); >■ también con Goodman, quien insiste en que la 
inediería es una l’onna netamente precapitalista destinada a 
desaparecer. Véase D.E. Goodman, “Rural Structure, Sur­
plus Mobilization and Modes of Production in a Peripheral 
Region: The Brazilian North-East”, en Journal o f  Peasant 
Studies. Voi. 5, Octubre Ì977, p. 21.

C on el ráp ido  crecim iento  urbano, la d e ­
m anda d e  m ayor can tidad  de alim entos de con­
sum o básico  excede con frecuencia la capaci­
d ad  d e  re sp u esta  de los agricultores pobres (jue 
u tilizan  técn icas tradicionales. Por su parte, los 
g ob iernos d iscu ten  si la solución está en  la im­
portac ión , en  e lev ar los precios a niveles co­
m erc ia lm en te  atractivos, en  subvencionar a los 
g ran d es em presarios agrícolas o en  m ejorar la 
p ro d u c tiv id ad  cam pesina, m odern izando a los 
p e q u e ñ o s  p roductores m edian te  créditos y tec­
no log ía adectiados. La viltima alternativa tiene 
la ven ta ja  q u e  p en n ite  m an tener precios relati­
v am en te  bajos y aprovechar estos ‘recursos 
h u m an o s’ cam pesinos.

E l m ecanism o de extracción basado en los 
té rm in o s de  in tercam bio  en  lo esencial no se 
a lte ró  con la m odernización, sino qu e  aum entó 
al in tro d u cir un nuevo  elem ento ; la crecien te 
u tilizac ió n  de créditos y de insum os tecnoló- 
g ico-in tensivos por parte  de los productí>res 
cam pesinos.

T an to  por la com petencia con productores 
cap ita lis tas com o por el deterio ro  de sus suelos 
y la fragm entación  de sus predios, m uchos cam ­
p esin o s tuv ieron  qu e  aum entar su productiv i­
d ad  para  seg u ir s iendo  ren tab les en la econo­
m ía  agrícola m oderna y asegurar la perduración 
d e  su em p resa  familiar. Y esto lo hacen, gen e­
ra lm en te , acu d ien d o  a fuentes de financia- 
m ien to  púb licas o privadas y com prando insu­
m os m anufacturados, d esd e  fertilizantes, se­
m illas m ejoradas y pesticidas hasta el arriendo 
o com pra cooperativa de tractores, cosechado­
ras y otros tipos de m aquinaria m otorizada. Sin 
em bargo , esta ‘m odern ización’ aum enta en for­
m a m uy m arginal la ganancia neta  del cam pe­
sino latinoam ericano. D ispone de capital p ro­
p io  (tierra  y herram ientas) dem asiado lim itado 
com o para  m axim izar los beneficios de  estos 
insum os; rara vez tien e  el riego y los buenos 
suelos tan necesarios para e l  ‘p aq u e te ’ tecno­
lógico d isp o n ib le , d iseñado  como fue para la 
g ran  ag ricu ltu ra  com ercial; cultiva frecuen te­
m en te  en  tierras de altura, donde el frío y el 
su e lo  acciden tado  reducen  sus rendim ientos 
m uy po r debajo  d e  los qu e  ob tiene un agricul­
to r com ercial más favorecido. Por lo tanto, la 
es tra teg ia  d e l cam pesino  sigue siendo la de su 
su p erv iv en c ia  física, valorizando escasam ente 
su p ro p ia  con tribución  como em presario  y la
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m ano  d e  ob ra  d e  su tám ilia. Aun en  aquellos 
pocos casos d e  cam pesinos con buenas tierras y 
q u e  re c ib e n  asistencia  técn ica y créditos sufi­
c ien te s , y si b ie n  su productiv idad  y sus ingre­
sos b ru to s  m ejoran con esta m odernización, la 
p a r te  d e  estos ingresos qu e  d eb en  asignar al 
p ago  p o r e l capital (crédito  e insum os m anufac­
tu rad o s tecno lóg icam en te  intensivos) aum enta 
tnás q u e  los ingresos netos que le cjuedan a las 
fam ilias campesinas.™

E l p ro d u c to r cam pesino  m odernizado si­
g u e  p e r te n e c ie n d o  a un grupo social objeto de 
ex tracción  y de exclusión. E stá más lim itado 
(jue n u n ca  en  sus posib ilidades en  acceso a la 
tie rra ; paga un  elevado  precio  por el crédito y 
p o r los insum os m anufacturados. E l aum ento  
d e  su p ro d u c tiv id ad , lejos de  term inar con la 
ex tracción , la aum en ta  por los térm inos d es­
ig u ales  d e  in tercam bio  en tre  los productos que 
v e n d e n  los cam pesinos y el capital y la tecno­
log ía q u e  están  em pezando  a comprar. Sigue 
b en e fic ián d o se  con esta  nueva relación el sec­
to r u rb an o -in d u stria l en  general, pero en tre  los 
g ru p o s socioeconóm icos qu e  más ganan, y más 
d irec tam en te , están  los dvieños de em presas 
m an u fac tu reras  y d istribu idoras de tecnología 
ag ríco la  y q u ien es facilitan capital al cam pe­
sino.

b) C am pesino y  agroindustria

T rad ic io n a lm en te  el endeudam ien to  ha si­
do  u n o  d e  los m ecanism os más utilizados para 
co n tro la r las dec isiones productivas y com er­
c ia le s  d e  los cam pesinos; incluso, m uchos se 
v ie ro n  obligados a buscar esta relación para 
m in im iza r el riesgo, ya qu e  al patrón-acreedor 
se le  su p o n ía  in teresado  en  apoyar al cam pesi­
n ad o  cu an d o  circunstancias adversas pud iesen  
h ac e r p e lig ra r la recuperación  de su préstam o. 
E s ta  re lac ió n  p a tró n c lien te  veíase reforzada a 
v eces  po r lazos socioculturales de un paterna­
lism o  su p erfic ia l (como por ejem plo, el apadri- 
n am ien to  d e  los hijos del cam pesino por parte 
d e l patrón).

,Sepúlveda, “TIte Eílects o í Modem TecKno- 
logy on Incoiiie Distribution; a Case of Integrated Rural 
Development in Colombia”, en Desarrollo Rural en las Ámérh 
cas, X II;2  (mayo 1980), p. 117.

E1 p roduc to r de b ien es básicos todavía se 
e n d e u d a  con el com erciante m ayorista de gra­
nos y se com prom ete a venderle  la cosecha a 
p rec io  rebajado, aun q u e  ahora con m enos in ter­
m ediarios q u e  en  el pasado (hacendado, u su re­
ro d e l pueb lo , p eq u eñ o  revendedor). Pero el 
p e q u e ñ o  p roducto r de b ienes más ren tab les 
g en e ra lm en te  finna un ctm trato legal contra el 
re c ib o  d e  insum os, docum ento  qu e  le obliga a 
seg u ir  pautas específicas de cultivo, lo som ete a 
norm as de control de calidad y estipu la canti­
d ad es  y p recios del p roducto  final.

E sta  form a m oderna de inserción funcional 
d e l cam pesinado  en el actual sistem a económ i­
co d e  A m érica L atina aparece en tre  los p roduc­
to res d e  ciertos cultivos como las frutas, las 
verd u ras , el tabaco y el café, cjuienes quedan  
som etidos al control estricto  de otros grupos 
q u e  m anejan los insum os, el financiam iento y 
la com ercialización . Aquí la integración subor­
d in ad a  gen era lm en te  se realiza a través de una 
em p resa  sem im onopólica qu e  dom ina el proce­
so p roduc tivo  com ercial en todos sus aspectos, 
la q u e  sin em bargo no se adueña de los m edios 
d e  p roducción  del cam pesino.

E s factib le  esta forma de integración su­
b o rd in ad a  po rq u e  las dos ‘esferas’ de la produc­
ción  y la circulación sólo son separables a efec­
tos y propósitos analíticos, cuando en la reali­
d ad  co n stitu y en  aspectos de un m ism o proceso 
socioeconóm ico. La activ idad predial es sim ­
p le m e n te  un eslabón  en la cadena. Esto signi­
fica q u e  no basta con ser propietario  de la tierra, 
so b re  todo en  el m undo actual, cuando las in ­
d u strias  quím icas y de m aquinaria, las grandes 
in s titu c io n es  financieras, las agroindustiias de 
transform ación  y el ‘agrohusiness' in ternacional 
ya ju eg an  p ap e les  claves en la econom ía agríco­
la; q u ien  controla los insum os y la com erciali­
zación, contro la  tam bién  la producción predial.

E n  cierta  forma la agroindustria reviste el 
p ap e l del patrón  {pie antes desem peñaba el 
h ac en d ad o  o el bodeguero  frente a los p roduc­
to res cam pesinos: les ofrece un apoyo tecnoli)- 
gico y financiero. Pero, ahora con la agroindus­
tria, el com prom iso se hace im personal, fonnal 
y legal. E l in terés po r asegurar el éxito de la 
cosecha cam pesina q ueda  b ien  circunscrito  a 
las norm as m odernas de adm inistraciim  ,de la 
em presa . Com o señala F eder, “ en  el proceso de 
expansión  cap ita lista  bajo el dom inio extranje-
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ro, se trasladan  fácilm ente casi todos los riesgos 
económ icos a los p roductores subde sarro lia­
dos, e sp ec ia lm en te  a los p eq u eñ o s” .̂ * Sobre to­
do, el en d eu d am ien to  y el com prom iso contrac­
tu a l (con las sanciones legales qu e  implica), 
a seg u ran  q u e  la m ayor ren ta  generada por la 
m o d ern izac ió n  del cultivo  de productos agroin- 
d u s tr ia ie s  no q u ed e  en  m anos del cam pesino, 
s in o  q u e  en  su m ayor parte  vaya a parar en 
m anos d e  la em presa  qu e  procesa y revende 
estos productos.

L a in tegración  a la cadena agroindustrial 
a fectará  a  num erosos cam pesinos, pero esto 
tam b ién  tie n e  sus lím ites, ya que p robab lem en­
te  m uchos otros no se le  incorporarán. Por un  la­
do, las ag ro industrias prefieren  tratar con p ro­
d u c to re s  m edianos y grandes, por sus econo­
m ías d e  escala, po r las posib ilidades qu e  éstos 
t ie n e n  d e  apo rta r parte  de la inversión, por la 
co m p licac ió n  q u e  significa supervisar m uchos 
p ro d u c to res  p eq u eñ o s y porque resu lta an tie ­
conóm ico  in ic iar un a  dem anda jud icial contra 
esto s ú ltim os. E n  algunos casos, los producto­
res cam pesinos constituyen  apenas el ejército 
d e  re serv a  d e  la p roducción  de los dueños de la 
ag ro in d u stria . Los años en  que los agricultores 
con tra tados no p u ed e n  satisfacer la dem anda 
d e  la ag ro industria , los cam pesinos que culti­
varon  e l m ism o producto  podrán v ender sus 
cosechas a aquélla ; pero  siem pre corren el ries­
go d e  no v e n d e r o hacerlo  a bajos precios en  el 
m ercad o  ab ierto .

Los cam pesinos q u e  se convierten  en 
c lie n te la  d e  la ag ro industria  y de la com ercia­
lizac ión  m odernas aum entan  sus ganancias po­
ten c ia le s  pero  p ie rd e n  un  elem en to  de flexibi­
lid a d  ecosistém ica qu e  es parte de las estra te­
gias cam pesinas de superv ivencia. D eben  d e ­
d ica rse  m ás al m onocultivo del producto  con­
tra tad o , y p o r lo tan to  tien en  m enores posib i­
lid ad es  d e  ap rovechar las opciones tradicio­
n a le s  para  m in im izar el riesgo: el policultivo 
s is tem ático  q u e  d iv id e  el riesgo y frena el ago­
tam ien to  d e l suelo , adem ás del cultivo de ali­
m en to s  d e  subsistencia , q u e  los pro tege d e  las 
ca íd as  d e  p recios de los productos com erciales. 
E n tre  los cam pesinos qu e  optan por la integra-

31E. Peder, “Campesínistas y descampesinistas; se­
gunda parte”, en Comercio Exterior, Voi. 28, 1, {enero
1978).

c ión  m o d ern a  exclusivam ente a través de com ­
prom isos contractuales con los sectores indus­
tria les  y com erciales, o por un fuerte en d eu ­
d am ien to  con instituciones financieras, la pér­
d id a  de  estas opciones tradicionales significa el 
riesg o  de e lim inación  de los pequeños p roduc­
to res fam iliares con recursos insuficien tes o fal­
ta  d e  conocim ien tos em presariales.

c) La fa m ilia  campesina semiproletaria

L a p o sib ilid ad  de in tegrarse exclusiva­
m en te  com o productores, bajo cua lq u ie r marco 
in stitu c io n a l, se lim itará, como es lógico, a los 
cam pesinos qu e  tien en  recursos propios sufi­
c ien te s  para asegurar la reproducción  econó­
m ica y social d e  la un id ad  fam iliar predial. 
A u n q u e  e l concepto  de v iab ilidad  es m uy re la­
tivo, no sólo con respecto  a la calidad de la 
tie rra  sino tam bién  al núm ero de personas que 
in teg ran  la fam ilia, la estructura de precios, la 
tecn o lo g ía  u tilizada, etc., se ha estim ado que se 
n eces ita  un  p red io  d e  4 ó 5 hectáreas de tierra 
d e  secano , d e  regu lar calidad, para lograr la 
rep ro d u cc ió n  económ ica d e  una u n idad  cam ­
p e s in a  media.^2

Son p rec isam en te  las em presas cam pesi­
nas m in ifund istas m enos viables, inadecuadas 
para  m an ten e r p len am en te  ocupados a todos 
los m iem bros de un a  familia, las qu e  predo­
m in an  en  A m érica L atina y son p recisam ente 
éstas las qu e  aum entan  con m ayor rap idez en 
m uchos p a í s e s , p o r  la fragm entación de las 
p ro p ied ad es  po r sucesiones hered itarias y ven­
tas parciales, y com o consecuencia del deterio ­
ro d e l su e lo  po r la in tensificación del uso y su 
p o s te rio r erosión.

¿C uál será  e l futuro de estas un idades cam­
p es in as  subfam iliares (como las denom ina el 
C ID A )? ¿Son “desechos de la forma de produc­
ción  social cam p esin a” , cuya reproducción  so­
cial y hasta  m ateria l “ya es im posib le” ?^ ¿Será 
e l p eq u e ñ o  p red io  la ‘tum ba ' del cam pesino,

esto coinciden los cálculos de la CEPAL para 
México, el CONADE para Ecuador y el C IDA para varios 
países.

^^E. Klein, “Diferenciación social; tendencias del em-, 
pleo y los ingresos agrícolas”, en Economía Campesina y  Em­
pleo , Santiago de Chile, OIT/PREALC, 1981, pp.5-25; y A. 
Schejtman, op.cií., p. 140.

^Crouch y de Janvry, op. cit., p. 291.
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com o lo an u n c ia  F e d e r? ^  La dura realidad  en la 
m ayoría  d e  ios países de la región qu e  se apre- 
c ia  p o r la observación  em pírica no es la desapa­
ric ió n  d e l sec to r cam pesino  de m in ifundio  sino 
el em p o b rec im ien to  d e  la activ idad agrícola 
p re d ia l, con d esn u tric ió n  y baja esperanza de 
v ida; tam b ién  es frecuen te  la búsqueda de 
fu e n te s  sup lem en tarias de ingresos. Lo que 
o cu rre  en  el a ltip lano  boliviano, por ejem plo, 
se re p ite , en  m ayor o m enor grado en  casi todas 
las zonas cam pesinas del hem isferio:

“ Se ha hecho  progresivam ente crítica la 
in cap ac id ad  d e  la activ idad  agropecuaria reali­
zad a  p o r los cam pesinos para  satisfacer los re­
q u e rim ien to s  m ínim os vitales y las aspiracio­
nes d e  consum o d e  am plios sectores rurales. 
E llo  es tá  co n d u c ien d o  a buscar en  actividades 
a jen as  a la econom ía agraria fam iliar propia­
m e n te  tal, fuen tes de trabajo y de ingreso com ­
p lem en ta rio s . A lgunos an teceden tes perm iten  
su p o n e r  q u e  estas formas de partic ipación en 
los m ercados d e  trabajo podrían  acentuarse en  
e l fiitu ro ” .̂ ®̂

L a n eces id ad  de encon trar fuentes de in ­
g reso  para  co m p lem en tar la activ idad agrícola 
p re d ia l llev a  a incorporar las más variadas acti­
v id ad es  ocupacionales a la estra teg ia  económ i­
ca d e  la fam ilia cam pesina. U na m inoría im por­
ta n te  d esa rro lla  activ idades por cuen ta  propia 
ta les  com o artesan ías, pesca, servicios como h e ­
rre ro , m o linero , etc., y tam bién  de p eq u eñ o  co­
m erc io . E n  cuan to  a sus im plicancias para la 
eco n o m ía  fam iliar, po r ser activ idades em pre­
saria les , son func iona lm en te  sim ilares a la pro­
d u cc ió n  agríco la ‘p re d ia l’ ya descrita. D e todas 
m an eras  tien en  un a  perspectiva lim itada de 
c rec im ien to  futuro. La artesanía, frente a la p e ­
n e trac ió n  en  el cam po de  los productos in d u s­
tr ia le s , p ro b ab lem en te  se lim itará al m ercado 
tu rís tico  y d e  exportación especializada; el p e ­
q u e ñ o  com ercio  se reducirá  a los intersticios 
d e l s is tem a m oderno  d e  com ercio, y sirve para 
in teg ra r m ás estrech am en te  el cam pesino al 
m ercad o  nacional. E n  particu lar la actividad 
co m erc ia l sirve com o canal de m ovilidad verti-

Peder, “Cainpesinistas y descampe,sinistas: pri­
mera parte”, op.cit., p. 1444.

^^Emiliano Ortega, División Agrícola Conjunta CE- 
PAL/FAO, “La agricultura y las relaciones intersectoriales: 
el caso de Bolivia”, Proyecto CIDA-CEPAL, Documento 
E/CEPAL/R.205, septiembre 1979, p. 212.

cal p ara  unos pocos individuos y familias, las 
q u e  en  c ie rta  m ed id a  dejarán el estrato  cam pe­
sino  para pasar a in tegrar la p eq u eñ a  burguesía 
com ercial. Pero  la solución más com ún a la 
crisis d e  ingreso  de la fam ilia cam pesina es la 
v en ta  d irec ta  d e  parte  de su fuerza de trabajo 
su b em p lead a .

E sta  situación  corresponde a una adapta­
c ión  m o d ern izan te  de la an tigua práctica, típica 
d e l com plejo  hacienda-m inifundio  tradicional, 
d e  asignar a cada fam ilia de peones un lote para 
su  subsistenc ia , pero  de tam año siem pre insufi­
c ie n te  para satisfacer todas sus necesidades de 
consum o, lo q u e  obligaba al peón  (o ‘huasipun- 
g u e ro ’ ‘yanacona’, o ‘in q u ilin o ’) a trabajar para 
e l p a tró n  po r un  salario por debajo del valor del 
trabajo  asalariado en  el m ercado, es decir, en  
co n d ic io n es de sobre-explotación.

i) E l cam pesino-jornalero en la agricultura  
com ercial

C om o es ev iden te , a la agricultura com er­
cial le  conv iene  d isp o n er de m ano de obra por 
p erío d o s variab les, cuando cu lm ina la dem an­
da, situación  característica de m uchos cultivos 
com ercia les, y p o d er d esp ed ir d icho personal 
sin  p rob lem as cuando se hace m enos necesario.

L a m ano de obra sem iproletaria p u ed e  ser 
m ás barata  po rq u e  el p eq u eñ o  capital qu e  po­
see  el m in ifund ista  sum ado a la fuerza de tra­
bajo  fam iliar, au n q u e  insuficientes para satis­
facer to ta lm en te  sus necesidades básicas, sí re­
d u c e n  sus n ecesidades absolutas de ingreso 
m onetario . P u ed e  ofrecer su trabajo a m enor 
p rec io  d e l q u e  req u ie re  el proletario  m ral 
‘p u ro ’ po rq u e , a d iferencia  de éste, con su suel­
do  no tien e  qu e  pagar toda su alim entación ni la 
d e  su  fam ilia com o tam poco v iv ienda para ella. 
A dem ás, p u ed e  dejar de trabajar como obrero 
asa lariado  cuando ya no se lo necesite, y ocu­
parse  p roduc tivam en te  de cultivar su predio.

L a extracción ‘m oderna’ de recursos cam ­
p esin o s bajo la forma de m ano de obra asala­
riada ocasional florece en  la agricultura capita­
lis ta  cuando  ésta req u ie re  m ano de obra du ran ­
te  in tensos ‘períodos pico ', qu e  es precisa­
m en te  un a  d e  las características sobresalientes 
d e  m uchos d e  los cultivos agroindustriales. Así, 
po r ejem plo  en  M éxico, la agroindustria v incu­
lad a  a la fresa generó  solam ente 19 400 em ­
p leo s  fijos m ientras dem andó 160 000 jo rnale­
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ros po r períodos breves.'^’̂ E n C hile, en una 
zona de ag ricu ltu ra  com ercial m oderna (toma­
tes, v iñas, porotos verdes, tabaco), una en cu es­
ta rea lizad a  en tre  44 em presas agrícolas en  
1977 dio com o resu ltado  441 em pleados p e r­
m an en te s , pero  1 586 ‘afuerinos’ y ‘lingueros’, 
jo rn a le ro s  ocasionales qu e  trabajaban en la zo­
n a  po r períodos qu e  variaban en tre  10 y 120 
d íasd^

E sta  situación , que req u ie re  abundan te 
m ano d e  obra d isp u esta  a trabajar por períodos 
d e  a lgunas sem anas y a irse nuevam ente cada 
año, se rep ite  po r m iles en la mayoría de las 
zonas d e  ag ricu ltu ra  com ercial de Am érica La­
tina. E n  M éxico, G uatem ala y los países and i­
nos, d e sd e  hace décadas las familias cam pe­
sinas pobres de las zonas m ontañosas, para po­
d e r  sobrev iv ir, ‘exp u lsan ’ todos los años y 
tem poralm ente  parte  de su fuerza de trabajo a la 
ag ricu ltu ra  com ercial de las zonas bajas colin­
d an tes . E n  Bolivia, un prom edio  de 1.2 p e r­
sonas po r fam ilia cam pesina en el A ltiplano 
em ig ran  transitoriam ente.^^

L a d isp o n ib ilid ad  tem poral de m ano de 
ob ra  cam p esin a  p arece  incluso más im portante 
para  la ag ricu ltu ra  com ercial m oderna que su 
bajo  costo  po tencia l, E n algunos contextos, so­
b re  todo  d o n d e  hay controles extraeconóm icos 
q u e  lim itan  la m ovilidad  y la m ovilización sin­
d ical d e l trabajador rural, la d isponib ilidad  
tem p o ra l d e  la m ano de obra cam pesina sigue 
s ien d o  aprovechada por los salarios extrem ada­
m en te  bajos qu e  allí se pagan. Pero en otras 
zonas, la gran can tidad  de m ano de obra req u e­
rid a  d u ra n te  ‘períodos p ico’, la com petencia 
e n tre  d istin tos cultivos y em presas por jorna­
leros para  la cosecha, y la alternativa del trabajo 
u rb an o  lleva a m uchas grandes em presas a ofre­
ce r salarios dos o tres veces superiores a los pa­
gados en  la zona de origen de los rñigrantes- 
cam p esin o s. E n  cada uno de los ocho Estados 
d e l N ordeste  b rasileño , el salario del jornalero 
ocasional ha aum en tado  más que el del perm a­
n e n te ; en  El Salvador, los salarios m ínim os

Feder, El imperialismo fresa, México, Ed, Campe­
sina, 1977, p. 105.

^^José Avalos y Verónica Riqueline, “Agroindustria: 
un fenónieno de transfonnación espacial” {tesis de geogra­
fía). Universidad de Chile, 1979.

Ortega, op. vit., p.2L3-

reales para las cosechas de café y caña aum en­
taron  en  un 53% en tre  1965 y 1975.^*̂  E n el 
E cu ad o r, un cam pesino  ind ígena p u ed e  ganar 
traba jando  en  la zafra de azúcar en  la costa, un 
jo rnal varias veces superio r al pagado en la 
sierra. La posib ilidad  de d isponer de ab u n ­
d an tes  jo rnaleros en el m om ento oportuno, 
co m b in ad a  con el ahorro que significa no ten er 
q u e  m antenerlos con salarios y prestaciones 
sociales d u ran te  todo el año, son las principales 
ventajas qu e  la agricu ltura com ercial m oderna 
saca d e  la ex istenc ia  de u n  cam pesinado m ini- 
fundista .

ii) E l nexo cam pesino-ciudad

E n  algunas zonas ya son más los cam pe­
sinos sem ipro letarios que m igran tem poral­
m en te  a la c iudad  qu e  los que van a las cosechas 
com ercia les. Los elem entos fundam entales de 
la ex tracción de exceden te y las relaciones de 
c lase , sin em bargo, siguen siendo m uy sim ila­
res.

E n  e l a ltip lano  boliviano, la m igración cí­
c lica  d e  los cam pesinos se hace “principa l­
m en te  a la c iudad  de La Paz, donde ofrecen sus 
serv ic ios para las más variadas labores” .̂  ̂E n el 
E cuador, en  la sierra  central, zona de origen de 
fu ertes m igraciones cíclicas, las ciudades de 
Q u ito , G uayaquil, Ibarra y C uenca son el lugar 
d e  d es tin o  d e  las m igraciones tem porales, más 
q u e  la ag ricu ltu ra com ercial de la costa.'^^ En 
éstos y en  otros países las ocupaciones desem ­
p eñ ad as  son de carguero, obrero de la construc­
ción , com ercian te  am bulan te, y en el caso de 
las jó v en es cam pesinas, la de em pleada dom és­
tica.“*'̂

Klein, “Diferenciación,,,”, op.cit.. Cuadros 5 y 9.
^*E. Ortega, op. cit., p. 211.
“Í2JUNAPLA, Sección de Investigación Social, “Pro­

yecto de investigación sobre el campesinado de la Sierra: 
antecedentes para la selección de zonas de estudio”, Quito, 
1979.

"*̂ £1 papel de la migración femenina en la rela­
ción campesino-ciudad todavía no ha sido suficientemente 
estudiada. Véase al respecto, Lourdes ArÍ7.pe, Indígenas en la 
Ciudad de México: el caso de las ‘Marías', México, SEP/SE- 
TENTAS, 1975; Elizabeth Jelin, “Migraciones a las ciuda­
des y participación en la fuerza de trabajo de las mujeres 
latinoamericanas: el caso del servicio doméstico”, en Estu­
dios Sociales, 4, Buenos Aires, CEDES, diciembre 1976; 
Alberto Rutté, Simplemente explotadas. El mundo de las em­
pleadas domésticas de Lima, Lima, DESCO, 1973; e Irma
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E n  M éxico, la m igración urbana tem poral 
‘p o r re le v o ’ d e  .sucesivos hijos cuando alcanzan 
la ed ad  ad u lta  ha sido incorpí)rada como una 
e s tra teg ia  com ún a las familias de distintas c m : > -  

m u n id ad es  campesinasd'* E n el Perú, por 
e jem p lo , los flujos de personas y recursos en tre 
g rupos em paren tados en  la econom ía cam pesi­
na y en  el sec to r infonnal urbano  ya se acercan 
a un a  com ple ta  interpenétración.'is

i i i ) Los ‘obreros-huéspedes ' de América Latina

E l ritm o d e  desarro llo  alcanzado por las 
so c ied ad es  industria les del norte de E uropa es­
tá  asociado , en  cierto  m odo, a la abundancia de 
m ano  d e  obra barata ofrecida por cam pesinos 
d e  pa íses  com o E spaña, Italia, G recia, T urquía, 
M arruecos, Argelia, etc., qu e  m igraron sin sus 
d e p e n d ie n te s  y, por lo general, por un período 
lim itado ; son los llam ados gastarheiter u ‘obre­
ro s -h u é sp e d e s ’.*̂’ Los cam pesinos m inifundis- 
tas la tinoam ericanos parecen  estar haciendo 
u n a  co n trib u c ió n  sim ilar al desarrollo de los 
g rupos sociales qu e  in tegran el ‘sector m oder­
n o ’ d e  la ag ricu ltu ra  com ercial y del sistem a 
u rbano-industi'ia l. À d iferencia del caso euro­
p eo , es m ás una relación de ‘neo-colonialism o 
in te rn i)’, au n q u e  en  la región tam bién hay im­
p o rtan te s  flujos in ternacionales dé obreros- 
h u é sp e d e s .

A d ife ren c ia  de  la hac ienda tradicional, 
d o n d e  la p restación  de trabajo del m inifundista 
se rea lizab a  varias veces por sem ana y la re la­
ción  con el patrón  que realizaba la extracción 
era  perso n al, m ultifacética y duradera, la nueva 
m o d alid ad  de extracción del m in ifundio  se rea­
liza  d u ra n te  un tiem po lim itado, en fonna im­
p erso n a l y sin la in tegración directa de la fa­
m ilia , q u e  perm an ece  en  el predio. La m ayoría

d e  los cam pesinos serniproletarios trabajan co­
m o asalariados pocos m eses por año, o duran te 
sólo un a  fase de sus vidas econótuicam ente ac­
tivas. D u ran te  e l resto  del tiem po el asalariado 
ru ral in teg ra  una un idad  familiar, que en lo 
fu n d am en ta l sigue funcionando como cam pe­
sina. Y es esta  em presa  fam iliar la que sigue 
co n stitu y en d o  la un idad  significativa de aná­
lisis. A lgunos ind iv iduos p u ed en  em igrar y 
ab an d o n ar la u n idad  cam pesina fam iliar en  for­
m a p erm an en te ; pero la mayoría trabajan a 
su e ld o  en  la agricu ltura com ercial por sem anas 
o m eses, o b ien  en  la c iudad  por m eses o años, y 
s ig u en  aportando  su ingreso m onetario y su 
trabajo  p red ia l a la ‘em presa’ familiar. Para 
e llos es ta  u n id ad  fam iliar y la com unidad cam ­
p es in a  constituyen  el contexto fundam ental de 
su in serc ión  en  el sistem a socioeconóm ico; son 
el m arco de sus dec isiones de crear su propia 
fam ilia  n u clea r y el grupo de referencia de su 
co m p eten c ia  po r prestig io , adem ás de conver­
tirse  en  la  garan tía de su m anten im iento  físico 
en  la vejez.

E n  cuanto  a su situación de clase, cierto es 
q u e  el cam pesino  sem ipro letario  se encuen tra  
“ en  un a  posición un poco am bigua” ; podría 
p en sa rse  q u e  “no sabe si luchar por más salario 
o p o r más tie rra ’!'*'̂  Pero  sí sabe d istingu ir sus 
d em an d as inmediatas por m ejores salarios, de 
sus d em andas fundamentales, las qu e  coinciden 
con las de  otros grupos del cam pesinado que 
ex igen  tierras propias. Incluso los asalariados 
ru ra les, ‘cam pesinos sin  tierra’ (las estadísticas 
no revelan  cuántos de ellos pertenecen  a fami­
lias n u clea res  m inifundistas) frecuen tem ente  
ex igen  tierras para recuperar su status de p e ­
q u e ñ o  producto r, com o ocurrió, por ejem plo, 
con los jornaleros agrícolas de México, C hile, 
E l Salvador v Venezuela.***^

Arriagada, "Las mujeres pobres latinoanierieanas: un esbo­
zo de tipología'’, en Estudios de Población, II: 8, agosto 1977, 
Bogotá, ACEP.

* 'Lourdes Arizpe, ‘ 'La migración por relevos y la reproduc­
ción social del cam pesinado", en Cuadernos del Centro de Estudios 
Sociológicos, \ 28, Pd Colegio de México, 1980.

P ilar Canipaña y Rigoberto Rivera, “Campesinado y 
migración en una soeíedad de enelave’’, en Revista Debates 
en Antropologia, Lima, N.‘' 4, Febrero de 1979, p. 73,

'**A'éase C. Meillassoux,op. cit., segunda parte, capítulo 
8, “Los beneficios de la inmigraeión”.

'̂̂ E, Maíi'ei, “Algunas eonsideracione.s .sobre el campe­
sinado m inifundistii latinoainericgiio, la agricultura de sub­
sistencia y el concepto de economía canipe.sina”, en Es­
tudios Rurales Latinoamericanos, Vol. 2, N,'’ 1, p. 125,

"*̂ En Venezuela los jornaleros agrícolas vetlejan clara­
mente su orientación de productores campesinos; “Inde­
pendientemente de la posición cine ocupen como ‘obreros- 
puros’ o ‘semi-proletarios’ el 74.3% de los encuestados se 
identificó con los intereses del sector campesino.” Luis 
Llambi, “E l mercado de trabajo en la agricultura empre­
sarial venezolana’’, en Estudios Rurales Latinoamericanos, Vol. 
2, 3 (septiembre-diciembre 1979), pp. 333-334.
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V

C onflicto, contradicciones y cambios en el cam pesinado

P ara  an a lizar los cam bios en las relaciones de 
co n tro l social y extracción de exceden te  en tre  
e l cam p esin ad o  y los sectores más favorecidos 
p o r e l p roceso  d e  m odernización económica, 
fu e ro n  d e  gran u tilid ad  los conceptos de siste­
m a d e  c lases y de m ecanism os culturales de 
re fu e rzo  in stitucional. D e todos m odos, no se 
tra ta  d e  ‘m ecanism os de re lo jería’ ni del ‘siste­
m a’ d e  un  organism o biológico. Tam poco debe  
o lv id arse  q u e  el cam pesinado  se en cuen tra  in ­
se rto  en  un  sistem a basado en  el intercam bio 
asimétrico^® en tre  los grupos in tegrantes de la 
so c ied ad , y q u e  está  sujeto a relaciones de 
tran sfe re n c ia  n e ta  involuntaria de recursos en  
favor d e  los grupos m ás poderosos; es decir, en  
co n d ic io n es  no fundam entadas en  una funcio­
n a lid ad  arm oniosa sino en  el conflicto. La defi­
n ic ió n  m ism a d e l cam pesinado  expresa ya una 
co n trad icc ió n  cen tral: el com plejo económ ico- 
so c ia l-cu ltu ra l cam pesino  es una forma de aco­
m o d ació n  a cond iciones qu e  les son adversas a 
las fam ilias cam pesinas y a las cuales éstas en 
ú ltim o  té rm in o  d esean  sustraerse.

Si a e s te  contexto d e  conflicto y contradic­
c ión  in trín seca  se sum an los desajustes qu e  es­
tim u lan , a  través d e  todo el sistem a, los cambios 
in tro d u c id o s  p o r la m odernización económ ica, 
ad em ás d e  las d iversas tendencias dem ográfi­
cas, eco lógicas, cu ltu ra les y políticas qu e  la 
aco m p añ an , es ev id en te  qu e  p u ed e  verse afec­
tad a  la n a tu ra leza  m ism a d e l cam pesinado ac­
tual.

1. Las nuevas estrategias campesinas y  las 
presiones demográficas

H ay u n a  re lación  d e  feed-back y readecuación 
e n tre  las estra teg ias cam pesinas y las seguidas 
p o r los actores sociales m odernos que tratan de 
re a liz a r u n a  extracción d irec ta  de aquéllos. En 
e l con tex to  actual, com o hem os visto, uno de los 
re su ltad o s  d e  esta  in terre lación  es que, para la

4ÍÍA. Schejtman, op. c it., p. 133.

m ayoría  d e  las fam ilias cam pesinas, la estra te­
g ia  d e  desarro llo  fam iliar basado en num erosos 
hijos sigue siendo  válida, aún incorporando el 
trabajo  asalariado  y m igratorio. Pero lo que para 
u n a  fam ilia constituye la ún ica posib ilidad  de 
u tiliza r los recursos a su alcance al servicio de 
u n  p roceso  d e  acum ulación, para el cam pesi­
nado  en  general crea graves problem as deriva­
dos d e  la p resión  dem ográfica sobre los lim ita­
dos suelos en  m anos cam pesinas. El resultado 
es b ien  conocido: fragm entación de la p ro p ie­
d ad  d e  la tie rra  po r herencias sucesivas con una 
p rop o rc ió n  cada vez m ayor del cam pesinado 
re d u c id o  a u n id ad es p red ia les ecológicam ente 
d e te rio rad as y la expulsión tem poral o perm a­
n e n te  d e  parte  d e  los hijos.®®

A p esa r d e  la ten d en c ia  a estabilizarse que 
tie n e  en  m uchos países latinoam ericanos la ta­
sa d e  crecim ien to  dem ográfico global, no pare­
ce p ro b ab le  qu e  esto  ocurra a corto plazo en tre  
e l cam p esin ad o  d e  los países de m enor desarro­
llo. P o r e l contrario , en  las zonas más deprim i­
das, las tasas de m ortalidad infantil y juvenil 
s ig u en  s ien d o  altísim as; m uchas familias cam ­
p es in as  no logran asegurar la supervivencia 
hasta  la ed ad  p roductiva  de un núm ero de hijos 
su fic ien te  com o para in iciar un proceso de acu­
m ulación . L a difusión  de la m edicina m oderna 
e n  estas zonas y su crecien te  aceptación p u e­
d e n  sign ificar un  aum ento  en  el ritm o de cre­
c im ien to  d e  los grupos cam pesinos en  países 
com o Bolivia, E cuador y Perú , y p robab lem en­
te  tam b ién  en  N icaragua, R epública D om ini­
cana, H onduras, etc.®^

C om o señala O. A rgüello, una actitud  que 
a liv ia ría  esta  tendencia , constituyendo familias 
d e  u n  tam año más acorde con sus posibilidades

5®Cf. C. Deere y A. de Janvry, “Demographic and So­
cial Differentiation Among Northern Peruvian Peasants”, 
en The Journal o f  Peasant Stu4ies, Londres, Vol. 8, N." 3, abril 
1981, p. 341.

S^Alberto Palloni, “Fuente potencial de crecimiento 
demográfico en América Latina”, en INTERCOM, Vol. 3, N.*' 
2, abril 1981, Population Reference Bureau, Washington 
D.C., pp. 6-7.
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d e  cap ac ita r a ios hijos y asegurarles así un 
fu tu ro  m ejor, “parece  lógicam ente más plausi­
b le  d e n tro  d e  los estratos m edios y altos, los 
q u e  v isu a lizan  p osib ilidades reales de ascenso
so c ia l...” '̂ 2

Los cam pesinos más pobres no sólo care­
cen  d e  p o s ib ilid ad es  reales de ascenso socio­
eco n ó m ico  para  sus hijos, sino qu e  necesitan  de 
su  m ano  d e  obra, com o niños y como adultos, 
P e ro  com o en  otros aspectos de la realidad  cam­
p es in a , no se trata aqu í de un  com portam iento 
u n ifo rm e d e  ‘e l ’ cam pesino, sino de grados y 
m atices según  las situaciones específicas. Así, 
hoy  en  día , la m ayoría de los cam pesinos lati­
n o am erican o s valorizan la educación por d i­
versos m o tiv o s^  en tre  los cuales la capacita­
ción  para  d e fen d erse  m ejor económ icam ente 
com o cam pesinos fren te  a grupos sociales más 
p o d ero so s, y la po sib ilid ad  (remota) de m ovili­
d ad  o cupacional y económ ica. Los padres cam ­
p es in o s  cuya situación  económ ica les perm ite 
p re sc in d ir  de l trabajo de sus hijos pequeños los 
en v ia rán  a la escu ela  du ran te  un m ayor núm ero 
d e  años. In c lu so  la estra teg ia  de  la fam ilia n u ­
m ero sa  sem i-pro le taria , si tien e  algún éxito, 
co n tem p la  el trabajo m igratorio de los hijos m a­
yores p ara  costear la educación  de sus herm a­
nos m en o re s ,^  para  q u e  éstos p uedan  aspirar a 
u n a  s ituación  económ ica más prom isoria.

E stos ajustes en  las estrategias cam pesinas 
son  ios p rim eros pasos hacia la alternativa de 
re a liz a r u n a  inversión  m ayor en  la educación 
d e  un  m en o r núm ero  de hijos. Pero para la 
m ayoría  d e  las fam ilias cam pesinas, esta estra­
teg ia  a lte rn a tiv a  no será  factible m ientras estén  
su je tas  a la in ten sa  extracción de excedente, 
ex c lu sió n  e  inm ovilidad  social que caracteriza 
sus re lac io n es con los grupos sociales favoreci­
dos p o r el estilo  p redom inan te  d e  m odern iza­
ción.

2. D iferenciación sin ‘descampesinización'

L a v aried ad  d e  nuevos m ecanism os de incor-

■'̂ Ômar Arguello, “Pobreza, población y desarrollo”, 
ILPES  (mimeograíiado), setiembre de 1979, p, 23.

■’’^Carlos Bor.sotti, Sociedad rural, educación y  escuela, 
UNESCO/CEPAL/PNUD, Proyecto “Desarrollo y Educa­
ción en América Latina y el Caribe”, Informe Final N.” 1, 
Buenos Aires, 1981, p. 49.

^Lourdes Arizpe, op. cii., p. 34.

po rac ió n  socioeconóm ica del cam pesinado al 
p ro ceso  d e  m odern ización  productiva conduce 
a u n  p roceso  generalizado  de diferenciación en 
la o rganización  productiva, y de estratificación 
económ ica, en tre  una com unidad cam pesina y 
o tra, y d en tro  de cada com unidad rural. Por otra 
p a r te , u n a  e lev ad a  proporción de los hijos de 
cam p esin o s por su m ism o crecim iento  vegeta­
tivo excesivo  están  dejando  de ser cam pesinos, 
co n v irtién d o se  en  proletarios agrícolas o in te­
g ran d o  el sector inform al urbano. U na p ropor­
c ión  m uy red u cid a  d e  cam pesinos, dotados de 
m ayores recursos en  coyunturas favorables, y 
s ig u ien d o  exitosas estrategias em presariales, 
tam b ién  están  dejando  de ser cam pesinos; en 
e s te  ú ltim o  caso para convertirse en  pequeña  
b u rg u e s ía  com ercial o agrícola. Una m enor pro­
p o rc ión  todavía deja de ser cam pesino por la 
ed u cac ió n  recib ida, logrando así acceso a otra 
c lase  social gracias a la adquisición de un status 
profesional.

a) Los que no se proletarizan

E sta  d iferenciación  no está llevando, sin 
em bargo , a la ‘descom posición’ del cam pesi­
nado , en  un a  m inoría  pequeño-burguesa  y una 
m ayoría  pro le ta ria  rural. Por un lado la expul­
sión d e  parte  d e  la población cam pesina 
au m en tad a  tien d e  a con tener la fragm entación 
d e  los p red ios, ya qu e  los em igrantes venden , 
ce d en , p restan  o arriendan  su p eq u eñ a  h e ren ­
cia  a sus fam iliares o vecinos qu e  siguen siendo 
cam pesinos. Por otra parte, la incorporación de 
tecn o lo g ía  m oderna en  la parcela cam pesina, 
d e jan d o  d e  lado otras consecuencias, tien d e  a 
co m p en sa r el d eterio ro  de los suelos y a perm i­
tir la superv ivencia  en  pred ios de m enor super­
ficie. E n  la m ayoría de los casos, por otra parte, 
e l p roceso  de sem iproletarización está adqu i­
rien d o  la form a d e  una m ayor incorporación de 
ing reso  ex trapred íal, especia lm ente  de origen 
m igratorio  y urbano , asegurando así la superv i­
v en c ia  d e  la fam ilia m inifundista, y no lleva a 
u n a  d ism in u c ió n  abso lu ta  de la población cam ­
p esin a .

b) M ovilidad  vertical y  ‘elementos-nexos'

E l paso de los pocos cam pesinos exitosos a 
sec to res sociales dom inantes no sólo no des-
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tm y e  e l te jido  social cam pesino, sino que en  
c ie r ta  m ed id a  facilita su in tegración como tal al 
sec to r m o d ern o  dom inante.

P aradó jicam en te , las m ism as norm as cul­
tu ra le s  y form as sociales qu e  sirven para defen­
d e r  los in te re se s  d e  las familias cam pesinas a 
trav és  d e  la red  com unitaria  d e  reciprocidad, 
ta m b ién  sirven  para integrarlas a los sectores 
d o m in an tes . In d iv iduos qu e  controlan redes 
‘eg o c en trad a s’ d e  paren tesco , am istad y vecin­
d ad , frecu en tem en te  se basan en  dichas re la­
c io n es  p ara  d e sem p eñ ar sus papeles de in ter­
m ed iario s  sociales, ‘elem entos-nexo ' y caci­
q u e s  económ icos y políticos.®^ Al u tilizar su 
p o s ic ió n  d e  au to ridad  y prestig io  dentro  de la 
co m u n id ad , ju n to  con sus contactos de tipo pa­
tró n -c lie n te  con los sistem as nacionales, co­
m erc ia les  y po líticos, para agilizar la extracción 
d e  recu rsos d e l sector cam pesino, el hom bre (y 
su  fam ilia) q u e  asum e funciones de elem ento- 
nexo  rec ib e  un a  recom pensa, parte  de la cual 
se  filtra  a las otras fam ilias cam pesinas que se 
in teg ran  a su red. Por lo dem ás, e l elem ento- 
nexo  cu m p le  funciones de seguridad  económ i­
ca  y d e  apoyo para  reso lver conflictos con los 
g rupos sociales dom inantes. La asim etría de 
estas  re lac io n es d en tro  d e  la com unidad cam­
p e s in a  no lleva a su destrucción , sino que esta­
b iliz a  su subord inac ión  a los sectores benefi­
ciarios.

3. Confrontación cultural

C o n  u n a  in ten sid ad  cada vez m ayor, los cam pe­
sinos se ven  som etidos a un bom bardeo de in ­
fo rm ación  y d e  apreciaciones m uy distintos de 
aq u e llo s  e lem en to s qu e  subyacen en  las cu ltu ­
ras cam pesinas tradicionales. E n la escuela, a 
trav és  d e  la radio , en  e l trabajo migratorio, y en  
e l con tac to  con funcionarios públicos y otros 
‘re p re sen ta n te s  de la cu ltura oficial y u rbana’, 
los cam pesinos ven  con frecuencia que “poder 
y p re s tig io  se expresan  conjuntam ente con for­
m as d e  organización, con m edios de produc­
c ió n  y con p roductos cuyo efecto dem ostración, 
co n sis te , p rec isam en te , en  poner de m ani­
fiesto  los m edios qu e  leg itim an la posesión de

ese  p o d e r y p restig io” .®® L a percepción  de sím ­
bolos d e  p restig io  valorados pero  inalcanzables 
p u e d e  llevar a la in tem alización  de elem entos 
d e  la  cu ltu ra  dom inante po r parte  d e  los cam pe­
sinos, y g en e ra r un  au todesprecio  qu e  los lleva 
a  u n a  sola m otivación central: negar su iden ti­
d ad  cam pesina y v incularse de cua lqu ier forma 
al sec to r urbano , m oderno, ‘superio r’.®̂

S in  em bargo, e l m an ten im ien to  de dos sis­
tem as norm ativos contradictorios fue una ca­
rac terís tica  de casi toda cu ltura cam pesina, sos­
te n id a  a  través d e  varias generaciones, aunque 
con  obvios costos síquicos individuales. Esto 
es p o s ib le  en  aquellos casos en  que los valores, 
norm as e  ind icadores de prestig io  campesinos 
t ie n e n  p rio rid ad  sobre las ideas de superiori­
d ad  transm itidas po r la cu ltura dom inante. La 
s ituación  m ás extrem a de esta prioridad para la 
cu ltu ra  p ro p ia  se ve en  m uchos grupos ind íge­
nas q u e , au n q u e  han  aprend ido  a  actuar como 
in ferio res  fren te  a los grupos dom inantes, con­
servan  un  p rofundo rechazo y desprecio  por los 
valores y norm as d e  conducta de estos grupos. 
P o r o tra parte , au n q u e  los productos m anufac­
tu rad o s sean  valorizados, y esta  valorización 
llev e  a cam bios en  la estruc tu ra  de prestigio, 
rara vez ocurre qu e  la cu ltu ra  cam pesina se 
d esp lo m e ín teg ram en te  y sea reem plazada por 
u n  consum ism o atom ístico de tipo urbano co­
m o ú n ico  criterio  d e  prestig io ; por lo general se 
lleg a  a u n  sincretism o qu e  perm ite  la superv i­
v en c ia  d e  las estructuras sociales y económ icas 
cam pesinas.

P o r lo tan to  en  el contexto actual, el ‘im pac­
to ’ d e  la confrontación cultural es am bivalente 
y su  efecto  final d ifícil d e  vislum brar. La m igra­
ción  c íclica d e  algunos m iem bros de una fami­
lia  cam pesina, por ejem plo, lleva a una redefi­
n ic ió n  d e l p ap e l de la m ujer, qu ien  asum e fun­
ciones d e l hom bre ausen te ; en  otros casos se 
p lan tea n  conflictos profundos, aunque todavía 
poco  analizados, com o cuando e l m igrante se 
re in co rp o ra  a la com unidad  y m ira con otros 
ojos las norm as y las relaciones sociales locales. 
P e ro  p o r otro lado, la m igración aum enta la 
in te rd e p en d en c ia  de la fam ilia extensa, que de-

55Véanse. por ejemplo, A. Schejtman, op. cit., p. 138; y 
Gustavo Esteva, La batalla en el México rural, México, Siglo 
X X IE d ., 1980, pp. 117-122.

®®Carlos Borsotti, Sociedad rural..., op. c it., p. 19.
®^Véase por ejemplo, J. Lopreato, “Hovî  vî ould you 

like  to be a peasant?”, en J. Potter y otros (eds.), Peasant 
Society, Boston, L ittle, Brown & Co., 1967, pp. 419-437.
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b e  ay u d ar a la fam ilia nuclear incom pleta a 
re a liz a r las tareas agrícolas y dom ésticas. Y, co­
m o hem os visto, el contacto con la realidad 
u rb a n a  con frecuencia  lleva al cam pesino a rea­
firm ar su id en tid ad  com o m iem bro de una co­
m u n id a d  d e  pares cam pesinos.

A p esa r del p redom in io  de las relaciones 
económ icas en  los sistem as sociales, es ev iden ­
te  q u e  e l cam bio  estruc tu ral total com ienza fre­
c u e n te m e n te  po r un cam bio cultural. Esto es 
c ie rto  sobre  todo en  contextos de conflictos y 
cris is , cu an d o  la conciencia de otros valores 
h ace  v iab le  un cam bio  general. Estas condicio­
nes e s tán  p re sen tes  en  algunos contextos cam ­
p es in o s  ac tua les; pero, po r otra parte, los n u e­
vos m ecan ism os de in tegración ya analizados 
se  b asan  en  la p erdu rac ión  de los com porta­
m ien to s  ‘cam p esin o s’ por parte  de los p eq u e ­
ños p roduc to res. Y contrariam ente a lo qu e  se 
su p o n ía , es d ec ir  qu e  constitu ían  un  obstáculo 
al cam bio , las culturas cam pesinas m ostraron 
u n a  g ran  ad ap tab ilid ad  a las más variadas exi­
g encias. Las cu lturas cam pesinas cam bian, por 
c ie rto , p e ro  m an tien en  profundas diferencias 
co n  la u rbana, asociadas com o están , estruc tu ­
ra lm e n te , a la  n atu ra leza  agrícola, de econom ía 
fam ilia r y d e  clase objeto de extracción, que 
d e f in e  al cam pesinado . E l tem a requ ie re  con 
u rg e n c ia  un  estu d io  m ás intenso. Lo único se­
guro , a  estas altu ras, es q u e  las transform acio­
n es  soc iocu ltu ra les del cam pesinado serán 
m uy  variadas e in tegrarán  elem entos nuevos 
con  otros conservadores de las estructuras rura­
les.

4. Cambio social y  desarrollo rural

F u e  p ropósito  d e l p re sen te  trabajo analizar la 
in te rre lac ió n  de algunos elem entos del com ­
p le jo  económ ico-social-cultural cam pesino y 
ex am in a r la transform ación actual de estos e le ­
m en to s. No se ha p re ten d id o  prescrib ir po líti­
cas q u e  favorezcan el desarro llo  del sector de 
ex trem a po b reza  rural, pero  es ev id en te  que las 
re la c io n es  y procesos m encionados son de fun­
d am en ta l im portancia  para d iseñar políticas 
ex itosas q u e  rea lm en te  m odifiquen  las nuevas 
re lac io n es  d e  extracción-exclusión qu e  carac­
te riz an  la s ituación  social del cam pesinado la­
tin o am erican o . Las políticas basadas en  la crea­
c ión  d e  em p leo  asalariado en  la agricultura co­

m erc ia l (y en  la integración cam pesino-agroin- 
dustria ) p u ed e n  te n e r  como resu ltado  el au ­
m en to  d e  la p roductiv idad  y del ingreso neto de 
a lg u n as fam ilias cam pesinas, pero  a largo plazo 
tam b ién  refuerzan  las estructuras de clase so­
cial y los m ecanism os d e  esta extracción-exclu­
sión. A un los program as de desarrollo  rural in ­
teg ra l basados en  la inyección de créd ito  y 
tecn o lo g ía  al sector de cam pesinos con predios 
d e  tam año ‘re n ta b le ’ tien d en  a aum entar la pro­
porc ión  del beneficio  transferido a los sectores 
no  cam pesinos. Y si logran ayudar a cierto  nú ­
m ero  de  cam pesinos a salir de su clase social, es 
s im p le m e n te  para transferir a una m inoría al 
o tro  lado  d e  las barreras: de la condición de 
v íctim as de los m ecanism os de extracción, pa­
san a in teg ra r los grupos qu e  con ella se b en efi­
c ian  a costas de las m ayorías rurales.

P o r ú ltim o, digam os qu e  el desarrollo  so­
cia l ru ral im plica necesariam ente  transform a­
c io n es estru c tu ra les para qu e  los pequeños pro­
d u c to res  rurales y las fam ilias sem iproletarias 
p u e d a n  au m en ta r su productiv idad , sin verse 
p erju d icad o s ni beneficiados po r las relaciones 
ac tu a les  de transferencia  involuntaria de recu r­
sos en tre  grupos sociales. Para que esto sea 
p o s ib le , d e b e n  satisfacerse dos condiciones 
fu n d am en ta les: la “adaptación de los marcos 
in stitu c io n a les  para perm itir un acceso más am ­
p lio  y m ás equ itativo  a los recursos de tierra y 
d e  agua y la organización autónom a del cam ­
p es in ad o  para p erm itir su partic ipación en  el 
d iseñ o  y la ‘im p lem en tación ’ de  políticas de 
d esa rro llo  rural. Las políticas que posibilitan  el 
cu m p lim ien to  d e  estas condiciones, de cual­
q u ie r  tipo  q u e  sean, y las alianzas en tre  el E sta­
do  y las organizaciones cam pesinas qu e  lo ga­
ran tizarían , ten d rán  qu e  enfren tar inev itab le­
m en te  los e lem en tos sociales qu e  determ inan  
las re lac io n es de extracción y d e  exclusión que 
ac tu a lm en te  im p iden  e l p len o  desarrollo  del 
cam p esin ad o ; y al m ism o tiem po tendrán  que 
re fo rzar aque llo s e lem en tos de las subculturas 
d e l cam pesinado  que, consolidados, podrían  
se rv ir para  convertirlo  en fuerza social m ovili­
zada.

'’’’̂ Naciones Unidas, Estrategia internacionai de desarrollo^ 
A/S-ll/AC.l/L.2/Add. 2, p. 8.





Notas y Comentarios

E xposición de Kenneth Dadzie en la 
cerem onia inaugural del decim onoveno período 

de sesiones de la CEPAL*

S iem p re  tuve  un alto concepto  de la CEPAL. 
E n  aras d e  la b revedad , no enum eraré  las m últi­
p le s  razones qu e  tengo  para ello, de m anera 
q u e  m e concen traré  en una d im ensión cjue es 
e sp e c ia lm en te  p e r tin e n te  en el confuso y d es­
co n ce rtan te  m undo de hoy. Me refiero al papel 
señ e ro  de la C E PA L  en el desarrollo  y la coope­
ración  económ ica in ternacional; a su aporte a la 
id en tificac ió n  y análisis de los obstáculos que 
se o p o n en  al desarrollo ; al conocim iento más 
p ro fu n d o  de esos obstáculos y a su difusión 
e n tre  (ju ienes form ulan políticas y an te la opi­
n ión  p ú b lica ; a la generación  de la voluntad de 
ad o p ta r m ed idas prácticas para resolver los pro­
b lem as. L a con tribución  de la C EPA L a la teo ­
ría  d e l desarro llo  no radica tanto en las tesis 
esp ec íficas  q u e  ha p ropuesto  y en  sus num ero­
sas ram ificaciones in telectuales, sino en el h e ­
ch o  d e  h ab e r p u esto  en  tela de ju icio  el pensa- 
n iien to  trad ic ional acerca de la d inám ica del 
d esa rro llo  in ternacional, y presen tado  una doc­
trin a  optativa. La teoría  ortodoxa, como ustedes 
re cu e rd an , sosten ía  (jue las fuerzas espontá­
neas t ie n d e n  siem pre hacia el equ ilib rio  y que 
e n  estas cond iciones estaban  asegurados el p le ­
no em p leo , el crecim ien to  económ ico y el desa­
rro llo , y la u tilización  óptim a de los recursos. 
A firm al)a adem ás qu e  se podía confiar en  (jue 
las fuerzas espon táneas producirían  no sólo un 
d esa rro llo  in ternacional estab le  sino tam bién 
la ig u a ld ad  progresiva del ingreso en todo el 
m undo .

E l desafío  d e  la C E PA L  a este ju icio  con­
v en c io n a l data de hace m uchos años; se inició 
con  e l en to n ces Secretario  E jecutivo — ese 
g ran  h om bre  q u e  es el incom parable Raúl 
P re b isc h — y con tinúa hasta hoy bajo la d irec­
ción  ex trao rd inariam en te  capaz de mi buen

* E \  Cícm'ral para  i’l Desarrollo > la (a ioperac ión  Kennó-
m ica  In te rnac i  o nal.

am igo  E n riq u e  V. Iglesias. La C EPA L ha d e ­
m ostrado  q u e  las fuerzas que tienden  hacia la 
po larización  continua de las econom ías, tanto 
ex tern a  com o in ternam ente , son m ucho más 
fuertes (jue las qu e  tien d en  hacia el equilib rio . 
L a C E P A L  ha dem ostrado tam bién  qu e  estas 
fuerzas acum ulativas d eb en  ser contrarrestadas 
po r un a  acción d e lib erad a  en el plano nacional 
e  in te rn ac io n al si se q u iere  evitar qu e  la d istan­
cia  económ ica en tre  los países industrializados 
y los países en  desarrollo , e incluso dentro  de 
los propios países en  desarrollo, crezca aún 
m ás. E stas son ideas que tien en  gran fuerza.

L a visión de la C EPA L sobre el desarrollo  
m u n d ia l surgió, por supuesto , de la experiencia 
d e  los países latinoam ericanos, cuyas relacio­
n es  ex ternas los hacían políticam ente vu lnera­
b les  a los descensos de la actividad económ ica 
en  los cen tros m etropolitanos, y cuyas estruc tu ­
ras las hab ían  llevado a un desarrollo  deform a­
do. Si b ien  la experiencia  y las lim itaciones de 
otras reg iones en  desarrollo  no han sido idén ti­
cas, la tesis de la C E PA L  era suficien tem ente 
válida  com o para ser aceptada por todo el m un­
do en  desarro llo  como su m arco conceptual en 
lo q u e  ha llegado  a conocerse como el diálogo 
N orte-Sur.

L a C E PA L  ha sido tam bién  p ionera  en  la 
cooperac ión  económ ica en tre  los países en d e ­
sarrollo . La teoría económ ica tradicional consi­
d e rab a  qu e  no había lugar para la cooperación 
económ ica en tre  los países en  desarrollo, dado 
q u e  se p en sab a  qu e  éstos careeían de la capaci­
dad  d e  com plem entación  sobre la qu e  se basa­
ba la teoría. Aquí la C EPA L generó nuevas 
ideas de gran peso, (jue subrayaban los aspec­
tos d inám icos d e  la cooperación, en oposición a 
sus aspectos estáticos. D em ostró que la in te­
gración  regional haría posib le  que los países en  
d esa rro llo  superaran  los lím ites de sus estre ­
chos m ercados nacionales, y que abriría ám bi­
tos reg ionales más grandes dentro  de los cuales



1 8 0 REVISTA DE LA CEPAL N« 16 / Abril de 1982

los p a íses en  desarro llo  ob tendrían  los benefi­
cios d e  la especializac ión  y el intercam bio a 
n iv e le s  cada vez más elevados de tecnología.

U na te rce ra  esfera en  la que la C EPA L ha 
d e se m p e ñ a d o  un  papel p reponderan te  es la 
d im en s ió n  in te rn a  del desarrollo. H a señalado 
c la ram en te  las im portan tes v inculaciones que 
u n en  el desarro llo  social y económ ico, y ha 
ac la rad o  las re laciones dinám icas existentes 
e n tre  la pobreza, la acum ulación de capital y la 
d is tr ib u c ió n  del ingreso.

M e he concen trado  en  la contribución de la 
C E P A L  en  estos cam pos por dos razones. En 
p rim e r lugar, po rq u e  d icha contribución exige 
u n a  com binac ión  de refinam iento  económ ico y 
va lo r po lítico . A unque esta  com binación nunca 
fue  ta rea  fácil, la C EPA L no sólo ha logrado 
m o v iliza r p a rte  d e l m ejor po tencial in telectual 
d e n tro  — y tam bién  fuera— de la región, sino 
q u e  h a  p o d id o  asim ism o exponer con insisten­
cia  sus ideas p ese  a qu e  ellas han sido políti­
ca m e n te  d eb a tib les , tanto dentro  como fuera de 
la reg ión . E n  la actualidad , gran parte del 'cepa- 
lism o ' p arece  obvio. Sin em bargo, ¿ocurriría tal 
cosa sí la C E PA L  se h u b iese  contentado con 
trab a ja r d en tro  d e  los lím ites de los criterios 
im p eran te s?  H ay aqu í una lección tanto para 
los g ob iernos com o para las Secretarías: los es­
tu d io s  e inform es de la CEPA L, si b ien  con 
frecu en c ia  critican  el o rden  existente, ya sea en 
el p lan o  in ternacional o nacional, han tratado 
n o rm alm en te  d e  p resen ta r opciones construc­
tivas para  abordar los problem as del desarrollo 
d e n tro  d e  la reg ión  y en  lo que atañe a sus 
re lac io n es con e l resto  del m undo. Su m ensaje 
ha sido claro, no im plícito; su propósito era 
co n stru c tiv o  y ofrecía opciones, no sólo p re ­
gun tas.

L a otra razón qu e  tengo  es que las p ropues­
tas básicas de la C E PA L  son hoy notab lem ente 
p e r tin e n te s . Las tendenc ias acum ulativas son 
en  p a rticu la r ev id en tes  en  la econom ía m un­
dial: las expectativas inílacionarias son fuertes, 
las p rin c ip a le s  econom ías desarrolladas de 
m ercad o  están  estrech am en te  vinculadas en tre  
e lla s , las co rrien tes de capital se relacionan ca­
d a  v ez m ás con el com portam iento  de la balan­
za d e  pagos, la p roducción  y las existencias de 
en e rg ía  tien d en  a re sp o n d er negativam ente al 
p rec io , etc. Por consigu ien te , existe el riesgo, 
d e l q u e  no p u e d e  hacerse caso omiso por fe, de

q u e  la in estab ilid ad  qu e  hem os presenciado 
co n tin ú e  am pliándose y se agrave. Así, pues, se 
n eces itan  m edidas audaces. D eberían  adqu irir 
la form a d e  un conjunto  coheren te  de políticas 
d irig id as a todos los sectores clave de la eco­
nom ía m undial, concebidas para reducir la 
in es tab ilid ad  y generar crecim iento  y cambios 
es tru c tu ra les . Al idear tal conjunto de políticas 
es p rec iso  ten e r p resen te , por una parte, las 
áreas d e  in te rd ep en d en c ia  de los países en d e ­
sarro llo  en tre  sí y, por otra, las áreas m ucho más 
vastas en  las qu e  las relaciones en tre  los dos 
g rupos d e  países, son asim étricas o, d icho en 
otros térm inos, de dependencia .

T al es, en  esencia, la labor qu e  correspon­
d e  a las negociaciones qu e  la A sam blea G en e­
ral d e  las N aciones U nidas espera in iciar sobre 
asun tos clave relacionados con m aterias p ri­
m as, com ercio , energ ía, desarrollo  y cuestiones 
m onetarias y financieras. Y tal es tam bién la 
razón  po r la cual ha sido tan difícil llegar a un 
acu erd o  sobre el tem ario y los procedim ientos 
para  las negociaciones globales. D e todos mo­
dos, e l atraso en in iciar las negociaciones glo­
ba les será  gravoso para la econom ía in ternacio­
nal en  su conjunto, y particu larm ente oneroso 
para  la reg ión  latinoam ericana, puesto  que para 
A m érica L atina es m uy im portante qu e  se esta­
b ilic e  el desarro llo  internacional y qu e  dism i­
nuya su asim etría. La región ya ha sufrido un 
rev és im portan te al desacelerarse su creci­
m ien to  y aum en ta r su déficit de pagos como 
co n secu en c ia  de la crisis económ ica m undial y 
seg u irá  siendo  gravem ente afectada si se red u ­
ce o estanca la dem anda de sus exportaciones, 
m ien tras  aum entan  los precios de sus im porta­
ciones y si con tinúa golpeada por trastornos en 
los sistem as financieros y m onetarios in terna­
cionales. E n  cam bio, la región se beneficiará, 
ju n to  con el resto  del m undo, si la gestión de la 
econom ía m undial se vuelve más racional y 
dem ocrá tica  y se aprovecha más p lenam ente el 
vasto  po tencia l p roductivo del T ercer M undo 
en  el m arco d e  una división del trabajo más 
eq u ilib rad a .

E l éxito en  las negociaciones en tre  los paí­
ses desarro llados y los países en desarrollo  y el 
avance hacia  un  sistem a global de gestión de la 
econom ía m undial no habrán de producirse 
in ev itab lem en te , o ún icam ente , porque al Nor­
te  le  in te re sa  qu e  el Sur alcance el desarrollo.
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U n sistem a global para adm inistrar la econom ía 
m u n d ia l exige qu e  los países en desarrollo  ha­
gan se n tir  con m ayor energ ía  su peso en  el 
p ro ceso  d e  negociación. No aludo sim plem en­
te  a la coord inación  de las posiciones negocia­
doras en  las conferencias, sino de m anera más 
e sp ec ia l a la n ecesid ad  d e  una cooperación eco­
n óm ica y técn ica  más estrecha, incluido el for­
ta lec im ien to  d e  su capacidad de introducir 
cam bios estru c tu ra les en  sus relaciones con los 
p a íses  desarro llados. E n  este  aspecto, como en 
los co y u n tu ra les de la crisis económ ica m un­
d ia l, los países en  desarrollo  exportadores de 
p e tró le o  d esem p eñ an  un papel de particular 
im portancia . Los com prom isos qu e  han asum i­
do  y su cu m p lim ien to  hasta la fecha— incluidas 
las loab les in iciativas de algunos de ellos en  el 
co n tex to  de los países centroam ericanos y del 
C a r ib e — son a len tadores. C abe esperar que 
d ich a  cooperac ión  se am plíe y profundice, y 
q u e  los países exportadores de petró leo  u tili­
cen  cada vez m ás su in fluencia para asegurar 
u n  sistem a m ás racional de gestión de la eco­
nom ía m undial.

No obstan te, sería un errí>r pensar que co­
rre sp o n d e  a los países exportadores asum ir 
to d a  la re sp o n sab ilid ad  de hacer avanzar la coo­
p erac ió n  económ ica en tre  los países en desa­
rrollo . C ie rtam en te  esos países p u ed en  servir 
d e  cata lizador, pero  la cooperación económ ica 
e n tre  países en  desarro llo  es una responsabili­
d ad  co m p artid a  y d eb e  traducirse tam bién  en 
b en e fic io s  com partidos. Además d eb e  conce­
b irse  no sólo en  el m arco de la situación eco­
n óm ica po r la qu e  atraviesa actualm ente el 
m undo , y del penoso  estado en  que se en cu en ­
tran  las re laciones N orte-Sur (y Este-O este), 
s ino  d en tro  d e l am plio  legado histórico al que 
re sp o n d ió  el llam am iento  a crear el Nuevo O r­
d en  E conóm ico  Internacional: un legado de 
d é b ile s  v ínculos horizontales en tie  países en  
d esarro llo . Por lo tanto, la cooperación econó­
m ica en tre  países en desarrollo  debe hacerse 
av an zar a la par y m ano a m ano con el proceso 
d e  reo rd en am ien to  de las relaciones Norte-Svir,

p u es to  (jue am bos, por separado y conjunta­
m en te , son a la vez objetivos del Nuevo O rden 
E conóm ico  In ternacional e instrum entos para 
su creación .

G ran  im portancia y validez tien e  asim ism o 
el te rc e r aspecto  d e l pensam ien to  de la C EPA L 
q u e  h e  m encionado; la d im ensión interna. E n  
A m érica L atina  y en otras regiones en  desarro­
llo  la es trech ez  d e  los m ercados nacionales y la 
v u ln e rab ilid ad  an te  los acontecim ientos exter­
nos su e len  o b ed ecer tanto a las d isparidades en 
la d is trib u c ió n  del ingreso y la riqueza y a los 
d eseq u ilib rio s  en  la estruc tu ra  productiva, co­
m o al red u cid o  tam año de los países. Las ten ­
siones po líticas y sociales qu e  se generan  como 
co n secu en c ia  de lo an terio r se m iran cada vez 
m ás com o fuentes de aguda inestab ilidad  eco­
nóm ica, com o lo son tam bién  las fluctuaciones 
d e  la re lación  d e  precios del intercam bio. A de­
m ás, la in su fic ien te  atención prestada a la ne­
ce s id a d  d e  q u e  los países tengan confianza en 
sus p rop ios m edios y al desarrollo  de la capa­
c id ad  au tóctona está  s iendo  considerada una 
cau sa  tan im portan te de la dep en d en c ia  respec­
to  de las em presas transnacionales, como lo son 
las ventajas tecnológicas y de otra índole de esa 
cooperac ión . Por últim o, en  el ám bito in terna­
cional se está  com prend iendo  cada vez más que 
el c rec im ien to  no reduce au tom áticam ente la 
pob reza , y q u e  d eb e n  adoptarse m edidas nacio­
na les para m odificar las tendencias a la margi- 
na lizac íón  y la pauperización.

H e  m encionado  el papel inspirador que 
d e se m p e ñ a  la C E PA L  frente a otras regiones. 
N a tu ra lm en te , su responsab ilidad  prim ordial 
es su p rop ia  región y una de sus principales 
tareas en  la ac tua lidad  es el exam en y evalua­
ción  d e  la aplicación de la E strateg ia In te rn a­
c ional d e l D esarrollo  en  Am érica Latina. La 
E ID  es m uy am plia y abarca, en tre  otros temas, 
las re lac io n es N orte-Sur, la cooperación regio­
nal y otras formas de cooperación y las d im en­
sio n es sociales del desarrollo. E spero  que se 
p u e d a  e s tab lece r un equ ilib rio  adecuado en tre 
estas d im ensiones.
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Estratificación y movilidad ocupacional en América Latina, 
por Carlos Filgueira y  Cario Geneletti, Serie Cuader­

nos de la CEPAL, N.*' 39, Santiago de Chile, 1981,

162 pp.

Este estudio tiene por finalidad describir e interpretar los 

cambios ocurridos en las estructuras de estratificación ocu­

pacional de América Latina en los decenios de 1950 y 1960. 
Para lograr este objetivo ha sido necesario recorrer un largo 

camino y superar múltiples obstáculos derivados de la com­
plejidad del problema, tanto en sus componentes teóricos 

como metodológicos. Primero, se han organizado en tabu­
laciones especiales los datos disponibles (muestras de los 

censos de población de la mayoría de los países de América 

Latina levantados alrededor de 1960 y 1970), a fin de exa­
minar más objetivamente las transfonnaciones (lue han 

experimentado las estruchiras ociipacionales, especial­

mente las de la clase media. En seguida, se ha procurado 
inteipretar estos cambios a la luz de las hipótesis más con­

fiables que permiten relacionar el tamaño de las clases 

medias con el proceso de modernización y desarrollo eco­

nómico de los países de la región, Por último, a un nivel más 

general de reflexión sobre la realidad concreta de las socie­

dades latinoamericanas, han surgido interrogantes en tomo 

a la eventual afinidad entre las tendencias de cambio iden­
tificadas en la estructura ocupacional y las ideas más difun­

didas en el ámbito académico y en los organismos interna­
cionales sobre el modelo de desarrollo económico domi­

nante en América Latina.

Estos tres aspectos —descripción, interpretación y 

reílexión— son desarrollados en ese orden; los capíhilos 
segundo y tercero son descriptivos; los capítulos cuarto, 

(plinto y sexto son interpretativos y el séptimo contiene las 
reflexiones finales surgidas del material acuniulado. Por 

último, en el apéndice se examina la metodología emplea­
da, no por estimarla de menor importancia, sino porípie la 

naturaleza de la información utilizada hace imprescindible 
que el lector conozca las decisiones tomadas para constniir, 
en forma operativa, la estructura de estratificación para que 
comprenda mejor los lím ites infran(pieables impuestos por 

los datos censales.

En sus conclusiones, los autores subrayan (pie los cam­
bios evidenciados por la movilidad estructural en América 

Latina demuestran la presencia de canales de movilidad 

social y, por lo tanto, un grado creciente de incorporación 

de las personas a los frutos de la modernización y del 

desarrollo económico. La movilidad generada por los facto­
res estudiados —tecnohigicos, expansión del Estado, mo­
dernización de la estructura ocupacional, efectos demográ­

ficos y expansión del sistema educativo— podría indicar, 

en una primera instancia, la existencia de efectos integra­

dos que facilitan una incorporación cada vez mayor al sis­

tema social. A l ténnino del decenio de 1960, este estado de 

cosas se traducía en una amplia gama de situaciones dentro 

de la región según el avance relativo de cada país dentro del 

proceso de transfonnación económica y social. Algunos 

países daban indicios durante ese período de que el pre­
sente proceso de movilidad estructural estaba cumpliendo 
su ciclo y en cierta forma se estaba agotando; otros, en 

cambio, se encontraban en una etapa de modificaciones 
aceleradas que sorprenden por su dinamismo; por último, 

un tercer grupo de países presentaba rasgos de cierta inmo­
vilidad relativa que los alejaba cada vez más de los países 

más avanzados. Todas estas características, por otra parte, 

pueden hacerse plenamente extensivas a la movilidad de 
origen demográfico.

No obstante estas reflexiones, cuando se analiza el 
proceso de movilidad desde una perspectiva multidimen- 

sional (entendiéndose por ella la consideración conjunta de 

las diferentes dimensiones de la estratificación social), 

cabe plantear una nota escéptica sobre el carácter integra- 

dor de la movilidad en la regiĉ n.

E l hecho de que la modernización social se adelante a 
la estmctura productiva, provocando una asincronía marca­
da entre los órdenes de la estructura social, ha generado 

fuertes tensiones estnicturales detenninadas por el distan- 

ciamiento creciente entre aspiraciones y posibilidades de 
satisfacerlas. Es más fácil tener acceso a los fnitos de la 
modernización que a los del crecimiento económico, y esa 
pauta no deriva de asincronías transitorias propias de cual- 

(jiiie r proceso de cambio, sino que constituye una determi­

nada característica estructural, consecuencia del estilo de 

desaiTollü dominante.

Las modificaciones en la composición sectorial de la 

fuerza de trabajo, la expansión del sistema educativo y la 

rigidez y la distribución del ingreso registradas durante el 
decenio dejan planteadas algunas interrogantes respecto a 
la continuidad del proceso en las próximas décadas. ¿En 

qué medida pueden continuar ampliándose algunos órde­
nes institucionales y cuáles son los límites de su crecimien­

to? ¿Hasta qué punto puede soportar la estmctura social un 
alto grado de inconsistencia entre aspiraciones y satisfac­

ción? .Agotados detemiinados mecanismos que generan 
movilidad ascendente ¿cuáles son los otros canales posi­

bles y en (]ué medida aparecen en la regíém? ¿Son aplica­
bles a la dinámica del proceso registrado detenninadas 

concepciones sobre el aburguesamiento de la clase obrera, 

o se manifiesta, por el contrario, una proletarización de las 
clases medias?

Estilos de desarrollo, modernización y medio ambiente en 
la agricultura latinoamericana, por Nicolo Gligo, Serie 

Estudios e Informes de la CEPAL, N,” 4, Santiago de 

Chile, 1981, 130 páginas.

Un nuevo estilo de desarrollo ha in-umpido en América La­

tina, desplazando en gran medida al interior. Este fenóme­
no se registra en todos los ámbitos y la agricultura no ha es­

tado al margen de las transformaciones. En el nuevo estìlo de 
desarrollo, el complejo papel (jue desempeña la agricultura 
es cada vez más importante, aunque resulta también cada 

vez más d ifíc il de describir, dadas las grandes diversidades
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que se dan en la región, circunstancia que constituye una 
lim itación para un análisis global.

A la luz de estos cambios, destaca este estudio la impor­

tancia fundamental que la agricultura sigue teniendo den­
tro de la región; la persistencia de los desequilibrios del 

ingres{) y. en ciertas áreas, el aumento de los niveles de 
pobreza extrema de amplios sectores campesinos; la signi­

ficativa transfonnación de las estructuras y de las relaciones 

sociales donde, además de la penetración capitalista, se 

destacan los cambios en la estructura de tenencia de la 
tierra; la actividad cada vez mayor de las empresas trans­

nacionales, y las modificaciones en la composición de la 

producción y las importantes innovaciones tecnológicas.

Empero, aunque ha crecido, la agricultura latinoame­

ricana también ha destruido recursos y traído consigo una 
secuela de problemas ambientales. La destrucción del pa­
trimonio ecosistémico por ampliación de la frontera agríco­

la ha eliminado posibilidades de recursos futuros y el abuso 
de tecnologías e insumos tecnológicos, inapropiados mu­

chas veces, ha estado reñido con la viabilidad ecológica. 

Las proyecciones del crecimiento de la agricultura latino­

americana pueden llevar a engaños, pues al lado de la 

ampliación del área y del aumento de la productividad a 

corto plazo, habría que contabilizar las proyecciones del 

deterioro a mediano y a largo plazo.

La irrupción del estilo vigente de desarrollo ha creado 
nuevos problemas y ha acelerado procesos de ya larga data; 
es en esta perspectiva que se plantea el presente estudio. 
E l crecimiento tiende a encubrir, por un lado, las conse­

cuencias a mediano y a largo plazo del deterioro y de la 
pérdida de recursos y, por otro, la pérdida patrimonial pro­

ducida por el deterioro de los ecosistemas que se están 

interviniendo. Sólo se mide el recurso que se incorpora; no 

suele evaluarse el patrimonio que se pierde. E l estudio 

concluye afinnando que la etapa de expansión e intensifi­

cación agrícolas se toma cada vez más d ifíc il en el actual 
proceso ‘modernizante’; que el nuevo estilo de desarrollo 

tiene repercusiones ambientales cada vez más negativas 
que hacen insostenibles algunos procesos a mediano y a 

largo plazo; y, por último, que América Latina está per­
diendo el patrimonio que significan sus ecosistemas.

£1 desarrollo de América Latina en los años ochenta, Serie
Estudios e Informes de la CEPAL, N." 5, Santiago de 

Chile, 1981, 153 pp.

E l examen que se hace en este documento sobre el desa­

rro llo  de América Latina en los años ochenta considera tres 

aspectos centrales. Primero, trata de hacer una evaluación 
económica y social del proceso de desarrollo, centrando la 

atención especialmente en la identificación de los proble­
mas actuales; esta evaluación conduce a la conclusión 

fundamental de que es imprescindible imprim ir una nueva 

orientación a las estrategias y políticas de desarrollo; se­
gundo, estudia los elementos de esa nueva orientación en 

el contexto de un enfoque integral y orgánico, indicando 
ciertas metas y objetivos que debiera proponerse América 
Latina para el próximo decenio, especialmente en el campo 

económico. Y, tercero, considera en forma más concreta y 

detallada los lineamientos generales sobre la política eco­

nómica y social, tanto global como sectorial, y aborda los 

principales aspectos de la política económica externa y la 
cooperación regional.

No es fácil lograr satisfactoriamente esos propósitos, 
por la variedad de situaciones y la diversidad de perspecti­

vas que es dable identificar en el ámbito regional. Sin 

embargo, no es vano el esfuerzo, porque es evidente que 

son comunes a casi todos los países aspectos importantes de 

los problemas del desarrollo latinoamericano que tienen 

gran trascendencia para la acción práctica, sobre todo aque­
llos que se vinculan con la naturaleza y estructura del 
proceso socioeconómico en marcha y con las relaciones 

externas de los países de la región.

Este intento se complica todavía más por los cambios 
sustanciales que se están operando en las condiciones so­
cioeconómicas objetivas, en las políticas nacionales y en el 
panorama regional e internacional en particular, en aspec­

tos fundamentales de la evolución de los países de.sarrolla- 
dos que afectan de una u otra manera a los países latinoame­

ricanos; por la inestabilidad e incertidumbre que se asocian 

a esos cambios, y por los problemas de disponibilidad y 

costo creciente de bienes esenciales, como el petróleo, que 

inciden favorable o desfavorablemente, y con distinta in­

tensidad, en los países de la región. Y e.sa complejidad se 
profundiza aún más por la acción simultánea de factores 
exógenos que, si bien es cierto no son nuevos, adquieren 

ahora en este escenario una mayor resonancia; así está 
ocurriendo en estos últimos años con las irregularidades de 

la producción agropecuaria mundial, perjudicada por con­
diciones climáticas adversas.

Entre las conclusiones de la evaluación destaca, en 
primer lugar, la persistencia de estructuras productivas y 

de políticas que han conducido a la formación de socieda­

des extremadamente inequitativas, donde los frutos del 

crecimiento se concentran en pequeños sectores de la po­
blación y resultan insuficientes para cubrir las necesidades 

que se acrecientan con el alto ritmo demográfico que preva­

lece en la región; en segundo lugar, la declinación o el bajo 

ritmo del crecimiento económico que registran en los ú lti­
mos años la mayoría de los países latinoamericanos, cuya 
recuperación aparece condicionada por factores de inesta­

bilidad e incertidumbre que se relacionan en buena parte 

con la evolución de la economía mundial; y, en tercer lugar, 

la asimetría que continúa exhibiendo la estructura de las 

relaciones externas, en lo que se refiere a la naturaleza de 
las corrientes de exportaciones e importaciones de bienes, 

al deterioro de la relación de precios del intercambio y al 
acrecentamiento del endeudamiento externo.

Proyecciones del desarrollo latinoamericano en los años 

ochenta. Serie Estudios e Informes de la CEPAL, 
6, Santiago de Chile, 1981,96 pp.

La Secretaría de la CEPAL ha preparado un conjunto de 

proyecciones destinadas a sustentar cuantitativamente los 

estudios prospectivos relacionados con la fonnulación de la 

Estrategia Internacional del Desarrollo para los años
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ochenta, así como con el programa latinoamericano de 
acción para su instrumentación.*

La naturaleza de estas proyecciones está delinida pol­

los problemas centrales que se identificaron en el examen 

del desarrollo latinoamericano. En efecto, tanto la estrate­

gia en el plano mundial como el programa de acción en el 
ámbito latinoamericano se han diseñado para enfrentar 

dichos problemas; por consiguiente, el trabajo cuantitativo 

estuvo orientado a examinar los objetivos, metas y políticas 
capaces de superar la situación actual.

Por motivos analíticos se prepararon proyecciones de 

cuatro aspectos esenciale.s que se vincularon entre sí. En 
prim er lugar, se estudiaron los aspectos demográficos con 
el fin de identificar algunos problemas relev^antes de la 

etapa de transición poblacional por la que atraviesa Améri­

ca Latina, y al mismo tiempo cuantificar el incremento y la 

localización de la fuerza de trabajo; elemento básico para el 
análisis de la situación y perspectivas del empleo.

En segundo lugar, se determinaron las principales va­
riables macroeconómicas y los requisitos de acumulación y 

financiamiento externo consistentes con el crecimiento 

económico propuesto en cada escenario. En este contexto 
desempeñan un papel de extraordinaria importancia los 

ingresos corrientes de exportación, pues en el plantea­
miento del modelo global estos recursos constituyen el 

requisito de ajuste para el equilibrio ahorro-inversión y de 
las cuentas extemas, dadas las restricciones que se impo­

nen al financiamiento externo.
Luego se examinó la estructura de la producción y la 

productividad de la mano de obra por sectores de actividad 
económica, para establecer la coherencia necesaria con las 
proyecciones globales y efectuar el balance ocupacional en 
cotejo con las proyecciones de la fuerza de trabajo.

Finalmente, se exploraron las posibilidades de creci­

miento de las exportaciones mediante un análisis de la 

estructura de comercio exterior, tanto en ténninos de tipos 
de bienes como de destino; en este sentido se atribuyó 
especial iinpt)rtancia a la relación entre los bienes básicos y 
los productos manufacturados, y al carácter regional o 

extrarregional del comercio exterior.
En las proyecciones de población se empleó solamen­

te una hipótesis que representa una posición intermedia 

entre la alta y la baja, en consideración a que en los plazos 
acpií contemplados las moditicaciones que pudieran indu­

cir las opciones económicas que se examinan sobre las 

variables demográficas no alteran la naturaleza ni la impor­

tancia relativa de problemas fundamentales, como por 

ejemplo el ocupacional.
En cambio, las proyecciones macroeconómicas, por 

sectores de actividad, de empleo y productividad sectorial, 
de comercio exterior, financiamiento externo y endeuda­
miento, se han organizado en torno a dos escenarios de 

crecimiento. En rasgos generales, el primero de estos esce­
narios corresponde al mantenimiento de las tendencias de 

crecimiento, en el contexto de las políticas en marcha

orientadas hacia el logro de determinadas finalidades; vale 

decir, se trata de una proyección de la prognosis dinámica 
de crecimiento, partiendo de la situación inicial y de las 

perspectivas que se advierten a través de la aplicación de 
políticas económicas ya definidas. Por su parte, el segundo 
escenario supone una importante transfbnnación de las 

políticas tradicionales y, al mismo tiempo, la conformación 
de un nuevo orden económico internacional.

Las relaciones económicas externas de América Latina en
los años ochenta, Serie Estudios e Infonnes de la
CEPAL, N." 7, Santiago de Chile, 1981, 180 páginas,

Los cambios ocurridos en el decenio de 1970 han mo­

dificado profundamente la situación económica internacio­

nal. En el campo de los países desarrollados de economía 

de mercado terminó el auge sostenido de la postguerra y 
comenzó a manifestarse una situación de crisis; a su vez, en 

lo.s países en desarrollo no sólo se reflejó con fuerza esta 

situación de los paíse.s desarrollados, .sino que se alteró la 

naturaleza de varios de sus problemas más importantes 
— por ejemplo, el carácter de la vulnerabilidad externa— y 

las políticas aplicada.s procuraron minimizar los efectos de 
esas dificultades, en unos casos mediante el establecimien­

to de mecanismos de defensa y, en otros, por el arbitrio de 
un mayor acoplamiento a las economías desarrolladas.

En el marco de estas condiciones el estudio analiza las 
relaciones económicas externas de América Latina, pres­

tando especial atención a los tres conjuntos de cuestiones 
principales en este campo, según fueron caracterizadas en 

la Estrategia Internacional del Desarrollo para la Tercera 
Década de las Naciones Unidas para el Desarrollo,

E l primer conjunto de problemas se refiere al comercio 

internacional de América Latina; el mantenimiento o el 
aumento del ritmo de crecimiento de las exportaciones 

constituye un requisito ineludible para que pueda alcan­

zarse un crecimiento satisfactorio. Como es obvio, el dina­
mismo del sector externo depende, por una parte, de la 
generación de un flujo creciente y cada vez más diversifi­

cado de productos exportables y, por la otra, del libre acce­
so a los mercados internacionales.

E l segundo grupo de problemas se refiere al financia- 

miento externo. En la mayoría de los países de la región la 

absorción de los efectos de la recesión internacional y, en 
especial de la elevación del precio de los energéticos, ha 

provocado reducciones en el ritmo de crecimiento, alzas en 

las tasas de inflación y aumentos, tanto en los déficit en la 

cuenta corriente de! balance de pagos como en el endeu­
damiento externo.

La tercera serie de cuestiones se vincula con la inte­
gración y la cooperación entre los países de la región, que 

sigue siendo un componente fundamental, tanto de la estra­
tegia para lograr una inserción más adecuada en la econo­
mía mundial, como para vigorizar el desarrollo interno de 
los países de América Latina y e! Caribe.

* Véase, en especial, "El desarrollo de América Latina en los años 
oelienta” y “Las relaciones económicas externas de América Latina 
en los años ochenta”, Serie Estudios e Informes de la CEPAL, Nos. 
5 y 7 respectivamente.

Dinámica del subempleo en América Latina, PREALC, 

Serie E.studios e Infonnes de la CEPAL, N.̂ * 10, San­

tiago de Chile, 1981,101 páginas.

Este trabajo tiene por objeto analizar la evolución de los
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problemas cíe empleo en Amériea Latina durante los ú lti­

mos 30 años, evaluar las perspectivas para las próximas dos 
décadas y señalar las implicaciones de las mismas para la 

formulación de políticas ecomímicas en el marco de las 

estrategias de desarrollo.

Tres capítulos integran el estudio precedidos por una 

introducción cpie presenta un resumen de las principales 

conclusiones alcanzadas. E l primero está dedicado al análi­
sis de la situación de empleo y su evolución, prestando 
atencicHi especial a la medición de los cambios ocurridos en 
el subempleo. Dos son las conclusiones principales cjue a llí 

se destacan. La primera, que la situación de empleo en 

América Latina ha estado mejorando, pero a ritmo muy 
lento; y la segunda, que existe diversidad de situaciones de 

empleo entre países, tanto por sus características como por 
su evolución pudiéndose distinguir al menos tres gmposde 

países dentro del conjunto regional.
E l segundo capítulo presenta diversos ejercicios de 

proyecciones con el objetivo de analizar los escenarios 

previsibles hacia fines del siglo; así, experimenta con pro­

yecciones de repetición de la experiencia histórica, con la 
aceleración del crecimiento económico y con la determina­

ción del crecimiento requerido para que América Latina 
presente una situación de empleo similar a la registrada en 

los países desarrollados. Del análisis concluye (jue los pro­
blemas de empleo seguirán siendo de magnitud significa­
tiva en la mayoría de los países de la región hacia el año 
2000, siendo necesaria la aceleración del crecimiento y la 
aplicación de políticas de empleo para alcanzar niveles de 

subutilización socialmente aceptables.
Los requerimientos tanto en materia de crecimiento 

como de políticas varían entre países. Por ello, el último 

capítulo se destina a presentar, aunque de manera muy 

prelim inar, las combinaciones de distintas políticas y la 

intensidad que las mismas requieren en cada grupo de 

países. A pesar de las marcadas diferencias nacionales se 
destaca también una serie de tareas comunes que debe 

enfrentar la gran mayoría de los países de la región para 
a liv ia r los problemas de empleo (}ue los afectan.

Sociedad rural, educación y escuela, UNESCO/CEPAL/ 
PNUD, Proyecto sobre Desarrollo y Educación en 

América Latina y el Caribe, Serie Informes Finales 
1, Buenos Aires, 1981 (2 volúmenes mimeografia- 

dos de 202 y 67 páginas respectivamente).

Este estudio constituye el infonne de síntesis de las activi­

dades desarrolladas por el Proyecto “Desarrollo y Educa­
ción en América Latina y el Caribe” en el área “Sociedad 
rural y educación”, y se centra en la consideración de las 

relaciones entre sociedad, educación y escuela en las zonas 
rurales de .América Latina.

Sn enfocine general se orienta hacia el análisis de la 
satisfacción de las necesidades educativas básicas en las 

áreas rurales y parte de la existencia de necesidades o 
carencias de la población que vive en ellas, de las posibili­

dades de satisfacerlas (jue tiene a su alcance esa población 
y del ámbito de encuentro entre unas y oti*as.

E l capíhdo I analiza los cambios registrados en la so­
ciedad rural y sus repercusiones en la educación y en la 
escuela; además se consideran los procesos socioeconómi­

cos que han tenido lugar en los últimos veinticinco años, 

sus implicaciones culturales y educativas y el rendimiento 

del sistema educativo formal, como puntos de partida para 
plantear el problema de la educación en las áreas rurales en 

relación con los estilos de desarrollo y su significado para la 

cultura nacional.

Los capítulos I I  al V se concentran en el tema de la 
satisfacción de las necesidades educativas de la población 
en edad escolar por medio del sistema educativo formal. 

Así, consideran al sistema educativo formal en las áreas 
rurales desde el punto de vista de su organización fonnal, 

como integrante de la burocracia estatal y sus incidencias 

en la educación; el rol docente ya sea como posición dentro 
del sistema educativo formal y como participante directo en 

las prácticas pedagógicas; el papel de la educación formal 
en las estrategias familiares de los estratos bajos rurales y la 

forma cómo esas estrategias, al mismo tiempo, condicionan 

el aprestamiento de los niños para el sistema escolar y su 

inserción en el mismo; y el proceso pedagógico tal como 

transcurre en la escuela rural.

E l capítulo V I está dedicado a la educación no formal y 

analiza cómo ella se vincula con las necesidades educativas 

básicas tal como se reflejan en los programas que se están 

llevando a cabo en la región y, específicamente, en las 
escuelas radiofónicas. Finalmente, el capítulo V II conside­
ra el tratamiento que reciben la educación y la escuela de 
las áreas rurales por parte de las políticas, la planificación y 
la administración educativas.

E l estudio se presenta en dos volúmenes, el primero de 
los cuales contiene el infonne propiamente dicho, mientras 

que el segundo enumera la bibliografía consultada e inclu­
ye un apéndice estadístico.

E l cambio educativo, Situación y condiciones, UNESCO/ 

PNUD/CEPAL, Proyecto sobre Desarrollo y Educa­
ción en América Latina y el Caribe, Serie Informes 

Finales, N.” 2, Buenos Aires, 1981 (versión mimeogra- 
fiada de 250 páginas).

Los análisis referidos a la relación entre sociedad y educa­

ción suelen optar entre dos enfoques típicos: en algunos 
casos, analizan las estmcturas sociales y los sistemas educa­

tivos, y recomiendan modificaciones de las primeras como 
condición para realizar un cambio en la educación, o bien 

proponen acciones educativas ideales como instnimento 

para el cambio social. En otros casos, el análisis se centra en 

los elementos internos de las instituciones educativas (po­

líticas, planificación y administración, curricolo, fonnación 

docente, práctica pedagógica), y las recomendaciones tien­

den a soslayar las estructuras sociales y a recortar el fenó­

meno educativo de las interacciones sociales planteando, 

en el mejor de los casos, propuestas para (fue la acción de 

los sistemas educativos pueda reducir la repercusión de los 
fenómenos exteriores sobre los mismos.

E l presente estudio intenta eonsiderar el fenómeno 
educativo, los modelos culturales e incluso las relaciones 

pedagógicas como expresión de la estnictura y de las ten­

dencias del cambio social y, a partir de este enfoque inte­

grado, señalar los elementos que podrían incidir en la mo­

dificación de la educación, planteando como su función y 

objetivo fundamental la democratización social y cultural.
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Incluye el volumen los siguientes inlonnes: Estructu­
ra y moviinientos sociales en el desarrollo de la educación 

popular, por G.W. Rama; Elementos para un diagnóstico 
del sistema educativo tradicional en América Latina, por 

J.C. Tedesco; Las tendencias pedagógicas en América La­
tina ( I960-1960) por R. Nassif; E l sistema escolar brasileño 

y las innovaciones pedagógicas, por W.E. García; Tres in­

tentos de cambio social a través de la educación, por J.Z. 

Vásquez; Las refonnas de la educación en América Latina. 

Análisis de algunos procesos nacionales, por N. Fernández 

Lamarra e Inés Aguerrondo; Estilos de desarrollo y educa­
ción; nn inventario de mitos, recomendaciones y potencia­
lidades, por M. Wolfe; y Relatorio del Seminario intema- 
{.'ional “Intírcia y cambio en los sistemas educativos de 
América Latina y de los países africanos de lengua ibérica”, 

por R. Nassif.

La educación y los problemas del empleo, UNESCO/ 

CEPAL/PNUD, Proyecto sobre Desarrollo y Educa­
ción en América Latina y el Caribe, Serie Informes 
Finales, N.*̂  3, Buenos Aires, 1981 (versión miineogra- 

fiada de 188 páginas).

E l carácter controvertible de las interpretaciones existen­

tes sobre el problema del empleo, la insuficiencia de infor­
mación y la falta de uniformidad en los criterios aplicados 

para relevar la poca que existe, obligaron a concentrar este 
estudio en el análisis de las interpretaciones teóricas exis­
tentes y la verifieación de algunas hipótesis relativas a la 

situación del empleo en el sector industrial.
Sus conclusiones llaman la atención sobre el hecho de 

que, en contraste con lo que sucedió en épocas anteriores 
en los países entonces más avanzados de la región, el siste­

ma educativo está actuando ahora como barrera para la 
integración de las grandes masas a la sociedad y a los 
empleos modernos y reproduce una segmentación social 

incoherente con los modelos de capitalismo avanzado que 

so suponen rectores. En lo específico de la relación con el 

empleo esta distribución desigual del ingreso educativo 

genera personas inocupables en los sectores modernos e 

impide a los afectados no sólo competir en el mercado de 
emplee» sino también participar en el sistema de decisio­

nes.

Por lo tanto, la solución no debe orientarse hacia el 
aju-ste entre educación y empleo, sino hacia la eliminación 

de la exclusión cultural para posibilitara la población a que 

participe en la organización social y política que determina 

las condiciones del mercado de empleo, con independen­
cia de que existan actualmente los empleos para esa masa 
en relación a la cual se propone como aspiración el cumpli­
miento de la escolaridad elemental.

Asimismo, reitera que la educación es un valor en sí, y 

(pie ese valor tiene esencialmente una dimensión política 
(pie no puede reducirse a términos meramente ecomimi- 

cos.
Durante mucho tiempo el insuficiente desarrollo de la 

región hizo (pie los planteamientos y las propuestas giraran 

legítimamente alrededor del crecimiento económico; éste 

sigue siendo condición necesaria, pero cada vez menos 
suficiente para dar solución a los prohlernas. A partir de los 
niveles económicos ya logrados por una parte considerable

de los países de la región, surge como prioridad resolver el 
modelo de organización social, es decir, el de su estilo de 

de,sarrollo, ya que de continuar el predominante no pare­
cen solucionahles ni el problema del empleo ni el de la 
educación.

E llo  supone replantearse la educación como una dis­
tribución masiva de niveles mínimos de conocimiento para 

desbloquear la segmentaci(ín social y re,scatar su fuiicií'm 

específica relativa al desarrollo de la racionalidad y de las 

capacidades humanas, porque de lo (jue se trata es de for­
mar seres humanos con capacidad de analizar y solucionar 

problemas, tanto los cpie se plantean en la producción como 
los que surgen en la sociedad política.

Manual de documentación naviera para los puertos de 

América Latina, (tercera parte). Programa de Transpor­

te OEA/CEPAL, E/CEPAL/1060, Add. 2, versión 
inimeografiada, Santiago de Chile, 1981,96 páginas.

En sn primera parte este Manual contenía informaciones 

relativas a los puertos sudamericanos de Colombia, Chile, 
Ecuador, Perú y Venezuela y a los puertos centroamerica­

nos de Costa Rica, E l Salvador, Guatemala, Honduras y 

Nicaragua, mientras que en la segunda se agregaba infor- 

in;iei(>n sobre los puertos de Argentina, Brasil, Paraguay y 

Uruguay.
Esta tercera y última parte completa la infonnación 

sobre los restantes países latinoamericanos; Antillas Neer­
landesas, Bahama.s, Barbado.s, Cuba, Dominica, Granada, 

Guyana, Haití, Jamaica, México, Panamá, República Do­
minicana, Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas, 
Suri name y Trinidad y Tabago.

Con esta publicación se da por tenninada la tarea aco­

metida por el Programa de Transporte OEA/CEPAL en el 
sentido de dar a conocer las disposiciones vigentes en ma­

teria de documentación exigida a la recepción y despacho 

de naves y las formalidades consulares que deben cumplir 

los bu(pies en los puertos de la región.

E l sector salud en el decenio de los ochenta, preparado por 
la Organización Panamericana de la Salud, CEPAL, 
Santiago de Chile, 1981,29 páginas.

E l presente documento plantea las estrategias del sector 

salud para todos los países de América Latina y el Caribe 

dentro del presente decenio. Estas es6ategias y sus metas, 

que están vinculadas al objetivo de “Salud para Todos en el 
Año 2000” y su esriategia principal “Atenciór» Primaria”, 
fueron adoptadas por los gobiernos de las Américas en las 

X X V II Reunión del Consejo Directivo de la Organizaci()n 

Panamericana de la Salud en octubre de 1980, Consecuen­
temente, contiene una síntesis dr; la evoluefon del sector 

salud durante el decenio pasado y de sus per.spectivas; una 
descripción de los objetivos y metas, y un resumen de las 

estrategias adoptadas en la reunión antes mencionada. 
Incluye, además, consideraciones sobre algunas caracterís­

ticas sociales dentro de las cuales, muy probablemente, 
estas estrategias operarán, como también analiza las im pli­

caciones principales de “Salud para Todos en el Año 20(X)” 
en el desarrollo económico y social de estos países.
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